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§    l.*" — FüNDAOION  DB   LA   UNIVERSIDAD   DE   HUESOA   (1354). 

Faentefl.  Ainsa,  HistorUi  de  Huetoa, — Haesoa  (Fr.  Ramón  deX  I^tro  Higtórico  de  lat 
IgUsioi  del  Reino  de  Aragón  f  t.  yil|  cap.  xxvill  j  siguientes. 

A  pesar  de  la  prohibición  de  D.  Jaime  II  para  que  se  pusiera  en 
sus  Estados  otra  Universidad  que  la  de  Lérida^  fué  aquella  bien  pron- 
to infringida  y  en  aquel  mismo  siglo.  Condición  es  de  todos  los  pri- 
vilegios y  leyes  represivas  con  exceso  que  se  vean  en  breve  desacre- 
ditados ^  y  que  las  necesidades  crecientes  ó  las  vejaciones  del  mono- 
polio obliguen  á  derogar  tales  concesiones  ante  el  clamoreo  general 
de  los  perjudicados.  Aun  no  habia  trascurrido  el  siglo  xiv,  en  cuyo 
comienzo  se  fundara  la  Universidad  de  Lérida,  cuando  ya  se  creó 
otra  en  Aragón  y  en  la  ciudad  de  Huesca. 

De  los  escasos  monumentos  que  de  aquel  tiempo  nos  restan  apa- 
rece que  el  Bey,  accediendo  á  las  súplicas  de  los  Jurados  de  Huesca, 
quiso  establecer  allí  un  Estudio  general  á  imitación  del  que  Labia  en 
Lérida.  Para  no  molestarse  la  cancelaría  en  idear  razones,  copió  casi 
al  pié  de  la  letra  el  privilegio  que  D.  Jaime  II  habia  dado  á  la  ciü- 
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dad  do  Lérida :  llamó  á  Huesca  huerto  de  felicidad  y  fecundidad  ^  que 
gozaba  de  purísimos  aires  y  delicadas  vituallusy  á  la  manora  que  D.  Jai- 
me habia  llamado  á  Lérida  huerto  cerrado  de  fertilidad  y  fecundidad  y 
fuente  sellada  de  todas  lojt  delicias  (1).  Anadia  á  esto  el  Rey  las  consa- 
bidas razones  de  que  sus  subditos  ^  principalmente  sus  fieles  aragone- 
sesy  no  tuvieran  que  mendigar  la  ciencia  j>or  países  extraños,  como  si 
Lérida  fuese  país  extranjero  7  Huesca  estuviera  á  gran  distancia.  Ba- 
zones  más  plausibles  podían  haberse  dado,  fundándose  en  la  conve- 
niencia de  aumentar  los  estudios  7  evitar  la  inconveniente  aglome- 
ración de  jóvenes  de  distintos  7  remotos  países  7  de  harto  diferentes 
idiomas ;  pero  se  prefirió  copiar  el  privilegio  de  Lérida ,  7  aun  la 
cláusula  prohibitiva  de  ensefiar  7  explicar  en  otra  parte ,  poniendo, 
á  pesar  de  eso,  al  final  una'derogacion  del  privilegio  de  Lérida :  non 
óhstantUms  quibusvis  privíleffiis  et  gratiis  studio  Illerdensi  concessis.  £1 
privilegio  estaba  fechado  en  Alcañiz,  á  12  de  Marzo  de  1354. 

El  Be7  por  sí  7  ante  sí  concedía  al  estudio  de  Huesca  todas  las 
libertades,  gracias  é  indulgencias  de  que  gozaban  los  estudios  de  To- 
losa,  Montpeller  7  Lérida,  sin  hacer  mención  ninguna  de  la  Santa 
Sede.  No  pecaba  de  escrupuloso  D.  Pedro  IV  de  Aragón ,  ni  en  ma- 
terias eclesiásticas  acostumbró  ser  mu7  mirado ;  con  todo,  es  de  su- 
poner que  por  estas  palabras  sólo  quiso  conceder  gracias  7  privilegios 
seculares,  pues  los  del  orden  espiritual,  ó  relativos  á  la  jurisdicción 
eclesiástica,  no  estaba  en  su  mano  el  otorgarlos^ 

A  diferencia  de  lo  que  sucedía  en  los  estudios  de  Castilla  7  en  el 
mismo  de  Ijérida,  se  puso  en  Huesca  enseñanza  de  Teología,  7  á  esta 
facultad  como  preeminente  á  las  domas.  El  |Re7  habla  del  Estudio 
naciente  como  de  una  cosa  de  nueva  creación ,  lo  cual  indica  que  allí 
nada  habia  anteriormente  (2).  Ni  aun  existia  la  dignidad  de  Maes- 
trescuela, como  queda  didio. 

Tampoco  ha7  ni  podía  haber  mención  alguna  de  los  decantados  Estu- 


(1)  Alnslon  á  lo  qne  dice  la  Iglesia  de  la  Virgen  Mariny  á  la  qac  llama  hortttí  con» 
cluiutf  font  iignatvi, 

(2)  Oratis  etex  certa  scientia  civitatem prtsdictam  auctoritate  nottra  ad  genérale 
ttudium  pra  asteru  loeU  et  cwltatihui  regni  noHri  Aragonue  eleginhVi  deprafenti 
et  etiam  ordinamue. 
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dios  Sertorianos,  á  los  que  no  se  hace  ni  aún  alusión  remota  (1).  El 
Rey  le  da  el  título  de  Estudio  general  y  pero  al  final  la  llama  Ufdversi^ 
dad.  La  dirección  de  ella  queda  &  cargo  de  los  Jurados  de  Huesca,  y 
asi  tenía  que  ser,  puesto  que  la  creaba  é  instituía  bajo  el  mismo  pi¿  que 
la  Universidad  de  Lérida:  obligábanse  por  tanto  los  Jurados  á  pagar 
los  salarios  de  los  maestros.  Para  ello  se  escomtó  el  arbitrio  de  im- 
poner  un  óbolo  en  cada  libra  de  carne  que  se  vendiese  en  la  carnice- 
ría pública;  pero  viendo  que  su  producto  era  mezquino,  porque  mu- 
chos acndian  al  macelo  de  los  sarracenos  en  la  pnerta  de  la  Alquibla, 
á  fin  de  eludir  el  pago  de  este  impuesto,  obtuvieron  del  Rey  los  Ju- 
rados, en  1357,  que  se  pagara  también  el  óbolo  de  impuesto  en  la 
carne  que  se  vendiera  en  el  matadero  de  los  sarracenos  (2). 

Por  este  privilegio  Real  se  echa  de  ver  que  el  Rey  D.  Pedro  nada 
dio  de  su  patrimonio  á  los  estudios  de  Huesca,  y  que  ya  en  los  pri- 
meros años  había  apuros  y  escaseces  para  pagar  á  los  Doctores  y  Ba- 
chilleres que  enseñaban  allí  (3).  No  debió  mejorar  mucho  la  condi- 
ción de  aquellos  Estudios,  aun  con  este  aumento,  pues  nada  so  sabe 
de  sus  adelantos ,  ni  de  los  profesores  que  por  entonces  tuvo,  ni  se 
nombra  ningún  hombre  célebre  que  por  entonces  cursara  en  aquellas 
aulas.  Lo  que  s(  aparece  de  cierto  es  que  apenas  trascurrido  un  siglo 
desde  la  fundación,  los  estudios  se  hallaban  desiertos  y  la  enseñanza 
interrumpida  hacia  el  año  1450,  en  que  fué  preciso  que  D.  Juan  II 
tomara  algunas  medidas  para  procurar  restaurarlo. 

Hay  un  dato  más  para  conjeturar  la  poca  importancia  que  tuvie- 
ron los  Estudios  de  Huesca  en  el  siglo  xiv,  y  es  el  conato  del  antipapa 
Pedro  de  Luna  de  poner  Universidad  en  Calatayud,  lo  cual  no  hubiera 
intentado  si  los  estudios  de  Huesca  se  hallaran  florecientes  (4).  Debia 


(1)  Pretende  el  P.  Huesca  (t.  vil,  p.  216)  que  el  Rey  D.  Pedro  tuvo  presente  los 
antiguos  estudios  en  aquellas  palabras  ad  reparationcm  Ürhis  Oscensis.  Cualquiera 
ve  que  en  estas  palabras  no  hay  alusión  ni  aun  remota  á  Sertorio. 

(2)  Copia  este  documento  el  citado  P,  Huesca  en  el  t,  vii,  p.  437. 

(3)  Propter  quod  dictu*  oholus  dicti  macelli  mayorU  qtuuí  ad  nikilasoendUf  etob 
hoc  ad  ¿olutionem  díctorum  salariorum  suffieere  nonposrint,  etc. 

(4)  La  carta  del  Antipapa  es  de  1415  (21  de  su  pontificado)  y  supofie  al  Estudio 
fondado  por  él  y  existente  entonces.  Véase  el  §  5.** 

Pacdc  verse  también  en  el  t.  vi  pág.  417  de  la  Hlttoria  de  Etpaña  por  D.  Antonio 
CavanilleSy  á  quien  di  aquel  documento  inédito. 
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perjudicarle  la  proximidad  á  Lérida,  y  por  ese  motivo  prefiriria  po- 
ner estudio  en  los  confínes  de  Aragón  j  las  dos  Castillas,  punto  más 
remoto,  y  territorio  cerca  del  cual  no  habia  á  la  sazón  ninguna  otra 
Universidad.  Pero  el  proyecto  de  Universidad  en  Calatayud  no  pasó 
de  los  límites  del  deseo,  como  el  de  D.  Sancho  el  Bravo  en  Alcalá. 

Ignórase  el  sitio  donde  estuvo  la  Universidad  oséense  en  aquellos 
primeros  tiempos.  Se  ba  querido  suponer  que  ya  desde  el  siglo  xrv  es- 
tuvo en  la  Zuda,  ó  palacio  do  los  Beyes  de  Aragón,  pero  es  muy  pro- 
blemático que  asi  fuera  en  el  siglo  xrv.  Los  Beyes  de  Aragón  se  apo- 
sentaban con  frecuencia  en  Huesca,  y  no  parece  probable  dieran  en- 
tonces un  palacio,  que  con  frecuencia  podrían  necesitar.  Cuando  ya  no 
tenía  uso  ni  objeto  alguno,  y  antes  bien  se  habia  arruinado  en  su  ma- 
yor parte,  dio  Felipe  III  aquel  edificio  ruinoso  para  ampliar  sus 
escuelas,  mandando  conservar  lo  que  aun  estaba  sólido  (1). 

Por  lo  que  hace  á  la  confirmación  pontificia,  no  se  halla  que  la  tu- 
viese en  el  siglo  XIV,  ni  tampoco  en  el  xv,  hasta  la  restauración  de  los 
Estudios  por  D.  Juan  II,  en  cuya  ¿poca  confirmó  Paulo  II  las  gra- 
cias otorgadas  un  siglo  antes  por  el  Bey  D.  Pedro,  según  se  dirá  más 
adelante. 

§  2.** — Creación  db  las  facultades  de  Teología  ek  las 

Universidades  de  España. 

Queda  demostrado  que  la  Teología  no  entró  en  las  Universidades 
de  Castilla  y  Aragón  en  los  siglos  xiii  y  xiv,  ciñéndose  su  enseñanza 
á  las  catedrales  y  monasterios;  que  la  ley  de  Partida  no  la  incluyó  en 
las  enseñanzas  universitarias ;  que  solamente  la  de  Huesca  anunció 
tenerlos,  pero  sin  derogar  los  derechos  adquiridos,  ni  hacer  adelan- 
tos, pues  ni  conocemos  sus  frutos,  ni  aun  sabemos  apenas  su  existen- 
cia más  que  por  el  Beal  privilegio  de  su  fundación  á  mediados  del 
siglo  XIV,  según  queda  dicho  en  el  §  anterior. 


(1)  La  obra  de  la  Universidad,  ahora  Instituto  provincial,  con  sti  gran  patio  oc* 
tógono  se  debió  hacer  por  entóneos.  En  la  parte  del  Palacio  Real,  que  aun  se  conser- 
va, hay  un  cuarto  abovedado  y  oscuro,  donde  suponen  tuvo  lugar  el  romancesco 
cuanto  problemático  suceso  de  la  Campana  de  Huesca, 
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Coincide  la  creación  de  la  Facultad  de  Teólo<TÍa  en  Huesca  con  la 
primera  tentativa  de  la  Santa  Sede  para  regresar  á  Roma. 

Los  papas  y  aunque  franceses  todavfa,  no  tienen  ya  tanto  interés 
en  sostener  el  monopolio  de  la  Universidad  de  París.  Mas  adelante, 
por  el  contrario,  tienen  conatos  de  humillar  aquel  Cuerpo,  que,  fav9- 
recido  con  exorbitantes  privilegios,  quería  ser  casi  un  poder  en  la 
Iglesia ,  y  pagaba  d  la  Santa  Sede  con  amargos  desengaños  los  des- 
medidos favores  de  los  papas  avifloneses.  Llegó  un  dia  en  que  Bene- 
dicto Luna,  que  tanto  la  habia  enaltecido,  trató  de  suprimirla.  Gloria 
sería  para  aquella  Escuela  el  haber  merecido  la  reprobación  de  un 
antipapa ,  si  por  desgracia  no  se  hubiera  atraído  las  correcciones  de 
otros  Pontifíces  legítimos  que  á  éste  siguieron.  De  todos  modos »  es 
lo  cierto  que  la  Teología  no  penetró  en  las  Universidades  de  Sala- 
manca ,  Yalladolid  y  Lérida  hasta  principios  del  siglo  xv. 

En  Salamanca  creó  tres  cátedras  de  Teología  á  fines  del  siglo  xiv 
el  citado  Pedro  de  Luna  (1394),  siendo  legado  de  Clemente  VII,  el 
competidor  del  legítimo  Papa  Urbano  VI.  Pero  esta  determinación 
parece  que  por  entonces  no  surtió  el  efecto  apetecido,  hasta  que  el  año 
1411,  al  dar  constituciones  á  la  Universidad,  dejó  creadas  y  dota- 
das tres  cátedras  de  Teología,  las  primeras  que  hubo  en  aquella  Es- 
cuela. 

Refiérelo  Chacón  diciendo:  «Después  de  esto,  habiendo  cisma  en 
la  Iglesia  entre  los  papas  Urbano  VI  y  Clemente  VII,  en  los  años 
de  1380,  vino  á  Castilla,  de  parte  del  papa  Clemente,  D.  Pedro  de 
Luna,  Cardenal  de  Aragón,  gran  letrado,  así  en  los  derechos  canónico 
y  civil  como  en  otras  ciencias,  por  donde  vino  después  á  ser  Papa,  y 
trajo  consigo  algunos  doctores  y  maestros  para  informar  al  Rey  don 
Juan  el  I,  que  á  la  sazón  reinaba ,  de  la  canónica  elección  y  conoci- 
do derecho  de  Clemente,  según  habia  declarado  el  Rey  de  Francia, 
con  consejo  de  los  letrados  de  su  Reino,  y  constaba  por  los  embajado- 
res que  de  ello  el  dicho  Rey  habia  enviado  á  Castilla.  Venido,  pues, 
este  Cardenal,  juntó  el  Rey  en  Medina  del  Campo  muchos  prelados 
y  hombres  sabios  para  deliberar  á  cuál  pontífice  de  los  dos  debia  dar 
la  obediencia,  y  después  do  muchas  consultas  que  allí  hicieron,  el 
Rey  se  vino  para  Salamanca,  y,  de  consejo  de  los  letrados  de  ella,  se 
determinó  de  obedecer  á  Clemente  VII.  Obedecido  el  Papa  Ciernen- 
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te  9  hizo  legado  suyo  en  España  al  Cardenal  que  decimos  de  Aragón^ 
que  todavía  estaba  con  el  Rey  en  Salamanca,  y  por  ser  tan  gran  le- 
trado, á  ruego  del  Bey  D.  Juan ,  que  deseaba  ver  su  estudio  de  Sa- 
lamanca muy  adelantado,  y  por  comisión  del  Papa  que  para  ello  tuvo, 
visitó  y  reformó  este  estudio,  aumentó  los  salarios  de  las  cátedras  é 
instituyó  de  nuevo  tres  de  Teología,  y  otras  muchas  de  todas  facul- 
tades ,  porque  en  tan  general  y  celebrado  estudio  no  se  dejasen  de 
enseñar  ninguna  cosa  de  las  que  en  otras  Universidades  se  leian ,  y 
ordenó  que  unas  fuesen  á  hora  de  prima;  otras  de  tercia,  otras  de 
vísperas,  y  señalóles  á  todos  muy  competentes  salarios,  pe^'o  diferen- 
tes. Puso  ademas  un  administrador  que  tuviese  cuidado  de  cobrar  las 
rentas  de  la  Universidad ,  y  á  sus  tiempos  pagase  los  catedráticos  y 
oficiales  de  ella,  con  las  cuales  cosas  y  otras  muchas  que  hizo,  enno- 
bleció grandemente  la  Universidad 

Después  del  año  de  1415  hizo  constituciones  cerca  de  la  Facultad 
de  Teología,  y  del  tiempo  del  cursar  y  pasar,  y  del  modo  que  se  había 
de  tener  en  graduarse  en  ella,  y  los  actos  que  para  ello  se  habían  de 
hacer.  Añadió  otras  dos  cátedras ,  que  quiso  entonces  se  leyesen ,  una 
en  el  monasterio  de  los  Predicadores,  y  otra  en  el  de  los  Menores  de 
la  ciudad  de  Salamanca,  las  cuales  ahora  se  leen  en  las  escuelas,  y  en 
ellas  Santo  Tomás  y  EscotoD  (1). 

Estas  son  las  noticias  que  comunica  Chacón  en  su  Memoria  y  con 
su  acostumbrada  sencillez;  pero  no  todo  fué  obra  de  Benedicto.  El 
Bey  D.  Juan  I  dio  á  la  Universidad  20.000  maravedises  de  juro  para 
pagar  las  cátedras,  y  entre  ellas  las  de  Teología,  que  entonces  se 
creaban;  librando  esta  cantidad  sobre  las  tercias  reales  que  la  Coro- 
na debia  recaudar  en  Salamanca.  Como  por  entonces  había  ya  des- 
acuerdos y  altercados  entre  el  Consejo  y  el  Estudio,  quejóse  éste  al  rey 
D.  Enrique  III  de  que  le  era  muy  difícil  cobrar  las  tercias  de  Sala- 
manca, y  no  lo  pedia  hacer  sin  grandes  costas  y  expensas,  por  lo 
cual  le  convenia  más  cobrar  los  dichos  maravedises  sobre  las  tercias 
de  los  pueblos  comarcanos.  Conforme  el  Bey  con  la  indicación  de  la 


(1)  Véase  al  último  de  loe  estatutos. 
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Universidad  accedió  á  que  se  anejasen  á  ésta  porpétnamenie  y  por 
juro  de  heredad  las  tercias  qne  tenía  el  Rey  en  los  cuartos  de  la  Ar- 
muna,  Baños  y  Peña  del  Rey,  en  compensación  de  los  20.000  rea- 
les de  la  donación  de  su  padre  D.  Juan  I.  El  privilegio  para  esto 
cambio  se  otorgó  por  D.  Enrique  III  en  Valladolid,  á  15  de  Octu- 
bre de  1481. 

Principió  entonces  la  Universidad  á  proceder  con  más  desahogo 
en  el  pago  de  las  asignaciones  de  sus  maestros,  y  pudo  arribar  á 
la  creación  de  las  cátedras  de  Teología.  Trabajó  para  ello  también 
el  Obispo  D.  Juan  Castellanos,  religioso  dominico  de  la  Casa  de  San 
Esteban ,  afecto  ú  la  Universidad  como  todos  los  Padres  de  aquel 
convento  (1).  Por  otra  parte  el  Papa  Benedicto  estaba  construyen- 
do por  entonces  el  edificio  nuevo  de  la  Universidad ,  en  la  que  toda- 
vía se  ven  sus  armas  en  la  fachada  que  mira  á  la  catedral.  Termina- 
das las  obras,  planteadas  las  nuevas  cátedras  y  formalizados  los 
Estatutos,  la  enseñanza  de  Teología  principió  el  año  1416.  Fué  pri- 
mer catedrático  de  prima  de  Teología  D.  Fr.  Lope  Barrientes,  hijo 
del  convento  de  Medina  del  Campo,  y  que-  habia  estudiado  en  San 
Esteban.  Sirvió  puntualmente  esta  cátedra  hasta  el  año  1434 ,  en 
que  se  le  confió  la  educación  do  D.  Juan  II,  y  pasó  después  á  ser 
obispo  do  Cuenca.  Por  ese  motivo  decia  el  P.  Bañez,  escribiendo 
sobre  Santo  Tomás  (2)  en  1586,  que  las  escuelas  de  Teología  no 
contaban  en  la  Universidad  de  Salamanca  más  de  ciento  setenta 
años  de  antigüedad,  y  se  prueba  la  exactitud  de  esta  noticia. 

Por  el  mismo  tiempo  principió  la  Facultad  de  Teología  en  Valla- 
dolid  hacia  el  año  1418,  al  terminarse  el  Concilio  de  Constanza.  Ha- 
bia estado  allí  el  Fr.  Luis  de  Valladolid  (3),  fraile  dominico ,  Em- 
bajador y  Procurador  de  los  Reyes  de  Castilla  y  León.  Al  regresar 


(1)  Los  frailes  Dominicos  fueron  siempre  los  protectores  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca en  todos  sus  apuros. 

(2)  In  2.«"  2,"  qtuBtt,  1.*  art.  7.*  Ah  hiño  anno9  fere  oentum  septuagiiUa  nondum 

erant  8almantic(B  Saera  Theologue  dogmati  dicata Usque  adannum  Dúi  1416 

in publicis  8cJíoli4  nondvm  erant  pro  Sacroí  TlteologUe  prcccíptoribng  stipendia  pu- 
blico degignata;  donoc  summui  Pontifcx  Bonedictus,  hvjus  nomini^  Xlll^  primus  ins- 
tituit  Theologia  cathedras, 

(3)  I^ater  Lndomeus  de  ValUoleti  ordinis  Pradieatorum  in  Theologia  Magiiter 
ParisionñSt  eto, ,  Ses.  xxv. 
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de  aquel  Concilio  en  dicho  año  trajo  una  Bula  del  Papa  Marti- 
no  V  (1)  para  establecer  en  la  Universidad  cátedra  de  Teología,  de 
la  que  filó  aquel  primer  profesor,  y  también  confesor  de  D.  Juan  11. 

Aun  se  introdujo  más  tarde  en  la  Universidad  de  Lérida.  En  7 
de  Octubre  de  1411  los  paheres  de  aquélla  pidieron  á  Benedicto  XIII 
(Pedro  Luna)  que  Fr.  Francisco  Nadal,  fraile  dominico,  pudiera 
concluir  en  Lérida  la  carrera  de  Teología  y  recibir  el  grado  de  doc- 
tor, pues  que  la  Universidad  de  París,  donde  estaba,  habia  sido  su- 
primida por  aquel  Papa.  Y  en  verdad  fuera  superfino  recurrir  á  él 
para  esto,  como  oportunamente  nota  Yillanueva  (2),  si  hubiera  en 
Lérida  Facultad  de  Teología,  y  allí  se  confirieran  grados  de  doctor 
en  ella.  Por  mí  parte  creo  que  tampoco  los  hubiera  en  Huesca,  pnes 
en  tal  caso  en  vez  de  ir  á  París  pudiera  estudiar  y  recibir  los  grados 
en  esta  otra,  mucho  más  siendo  aragonés,  como  parece  por  su  ape- 
llido. Sábese  ademas  á  punto  fijo  la  fecha  con  que  en  Lérida  se  in- 
trodujo la  Facultad  de  Teología,  que  fué  precisamente  en  1430,  y 
por  concesión  del  Legado  Cardenal  D.  Pedro  de  Fox. 

En  acuerdo  tomado  por  el  Consejo  general,  á  9  de  Junio  de  aquel 
año,  dicen  los  paheres:  ^Ates  que  á  suplicado  de  la  Ciudaty  lo  Sé- 
nior Legal  a  otorgades  á  aquesta  dudat  que  aci  conviene  haber  studi 
general  de  Sancta  Teulegia^  de  que  ha  otorgades  efetee  sea  hulee  ^  les 
quáU  son  en  poder  de  Micer  Salvador.....  e  no  reste  sino  solament  que 
sien  trameses  dinés  per  pagar  lo  dret  de  aqueles  y  qui  costaren  Lflo* 

rins e  ates  que  lo  dit  Legal  breument  sen  deu  partir  per  pasar  sen 

la  ierra  de  sonfrare^  etc.J> 

Resolvieron  con  este  motivo  sacar  veinte  libras  del  mustazaf  (3), 
y  los  diez  florines  restantes  de  cualquier  otro  fiíndo.  El  valor  del  flo- 
rín dice  que  en  este  año  era  sólo  de  diez  sueldos;  por  consiguiente 
costó  la  expedición  de  Bulas  unos  480  rs. 

Se  ve,  pues,  que  la  enseñanza  de  Teología  se  introdujo  en  nues- 
tras tres  universidades  principales  en  la  primera  mitad  del  siglo  xv 


(1)  Floranbs,  de  quien  son  estas  noticias  relatiyas  á  Valladolid,  dice  que  se  gnar. 
daba  en  el  archivo  del  convento  de  San  Pablo. 

(2)  ViLLANÜBVA,  t.  XVI,  pág.  43. 

(3)  Llamado  en  otras  partes  almotmen,  Yillanueva  ,  ibid. 
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(1416-1430),  que  antes  no  la  babia  con  motivo  del  monopolio  con- 
cedido d  la  Universidad  de  París  por  los  papas  Aviñoneses,  tenien* 
do  nuestros  teólogos  que  ir  ú  graduarse  allá.  Que  el  gran  número 
de  graduados  parisienses  por  aquella  ¿poca  no  arguye  en  favor  del 
mérito  de  sus  estudios ,  sino  del  monopolio,  pues  los  graduados  te- 
nian  que  concurrir  por  precisión  á  doctorarse  en  aquellas  aulas. 

§  3.° — Concesiones  Pontificias  L  universidades. 

Con  1a  creación  de  las  tres  Facultades  de  Teología  en  Salamanca, 
Yalladolid  y  Lérida  coincidió  la  creación  del  primer  Colegio  de  Teó- 
logos en  Salamanca,  como  veremos  más  adelante.  La  Santa  Sede  y  los 
obispos  principiaron  atener  una  intervención  más  directa  en  las  uni- 
versidades y  tener  que  vigilarlas  más  de  cerca  para  evitar  surgieran 
en  ollas  los  conflictos  provocados  por  la  Sorbona.  Aun  asi  no  se  evi- 
taron éstos,  y  bien  pronto  los  errores  de  Pedro  de  Osma  y  otros 'die- 
ron lugar  á  escenas,  que  antes  no  se  vieran  en  los  claustros  univer- 
sitarios. 

Todavía  alguna^  de  las  universidades,  que  por  entonces  se  funda- 
ron, carecieron  de  estudios  de  Teología,  y  una  de  ellas  fué  la  de  Za- 
ragoza, que  no  tuvo  escuelas  de  ella  hasta  un  siglo  después.  Con 
todo,  bueno  es  repitamos  aquí  lo  que  á  este  propósito  decía  el  erudi- 
to Floranes  en  sus  estudios  sobre  las  universidades  de  Castilla  «por- 
que no  tiene  duda  que  muchos  buenos  efectos  se  hau  seguido  de  un 
establecimiento  tan  decoroso  y  necesario,  no  pudiendo  dejar  de  con- 
siderarse bastante  diminutos  é  imperfectos  los  estudios  de  una  uni- 
versidad ,  por  bien  que  tenga  florecientes  las  demás  artes  y  ciencias, 
cuando  falta  en  ella  la  enseñanza  de  la  primera  Facultad.D 

Conviene  tener  muy  en  cuenta  estas  noticias,  pues  la  ignorancia 
de  ellas  ha  dado  lugar  á  no  pocas  preocupaciones  y  juicios  equivo- 
cados, como  sucede  en  todas  estas  cosas,  cuando  se  quiere  proceder 
por  abstracciones  y  suposiciones  gratuitas  para  ahorrarse  la  molestia 
de  las  investigaciones  históricas,  siempre  pesadas  y  difíciles.  Al  ha- 
blar de  nuestras  primeras  universidades  se  ha  dicho  con  gran  aplo- 
mo, que  las  fundaron  los  papas  y  los  obispos,  y  que  la  baso  de  ellas 
en  la  Edad  Media  era  siempre  la  Teología.  Esto  no  quita  para  que 
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86  reconozca  lo  macho  que  debieron  aquellos  establecimientos  á  la 
benéfica  influencia  de  la  Santa  Sede^  aunque  ella  misma  no  los  fun- 
dara, y  que  su  gestión  fué  legítima  y  benéfica  aun  antes  de  las  Par- 
tidas y  de  la  introducción  de  la  Teología  j  á  las  cuales  se  achaca  la 
ingerencia  de  la  Sant^  Sede.  Estudiada  nuestra  historia  universita- 
ria se  ve  que  en  los  siglos  xiii  y  xiv  no  hubo  tal  cosa. 

Es  cierto  que  la  de  Salamanca  debió  su  origen  principalmente  al 
Rey  San  Fernando,  pues  ningún  vestigio  queda  >  de  lo  que  fué  en 
tiempo  do  su  padre.  ¿Cómo,  pues,  se  dirá  que  la  influencia  de  la 
Santa  Sede  en  las  universidades  se  debió  á  las  Partidas ,  si  fué  bus- 
cada y  solicitada  por  San  Femando,  monarca  muy  brioso  en  soste- 
ner sus  derechos,  y  por  tanto,  años  antes  de  que  se  redactaran  aque- 
llas Leyes? 

La  Memoria  de  la  Universidad  de  Salamanca,  por  el  Sr.  Dávila, 
supone  que  la  petición  se  hizo  por  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  que 
la  Bula  se  dio  en  1255,  y  confunde  en  una  las  tres  Bulas  del  Phpa 
Alejandro  IV,  que  la  Universidad  posee.  «El  poder  del  Pontificado, 
dice,  era,  sin  contradicción,  el  primero  de  la  cristiandad,  cuando 
reyes  de  alcances  tan  peregrinos  como  Alfonso  X  no  creiaií  bien 
acabada  uua  obra  de  la  grandeza  de  la  Universidad  de  Salamanca 
mientras  la  sanción  papal  no  la  coronaba.:^ 

Esta  observación  es  enteramente  inexacta.  Ni  la  Universidad  de 
Salamanca  tenia  á  mediados  del  siglo  xiii  (1254)  grandeza  al- 
guna, pues  su  existencia  era  tan  precaria  como  oscura,  ni  el  Rey 
trataba  entóneos  de  otra  cosa  que  obtener  para  su  establecimiento 
naciente  la  protección  que  hablan  dispensado  los  pontífices  á  las  es- 
cuelas de  París,  Bolonia  y  algunas  otras.  La  Universidad  era  en- 
tonces bien  poca  cosa :  no  tenía  rentas  fijas,  maestros  numerosos,  ni 
quizás  más  ^ocal  que  el  modesto  rincón  que  la  Catedral  le  cediera  en 
su  reducido  claustro.  Semejante  á  los  grandes  ríos,  que  en  su  origen 
suelen  ser  escasos  arroyos  nacidos  en  pequeñas  y  casi  desconocidas 
fuentes,  la  Universidad,  que  tan  célebre  habia  de  ser  en  algún  tiem- 
po, era  en  su  principio  una  institución  oscura  y  modesta,  apenas  co- 
nocida en  Castilla  la  Vieja  y  León,  ignorada  en  el  resto  de  España, 
y  que  solamente  la  Santa  Sede  podia  hacer  importante  en  la  Iglesia 
y  aun  en  Europa.  La  fama  que  la  Universidad  de  Salamanca  tuvo 


«■■ 
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en  la  Edad  Media  á  la  Iglesia  se  la  debe,  7  no  se  la  diera  ésta  si 
antes  la  Santa  Sede  no  la  hubiera  aprobado  y  confirmado. 

No  una  sino  tres  Bulas  dio  el  Papa  Alejandro  IV  á  favor  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  y  aquel  mismo  año,  1255,  primero  de  su 
Pontificado  (1):  fué  dada  la  segunda  en  Anagni  el  día  1.^  de  Julio 
del  primer  año  de  su  Pontifícado,  coucediéudole  á  la  Universidad 
uso  de  sello.  La  tercera  es  también  dada  en  Anngni ,  fecha  1.^  de 
Octubre,  y  á  petición  del  Rey,  concediendo  que  los  aprobados  en  al- 
guna Facultad  de  esta  Escuela  sean  tenidos  por  hábiles  para  leer  en 
las  cátedras  de  cualquiera  otra  Universidad  6  estudio  general ,  ex- 
cepto los  de  París  y  Bolonia.  El  Concilio  de  León  el  año  1245 
habia  hecho  ya  honorífica  mención  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca; de  modo  que  aparece  ya  desde  mediados  del  siglo  xiiiuua  de  las 
cuatro  generales  del  Orbe,  que  eran  París,  Bolonia,  Salamanca  y 
Oxford  (2). 

Esta  declaración  podia  solamente  hacerla  el  Papa.  El  rey  D.  Alfon- 
s&  el  Sabio,  que  sólo  mandaba  en  Castilla,  no  podia  imponer  ni  aun 
á  los  otros  Estados  de  España ,  cuanto  menos  al  resto  de  Europa, 
que  reconociesen  á  Salamanca  como  Escuela  general  del  Orbe.  Con- 
siguiente á  esta  declaración,  el  Papa  Bonifacio  VIH,  al  publicar  e' 
libro  VI  de  las  Decretales  que  habia  compilado,  tuvo  la  atención  de 
remitir  un  ejemplar  á  la  Universidad  de  Salamanca ,  con  objeto  de 
que  por  él  se  enseñara  en  las  escuelas ,  y  al  tenor  de  él  se  fallara  en 
los  Tribunales. 

Mas  otro  sucesor  de  Bonifacio  estuvo  á  punto  de  concluir  con  la 
Universidad  de  Salamanca  al  terminar  el  siírlo  de  su  nacimiento.  A 
Bonifacio  VIII,  muerto  en  1303,  sucedió  Benedicto  XI,  cuyo  bre- 
ve Pontificado  (22  de  Noviembre  de  1303—17  de  Julio  de  1304)  no 
dio  lugar  ¿  que  su  nombre  constara  entre  los  bienhechores  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca, 

Clemente  Y  subió  al  solio  pontificio  en  Junio  de  X305 ,  trasladó 
la  Santa  Sede  á  Francia,  de  donde  era  natural,  favoreció  á  la  Uni- 


(1)  Faé  creado  Papa  en  21  de  Diciembre  de  1254. 

(2)  Repitiólas  el  de  Vieuaen  1311,  segan  se  ve  en  el  capitulo  1*^,  titulo  1.°,  libro  v 
délas  Clementinas  nécnon  in  ParitUntif  et  Oseonienn,  Bononienn  et  Salmantino 
HudiU, 
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▼ersidad  de  París  con  desmedidos  privilegios ,  según  queda  dicho,  y 
expuso  á  su  ruina  la  de  Salamanca. 

Refiérelo  el  maestro  Pedro  Chacón,  en  su  Historia  de  la  Universi- 
dad de  Salamanca ,  en  estos  términos :  <i  Acabados  los  tres  años  por 
los  cuales  al  Bey  de  Castilla  le  estaban  concedidas  las  tercias,  como 
dijimos,  el  Papa  Clemente  V,  que  depues  sucedió,  quísolas  tornar  á 
cobrar,  y  mandó  que  de  allí  adelante  se  consignasen  y  aplicasen  ¿ 
las  fábricas  de  las  iglesias,  que  estaban  en  aquellos  tiempos  arruina- 
das y  destruidas,  y  d  las  demás  obras  en  que  las  tercias  se  solian  gas- 
tar antes  que  los  reyes  hubiesen  metido  la  mano  en  ellas ,  y  en  razón 
de  ello  puso  entredicho  y  cesación  en  todo  el  Reino,  como  lo  cuenta 
la  historia  del  rey  D.  Alonso  XI,  donde  dice  que  en  los  años  de  1310 
los  obispos  de  Burgos  y  Salamanca  llegaron  á  la  villa  de  Carrion 
con  cartas  <de1  Papa,  en  que  quitaba  el  entredicho  que  fuera  puesto  en 
la  tierra  porque  tomaron  las  tercias  sin  mandado  del  Papa. 

x>Pues  como  la  renta  que  esta  universidad  tenía  era  toda  de  ter- 
cias, que,  como  dijimos,  le  hablan  sido  dadas  por  los  reyes,  faltan- 
do el  salario  acostumbrado  á  los  maestros,  fué  faltando  también  poco 
&  poco  el  estudio,  y  al  fin  vino  á  descaecer,  hasta  que  cerca  de  los 
años  de  1310,  D.  Pedro,  Obispo  de  Salamanca,  dio  noticia  al  dicho 
Papa  Clemente ,  represeutándole  el  gran  daño  que  toda  España  re- 
cibía (1)  de  haberse  deshecho  tan  ilustre  y  celebrado  estudio,  supli- 
cando á  Su  Santidad  mandase  aplicar  para  la  restauración  alguna 
parte  de  las  tercias ,  como  antes  las  solia  tener,  pues  la  obra  era  tan 
necesaria  y  útil.  Yése  esto  más  largamente  en  una  Bula  de  dicho 
Clemente  V,  que  empieza  así:  nDudum  fratría  PetH^Episcopi  SaU 

mantiniy  exhibita petitio continebat »  (2).  Lo  cual,  todo  entendido 

por  el  dicho  Pontífice,  porque  era  muy  gran  letrado  (que  éste  fué 
el  que  puso  las  Ciernen  tinas),  holgó  de  favorecer  á  la  Universidad, 
de  quien  tenía  mucha  noticia ,  y  así  cometió  al  Arzobispo  de  San- 
tiago que  en  particular  se  informase  de  lo  que  comunmente  rentaba 


(1)  El  relato  del  maestro  Chacón  en  esta  parte  es  exagerado.  Para  entonces  exis- 
tían ya  las  universidades  de  Valladolid  y  Lérida.  La  Bula  sólo  dice  PatrüBt  no  Hit- 
pani/gf  lo  cual  podría  cuando  más  aludir  á  Castilla. 

(2)  Copia  un  gran  trozo  de  ella.  Véase  en  el  §  6.® 


^■^^^ 
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cada  año  el  un  noveno  de  diezmos  del  obispado  de  Salamanca,  y 
cuánto  se  solía  aplicar  de  ellos  á  las  fábricas  de  las  iglesias,  y  qué 
tanto  bastaría  para  tenerlas  en  pié,  y  que  demás  de  esto  supiese  los 
maestros  que  solia  haber  en  el  estudio  de  dicha  ciudad ,  y  qué  facul- 
tades leian  y  cuántos  salarios  se  les  daban  cada  año.  De  todo  lo  cual, 
enviada  por  el  Arzobispo  muy  entera  relación,  cometióle  el  dicho 
Pontífice  que,  juntando  Concilio  provincial,  aplicase  por  la  autori- 
dad apostólica  el  un  noveno  de  todos  los  diezmos  del  obispado  de 
Salamanca  para  el  salario  de  los  maestros  de  las  ^Facultades  que  so- 
lian  leer  en  este  estudio,  consultando  con  los  obispos  sus  sufragá- 
neos, y  que  en  uno  con  ellos ,  él  y  sus  sucesores  en  los  Concilios  pro- 
vinciales, que  en  aquellos  tiempos  se  celebraban  muy  á  menudo,  eli- 
giesen persona  ó  persouas  que,  cobrada  la  renta  del  dicho  noveno, 
la  distribuyesen  cada  año  entre  los  doctores  como  más  viesen  conve* 
nia  al  bien  de  la  universidad,  sin  tomar  de  ello  para  si  cosa  alguna, 
y  que  al  fin  del  año  diesen  cuenta  de  lo  que  asi  hubiesen  cobrado  á 
los  doctores  y  maestros.  Las  palabras  de  la  Bula  dicen  así:  Frater- 

nitaii  euee  per  apostólica  scripta  mandainus (1).   Concedióse  la 

Bula  de  esto  el  año  1312.  Esta  orden  se  tuvo  muchos  años,  como 
se  colige  de  las  constituciones  del  estudio  que  hizo  el  Papa  Bene- 
dicto XIII.  )> 

Hasta  aquí  el  Maestto  Chacón  en  su  historia  de  la  universidad 
de  Salamanca,  de  cuya  relación  se  infiere  que  las  rentas  principales 
de  ella,  aunque  donadas  por  los  Reyes,  eran  originariamente  bienes 
eclesiásticos  procedentes  de  concesiones  pontificias. 

§  5.^  —  copia  dk  alaunos  prrvilbgios  aludidos  en  los 

pIbbafos  anteriores. 

Concesión  de  tercias  á  la  Universidad  de  Salamanca  por  Clemente  F. 

Clemens  Episcopus,  servus  servorum  Dei :  Venerabili  fratri  Ar- 
chiepiscopo  Compostellanó ,  salutem,  et  Apostolicam  benedictionem. 
Dudum  oblata  Nobis  Venerabilis  fratris  nostri  Petri  Epiácopi  Sala- 


(1)  Copia  otro  gran  trozo  de  la  Bala. 
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mantini  petítío  contínebat ,  qu6d  Iic¿t  abóHm  do  Tertijs  deoimarum 
Civitatis,  eli  Dioecesis  Salamantinae  Magistris,  ot  Doctoribus,  qúi 
in  diversis  FacultatibuB  in  Civitate  ipsa,  ubi  tune  vigebat  studium 
genérale,  regebant,  certa  ministrentur  salaria  ad  hoc  eis  speoialiter 
deputata;  demum  tamen,  quia  fuerat  ab  hujusmodi  salarij  solutione 
cessatum,  nec  aüqui  hábebantur  redditus  aliunde ,  ex  quibus  dictis 
Magistris  hujusmodi  possent  salaria  ministrari,  priefatum  studium 
in  Civitate  ipsa,  in  non  modicum  totius  patriae  detrimentum  extite 
rat  derelictum.  Qoare  praefatus  Episcopus  nobis  humiliter  supplica- 
vit,  vt  intendere  circa  reformationem  dicti  studíj  de  benignitate 
Apostólica  dignaremun  Nos  vero,  hujusmodi  petitiono  diligenter 
ínspecta,  et  cupientes,  vt  prasfatum  studium  reformationem  susci- 
piat  nostro  ministerio  salutarem ,  tibi  per  alias  nostras  litteras  de- 
disse  recolimus  in  mandatis,  vt  super  annuo  valore  duarum  partium 
tcrtisB  partia  decimarum  Civitatis,  et  Dioecesis  pra3d¡ctarum,  et  ad 
quam  summam  tertia  pars  tertise  partis  decimarum  totius  Salaman- 
tinae Dioecesis  poterat  singulis  annis  ascenderé ,  et  quid  fabricis  Ec- 
clesiarum  dictarum  Civitatis  et  Dioecesis  consueverat  de  praedictis 
tertijs  applicari,  quantumque  communi  aestimationo  suíliceret  ad 
manutenendnm  fabricas  ante  dictas,  quotvé  Magistri,  et  in  quibus 
facultatibus,  regere  consueverant  in  studio  suprádicto,  et  quas  illis 
salaría  ministrari  temporibus  memoratis,  per  te,  vel  per  alium,  sed 
alios,  inquisita  diligentius  veritate,  nobis  quod  super  bis  inveniros, 
ut  quid  agi  expodiret  in  pracmissis,  certiiis  scire  possemus  ,  per  tuas 
-  litteras  intimares :  post  modum  vero  per  te  authoritate  literarum  hu- 
jusmodi super  praedictis  inquisitiono  habita  diligonti ,  et  his ,  quae 
per  inquisitionem  hujusmodi  circa  numcrum  Magistrorum,  et  Doc- 
torum  olim  in  dicta  Civitate  regentium,  et  in  quibus  facultatibus  re- 
gere ,  ac  docere  solebant  ibidera ,  et  qua)  illis  praedictis  temporibus 
consueverant  ministran  salaria ,  et  alia  praedícta  reperisti,  notificastí 
nobis  per  tuas  litteras  speciales ;  ac  deinde  per  Nos  illis  matura  de- 
liberatione  discussis,  et  insuper  considerantes  attcntius,  qu6d  illo 
Pastor  aeternms,  qui  clavem  omnis  scientiae  secum  habet,  ad  hoc 
gregi  fidelium  praeesse  nos  voluit  pia  dignatione  pastorem,  vt  eum 
pascamus  sana  scientia,  et  doctrina,  et  propterea  cupientes  in  domo 
Domini  habere  filies  eruditos,  qui  scientiarum  radijs  illustrati ,  do- 
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mum  ipsam  spiendore  claritatis  illuminent,  custodiant  íu  illa  justi- 
tiam  y  legem  divina)  Majestatís  exquirant,  et  qai  sunt  in  ipsa  fídeli- 
bus  luce  resplendeant  actionum ,  ac  sperantcs  quód  ejusdem  refor- 
luatio  studij  erit  fídelibus  illarum  partium  multiplicitcr  fructuosa, 
per  ilhid  Fidei  OathoHcse  palmites  latiüs  oxtendentiir,  et  Ecclesia- 
ram  status  salubría  y  Deo  propitio ,  suscipiet  incrementa :  fraterni- 
tati  tuse  per  Apostólica  scrípta  mandamus,  quatenus  tu,  qui  loci 
Metropolítanus  existis ,  quique  circa  assignationem  tertisD  partis  ter- 
tid^  decimarum  hnjusmodí  pro  salarijs  Magistrorum ,  et  Doctorum 
ip^rum  faciendam ,  poteris  vacare  commódius  in  tuo  Concilio  Pro- 
vinciali  de  Oonsilio  Sufíraganeorum,  qui  in  Concilio  ipso  convenient, 
vel  majoris  partis  ipsorum ,  tertiam  partem  de  hujusmodi  tortia  de- 
cimarum prsedictarum  Civitatis,  et  Dioecesis  Salamantinse,  in  sala- 
ria Magistrorum,  et  Doctorum ,  quos  in  Decretis ,  Dccretalibus,  Le- 
gibns,  Medicina,  Logicalibus,  et  Gramaticalibus,  et  Música,  rege- 
re  ,  ac  dooere  pro  tempere  in  dicta  Civitate  contigerít,  vsque  ad  be- 
neplacitum  Sedis  Ápostolicaa  convertendam ,  super  quó  tuam  cons- 
cientiam  oneramus,  authoritate  nostra  deputes,  et  assignes.  Volu- 
mus  insoper  quód  tu ,  ac  Successores  tui  Archiepiscopi  Composte- 
Uani ,  qui  pro  tempere  fuerint ,  in  simili  Concilio  de  consilio  dicto- 
nun  SufiGraganeomm,  vel  majoris  partis  ipsorun,  alicui,  vel  aliqui- 
bus  discretis,  de  quo ,  vel  quibus  tibi,  et  ipsis  videbitur ,  quoties  ex- 
pediens  fuerít ,  authoritate  ocmmittatis  praadicta ,  ut  de  prsedicta 
tertia  parte  hujusmodi  tertiae  decimarum  ipsorum  dictis  Magistrís  et 
Doctoribus  faciant  pro  tempere  responden,  ipsamque,  nihil  sibi  ap- 
pn^riando  inter  ipsos  distribuant  pront  melius,  et  utilius  viderint 
expediré,  dictisque  Magistrís,  et  Doctoribus  de  ipsa  reddant  annis 
singulis  rationem. 

Contradictores  per  censuram  ecclesiasticam  appellatione  postposi- 
ta  compescendo 

Non  obstantibus  quibuscumque  privilegiis Datum  in  prioratu 

et  Gransello  prope  Malansanam,  Yasionensis  Diócesis,  secundo  idus 
Octobris ,  Pontificatus  nostri  anuo  octavo. 
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Bula  de  Pedro  de  Luna  fundando  Universidad  en  Cálatayud. 

Ad  ea  ex  apostolicaB  servitutis  desuper  injuncto  Nobis  ofBtio  li- 
benter  iatendimus  per  quaB  personis  studio  litterarnm  deditís  quan- 
tum cuní  Deo  possumus  utilitates  et  commoda  procurentur.  Hodie 
siquidem  ex  certis  tune  expreséis  et  ratiooabilibus  ad  id  nostram  in- 
ducentibus  animnm  stndium  genérale  in  illa  civitate  nuncupata  de 
Calatayub,  Tirasonensis  diócesis ,  auctorítate  apostólica  instituimus, 
fundavimns  et  etiam  ordinaviinus ,  pront  in  nostrís  inde  oonfedtis 
litteris  plenius  continentur.  Nos  igitur  Doctoribus  et  Magistris  in 
studio  hujusmodipro  tempere  legentibus^  seu  regentibus  de  salariis 
seu  pensionibus  congruis  providere  cupientes  tertiam  partem  reddi- 
tuum  et  proventuum  decimalium  quartorüm  (1)  nuncupatomm, 
necnon  primitiarum  ad  fabricam  et  ornamenta  ecclesiarum  parro- 
quialum  sdecularium-quarumcumgue,  infra  archidiaconatum  et  Ca- 
latayub  in  ecclesia  Tirasonensi  consistentium ,  tam  de  jure,  quam  de 

antigua  consuetudine motu  propio auctorítate  praediota  pro 

salariis  sen  pensionibus  hujusraodi  damus  concedimas  ac  etiam  as- 
signamus Nulli  ergo  nominum  liceat,  etc 

Datis  Perpiniani,  EInensis  diócesis,  Pontifícatos  nostri  auno  vi- 
césimo primo. 

[Vicente  de  la  Fuente. 


(1)  En  el  Arcedianado  de  Calatayud  7  su  oomnaidad  no  se  pagaba  diezmo,  sino 
solamente  el  4  por  100,  segan  el  faero  de  población  de  D.  Alfonso  el  Batallador. 


CRONOLOGÍA  SAGRADA. 


DATOS   PARA   FIJAR   EL   ASfO   DEL    NACIMIENTO   DE   CRISTO,    DE   SU 

BAUTISMO,    PASIÓN   Y   MUERTE. 


/ 

ARTÍCULO    PRIMERO. 


Apenas  habrá  en  la  historia  caestion  más  debatida  y  que  más  di- 
ficultades ofrezca  para  resolverse,  áuu  después  de  haber  sido  tratada 
y  examinada  por  los  mejores  críticos  6  historiadores  modernos »  como 
la  que  tiene  por  objeto  señalar  el  año  del  nacimiento  de  Cristo  y  de 
los  demás  hechos  de  su  vida  que  se  relacionan  con  tan  memorable 
suceso. 

Hasta  principios  del  siglo  xvi  se  tenía  como  cosa  sentada  que  el 
año  primero  de  la  Era  vulgar  ó  cristiana,  llamada  también  diónisia- 
na,  por  haberla  introducido  en  el  siglo  vi  Dionisio  el  Exiguo,  era  el 
primer  año  del  nacimiento  del  Salvador.  Había  querido  aquel  piado- 
so monje  honrar  tan  grande  y  memorable  acontecimiento,  más  digno 
de  recordarse  que  el  de  la  fundación  de  Boma,  ó  del  imperio  de  Au- 
gusto ó  üiocleciano,  haciéndolo  principio  de  una  nueva  Era,  que 
poco  á  poco  fué  introduciéndose  en  las  historias  y  anales ,  y  con  el 
tiempo  llegó  á  hacerse  de  uso  común  y  general  para  la  designación 
de  datas  y  de  fechas  en  todo  el  orbe  cristiano. 

Pero  Dionisio  cometió  el  error,  bastante  disimulable  en  su  siglo, 
de  poner  el  nacimiento  del  Salvador  y  fijar  el  primer  año  de  su  era 
en  el  año  754  de  la  fundación  de  Roma,  correspondiente  al  4714  del 
período  juliano.  La  poca  importancia  que  se  ¿aba  entonces  á  la  lec- 
tura dé  los  historiadores  profanos,  y  más  particularmente  de  los  ju- 
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dios,  á  quienes  se  miraba  con  prevención^  ó  la  escasez  que  habria  <le 
sus  copias  para  poder  consultarlos^  hizo  que  ignorase  que  la  muerte 
de  Heredes  habia  ocurrido  en  la  primavera  del  año  750  V.  C. ,  4710 
P.  J.y  ó  sea  el  año  cuarto  antes  de  su  Era.  No  sabemos,  sin  embar- 
go y  en  qué  fundamentos  se  apoyaría  Dionisio  para  señalar  el  princi- 
pio de  ésta  en  el  año  correspondiente  al  4714  P.  J.,  puesto  que  todos 
los  padres  y  escritores  que  lo  precedieron ,  á  excepción  de  San  Ata- 
nasioy  Panodoro,  fijaron  el  nacimiento  de  Cristo  en  años  anterio- 
res ;  los  más  en  el  año  correspondiente  al  4711  P.  J. ,  otros  en  el 
4712,  Sulpicio  Severo  en  el  4710  y  San  Juan  Crisóstomo  en  el 
4708. 

Opinan  algunos  que  la  Era  vulgar  es  distinta  de  la  dionisiana,  ' 
porque  aquélla  cuenta  los  años  desde  el  Nacimiento  de  Cristo,  y  Dio- 
nisio dató  la  suya  de  la  Encamación  del  Verbo ;  y  como  ésta  tuvo 
lugar  en  el  25  do  Marzo,  y  el  nacimiento  en  el  25  de  Diciembre,  es- 
tablecen la  diferencia  do  un  año  entre  una  y  otra  Era,  refiriendo  el 
principio  de  la  dionisiana  al  año  juliano  4713,  que  empezó  en  las  ca- 
lendas de  Enero,  y  el  de  la  vulgar  ó  del  Nacimiento  al  año  4714, 
aunque  ocurrido  en  el  anterior ,  por  los  pocos  dias  que  quedaban  de 
aquel  año.  No  son  estas  razones  que  nos  muevan  á  quitar  al  monje 
Dionisio,  que  por  humildad  se  denominó  el  Exiguo,  la  ilustre  gloría 
de  haber  introducido  la  Era  cristiana  ó  vulgar,  de  que  se  valen  to- 
das las  naciones  cultas.  No  hay  diferencia  entre  una  y  otra  Era :  por 
cierto  tiempo  siguió  llamándose  de  la  Encarnación,  y  al  denominar- 
la después  del  Nacimiento,  no  se  alteró  el  principio  de  ella  por  ha- 
ber ocurrido  en  el  mismo  año  la  Encamación  y  el  Nacimiento  de 
Cristo.  Al  introducir  Dionisio  una  nueva  Era,  no  alteró  el  principio 
del  año  civil,  que  venia  siendo  desde  Julio  César  el  primor  dia  de 
Enero,  ni  se  apartó  de  la  costumbre  seguida  por  los  romanos  de  con- 
tar como  primer  año  do  un  suceso  aquel  en  que  se  habia  realizado, 
aunque  fuese  en  los  últimos  dias  del  año.  Octavio  César,  proclamado 
emperador  el  1.^  de  Mayo,  elevado  al  consulado  el  19  de  Agosto,  y 
al  tribunado  el  27  de  Noviembre  del  año  711  V.  C,  4671  P.  J.,  con- 
taba los  años  de  su  imperio  desde  las  calendas  ó  primer  dia  de  Ene- 
ro de  aquel  año.  No  es  tampoco  cierto  que  Dionisio  fijase  el  año  de 
la  Encarnación  y  del  Nacimiento  en  el  que  corresponde  al  4713  del 
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período  juliano :  el  venerable  Beda,  que  escribió  siglo  y  medio  des- 
pués, dice  repetidas  veces  en  varias  de  sus  obras  (1):  Quarta  indictuh 
ne  secundum  Dionysium  Dominua  natus  esL  La  indicción  cuarta  cor- 
responde al  año  4714  P.  J.:  éste  es,  pues,  el  primer  año  de  la  Era 
dionisiana,  como  lo  es  de  la  Era  vulgar. 

Pero  si  no  debemos  negar  á  Dionisio  el  mérito  de  haber  sido  el 
primer  autor  de  la  Er«i  cristiana,  sustituyendo  con  ella  á  la  dioclecia- 
na  que  so  usaba  en  su  tiempo ,  no  podemos  menos  de  reconocer  ki 
equivocación  que  padeció  en  señalar  el  principio  de  ella ,  ó  sea  la  En- 
carnación y  el  Nacimiento  de  Cristo ,  en  el  año  4714  del  período  ju- 
liano. Esta  lamentable  equivocación  se  ha  hecho  manifiesta  desde 
que  multiplicadas  con  la  imprenta  las  obras  de  los  historiadores  ro- 
manos y  de  otros  varios  monumentos  de  la  antigüedad  que  precisan 
las  datas,  han  podido  observar  los  críticos  la  contradicción  que  exis- 
te entre  ellos  y  los  que  siguió  Dionisio  para  fijar  el  año  del  Naci- 
miento de  Cristo.  Sin  entrar  ahora  en  el  examen  del  año  décimo- 
quinto  del  imperio  de  Tiberio  César,  do  que  habla  San  Lúeas,  cuan- 
do Jesús  tenía  como  treinta  años,  y  más  adelante  probaremos  que 
correspondo  al  año  26  de  la  Era  vulgar  :  sin  detenemos  tampoca  en 
la  nota  que  todos  los  padres  antiguos,  hasta  i  Ensebio  de  Cesárea, 
reconocieron  unánimemente  para  señalar  el  año  de  la  Pasión ,  á  sa- 
ber, el  consulado  de  L.  Rubelio  Gemino  y  C.  Pufio  Gemino,  comun- 
mente llamados  ha  dos  Géminosy  que  con-osponde  al  año  29  de  la  Era 
vulgar,  ó  sea,  según  Dionisio,  el  año  29  del  Nacimiento :  basta  para 
convencerse  de  su  errado  cálculo  al  señalar  éste  en  el  año  4  do  la 
Indicción  romana,  754  V.  C,  4714  P.  J.,  el  palpable  anacronismo 
que  resulta  de  haber  colocado  el  Nacimiento  de  Cristo  cuatro  años 
después  do  la  muerte  de  su  perseguidor  Heredes ,  acaecida ,  áegun 
Plavio  Josefo  en  la  primavera  del  año  750  V.  C,  4710  P.  J. 

Veamos  lo  que  esto  ilustre  historiador  de  la  nación  hebrea,  que  fué 
casi  contemporáneo  de  Heredes  y  estuvo  ligado  en  amistad  con  su 
biznieto  Agripa,  escribe  sobro  la  muerte  de  aquel  perseguidor  de 
Cristo.  En  sus  libros  de  las  antigüedades  (2)  leemos :  Berodes  vitam 


(1)  Uatio  cyolor,  opp,,  1. 1,  p.  373}  De  tempor,  ratione,,  c.  47;  Do  iemporib^f  c.  14, 

(2)  Antiq.y  L.  xvm,  c.  8  §  1. 
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finivit^  quum  regnasset  post  interfectum  Antigonum  muios  triffinta  qua- 
tuoTy  postquam  mUem  á  Romanis  rex  creatus  fuerat^  tingintaseptem,  Y 
en  los  libros  de  Bello  judaico  (1) :  Mortem  obit^  quum  regnaset^  ex  quo 
Aivtigono  interfecto  rerum  poiitua  est^  annos  triginta  quatuor^  ex  quo 
autem  rex  a  Romanis  declaratus  fuit^  triginta  septem.  No  so  puedo  dar 
un  testimonio  más  claro  y  terminante  :  Heredes  murió  á  los  treinta 
y  siete  años  de  reinado,  contado  su  primer  principio  desde  que  fué 
nombrado  rey  por  los  romanos ,  y  á  los  treinta  y  cuatro  desde  que  se 
posesionó  del  reino,  habiendo  echado  de  Jerusalen  á  Antígono.  El 
decreto  creando  rey  á  Heredes  fué  dado  por  el  Senado ,  movido  por 
la  autoridad  de  Octavio  César  y  Marco  Antonio,  triunviros,  á  prin- 
cipios del  año  V.  C.  715,  siendo  cónsules  L.  Marcio  Censorino  y 
C.  Calvinio  Sabino  :  y  el  que  Joscfo  diga  (2)  quo  Heredes  recibió  el 
reino  del  Senado  en  la  olimpiada  centésima  octogésima  cuarta  C,  que 
corresponde  al  Consulado  de  Cn.  Domicio  Calvino  segunda  vez  y  de 
C.  Asinio  Polion,  no  debe  atribuirse  á  error,  sino  á  la  costumbre  de 
los  judfos  y  otras  gentes  de  contar  los  años  del  reinado,  no  desde  el 
día  de  la  proclamación ,  sino  desde  el  principio  del  año  en  que  tuvo 
lugar ,  que  para  los  judíos  era  la  neomenia  de  Nisan,  ó  primei^  dia  de 
la  luna  de  Marzo.  Así,  para  Josefo  el  primer  año  del  reinado  de  He- 
redes desde  que  fué  nombrado  rey,  era  el  que  principió  en  la  neome- 
nia de  Nisan  del  año  714  V.  C,  4674  P.  J.,  porque  a  él  corresponde 
el  mes  del  año  siguiente  en  que  se  expidió  el  decreto. 

Más  claro  es  el  testimonio  que  da  el  mismo  acerca  del  segundo 
principio  del  reinado  de  Heredes  cuando  tomó  éste  á  Jerusalen  ;  y 
como  entre  uno  y  otro  principio  mediasen  tres  años ,  se  confirma  lo 
que  dejamos  dicho  acerca  del  primero.  Hablando  de  la  expugnación 
de  Jerusalen,  cuando  Heredes  expulsó  de  ella  á  Antígono,  dice  (3): 
Hcec  urbi  Hierosolymitarum  accidit  clades  Af»  Agrippa  et  Caninio  Gal' 
lo  C08s>y  olympiade  centesima  et  octogésima  quinta  ^  mense  tertioj  jejunii 
solem^iitate,  tanquam  recurrente  in  ídem  temporis  momentum  illata  a 
Pompejo  calamitate ;  etenim  eodem  die  ah  ilh  capti  sunt,  post  annós 


(1)  Bell.,  L.  I,  c.  33,  §  8. 

(2)  Anti^,,  L.  XIV,  c.  14,  §  6. 

(3)  Antiq.,  L.  XIV.  c.  16,  §  4. 
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vigínti  septetn.  El  mes  tercero  no  significa  aquí  el  tercer  mes  del  año, 
sino  el  tercer  mes  do  sitio  ;  pues  el  del  año  lo  fu¿  el  mes  de  Tisri,  cor- 
respondiente á  Setiembre,  en  cuyo  dia  10  se  celebraba  el  solemne 
ayuno  do  la  expiación.  Acerca  de  la  expugnación  de  la  ciudad  y  tem- 
plo, hecha  por  Pompcyo,  habia  dicho  anteriormente  (1) :  Capta  jam 
urb€y  menee  tertio  (entiéndase  de  sitio),  die  jejuniiy  ólympiade  centesi- 
ma septuagésima  nona^  C.  Antonio^  M.  Tullio  Cicerotie  coas. ,  Iwstes 
qiiidem  vi  ingressi  eoSy  qui  ef'ant  in  templo ,  jugularunt^  etc.  Tomó, 
pues,  Pompeyo  el  templo  de  Jerusalen ,  habiendo  entrado  desde  el 
principio  del  sitio  en  la  ciudad  ,  en  el  mes  do  Setiembre  del  año  691 
V.  C,  4651  P.  J.;  y  en  el  año  vigésimo  séptimo  de  este  suceso,  & 
saber,  el  4677,  la  tomó  Heredes,  y  fué  el  segundo  principio  de  su  rei- 
nado. Concuordan  aquí  las  notas  de  los  consulados,  porque  el  mes  dé 
'Tisri  ó  Setiembre  corresponde  al  mismo  año  juliano,  siendo  el  sexto 
para  los  judíos  y  el  nono  para  los  romanos,  y  por  lo  tanto  ocurrió  el 
suceso  en  el  curso  del  mismo  año.  Según  esto ,  el  primer  año  de  He- 
redes (segundo  principio)  .empezaría  para  los  romanos  en  las  calen- 
das de  Enero  del  4677 ,  mas  para  Flavio  Josefo  en  la  neomenia  de 
Nisan  del  mismo  año  juliano.  Pero  el  del  primer  principio  que  tuvo 
lugar  después  de  las  calendas  de  Enero  y  antes  de  Nisan,  fué  para 
los  romanos  el  año  4675  y  para  los  judíos  el  4674. 

Sumados  estos  años  con  los  que  Josefo  da  de  reinado  á  Heredes, 
corria  el  año  trigésimo  séptimo  del  primer  principio,  y  el  trigésimo 
cuarto  del  segundo,  desde  la  neomenia  de  Nisan  del  año  4710  P.  J., 
hasta  el  último  dia  de  Adar  ó  Febrero  del  4711.  De  la  narración  del 
mismo  Josefo  aparece  que  la  muerte  de  Hcrodes  ocurrió  en  aquellos 
dias  que  próximamente  precedieron  í  la  pascua  (2),  esto  es,  después 
de  la  neomenia  do  Nisan  del  año  4710,  en  que  principió  el  trigésimo 
séptimo  año  de  su  reinado,  ó  del  4711  en  que  empezaba  el  trigésimo 
octavo.  Por  otras  varias  circunstancias  que  refiere  haber  acompaña- 
do á  este  suceso,  entre  ellas  la  del  eclipse  lunar  (3),  que  dice  haber 
acaecido  en  la  noche  en  que,  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  mandó 


(1)  ^«íí\/.,  c.  4,  §3. 

(2)  Ibidy  L.  XVII,  c.  8,  §  4;  c.  9,  §  1. 

(3)  Ibid,  c.  6,  §  4. 
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Heredes  quemar  vivos  &  Judas  y  Matías^  eclipse  que,  según  Kepler^ 
acaeció  el  13  de  Marzo  del  año  4710,  negando  el  mismo  que  en  el 
año  4711  ocurriese  ninguno  antes  de  la  pascua;  y  más  particular- 
mente por  el  principio  que  señala  el  mismo  Josefo  al  principado  de 
los  Lijos  de  Heredes,  Arquelao,  Antipas  y  Filipo,  empezando  &  con- 
tar  sus  años  desde  la  neomenia  de  Nisan  de  4710,  se  deduce  que  He- 
redes murió,  según  Flavie  Josefo,  en  el  año  750  V.  C,  4710  P.  J., 
en  la  ciudad  do  Jericó,  pocos  dias  antes  de  la  pascua,  entro  el  28  de 
Marzo  y  el  2  de  Abril. 

La  autoridad  de  este  historiador  es  de  tanto  peso,  por  la  circuns- 
tancia de  haber  escrito  su  historia  á  la  raíz  de  los  sucesos  y  en  \e\  mis- 
mo higar  en  que  se  realizaron,  que  ya  no  hay  escritor  medianamen- 
te ilustrado  que  no  convenga  en  el  error  padecido  por  Dionisio  al 
fijar  el  primer  año  de  su  Era  en  el  4714  P.  J.,  y  que  no  haga  retro- 
ceder cinco  años  por  lo  menos  el  Nacimiento  de  Cristo,  no  habiendo 
pedido  verificarse  después  del  25  de  Diciembre  del  año  que  e¡»pez6 
en  las  calendas  de  Enero  del  año  749  Y.  O.,  4709  P.  J.,  cuando  aún 
vivia  Heredes.  Pero  si  la  muerte  de  éste  nos  señala  el  límite  ulterior 
del  Nacimiento  de  Cristo,  que  no  podemos  traspasar  á  no  poner  en 
pugna  con  la  narración  evangélica  les  documentos  de  la  historia,  no 
nos  precisa  á  admitir  el  año  anterior  inmediato  come  el  verdadero 
año  en  que  tuviese  lugar  el  Nacimiento  del  Salvador.  Sin  embargo, 
no  puede  anteponerse  mucho  este  suceso,  porque  el  cense  mandado 
hacer  por  César  Augusto,  que  San  Lúeas  establece  como  nota  del 
Nacimiento  de  Cristo,  no  pude  ser  realizado  antes  del  año  4707  P.  J., 
como  haremos  ver  más  adelante. 

Partiendo  de  estas  dos  bases,  la  opinión  de  los  más  sabios  críticos 
é  historiadores  modernos  está  dividida  entre  los  años  4707 ,  4708  y 
4709  P.  J.  Abogan  por  la  primera  sentencia  autores  tan  ilustres 
como  Harduino,  San  Clemente  y  Patricii ;  por  la  segunda,  Pagio, 
Blanchini ,  Schelestratene  y  otra  multitud  de  sabios  y  eruditos ;  por 
la  tercera,  el  cardenal  Nerris,  Capella,  Userio,  Natal  Alejandre,  Gra- 
veson,  Berti  y  otros  muchos.  Nuestro  parecer  es  que  todos  los  monu- 
mentos de  la  antigüedad  profana,  cotejados  con  los  dates  do  la  nar- 
ración evangélica,  así  los  relativos  al  año  del  Nacimiento,  como  al 
del  Bautismo,  y  finalmente  al  de  la  Pasión,  se  ajustan  y  convienen 
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mejor  con  la  opinión  que  señala  el  Nacimiento  de  Cristo  en  cl  día  25 
de  Diciembre  del  año  748  V.  C. ,  4708  P,  J. ,  ó  sea  seis  años  antes 
de  la  Era  vulgar ;  el  do  su  Bautismo  por  San  Juan  y  principio  de  su 
predicación  evangdlica  en  el  año  779  V.  O.,  4739  P.  J. ,  ó  sea  el  26 
de  la  Era  vulgar  ^  y  el  do  su  Pasión  y  Muerte,  en  el  dia  después  de 
Pascua  del  año  782  V.  C,  4742  P.  J- ,  y  29  de  la  Era  vulgar,  que, 
según  el  cálculo  do  las  sizigias,  correspondió  aquel  año  al  dia  18  do 
Marzo. 

Examinaremos  separadamente  estás  épocas,  aunque  mutuamente 
se  favorezcan  los  testimonios  y  pruebas  de  cada  una  por  la  relación 
que  tienen  entre  si,  puesto  que  entreoí  Nacimiento  y  el  Bautismo  de- 
bieron mediar  treinta  años,  y  entre  éste  y  la  Pasión  tres  años  y  me- 
ses para  que  Jesucristo  haya  podido  celebrar  las  cuatro  pascuas  des- 
pués de  su  Bautismo. 

Daremos  antes  una  idea  de  las  principales  Eras  que  más  se  rela- 
cionan con  estos  hechos,  y  del  modo  diferente  de  contar  los  años, 
para  que  se  pueda  ver  la  correspondencia  que  hay  entre  los  testimo- 
nios tomados  del  Evangelio  y  los  de  la  historia  profana.  Estas  Eras 
son  :  la  de  la  creación  del  mundo,  la  de  las  olimpiadas,  la  de  la  fun- 
dación do  Boma  y  el  periodo  Juliano  que  las  abraza  todas. 

Omitiríamos  hablar  de  la  del  mundo,  por  la  incertidumbre  de  su 
duración,  á  no  ser  la  primera  de  que  tratan  todos  los  autores  que  do 
esta  materia  se  ocupan.  Todos  ellos  se  fundan  en  la  cronologia  sagra- 
da, poro  como  los  textos  y  versiones  de  la  Biblia^  y  aun  los  diferen- 
tes códices  do  una  misma  versión,  difieran  muy  notablemente  acerca 
de  este  punto,  no  so  puede  señalar  de  una  manera  fija  el  año  en  que 
se  dio  principio  d  la  historia  humana  con  la  formación  del  primer  hom- 
bre (1).  Los  datos  que  nos  ofrece  la  Biblia  para  formar  la  cronologia 


(1)  Hablamos  del  periodo  histórico  ó  de  la  relación  do  las  cosas  humanas,  que 
empezó  en  Adán,  y  no  del  período  cosmogónico  y  Eras  geológicas  qne  le  antecedie- 
ron. Moisés  las  llama  días ;  pero  ya  San  Agustín  dijo  que  eran  muy  diferentes  de  los 
nuestros :  Bossnct  las  llama  series  ó  progresiones  de  seres »  y  los  geólogos  modernos 
las  hacen  durar  millares  de  afios  y  aun  de  siglos.  En  rigor  nada  hay  en  la  Biblia  que 
se  oponga  á  estos  sistemas,  siempre  que  se  admita'la  Creación.  Pero  no  vemos  la  ra- 
zón de  llamar  eras  á  estos  periodos,  porque  si  entonces  no  habia  dias  naturales,  tam- 
poco habia  afios.  Con  más  propiedad  los  llama  Moisés  dias,  palabra  que  frecuente- 
mente significa  un  tiempo  indefinido,  como  cuando  el  mismo  Moisés  dice  :  ((Kñtc  fué 
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son  :  primero,  las  generaciones  de  los  patriarcas  desde  la  Creación 
hasta  el  Dilavio,  y  desde  el  diluvio  hasta  Abraham,  ajustada  la  cuen- 
ta por  los  años  que  tenian  cuando  engendraron.  Segundo,  el  trascur- 
so de  430  años  desde  la  vocación  de  Abraham  ó  principio  de  su  pe- 
regrinación hasta  la  salida  del  pueblo  de' Israel  de  Egipto,  según  cons- 
ta del  Éxodo  y  de  San  Pablo  (1).  Tercero,  el  trascurso  de  480  años, 
desde  la  salida  de  Egipto  hasta  la  construcción  del  templo ,  en  el  año 
cuarto  de  Salomón,  según  el  testimonio  del  libro  de  los  Beyes  (2), 
Cuarto,  la  cronología  de  los  reyes  de  Judá  y  de  Israel ,  desde  el  año 
cuarto  de  Salomón  hasta  el  fin  de  la  cautividad  babilónica.  Quinto, 
para  la  duración  de  esta  ¿poca  hasta  el  Nacimiento  de  Cristo,  el  rei- 
nado de  Heredes,  que  empezó  en  el  año  495  de  la  libertad  babilóni- 
ca, y  terminó  en  el  532. 

Los  años  trascurridos  desde  la  vocación  de  Abraham  hasta  el  prin- 
cipio de  la  Era  cristiana,  se  pueden  computar  fácilmente,  y  no  hay 
acerca  de  esto  diferencia  notable  entro  los  autores.  Cuatrocientos 
treinta  años  de  aquella  ¿poca,  479  hasta  la  construcción  del  templo, 
477  hasta  el  fín  de  la  cautividad  y  536  hasta  la  Era  vulgar,  ofrecen 
una  suma  de  1992  años.  Agregados  1656  hasta  el  Diluvio  y  426  has- 
ta la  vocación  de  Abraham,  que  resultan  de  la  cronología  de  Moisés, 
según  la  Vulgata,  tendrómos  4004  años  hasta  la  Era  cristiana ,  y 
3998  hasta  el  año  en  que  fijamos  el  Nacimiento  de  Cristo. 

No  hay  la  misma  certeza  sobre  la  duración  de  las  dos  primeras 
épocas;  de  la  Creación  hasta  el  Diluvio  y  del  Diluvio  hasta  la  vocación 
de  Abraham.  El  cómputo  de  sus  años  se  hace  no  solamente  por  el 
número,  sino  por  los  intervalos  de  las  generaciones,  y  acerca  de  uno 
y  otro  hay  divergencias  notables  entre  el  texto  hebreo,  la  versión 
griega  de  los  setenta  intérpretes  y  el  pentateuco  samaritano.  El  ori- 
ginal hebreo  dice,  por  ejemplo,  que  Adán  engendró  á  Set  á  los  130 
años,  y  la  versión  griega  á  los  230 ;  que  Set  engendró  a  Enes  á  los 


el  origen  del  cielo  y  la  tierra,  cuando  fueron  criados,  en  el  dm  en  que  el  Señor  Dios 
hizo  el  cielo  y  la  tierra»,  abrazando  en  un  dia  todo  el  período  de  la' creación  ;  y 
como  se  llama  también  dia  de  la  eternidad  al  que  ha  de  suceder  á  la  consumación 
de  los  siglos. 

(1)  Ux.j  c.  XIT,  V.  40,  y  Oal.f  c.  iii,  v.  17, 

(2)  Lib.  III  Reff.,  c.  VI,  v.  1. 
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105  años,  y  la  versión  griega  á  los  205,  y  así  sucesivamente  con  po- 
cas excepciones  hasta  el  Diluvio ;  do  manera,  que  alarga  el  intervalo 
do  cada  generación  cien  años.  Desde  el  Diluvio  hasta  Abraham  ocur- 
ren  las  mismas  diferencias,  y  ademas  se  interpone  en  la  versión  grie- 
ga, entro  Arfajad  y  Salé,  á  Cainan ,  que  engendró  á  los  130  años. 
Parecidas  discrepancias  se  encuentran  en  el  pentateuco  samaritano, 
y  aun  en  las  copias  de  la  versión  griega  no  concuerdan  el  códice  del 
Vaticano  y  el  códice  Alejandrino.  Estas  divergencias  entre  los  dife- 
rentes textos  y  versiones  aparecen  en  la  siguiente  tabla  ; 


AÑOS. 

EN  LOS  EJEMPLARES. 

UoKi«/x        Samari-        Griego         Griego 
neoreo.         ^^^^        vaticano.   aloJHndriiio 

Dcfide  Adán  hasta  el  diluvio.  ........ 

1.656 

427- 

1.307 
1.077 

'2.242 
1.307 

2.262 
1.207 

Del  diluvio  á  la  vocación  de  Abrahan. .  .  . 
Desde  Adán  hasta  la  vocación  de  Abrahan. 

2.083 

2.384 

3.549 

3.469 

No  es  del  caso  examinar  ahora  las  causas  por  que  hayan  podido  in- 
troducirse estas  diferencias  en  los  textos  y  versiones  de  un  mismo  li- 
bro. San  Jerónimo  atestigua  que  en  su  tiempo  el  Pentateuco  sama- 
ritano  convenia  con  el  texto  hebreo,  y  las  alteraciones  deben  haberse 
introducido  en  las  copias  que  se  sacaron  después.  La  versión  alejan- 
drina remonta  hasta  cerca  de  tres  siglos  antes  de  Cristo ,  y  es  más 
que  probable  que  los  judíos  que  la  hicieron ,  no  queriendo  chocar  de 
frente  con  la  opinión  de  los  egipcios ,  que  se  envanecían  con  la  remo- 
ta antigüedad  de  su  origen,  no  creyeron  alterar  sustancialmente  la 
historia  prolongando  los  plazos  de  ella. 

Todas  las  razones  de  critica  convienen  en  dar  la  preferencia  al  tex- 
to hebreo,  conforme  con  la  versión  autorizada  de  la  Vulgata  latina  y 
con  la  paráfrasis  de  Onkelos.  Pero  nos  queda  la  duda  de  si  Moisés  se 
propuso  referir  todas  las  generaciones,  sin  omitir  ninguna.  En  las 
genealogías  de  la  Biblia  vemos  frecuentemente  algunas  omisiones,  y 
en  la  del  Génesis  debe  suplirse,  por  lo  menos,  la  de  Cainan ,  puesto 
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que  San  Lucas ^  autor  divinamente  inspirado,  le  cuenta  entre  los  as- 
cendientes de  Cristo  (1).  Así  no  puede  darge  como  cosa  cierta  la  du- 
ración de  aquellas  dos  ¿pocas  que  sirven  de  base  para  señalar  y  contar 
los  años  de  la  creación  del  mundo. 

Las  olimpiadas  y  de  que  Flavio  Josefo  suele  hacer  uso  como  nota 
do  los  tiempos ,  tomaron  su  nombre  de  Olimpia ,  ciudad  de  la  Elide 
en  el  Peloponeso,  y  abrazan  un  período  de  cuatro  años,  por  los  jue- 
gos que  cada  año  quinto  so  celebraban  en  ella  á  principios  del  vera- 
no. Lo&  juegos  olímpicos ,  de  que  tomó  origen  la  primera  olimpiada 
fueron  aquellos  en  que  salió  vencedor  Corebo,  año  3938  del  período 
juliano.  Estos  años  eran  mixtos,  compuestos  de  doce  meses  lunares, 
con  tres  intercalaciones  en  el  intervalo  de  ocho  años,  y  un  dia  más 
en  el  período  siguiente,  de  manera  que  cada  octavario  de  años  cons- 
taba de  noventa  y  nueve  meses  lunares,  y  de  2923  y  2924  dias  al- 
temativamente.  El  mes  Hecatombeo,  primero  de  los  años  olímpi- 
cos ,  empezaba  en  la  luna  nueva  inmediata  al  solsticio  de  verano,  que 
no  le  antecedía  ni  le  subseguía  el  intervalo  de  quince  dias ,  esto  es, 
desde  mediados  de  Junio. 

La  ciudad  de  Roma  se  cree  haber  sido  íundada  el  dia  21  de  Abril, 
cuando  se  celebraban  las  fiestas  de  Pales ,  diosa  de  los  pastores  y  ga- 
nados, do  donde  tomaron  el  nombre  depoZíZto.  Según  Yarron,  cuya 
sentencia. seguimos,  fué  fundada  en  el  tercer  año  de  la  sexta  olim- 
piada, correspondiente  al  año  3961  P.  J. ;  según  Verrio  Flaco,  én  los 
Fastos  capitolinos ,  en  el  año  siguiente.  Aunque  el  principio  del  año 
romano  fuese  en  las  calendas  de  Enero,  no  todos  cuentan  desde  ese 
dia  los  años  de  la  fundación  do  Roma,  sino  desde  el  21  de  Abril,  á 
palilibus ,  y  aun  también  desde  el  dia  en  que  los  cónsules  empezaban 
á  ejercer  su  magistratura,  que  antiguamente  era  en  los  idus  de  Mayo, 
después  en  los  de  Marzo,  y  últimamente,  desde  el  año  601  V.  O., 
4561  P.  J. ,  en  las  calendas  ó  primer  dia  de  Enero.  Era  costumbre 
señalar  los  años  do  la  fundación  de  Roma  con  los  nombres  de  los  cón- 
sules más  bien  que  con  las  notas  do  los  números ;  pero  en  los  Fastos 
capitolinos  también  se  encuentran  estas  notas. 

El  año  romano  era  en  un  principio  muy  irregular  y  vario.  En  tiem- 


(1)  Evang,y  c.  III,  v.  36. 
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po  de  Róinulo  no  constaba  más  que  de  diez  meses  y  304  dias.  Numa 
Pompilio  le  añadió  los  meses  de  Enero  y  Febrero ,  con  un  mes  inter- 
calar cada  dos  años,  llamado  Markedonio,  de  22  ó  23  dias  alternati- 
vamente y  dejando  al  cuidado  de  los  pontífices  hacer  las  intercalacio- 
nes debidas.  Por  la  incaría  ó  fraude  de  éstos  resultó  á  cabo  de  tiem- 
po una  notablo  desigualdad  del  año  romano  con  el  solar  y  el  consi- 
guiente desarreglo  de  las  estaciones,  equinoccios  y  solsticios,  &  punto 
que  Julio  César,  para  restablecerlas  y  tomar  por  base  de  su  reforma 
el  solsticio  de  invierno ,  tuvo  que  añadir  al  último  año  pompiliano 
dos  meses  intercalares  ademas  del  Markedonio,  reuniendo  un  total 
do  445  dias ,  que  se  suele  llamar  por  esto  el  año  de  la  confusión.  El 
primer  año  Juliano ,  cuyo  principio  se  fijó  en  el  dia  octavo  del  sols- 
ticio de  invierno,  ó  sea  en  las  calendas  de  Enero  ^  corresponde  al  año 
709  y.  C,  4669  P.  J.  Su  forma  es  la  misma  que  la  de  nuestros  años, 
si  se  exceptúa  la  pequeña,  pero  importante  corrección  que  se  hizo  en 
ella  por  el  pontífice  Gregorio  XIII. 

Aunque  los  demás  pueblos  y  naciones  sometidos  al  Imperio  roma- 
no admitieron  sucesivamente  el  año  juliano  en  cuanto  á  la  duración, 
haciendo  para  ello  las  intercalaciones  correspondientes  en  sus  años 
lunares,  no  por  eso  abandonaron  el  uso  do  contar  el  principio  de  ellos 
por  el  mes  que  tenían  de  costumbre ,  y  asi  vemos  que  Flavio  Josefo 
cuenta  los  años  desde  el  mes  de  Nisan,  ó  primor  dia  de  la  luna  de 
Marzo ,  en  que  empezaba  el  año  sagrado  para  los  judíos.  El  civil  ó 
de  los  contratos  principiaba  en  el  mes  de  Tisrí,  ó  primer  dia  de  la 
lunado  Setiembre,  y  también  de  este  principia  solia  contarse  los 
años ,  como  lo  hace  el  autor  del  segundo  libro  de  los  Macabeos ,  ex- 
plicándose así  las  diferencias  cronológicas  entre  este  libro  y  el  pri- 
mero. 

El  período  juliano ,  que,  abrazando  todas  las  épocas,  sirve  para 
compararlas ,  ofreciendo  con  esto  una  gran  ventaja  para  la  cronolo- 
gía, fué  introducido  en  el  siglo  xvi  por  José  Scaligero  (1),  y  consta 
de  7980  años,  producto  de  la  multiplicación  de  los  tres  ciclos,  lunar. 


(1)  Sn  padre  fué  Julio  Scaligero,  y  para  honrar  sn  memoria  opinan  algunos  que 
llamó  Juliano  á  su  período ;  otros,  por  componerse  de  aflos  julianos,  qnc  principian 
en  las  calendas  de  Enero. 
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solar  é  indicción  romana ,  que  ántos  de  su  tiempo  se  hallaban  ya 
en  uso. 

El  más  antiguo  de  estos  tres  ciclos,  y  único  que  está  fundado  en 
observaciones  astronómicas,  es  el  lunar,  hallado  por  Meten  430  años 
antes  de  la  Era  cristiana,  que  la  Grecia  apreció  tanto  que  lo  expuso 
al  público  con  caracteres  de  oro,  y  por  eso  so  suele  llamar  áureo  nú- 
mero.  Consta  de  19  años,  porque  al  fiu  de  este  período  la  luna  em- 
pieza sus  fases  en  el  mismo  dia  que  19  años  antes.  Por  ejemplo,  si 
en  este  año  es  luna  nueva  el  dia  primero  de  Enero  al  anochecer,  vol- 
verá á  haber  luna  nueva  después  de  19  años  en  el  mismo  dia,  pero 
casi  hora  y  media  lintes  del  anochecer.  Este  adelantamiento,  al  fin  de 
312  años  y  medio  hace  más  do  un  dia,  y  ya  no  se  tendrá  luna  nueva 
en  el  dia  primero  de  Enero,  por  cuya  razón  el  áureo  número  ó  ciclo 
lunar  no  sirve  constantemente  sino  para  312  años,  y  para  que  conti- 
núe sirviendo,  al  fin  de  300  años  se  intercala  un  dia,  y  después  de 
2400  otro  más.  Este  arreglo  del  áureo  número  no  se  hizo  hasta  la 
formación  del  calendario  romano,  cuando  perfeccionados  los  cálculos 
astronómicos  se  halló  que  constaban  : 

El  año  solar  de  365^ — 5^^'^ — 48'— 45"— 30'", 
y  el  año  lunar  de  354     —8     —48  —36  —  3 , 

porque  el  año  lunar  se  compono  de  doce  meses  lunares  sinódicos ,  con- 
tados desde  uno  á  otro  novilunio,  y  cada  uno  de  éstos  consta  de  29 
días,  12  horas,  44  minutos,  3  segundos  y  27  centesimos  do  segun- 
do. Excede ,  j)ucs,  el  año  solar  al  lunar  en  10  dias ,  21  horas,  9  mi- 
nutos segundos  y  27  terceros,  ó  sea  cerca  de  11  dias. 

Este  número  de  dias  en  que  el  año  solar  excedo  al  lunar  se  llama 
Epacta,  y  ha  dado  ocasión  á  otro  nuevo  ciclo,  llamado  de  las  Epac- 
tas,  que  corresponde  con  el  áureo  número.  Por  ejemplo,  si  en  este 
año  es  luna  nueva  el  primero  de  Enero,  la  duodécima  luna  acabará 
11  dias  antes  de  concluirse  el  año  solar ,  y  este  exceso  de  11  dias  so 
llama  Epacta  del  año  siguiente.  En  el  segundo  habrá  un  exceso  do 
22 ,  en  el  tercero  de  33 ,  que  componen  un  mes  lunar  que  se  supone 
lleno ,  de  30  dias,  más  el  residuo  3,  que  será  la  Epacta  del  año  si- 
guiente; del  inmediato  14  ,  y  siempre  se  encontrará  algún  residuo 
hasta  el  fin  del  año  decimonono,  en  que  la  Epacta  es  30  dias,  que 
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hacen  un  mes  lunar  justo.  Así  cada  19  años  se  corresponden  las  Epac- 
tas  como  el  áureo  númejro  j  y  como  éste  en  312  años  y  medio  se 
adelanta  un  dia^  asi  también  las  Epactas  desdicen  un  dia. 

El  ciclo  solar,  mejor  dicho  del  Sol,  nombre  que  daban  los  romanos 
al  primer  dia  de  la  semana,  fué  inventado  por  Sosí genes,  y  se  com- 
pone de  veintiocho  años,  porque  al  cabo  de  ellos  principia  el  año  por 
el  mismo  dia  de  la  semana,  ya  domingo,  ya  lunes ,  etc.  En  los  años 
ordinarios,  el  año  siguiente  principia  por  el  dia  inmediato ;  pero  des- 
pués del  bisiesto  salta  al  siguiente.  Los  dias  de  la  semana  so  deno- 
minan para  este  efecto  :  A,  domingo ;  G,  lunes;  P,  martes ;  E,  D, 
C ,  B ,  que  se  llaman  letras  dominicales,  y  colocándose  dos  en  el  año 
bisiesto,  no  vienen  á  corresponderse  hasta  los  28  años.  La  combina- 
ción de  estas  letras  dominicales  con  el  número  de  la  Epacta  sirve  pa- 
ra hallar  el  dia  de  la  Pascua.  Por  ejemplo,  la  letra  D ,  jueves,  con 
los  números  15,  14,  13,  12,  11,  10,  9,  da  la  Pascua  el  5  de  Abril ; 
siempre,  pues,  que  la  letra  dominical  sea  D,  es  decir,  que  el  año 
principie  por  jueves,  y  el  número  de  la  Epacta  cualquiera  de  aqué- 
llos ,  la  Pascua  caerá  en  el  5  de  Abril ,  como  ha  caido  en  el  año  1874, 
letra  D,  Epacta  12,  y  cayó  en  el  1863,  letra  D,  Epacta  11 ,  según 
puedo  verse  en  la  tabla  pascual. 

El  cielo  lunar,  multiplicado  por  el  solar,  da  la  suma  de  532  años, 
que  forman  el  período  Victoriano,  que  instituyó  en  463  Victoriode 
Aquitania  á  ruego  del  papa  Hilario,  para  fijar  el  dia  de  la  celebra- 
ción de  la  Pascua,  á  cuyo  objeto  hemos  visto  se  adapta  perfectamen- 
te. Pero  siendo  demasiado  corto  para  la  cronología,  José  Scaligero 
añadió  el  de  las  Indicciones,  que  consta  de  15  años,  y  multiplicados 
por  él  los  53?  de  los  ciclos  anteriores,  resulta  un  total  de  7980  años, 
de  que  se  compene  su  período.  Quiere  decir  que  para  quo  estos  tres 
ciclos,  siendo  como  son  desiguales,  vuelvan  á  encontrarse  en  la  uni- 
dad ó  en  cualquier  número  de  ellos,  es  necesario  quo  trascurran 
7980  años.  El  nombre  de  indicción  tomó  su  origen,  según  Panvinio, 
del  lábaro  quo  indicó  á  Constantino  su  victoria :  indictio  quasi  indica- 
do. Otros ,  y  á  nuestro  juicio  con  mejor  fundamento ,  opinan  que 
viene  de  la  indicción  de  tributos,  cuyo  canon  sería  acaso  el  mismo 
durante  quince  años ,  pues  no  vemos  se  alegue  otra  razón  para  que 
sean  quince  los  años  de  este  ciclo.  Ademas ,  el  primer  año  de  la  in- 
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dicción  y  do  la  era  de  Constantino  no  fué  el  312 ,  en  que  alcanzó  su 
victoria  y  sino  el  siguiente.  Sea  lo  que  quiera,  sobre  esta  primera  in- 
dicción  combinó  su  período  Scalígoro,  porque  siendo  el  año  313  pri- 
mero de  la  indicción  9  10  del  áureo  número  y  14  del  ciclo  solar,  para 
buscar  la  unidad  de  estos  dos  ciclos  y  ponerlos  en  correspondencia  con 
las  indicciones,  dio  principio  á  su  período  5025  años  antes,  de  modo 
que  el  313,  primero  de  la  indicción,  fuese  el  5026,  y  pospuso  2954, 
ai  fin  de  los  cuales,  ó  sea  en  el  año  3266  de  la  Era  vulgar,  se  hallarán 
completos  los  tres  ciclos.  Aunque  hay  varias  indicciones  que  tienen 
su  principio  en  diferentes  meses  del  año ,  la  que  aquí  se  sigue  es  la 
romana ,  que  empieza  en  las  calendas  de  Enero. 

Siendo  el  primer  año  de  la  Era  vulgar  el  4714  del  período  juliano, 
para  buscar  el  áureo  número ,  indicción  y  ciclo  solar  de  cualquier 
año  de  Cristo,  se  suma  con  4713 ;  después  se  divide  por  19,  y  da  el 
áureo  número ;  por  15,  y  da  la  indicción ;  por  28,  y  da  el  ciclo  so- 
lar. Ejemplo,  el  año  de  1874,  agregúese  4713,  suma  6587,  que  di- 

13  2 

vidido  por  19,  da  por  cociente  346 -r^;  por  15,  "139  —  ,  y  por  28, 

235  — :  13  es  el  áureo  número,  2  la  indicción,  y  7  el  ciclo  solar. 

De  otro  modo,  habiendo  sido  el  primer  año  de  la  Era  vulgar  áureo 
número  2,  indicción  4,  ciclo  solar  10,  agregúese  respectivamente 
ai  año  de  Cristo  1  =  2  =  9,  divídase  por  19  =  15  =  28 ,  y  dará  el 
mismo  resultado.  Suponiendo  que  la  Era  del  mundo  duró  4004  años 
hasta  la  cristiana,  el  período  juliano  so  extiende  710  años  más  allá, 
que  se  llaman  prolépticos  ó  anticipados,  para  buscar  por  medio  del 
cálculo  la  unidad  de  los  tres  ciclos. 


Artículo  2.^ 

AAo  ilel  nacimlenlo  ile  Cristo,  948  W.  €.,  4908  P.  J. 

Varias  hemos  dicho  ser  las  opiniones  de  los  padres  é  historiado- 
res antiguos  acerca  del  año  del  Nacimiento  de  Cristo,  reñrióndosc  á 
los  años  de  los  emperadores  ó  de  la  fundación  de  Roma ;  pues  si  se 
refieren  á  la  época  de  la  creación  del  mundo,  es  tanto  el  número  de 
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sontenéias^  que  Fabricio  enumera  hasta  ciento  setenta  y  cinco,  de 
las  cuales  la  primera  señala  el  nacimiento  en  el  año  3668  del  mun- 
do, y  la  última  en  el  6684.  Tan  notable  diferencia  procedo  de  la  ma- 
yor ó  menor  antigüedad  que  daban  á  la  creación  del  mundo,  según 
hemos  dicho  al  hablar  de  esta  Era.  Mas  tomando  por  base  la  de  la 
fundación  de  Boma,  cuyo  principio  nos  es  más  conocido,  todas  es- 
tas opiniones  se  reducen  &  nueve :  desde  la  de  Jorge  Arbólense ,  que 
señala  el  año  del  Nacimiento  en  el  747  V.  C,  4707  P,  J.,  hasta  la 
de  Panodoro,  que  lo  señala  en  el  755  V.  C,  4715  P.  J. ;  merecien- 
do poco  crédito  los  que  lo  fijan  antes  6  después  de  estas  dos  fechas. 

No  hay,  pues,  opinión  acerca  del  año  natal  de  Oristo  que  se  funde 
en  el  común  asentimiento  do  los  padres,  y  que  la  Iglesia  Imj'a  teni- 
do como  propia;  y  nada,  por  consiguiente,  nos  impide  para  que  en 
la  indagación  de  este  suceso  histórico  sigamos  el  camino  que  nos 
trazó  San  Agustín  (1)  con  estas  palabras:  Quidquid  igiturj  de  ordine 
temporum  tranaaotorum  indicat  ¿a,  qtuje  adpeüatur  historia  j  plurimiim 
tíos  adjuvat  ad  sonetos  libros  intelligendos ,  etiamsi  prceter  Ecclesiam 
puerilieruditione  diseatur,  Nam  et  per  olympiadas  etper  cónsules  mul- 
ta quanmtur  á  fiobis^  et  ignorantia  consulatuSy  quo  natus  est  DominuSj 
et  quo  passus  esty  fionnuUos  coegit  errare.  Quot  anuos  in  hac  vita  egerity 
quamquam  tewtu  ipso  actionum  ejus  animadverti  possity  tamen^  tie 
aliunde  coligo  dubitationis  oriatur^  de  histoina  gentium  cóllaiacumevan' 
gelio  liquidius  certiusque  colligitur. 

No  sucede  lo  mismo  acerca  del  día  en  que  nació  Cristo,  que  la 
Iglesia  celebra  en  el  25  do  Diciembre,  fundada  en  una  tradición 
quo  podemos  llamar  apostólica,  por  remontarse  al  tiempo  de  los 
Apóstoles.  Y  bueno  es  hacer  constar  esto,  por  lo  quo  puede  contri- 
buir para  señalar  el  año  del  Nacimiento. 

No  merece  los  honores  de  la  refutación ,  por  no  tener  ningún  apo'* 
yo  en  la  antigüedad,  la  opinión  de  algunos  protestantes,  quo  por 
zaherir  en  todo  d  la  Iglesia  romana,  pretenden  que  Jesucristo  nació 
en  un  día  del  mes  do  Setiembre.  Su  principal  argumento,  fundado 
en  que  aquella  noche  los  pastores  estaban  de  vela  en  el  campo,  po- 


li) Dúctr.  ehrist.,  L.  II,  c,  XXTIIt,  §  42. 
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drá  tener  fuerza  para  los  que^  habitando  en  climas  y  países  frios,  no 
imaginan  siqniera  que  en  los  mas  templados  y  suaves  ^  como  la  Pa- 
lestina ^  los  pastores  pasen  las  noches  en  el  campo,  en  invierno  como 
en  verano. 

Las  principales  opiniones  acerca  de  este  punto,  fundadas  en  testi- 
monios históricos,  son  las  que  colocan  el  Nacimiento  en  el  dia  6  de 
Enero  y  en  el  25  de  Diciembre.  En  apoyo  de  la  primera  se  citan  al- 
gunos padres  griegos;  pero  como  las  palabras  de  que  se  sirven, 
¿m^p.veía,  Seoavia,  cpnapouSca ,  presencia  Ó  manifestación  visible  do  la 
divinidad,  sean  aplicables  tanto  al  nacimiento  como  al  bautismo,  y 
aun  á  la  vida  entera  del  Señor,  no  se  puede  deducir  de  ellas  un  tes- 
timonio claro  y  terminante.  Se  alega  también  la  costumbre  de  cele- 
brar la  fiesta  de  la  Natividad  en  muchas  iglesias  orientales  el  viii  Idus 
de  Enero,  ó  sea  el  dia  6,  como  de  los  edesanos  atestigua  San  Efren, 
y  de  los  jerosolimitanos  San  Cirilo.  Respecto  de  San  Crisóstomo  so- 
bro la  práctica  en  Antioquía ,  lo  que  resulta  de  su  testimonio  es,  no 
que  anteriormente  se  celebrase  en  otro  dia,  sino  que  en  su  tiempo  so 
introdujo  la  costumbre  de  celebrar  la  fiesta  el  25  de  Diciembre  (1): 
Ilic  diesy  cum  ab  ex<yi*dio  tt«,  qui  in  occidente  Iiabitanty  cognüus/ueritj 
nunc  ad  nos  demurn  no?i  ante  multos  annos  iransmissusj  repente  ita  in- 
crevitj  etc.  Más  explícito  es  el  testimonio  de  San  Epifanio  respecto  á 
la  costumbre  de  Chipre,  y  de  Casiano  respecto  á  la  de  los  monjes  de 
Egipto.  Pero  esto  lo  que  prueba  es  que  en  aquellas  iglesias,  no  sa- 
biéndose á  punto  fijo  el  dia  del  Nacimiento  del  Señor  cuando  princi- 
pió d  conmemorarse  con  una  fiesta,  se  señaló  en  ellas  el  dia  6  de 
Enero,  con  las  demás  epifanías  ó  manifestaciones  de  la  Divinidad.  Lo 
cierto  es  que  á  la  mitad  del  siglo  v  todos  los  orientales  católicos,  aun 
los  que  celebraban  antiguamente  el  Nacimiento  y  el  Bautismo  de 
Cristo  el  VIII  Idus  de  Enero,  siguieron  la  costumbre  de  los  occiden- 
tales, celebrando  la  fiesta  de  Natividad  el  vili  KaL  Januar.^  ó  sea  el 
25  de  Diciembre. 

Es,  pues,  más  probable  la  opinión  que  señala  en  este  dia  el  Naci- 
miento de  Cristo:  lo  primero,  porque  no  es  de  suponer  que  sin  grave 


(1)  ffamil,  de  natali  Chrístú 
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fundamento  alterasen  sa  práctica  las  iglesias  que  hasta  el  siglo  v  lo 
celebraban  el  6  de  Enero :  lo  segundo,  porque  es  mayor  el  número 
de  iglesias  que  desde  el  principio  lo  celebraron  el  25  de  Diciembre, 
á  saber,  en  todo  el  Occidente,  y  en  muchas  iglesias  del  Oriente, 
como  de  la  cesariense  atestigua  San  Basilio;  de  la  naziancena,  Gre- 
gorio; de  la  constantinopolitana,  el  mismo  Gregorio,  Crisóstomo 
y  Proclo;  de  la  nisena,  Gregorio,  hermano  de  San  Basilio;  de  la 
iconiense,  Anfiloquio;  de  la  alejandrina^  Cirilo;  de  la  ancirana  Teo- 
dor eto,  y  otras.  Es  mi}y  notable  el  testimonio  de  San  Crisóstomo  en 
la  citada  homilía,  en  que  hablando  no  sólo  del  dia  sino  de  la  fiesta, 

dice:  Hic  dies jam  inde  á  primordio  ab  ipsa  Thracia  ad  Gades  its- 

que  incolentilms  manifestus  et  esleiría  fuerit Y  en  la  segunda  ho- 
milía sobre  San  Lúeas,  de  las  que  están  entre  sus  obras,  se  añade: 
que  el  haber  nacido  Cristo  en  el  25  de  Diciembre,  Petrus  nos  in  Oc- 
cidente docuit.  También  en  las  Constituciones  Apostólicas ,  que  datan 
del  siglo  II ,  se  establece  que  la  fiesta  del  Natalicio  de  Cristo  se  cele- 
bre el  25  del  nono  mes ,  esto  es,  Diciembre.  Mas  aunque  sea  tan  an- 
tigua la  institución  de  esta  fiesta,  no  por  eso  se  sigue  que  su  cele- 
bración fuese  en  un  principio  general,  sino  que  se  fué  extendiendo 
sucesivamente,  hasta  que  ya  en  el  siglo  iv  pudo  decir  San  Gregorio 
Niseno  (1):  Nuncy  ut  proptietce  testantur;  nunCy  ut  cecinit  David; 
nunCy  per  totum  orhem  habitatum  diem  festum  celebrantium  concora  sO" 
nu8  auditur. 

También  es  opinión  común  de  los  cristianos ,  y  la  Iglesia  la  hace 
suya  y  la  publica  en  los  fastos  de  los  mártires  el  dia  24  de  Diciem- 
bre, que  Cristo,  autor  de  la  paz  eterna,  nació  en  aquella  sazón  de 
tiempo  cuando  todo  el  genero  humano  estaba  compuesto  en  paz. 
Pues  como  esta  feliz  Era  no  pueda  ser  otra  que  la  que  empezó  en  el 
año  746  V.  C,  4706  P.  J.,  cuando  Augusto  cerró  por  tercera  vez 
el  templo  de  Jano,  tenemos  ya  con  esto  un  dato  bastante  seguro  para 
poder  fijar  el  año  del  Nacimiento  de  Cristo.  Augusto  cerró  la  pri- 
mera vez  el  templo  de  Jano  después  de  vencer  al  Egipto,  en  el  año 
725  V.  C. ;  la  segunda,  después  de  subyugar  á  los  cántabros, 
año  729;  y  la  tercera  y  última,  aunque  se  dio  el  decreto  el  año  744, 


(1)  HomiL  in  diem  natah 
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DO  se  ejecutó  hasta  después  de  sujetar  á  los  dacios  y  dálmatas  y  ger- 
manos por  Tiberio,  esto  es,  hasta  la  mitad  del  verano  del  año  746 
V.  C,  4706  P.  J.,  siendo  cónsules  O.  Marcio  Censorino  y  C.  Asinio 
Galo.  Paulo  Orosio,  que  copiaba  d  los  historiadores  romanos,  dice  (1): 

Auffustus cunctis  ffentihus  una  pace  composüisy  Jani  portas  tertio 

ipse  tune  clausit. 

En  aquel  tiempo  de  paz  universal ,  que  prometia  ser  estable  y  du- 
radera, fué  cuando  pudo  pensar  Augusto  en  hacer  el  censo  de  su 
imperio,  y  expedir  el  edicto  mandando  que  se  empadronase  todo  el 
mundo,  que  es  la  nota  que  señala  San  Lúeas  para  damos  á  conocer 
el  año  del  Nacimiento  de  Cristo.  Estas  son  sus  palabras  textuales,  que 
deben  tenerse  presentes  por  las  circunstancias  particulares  que  men- 
cionan (2) :  Factum  est  autem  in  diebus  illisy  exiü  edictum  h  Ccesare 
AuffustOy  ut  descríberetur  universus  orbis.  Ucee  descripiio  primay  facta 
est  á  prcBside  Syrioe  Cyrino :  et  ibant  omnes  ut  pro/iterenturj  singuli  in 
suam  civii atenté  Ascendit  autem  et  Joseph  a  Galilcea  de  cwiiate  Naza- 
rethy  in  Judceam  in  civitatem  Davidy  quce  vocatur  Bethleliem:  eo  quod 
esset  de  domo  et  familia  Davidy  ut  projiteretur  cum  María  desponsata 
sibi  uxore  prcegnante.  Factuin  est  autem  y  cum  essent  ibiy  impleti  sunt 
dies  ut  pareret.  Et  peperít  filium  suum  prímogenitum ,  etc. 

Dos  censos  ó  empadronamientos  recuerda  San  Lúeas :  el  primero 
universal,  que  abrazaba  á  todas  las  naciones  sujetas  al  Imperio  ro- 
mano, y  á  las  que  se  llamaban  de  socios,  como  era  entonces  la  Ju- 
dea:  el  segundo  particular,  cuando  reducida  la  Judea  á  provincia 
romana,  se  hizo  en  ella  un  nuevo  empadronamiento  para  la  imposi- 
ción de  tributos.  Este  último  no  hace  más  que  mencionarlo  (3),  con 
motivo  de  la  rebelión  que  produjo,  y  más  extensamente  refiere  Flavio 
Josefo  (4).  Fué  hecho  por  el  mismo  P.  Sulpicio  Quirinio,  siendo  ya 
presidente  ó  gobernador  ordinario  de  Siria,  en  el  año  759  V.  C. 

Acerca  del  primer  censo  dice  Grocio  (5) :  «Yerran  los  que  pien- 
san que  con  este  censo  fué  impuesta  la  capitación  á  los  judíos  por 


(1)  Hut.^  L.  VI,  c.  xxii,  §  2. 

(2)  Evang,  ií/c,  c.  II,  v.  1.*  y  siguientes. 

(3)  Acta  Apott.y  c.  V.,  v,  37. 

(4)  Antiq.,  L.  XVIH,  c.  1,  §  liBell,  L,  ii,  c.  Vlll,  §  1. 

(6)  In  K  h 
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los  romanos,  pues  esto  no  se  hizo  antes  de  la  confiscación  de  las  co- 
sas de  Arquelao.  Antes  el  pneblo  judío  pagaba  los  impuestos  á  He- 
redes, y  Heredes  daba  al  Imperio  romano,  como  los  demás  reyes  so- 
cios, los  tributos  convenidos.»  No  fué,  pues,  el  censo  que  entonces 
se  practicó  en  Judea  un  censo  propiamente  dicho,  en  que  se  enume- 
raban las  cabezas  y  los  bienes  para  imponer  según  ellos  el  tributo  en 
cada  cabeza,  sino  un  censo  menos  propio,  como  se  hacía  entre  las 
naciones  de  socios ,  tomando  razón  de  las  personas ,  ó  d  lo  más  de  los 
bienes,  pero  sin  poner  tributo.  Para  el  censo  propio  mandaban  las 
leyes  romanas  (1):  Qui  agrum  in  cdia  civüaíe  habety  inea  civitcUeprO' 
fiteri  debetj  in  qua  ager  est  Aquí  debian  los  judíos  abandonar  el  pue- 
blo donde  moraban  y  tenian  su  casa,  para  ir  &  la  ciudad  en  que  ha- 
bitaron sus  mayores:  ut profUerenttir  singuli  in  suam  civitatem. 

De  este  censo  universal  mandado  hacer  por  César  Augusto,  aun- 
que no  hagan  mención  expresa  los  historiadores  romanos,  cuyas 
obras  tenemos,  se  colige  necesariamente  de  las  cosas  que  refieren 
haberse  realizado  en  tiempo  de  aquel  Emperador.  Tácito  (2)  y  Sue- 
tonio  (3),  dicen :  que  Augusto  escribió  de  su  propia  mano  raciona^ 
rium  vel  breviarium  (Memoria  ó  resumen)  totiua  imperiiy  in  quo  opes 
publicce  continebantur  y  quantum  civium  sociorumque  in  armis^  qtiot 
cla88e8y  regnaj  promncicBy  tributa  aut  vectigaUa^  et  neceesitates  ac  largi^ 
tionea:  lo  que  no  pudo  escribir  sino  teniendo  ¿  la  vista  un  censo  que 
abrazase  á  los  ciudadanos  y  á  los  socios.  Leemos  ademas  en  Sui- 
das (4),  que  Augusto  envió  veinte  varones  á  toda  región  de  subdi- 
tos, por  los  que  hizo  la  descripción  ó  censo  de  los  hombres  y  de  las 
facultades :  y  no  hay  motivo  para  sospechar  que  fuese  una  invención 
suya  y  que  no  tuviese  algún  documento  histórico  en  que  apoyarse. 
Acaso  tendria  íntegra  la  historia  que  ha  llegado  á  nosotros  incom- 
pleta de  Dion  Casio,  que  refiere  con  más  puntualidad  los  hechos  de 
Augusto.  Del  censo  hecho  en  las  Galias  por  mandato  de  éste  hacen 
mención ,  según  Grocio  (5),  Claudio,  en  la  oración  que  se  conserva 

en  Ancira,  el  compendiador  de  Livio,  y  Dion, 

■         lili 

(1)  Digest,  tít.  XV. 

(2)  AnnaU,  L.  I,  §  11. 

(3)  Octav,,  §§  28  y  101. 

(4)  Le^ie,  ad  v,  aicoypa^T). 

(5)  In  h.  1. 
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Del  testimonio  de  Suidas  se  infiere  que  ademas  de  los  gobernado- 
res de  las  provincias  faeron  enviados  presidentes  ó  delegados  ex- 
traordinarios para  hacer  el  censo  en  una  ó  .en  muchas  comarcas. 
Ninguno  más  d  propósito  para  desempeñar  esta  importante  comi- 
sión en  Siria  que  Girino,  Quirino  ó  Quirinio,  que  siendo  cónsul  en 
el  afío  742  Y.  C,  habia  sujetado  varias  provincias  de  Asia.  A  este 
designa  San  Lúeas  con  el  título  de  i¡'{e.\M^vio>fxoi^  como  si  dijese  presi- 
dente ó  magistrado  extraordinario,  y  no  ^yeiiovoc,  como  suele  llamará 
los  presidentes  ordinarios.  El  presidente  ordinario,  ó  pro-pretor  de 
Siria,  era  entonces  Cn.  Sencio  Saturnino,  aunque  otros  opinan  que 
P.  Quintilio  Varo. 

Existen  aún  dos  ilustres  monumentos  con  que  el  erudito  San  Cle- 
mente (1)  ilustra  y  confirma  el  cargo  extraordinario  que  llevó  P.  Sul- 
picio  Quirino  para  hacer  el  censo  en  Siria  y  en  las  regiones  vecinas. 
Uno  de  ellos,  mutilado,  fué  descubierto  en  Tívoli,  fuera  de  la  puerta 
Romana,  entre  la  villa  de  Adriano  y  la  vfa  Tiburtina,  en  cnya  ins- 
cripción, de  que  presenta  el  facsímile  y  se  leen  estas  palabras:  Divi. 
AuausTi.  Itbrum.  Soriam.  El  otro  se  conserva  íntegro  en  Venecia, 
en  la  casa  de  los  Venerios,  y  en  él  se  dice:  Q.  Emüius  Secundusy 
P.  Sulpitio  QuirinOy  legato  Ccesaris  Syriae,  Iiofiotibua  decoratusy  jussu 
Quirini  censutnfecit  ApamencB  civitatis» 

Como  Quinto  Emilio  Secundo  hizo  el  censo  de  Apamea  por 
mandado  de  Quirino,  así  lo  hizo  en  Judea  Cn.  Sencio  Saturnino, 
gobernador  ordinario  de  la  provincia;  y  de  este  -modo  se  concilia  & 
Tertuliano  con  San  Lúeas,  cuyo  testimoniónos  hemos  reservado  ci- 
tar para  lo  último.  Su  autoridad  es  de  tanto  peso,  y  el  motivo  y  cir- 
cunstancias en  que  escríbia  añaden  tanta  fuerza  á  sus  aserciones, 
que  no  queda  lugar  á  fa  duda  sobre  la  verdad  do  los  hechos.  Impug- 
naba á  Marcion,  que  no  admitía  más  que  el  Evangelio  de  San  Lú- 
eas, y  aun  de  él  quería  que  se  eliminasen  los  censos,  siempre  moles- 
tos, del  César;  De  suponer  es  que  tomaría  la  precaución  de  no  apo- 
yarse sino  en  monumentos  ciertos,  para  evitar,  como  dice  él  mismo, 
que  tratando  de  convencer  de  falsedad  á  Marcion,  incurriese  en  la 


■  >IIIM*< 


(1)  De  vnlg.  artB  eméndate  L.  IV,  c.  tlf . 
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misma  falta  y  pudiese  ser  argüido  de  impostura.  ¿  Y  qué  documcu* 
tos  alega?  El  censo  del  orbe  de  la  tierra  mandado  por  César  Augus- 
to, como  que  todavía  se  conservaba  en  los  archivos  públicos  en  Roma: 
Quem  censuniy  dice  (1),  tesiem  fideludmum  dominicos  nalivitatis  ro- 
mana archiva  custodiunt.  Fácil  hubiera  sido  convencer  de  falsedad  á 
Tertuliano  sí  no  existiese  entonces  en  los  archivos  el  documento  que 
cita,  y  en  cuyo  título  se  podia  leer,  según  el  mismo  Tertuliano  (2), 
que  el  censo  habia  sido  hecho  por  Sencio  Saturnino. 

Es,  pues,  un  hecho  probado  que  César  Augusto  mandó  hacer  el 
censo  en  todo  el  Imperio  romano ;  que  P.  Sulpicio  Quirino  fué  el  en- 
cargado de  hacerlo  en  la  Siria  como  presidente  ¿  delegado  extraor- 
dinario ,  y  que  bajo  su  presidencia  ó  dirección  ñié  llevado  d  efecto 
por  Cn.  Sencio  Saturnino,  gobernador  ordinario  de  la  provincia.  Del 
año  en  que  César  Augusto  expidió  el  edicto,  sólo  consta  que  no  pudo 
ser  entes  de  fines  del  año  746  Y.  C,  cuando  fueron  cerradas  por  ter- 
cera vez  las  puertas  de  Jano ;  pero  bien  puede  suponerse  que  tarda- 
rla algún  tiempo  más  en  expedirlo,  ocupado  como  estaba  en  hacer  im 
nuevo  censo  de  Boma  y  la  división  de  la  ciudad  en  14  cuarteles ,  y  en 
plantear  los  grandes  y  magníficos  edificios  con  que  la  decoraba ;  de- 
biendo ademas  asegurarse  de  que  la  paz  establecida  en  la  república, 
tan  conveniente  para  llevar  á  efecto  aquella  empresa ,  no  sería  tur- 
bada fácilmente.  Todo  hace  creer  que  el  decreto  fué  dado  el  año  747 
y.  C,  ó  por  lo  menos  antes  de  la  mitad  del  verano  del  748,  cuando 
Cn.  Sencio  Saturnino  dejó  de  ser  gobernador  de  Siria. 

Este  es  el  hecho  culminante  y  la  clave  para  la  resolución  de  este 
problema,  que  todos  los  escritores  críticos  tratan  de  averiguar,  por- 
que si  el  censo  de  Judea  conservado  en  los  archivos  romanos  llevaba 
el  título  de  Sencio  Saturnino,  ó  fué  ejecutado  por  él  mismo,  ó  por 
lo  menos  se  dio  principio  á  las  operaciones  del  censo,  encabezándose 
con  su  nombre,  aunque  después  se  llevasen  á  cabo  por  su  sucesor  en 
el  gobierno  de  Siria  P.  Quintilio  Varo. 

Todos  convienen  en  que  Cn.  Sencio  Saturnino  gobernó  la  Siria 
desde  el  año  744  Y.  C. ;  mas^  el  año  y  mes  en  que  terminó  su  gobier- 


(1)  Adv,  JUarcionj'L,  IV,  c.  7. 

(2)  Ibid^  c.  19. 
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no  BÓlo  constan  por  la  ¿poca  en  que  le  sucedió  P.  Quintilío  Varo, 
que  gobernaba  la  Siria  á  la  muerte  de  Herodes,  según  Flavio  Josefo. 
En  qué  tiempo  P.  Quintilio  Yare  llegó  á  Siria  y  se  encargó  de  su 
gobierno^  lo  declaran  sus  monedas  ^  que  tienen  la  inscripción  siguien- 
te :  Antiochbnobum  sub  Varo.  Anno  xxv.  El  año  xxv  de  la  Era 
Acciaca,  de  que  usaban  los  antioquenos,  terminaba  cerca  de  la  mi- 
tad del  otoño  del  año  748  V.  C,  habiéndose  peleado  en  Accio  el 
día  10,  ó  lo  que  es  más  cierto,  el  día  11  de  Setiembre  del  año  723. 
Debió,  pues,  suceder  Varo  á  Saturnino  antes  del  otoño  del  año  748 
V.  O. ;  y  en  Diciembre  de  este  año,  ó  del  anterior,  fué  cuando  nació 
Cristo.  Si  el  censo  que  lleva  el  nombre  de  Seucio  Saturnino  fué  eje^ 
cutado  por  él,  Cristo  nació  en  el  dia  25  de  Diciembre  del  año  747, 
durante  su  gobierno :  sí  solamente  tuvo  tiempo  para  abrirlo  y  dictar 
la  forma  con  que  debía  hacerse  en  las  diferentes  provincias  de  su 
mando,  entre  las  cuales  se  contaba  la  Judea  como  nación  de  socios, 
y  encabezado  en  su  nombre  fué  llevado  á  efecto  por  su  inmediato  su- 
cesor P.  Quintilio  Varo,  Jesucristo  nació  en  el  gobierno  de  éste ,  en 
igual  dia  del  año  748. 

En  estos  dos  años  se  fijan  las  opiniones  de  los  autores  que  exami- 
nan y  se  apoyan  en  esta  clase  de  monumentos :  pero  conviniendo 
todos  ellos  en  que  Augusto  no  expidió  el  edicto  hasta  el  año  747 
V.  C. ;  que  para  llevarlo  á  efecto  escogió  entre  las  personas  más  ap- 
tas veinte  delegados  especiales  para  las  diferentes  regiones  del  Impe- 
rio ;  que  éstos  necesitaban  tiempo  para  llegar  á  puntos  tan  distantes; 
que  el  delegado  de  Siria  tenia  que  ponerse  de  acuerdo  con  el  gober- 
nador ordinario,  y  éste  con  Heredes,  que,  como  rey  de  Judea,  de- 
bía intervenir  en  la  formación  del  censo  en  esta  nación  de  socios,  se 
hace  en  extremo  difícil ,  por  no  decir  imposible ,  que  en  el  curso  del 
mismo  año  747  fuere  practicado  el  censo  de  Judea. 

Lo  más  probable  es  que  a  fines  de  aquel  año,  ó  bien  entrado  el 
siguiente 9  publicó  Sencio  Saturnino  el  censo. que  se  abría  en  todas 
las  regiones  de  su  mando,  y  que  en  tiempo  de  Quintilio  Yaro  prin- 
cipió á  ejecutarse  en  Judea,  según  la  forma  que  se  venía  observando 
en  ella^ desde  Moisés  (1),  esto  es,  por  tribus  y  familias,  pero  añadido 


(1)  Núm.,  c.  I. 
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el  juramento  de  fidelidad  al  César  ^  como  da  á  entender  Flavio  Jo- 
sefo  (1).  Obsérvese  también  que  esta  forma  de  practicar  ol  censo  re- 
quería más  espacio  de  tiempo  para  llevarse  á  cabo,  y  que  aunque  el 
mismo  Sencio  Saturnino  hubiese  comunicado  á  Heredes  el  decreto 
de  Auguáto^  la  orden  de  aquél  para  que  todos  concurriesen  á  inscri- 
birse en  las  ciudades  de  que  eran  oriundas  las  familias^  debió  pri- 
meramente publicarse  en  todas  las  provincias  de  su  reino,  y  en  esta 
misma  orden  so  señalaría  un  plazo  conveniente  para  que  tantos  hom- 
bres y  familias  se  pusieran  en  movimiento  y  llegasen  á  la  ciudad  ó 
pueblo  en  que  debian  escribir  sus  nombres.  . 

José  y  María  subieron  entonces  de  Galilea  á  Judea ,  á  la  ciudad 
de  David,  que  se  llamaba  Belén ^  porque  eran  de  su  familia  y  patría; 
y  no  habiendo  lugar  para  ellos  en  la  posada ^  se  recogieron  á  un  es- 
tablo, en  donde  vio  la  luz  el  Salvador  del  mundo,  el  dia  25  de  Di- 
ciembre del  año  748  V.  C,  4708  P.  J.,  que  corresponde  al  año  sex- 
to antes  de  la  era  vulgar.  El  dia  consta  por  la  tradición  de  la  Igle- 
sia; el  afio^  por  los  monumentos  y  razones  que  hemos  alegado.  Po- 
drán no  mirarse  éstas  como  concinyentes  y  decisivas ,  pero  hacen 
muy  probable  nuestra  opinión ,  que  ademas  se  halla  conforme  con 
otras  fechas  de  la  vida  de  Cristo,  que  nos  proponemos  examinar  en 
los  artículos  siguientes. 

Artículo  3.** 
¡kúo  Xy  de  Tiberio,  en  que  fué  baiiliBAde  CrUlo. 

Escasas  son  las  noticias  que  nos  dan  los  evangelistas  de  la  niñez 
de  Jesús.  San  Mateo  refiere  la  venida  de  los  Magos  después  de  haber 
nacido,  pero  sin  decir  el  tiempo  en  que  llegaron,  sino  que  inmedia- 
mentc  después  de  su  marcha  se  emprendió  la  Huida  á  Egipto.  San 
Lúeas  que  pasa  en  silencio  la  adoración  de  los  Magos  y  la  Huida  á 
Egipto,  refiere  que  después  de  la  Purificacon  de  la  Virgen  fué  la  San- 
ta Familia  á  Nazaret.  Para  poner  de  acuerdo  á  los  dos  Evangelistas, 


(i)  AfUiq,t  L.  xxvu,  c.  II,  §  4. 
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diremos  que  la  Parifícacion  se  hizo  antes  de  la  venida  de  los  Magos, 
á  los  caarenta  dias  de  nacido  el  Niño,  según  la  ley  y  en  el  templo  de 
Jerusalen;  que  cumplida  esta  cerempnia,  José  y  María  fueron  á  Na- 
zaret,  probablemente  con  el  objeto  de  levantar  la  casa  y  trasladarse 
luego  á  Belén ,  á  donde  hablan  ido  primeramente  con  motivo  del  cen- 
so, y  en  donde  por  la  circunstancia  de  haber  nacido  allí  el  Mesías, 
desearían  establecer  su  domicilio.  La  prueba  es  que  á  su  regreso  de 
Egipto  trataron  de  volver  á  Judea,  este  es,  á  Belén.  En  esta  ciudad 
de  David  pudieron  hallarse,  de  vuelta  de  Nazaret,  á  mediados  6 
á  fin  de  Febrero,  y  en  ese  tiempo  llegaron  los  Magos,  encontrando 
al  Nifio  y  la  Madre,  bien  en  el  mismo  establo  en  que  nació,  como  opi- 
nan Justino,  Cesáreo,  Gregorio  Niseno,  Orisóstomo,  Crisólogo,  etc.; 
bien  en  la  posada  ó  casa,  como  afirman  Ensebio,  Epiñinio,  Efren, 
Teofilaoto  y  acaso  San  Agustín ,  más  en  conformidad  con  el  texto  de 
San  Mateo :  Et  intrantes  domum.  Porque  la  Iglesia  celebra  desde  muy 
antiguóla  adoración  de  los  Magos  el  dia  trece  después  de  la  Natividad, 
no  es  preciso  inferir  que  tuviese  lugar  el  dia  6  de  Enero ;  pues  en  la 
misma  fiesta  se  conmemoran  el  Bautismo  de  Jesús  y  el  milagro  de  las 
bodas  de  Oaná,  que  habiendo  ocurrido  en  diferentes  dias  de  un  mis- 
mo año,  no  pudieron  tener  lugar  los  dos  sucesos  en  el  6  de  Enero.  La 
Iglesia  señaló  este  dia  para  la  celebración  de  las  tres  Epifanías,  ó  ma- 
nifestaciones del  Señor,  á  las  que  algunas  iglesias  griegas  añadieron 
en  un  principio  la  de  la  Natividad ;  pero  no  hay  tradición  que  prue- 
be que  la  adoración  de  los  Magos  se  hizo  en  el  6  de  Enero,  como  la 
hay  para  probar  que  el  Nacimiento  fué  realizado  el  25  de  Diciembre. 
El  regreso  de  Egipto  tuvo  lugar  inmediatamente  después  de  la 
muerte  de  Heredes,  acaecida,  según  hemos  dicho  en  el  artículo  pri- 
mero, entre  el  28  de  Marzo  y  el  2  de  Abril  del  año  750  V.  C:  cuyo 
suceso  fué  revelado  en  sueños  á  San  José  por  el  ángel  del  Señor, 
mandándole  que  tomase  al  Niño  y  á  su  Madre  y  fuese  á  la  tierra  de 
Israel;  Su  llegada  á  este  país  debió  ser  á  mediados  del  mismo  Abril, 
cuando  oyendo  decir  que  Arquelao  reinaba  en  Judea  en  lugar  de  su 
padre  Heredes ,  temió  ir  allá ,  esto  es ,  á  Belén ,  y  avisado  entre  sue- 
ños ,  retiróse  á  Galilea  y  vino  d  morar  en  Nazaret  (1).  Arquelao  no  se 


(1)  8.  Mat.,  c.  ií,T.  19. 
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puede  decir  que  reinó  en  Judea  sino  el  corto  espacio  de  tiempo  que 
medió  entre  la  muerte  del  padre  7  su  viaje  á  Boma,  con  objeto  de  que 
Augusto  confiñnase  el  testamento  de  Heredes ,  en  que  le  dejaba  una 
parte  del  reino  con  la  regia  dignidad.  Este  viaje,  según  se  deduce  de 
Flavio  Josefo  (1),  no  pudo  tener  lugar  más  tarde  que  el  15  de  Abril 
de  aquel  mismo  año.  Durante  aquellos  dias,  leído  que  fué  el  testa- 
mento de  Herodes,  los  soldados  le  saludaron  como  rey  y  y  le  excita- 
ban á  ceñirse  la  diadema,  lo  que  rehusó.  Pero  el  pueblo  le  daba  todos 
los  honores,  ut  qui  jam  certus  rexforety  dice  Josefo  (2"*;  y  aun  sen- 
tándose en  un  solio  de  oro,^ habló  al  pueblo  de  manera  como  quien  no 
tenía  duda  alguna  de  que  le  pertenecia  el  reino.  Por  esto,  á  su  llega- 
da á  Roma,  fué  acusado  á  Augusto  de  haberse  abrogado  el  reino  sin 
su  venia;  y  como  los  legados  que  habian  ido  de  Judea  en  comisión 
de  toda  aquella  gente,'  á  los  que  se  agregaron  más  de  ocho  mil  judíos 
residentes  en  Roma,  pidiesen  al  César  que,  libres  de  tal  reino  y 
principado,  se  les  incorporase  á  Siria  y  se  leií^^usiera  bajo  la  admi- 
nistración de  los  pretores  romanos,  Augusto,  oidas  todas  estas  cosas, 
despidióla  audiencia;  mas  algunos  dias  después,  no  declaró  rey  á 
Arquelao,  sino  que  le  constituyó  etnarca  en  la  mitad  de  los  dominios 
que  habian  sido  de  Herodes ,  prometiéndole  el  nombre  y  los  honores 
de  rey  si  llegaba  á  manifestar  una  virtud  digna  do  rey  (3);  pero  este 
honor  nunca  llegó  á  conseguirlo.  Antipas ,  hermano  de  Arquelao,  á 
quien  Herodes  dejó  en  su  testamento  la  Galilea,  no  entró  en  posesión 
de  su  dominio  hasta  que  fué  confirmado  por  decreto  de  Augusto,  á 
quien  acudió  juntamente  con  Arquelao  (4) :  así  es  que  cuando  San 
José,  por  miedo  de  éste,  se  retiró  á  G-alilea,  esta  provincia  no  era  go- 
bernada por  ninguno  de  los  hijos  de  Herodes. 

El  último  hecho  déla  infancia  de  Jesús  que  consignaron  los  Evan- 
gelistas, lo  leemos  en  San  Lúeas  (5),  cuando  llevado  por  sus  padres 
á  Jerusalen  para  celebrar  la  Pascua,  le  echaron  de  menos  á  su  regre- 
so, y  á  los  tres  dias  le  encontraron  en  el  templo.  Esto  sucedió,  según 


(1)  Antiq^  L.  xvii,  c.  vm,  §  4  7  c.  ix,  §  1 ;  Bell^  L.  11,  c.  i,  §§  1  y  3. 

(2)  Bell  ibid,y  §  1. 

C3)  Antiq,  iWá.,  c,  li,  §  4. 
(4)  Ibid,,  c.  IX,  §  4. 
(6)  JBvan^.c,  li,  v.  41. 
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San  Lúeas  ^  cum  f actas  esset  annorum  duodecimy  frase  que  significa 
que  habia  cumplido  ya  los  doce  años.  Habiendo  nacido  el  25  de  Di- 
ciembre del  año  748  Y.  C,  éstos  los  cumplía  en  igual  tlia  del  año  760, 
y  en  el  año  siguiente  por  la  pascua ,  correspondiente  al  año  8  de  la 
Era  vulgar,  fué  cuando  aconteció  este  suceso.  Dice  el  Evangelista  que 
sus  Padres  iban  todos  los  años  á  Jerusalon  en  el  dia  solemne  de  la 
Pascua,  pues  aunque  solamente  los  varones  estuviesen  obligados  á  ir 
á  celebrar  las  fiestas  de  Pascua,  de  Pentecostés  y  de  los  Tabernáculos, 
solian  las  mujeres  piadosas  concurrir  ¿  la  ciudad  para  celebrar  algu- 
na de  aquellas  solemnidades.  Bespecto  de  los  niños ,  escribe  Maimó- 
nídes  (1):  Pueri  an)W8  tredecim  et  diem  unum  agentes  y  ei  puberlaa 
illorum  jam  extüerit ,  ad  omnia  prcecepta  Iwbentur  sicut  majorea  natu. 
Antes  de  esta  edad  no  estaban  sujetos  á  las  penas  de  la  ley;  pero  era 
costumbre,  luego  que  cumplían  los  doce  años,  irlos  habituando  á  la 
observancia  de  las  leyes,  como  respecto  del  ayuno  observa  el  mismo 
Maimónides  en  una  iftta  al  mishna  (2) :  Mares  duodecim  annorum  tn- 

tegrorum totum  diem  jejunant  ea  canstitutiane  sapientumy  ad  eru- 

diendos  illos  in  prceceptis,  A  esta  costumbre  parece  atender  San  Lúeas 
cuando  señala  la  edad  de  doce  años  en  Cristo  al  acompañar  á  sus  pa- 
dres á  la. celebración  de  la  Pascua,  como  dando  á  entender  que  ya  te- 
nía aquella  edad  en  que  los  niños  principiaban  á  observar  la  ley. 

Llegamos  á  la  época  en  que  el  Verbo  Encarnado  se  reveló  á  los  hom- 
bres ,  dando  principio  á  su  misión  divina  y  á  la  manifestación  de  las 
obras  de  su  poder,  precedido  de  aquella  voz  que  clamaba  en  el  desier- 
to :  Párate  viam  Dominiy  rectas  facite  semitas  ejtis.  El  evangelista  San 
Lúeas,  qué  nos  dio  por  nota  del  Nacimiento  de  Cristo  el  censo  man- 
dado hacer  por  Augusto  en  todo  el  orbe  romano,  quiso  damos  una 
nota  más  determinada  del  tiempo  en  que  empezó  la  obra  reparadora 
de  la  Salvación  con  la  enseñanza  de  su  doctrina  evangélica,  As{  dice 
en  el  principio  del  capitulo  iii  de  su  Evangelio  :  Anno  aiUem  quinto 
décimo  imperii  Tiberii  Ccesarísy  procurante  Pontio  Pilato  Judceam ,  te- 
trarclia  autem  Galilcece  Herode ,  Philippo  autem  fratre  ejus  tetrarclia 
IturcecBy  et   Traconitidis  regionisy  et  Ly sania  Abilince  tetrarchüy  sub 


(1)  Manus  fortU:  traot,  de  solemnit,  exjpiation,,  c.  ii,  §  11. 

(2)  loma,  c,  viii,  §  4, 


ghonología  sachada.  43 

prtndpíbus  Sacerdotum  Anna  et  Caipha :  factum  est  verbum  JDomini 
super  Joannem ,  Zacharice  filium  in  deserto.  Y  después  de  referir  el 
Bautismo  de  Jesús  por  San  Juau^  en  que  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo, 
bajo  una  forma  visible,  dieron  testimonio *de  bu  divinidad,  dice  que 
Jesús  al  comenzar  su  misión  tenía  como  treinta  aflos :  Et  ipse  Jesús 
erat  incipiens  quasi  annoi^um  triginta.  No  debiendo  suponerse  que  un 
autor  divinamente  inspirado  no  supiese  á  punto  fijo  el  ndmero  de 
años  de  Jesucristo ,  aunque  algunos  den  más  latitud  á  esta  frase,  in- 
terpretándola según  la  manera  común  de  hablar,  á  nosotros  nos  pa- 
rece que  es  más  propio  entenderla  en  el  sentido  de  que  Jesús  tenia 
entonces  los  treinta  años,  con  algunos  dias  más  ó  m¿nos  de  dife* 
rencia. 

Augusto  murió  «1  19  de  Agosto  del  año  767  V.  O. ;  pero  Tiberio 
no  fué  proclamado  emperador  inmediatamente.  Prindpatum  ^  dice 
Suetonio  (1),  guamvis  ñeque  occupare  confestim  ñeque  agere  dvbitaasetj 

diu  tamen  rectiaavit  impudentissimo  mimo tandetn  quasi  coactus 

recepü  impaium.  Su  proclamación  no  se  hizo  antes  del  17  de  Setiem- 
bre, dia  en  que  fué  decretada  la  apoteosis  de  Augusto  con  la  erección 
de  un  templo.  Así  el  año  decimoquinto  de  Tiberio,  después  que  suce- 
dió á  Augusto,  principió  en  el  19  de  Agosto  ó  17  de  Setiembre  del 
año  781  V.  O.  Si  el  Salvador  nació  el  25  de  Diciembre  del  año  748, 
según  tratamos  de  probar  en  el  artículo  precedente ,  tendría  entonces 
treinta  y  tres  años  y  dias.  Si  nació  en  el  año-751,  que  es  la  opinión 
más  general  de  los  padres  antiguos,  entonces  tendría  los  treinta  años; 
pero  como  esos  mismos  padres  señalen  como  nota  de  la  pasión  y 
muerte  de  Cristo  el  año  decimoquinto  de  Tiberio  César,  que  alcanzó 
hasta  Agostoó  Setiembre  del  año  siguiente,  ó*sea  el  consulado  de  los 
dos  Gemines,  habria  que  reducir  toda  la  historia  evangélica  al  es- 
pacio de  un  año,  y  decir  que  Jesucristo  murió  á  la  edad  de  treinta 
años. 

No  es,  pues ,  éste  el  año  decimoquinto  de  Tiberio  de  que  habla  San 
Lúeas.  San  Lúeas  escribió  en  provincias,  y  los  Apóstoles  y  discípulos, 
ó  sean  los  testigos  de  vista  y  ministros  de  la  palabra  evangélica ,  con 


(1)  TiBBB.,  §  24. 
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cuyas  relaciones  se  couformó  en  la  narración  de  los  sucesos  ^  según 
expresa  ¿1  mismo  (1)  en  su  dedicatoria  á  Teóñlo^  también  vivieron 
en  provincias,  esto  es,  en  Judea.  Pues  en  Judea  j  las  demás  provin- 
cias Tiberio  empezó  &  ejercer  el  imperio  dos  años  antes  de  la  muerte 
de  Augusto.  Según  testimonio  de  Velejo,  Tácito,  Suetonio  y  Dion, 
después  que  Tiberio  triunfó  de  los  germanos ,  recibió  igual  imperio 
con  Augusto,  no  en  la  capital  ó  ciudad  de  Roma ,  sino  en  las  pro- 
vincias y  ejércitos,  por  decreto  del  Senado  y  del  pueblo  romano.  H¿ 
aquí  como  se  expresa  el  primero  de  estos  historiado! es,  legado  y  com- 
pañero del  triunfo  de  Tiberio  (2)  :  Eadem  et  virtus  et  fortuna  subse^ 
quenti  tempere  ingressa  Unimun  imperatoria  Tiberiifuit^  quce  inüio  fue^ 

rat.  Qui cum senattispopulusque  romanus^  postulante  patre  yus  y 

iit  cequum  ei  jus  in  ómnibus  provindis  eaereitibusque  esset ,  quam  erat 

ipsiy  decreto  complexus  esset in  ürhem  reversus  jam  pridem  dehi- 

tumy  sed  continuatiojie  bellorum  díUUumy  ex  Pannoniis  Dalmatisque 

e</ü  triunphum.  Tácito  escribe  (3) :  Druso pridem  exstinctOy  Tibe- 

rius  Ñero  solus  é privignis  Augusti  erat;  illuc  ouncta  vergere^  filiusy  cp- 
llega  imperii^  consors  tríbunicicB  potestatisy  adsumitur^  omnesque  per 
exercitus  osterUatur.   Suetonio  dice  (4)  :  A  Germania  in  Urbem  post 

biennium  regressus  triumphum  ^  quem  distuleratj  egit Acnon  multo 

post ,  lege  per  cónsules  lata ,  ut  provincias  cum  Augusto  communiter  ad- 
ministraret ,  simulque  censum  ageret ,  condito  lustro ^  in  Illyricum  prO" 
fectus  est.  Todo  lo  que  se  ¡lustra  por  lo  que  refiere  Dion  (5) :  M.  yEmi-- 
lio  Lepido  autem  et  Statilio  Tauro  consulibus  Tiberius  et  Germanicus.,. 

impresionem  in  Celticam  fecerunt Haud  ita  procul  a  Rheno  dis^ 

cesseranty  sed  prope  eum  mque  ad  autumnum  moratiy  ludis  in  honor em 

natalium  Augusti  actis in  Italiam  reversi  sunt Post  Iubc  consu- 

laium  Germanicus  nondum  prcetura  functus  accepit At  vero  Axigus- 

tus  senectute  jam  gravis  Germanicum  senatui ,  senatum  Tiberio  scripio 
comm^ndavit ,  quod  ipse  quidem  (voce  enim  destituebatur)  non  recitavit^ 
sed  Germanicus  y  ut  consueverat,  PetiU  deinde  á  senatUy  excusatione 


(1)  Evang.yC,  i,  v.  2. 

(2)  Higt,  rom,,  L.  ii,  §  121. 

(3)  Aannalf  L.  i,  §  3. 

(4)  liber.ii  20  j  21. 
(6)  HUt,rom,,  L.LVI. 
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belli  germanici  praélala  y  ne  ipaum  po$t/iac  domi  mcB  aalutaretdy  nevé  in 
malam  partem  acciperentj  si  deinceps  non  convivaretur  cum  eis. 

Consta,  pues,  que  en  vida  de  Augusto,  j  juntamente  con  él ,  ejer- 
ció Tiberio  el  imperio  en  las  provincias,  j  que  éstas  no  recibieron  un 
nuevo  señor  al  sucederle  después  de  su  muerte.  Asi  tuvieron  las  pro- 
vincias ,  en  la  computación  de  los  aftos  de  Tiberio,  un  principio  dis- 
tinto del  que  fué  costumbre  señalar  después  de  la  muerte  de  Augusto. 
La  ¿guerra  contra  los  germanos  la  conclovó  Tiberio  siendo  cónsules 
M.  Emilio  Lépido  y  T.  Statilio  Tauro,  como  dice  expresamente  Dion; 
y  á  estos  cónsules  se  nota  el  año  764  V.  O.  Su  regreso  á  Italia  no  fué 
¿ntes  del  otoño  del  mismo  año,  ludis  in  Iionorem  natalium  Auguaii 
aclis  y  esto  es,  después  del  23  de  Octubre;  entró  triunfante  en  Boma 
on  el  año  siguiente  765  V.  C,  siendo  cónsules  Germánico  César  y 
C.  Fonteyo  Capitón,  el  16  de  Enero  (1),  y  no  mucbo  después ,  según 
dice  Suetonio,  fué  dada  por  los  cónsules  la  ley  para  que  administrase 
las  provincias  comunmente  con  Augusto.  Así  el  primer  año  del  impe- 
rio proconsular  de  Tiberio,  fué  para  las  provincias  que  seguiau  el  ca- 
lendario romano,  el  año  765  V.  C. :  más  para  los  judíos,  que  conta- 
ban el  año  civil  desde  la  neomenia  de  Tisri ,  ó  primera  luna  de  Se- 
tiembre,^ empezó  el  primer  año  de  Tiberio  en  el  mes  de  Setiembre 
del  año  764.  En  su  consecuencia,  el  año  decimoquinto  de  Tibe- 
rio César  empezó  para  los  judíos  en  Setiembre  del  año  778  V.  C, 
y  terminó  en  igual  mes  del  779,  correspondiendo  á  los  años  25  y  26 
de  la  Era  vulgar.  En  los  últimos  meses  de  aquel  año  principió  San 
Juan  á  predicar;  y  por  lo  que  refiere  San  Lúeas  de  las  muchas  gen- 
tes que  acudian  á  oirley  á  recibir  su  bautismo,  tanto  que  cuando  fué 
bautizado  Jesús  todo  el  pueblo  concurria  á  serio  (2),  bien  podemos  su- 
poner que  trascurrió  algún  tiempo  desde  el  principio  de  su  predicación 
hasta  el  Bautismo  de  Jesús,  y  que  éste  pudo  tener  lugar  el  6  de 
Enero,  día  en  que  lo  celebra  la  Iglesia,  del  año  26,  cuando  acababa 
de  cumplir  los  treinta  años  de  su  vida. 

Nada  nos  parece  puede  objetarse  á  esta  computación  de  los  años  de 
Tiberio,  coutando  su  principio  desde  que  fué  asociado  á  Augusto 


(1)  Verrii  Flacci  i^Uíto,  edit,  Foggin,) pp,  14,  106, 

(2)  Mang.fQ.  m,  V.  21. 
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para  ejercer  el  imperio  en  los  ejércitos  y  provincias.  En  ellas  fué  pro- 
clamado emperador,  j  ejercitó  desde  entonces  todas  las  faneiones  de 
su  cargo,  sin  que  á  la  muerte  de  Augusto  necesitase  nuevo  título 
para  seguir  desempeñando  su  autoridad.  Muerto  aquél,  recibió  tam- 
bién el  imperio  en  Boma,  que  había  sido  reservada  para  el  dominio 
exclusivo  de  Augusto ;  y  esto  hizo  que  en  la  historia  general  j  en  la 
serie  de  los  emperadores  romanos  se  contase  el  imperio  de  Tiberio 
desde  el  afio  767  V.  C,  en  que  falleció  su  antecesor,  llegando  á  ol- 
vidarse con  el  tiempo  que  en  las  provincias  lo  hubieran  contado  de 
otro  modo,  porque  sólo  era  propio  de  ellas  y  terminó  con  la  vida  de 
Tiberio. 

Veamos  ahora  si  las  demás  notas  con  que  San  Lúeas  designa  el 
tiempo  en  que  San  Juan  Bautista  principió  su  predicación,  convie- 
nen con  el  afio  778  V.  O.,  que  hemos  dicho  ser  el  decimoquinto  del 
imperio  proconsular  de  Tiberio,  empezando  por  la  procuración  de 
Pilatos  en  Judea :  procurante  Pontio  Piloto  Judceanu  Después  que 
Augusto,  en  los  áltimos  meses  del  afio  759  Y.  C,  j  sexto  de  la  Era 
vulgar,  desterró  ¿  Arquelao,  hijo  de  Heredes  el  grande,  etnarca  de 
Judea,  agregó  esta  región  á  la  provincia  de  Siria,  y  la  gobernó  por 
medio  de  procuradores ,  de  los  cuales  fué  el  quinto  Poncio  Pílate  (1). 
Bajo  el  poder  de  éste  padeció  Cristo^  como  afirman  contestes  los 
Evangelistas  y  atestigua  Josefo  con  estas  bellas  palabras  (2):  Jío 
eíiam  temporefuit  Jesús  y  vir  sapiens  y  si  tainen  virnm  eum  appellare 

fas  est ,  quem  eum  PUatus  ab  hominum  nostrorum  primis  delatum 

crucis  supplicio  addivissety  eum  tamen  amare  non  desierunty  quiprímum 
amaverunt.  También  leemos  en  Tácito  (3) :  Vulgus  christianos  adpc- 
llabat,  Auctor  nominis  ejus  Christusy  Tiberio  imperitante  per  procúralo- 
rem  Pontium  Pilatum  supplicio  adfectus  erat.  Las  actas  de  Pilatos, 
conteniendo  la  sentencia  contra  Cristo,  son  citadas  por  padres  tan 
antiguos  como  Justino  (4)  y  Tertuliano  (5);  y  aunque  las  alegadas  pos- 
teriormente como  tales  no  reúnan  todos  los  caracteres  de  autenticidad,^ 


(1)  JosBPH.,  A9Uiq.f  ti.  XVíí,  c.  Xil,  §  6 ;  y  L,  xViit,  c.  i,  §  1  y  c.  ii,  §  2.. 

(2)  Antiq.f  L.  xviil,  c*  lli,  §  3. 

(3)  Annal,,  L.  Xv,  §  44. 

(4)  Ajfolog.y  I,  §§  36  y  48, 
(6)  Apologet»,  c.  XXI. 
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no  puede  dudarse  que  existieron ,  estando  puesto  en  uso  consignar 
las  sentencias  por  escrito,  é  insertarlas  en  los  procesos  6  instrumentos 
públicos. 

El  principio  del  gobierno  6  procuración  de  Pilatos  coincide  con 
el  año  decimoquinto  del  imperio  proconsular  de  Tiberio,  ó  sea  el 
año  778  V.  C. ;  y  no  tiene  fundamento  alguno  la  opinión  de  los  que 
retrasan  esta  fecha.  Leemos  en  Josefo  (1)  que  cuando  Bilatos  recibió 
orden  del  propretor  de  Siria  Vitelio  para  ir  á  Boma,  habia  estado  en 
Judea  diez  años :  cum  decem  annos  in  Judcea  degisset,  Yitelio  fué  en- 
viado de  propretor  á  Siria,  siendo  cónsules  C.  Cestio  G-allo  y  M.  Ser- 
vilio  Noniano  (2),  en  el  año  788  V.  C.  y  35  de  la  era  vulgar;  é  in- 
mediatamente debió  dar  la  orden  á  Pilatos  para  marchar  á  Boma, 
porque  después  de  su  salida  refiere  Josefo  (3)  que  Vitelio  vino  á  Je- 
rusalen  cuando  se  celebraba  la  solemnidad  de  la  Pascua.  Esta  pascua 
no  pudo  ser  otra  que  la  del  año  788  V.  C,  porque  después  hizo  Vi- 
telio la  guerra  á  los  partos ,  que  duró  dos  veranos  (4),  y  cuando  se 
preparaba  á  combatir  d  Aretas,  rey  de  los  árabes,  recibió  en  Jernsa- 
len  la  noticia  de  la  muerte  de  Tiberio  (5),  acaecida  el  16  de  Marzo 
del  año  790  V.  O.,  37  déla  Era  vulgar.  Es  verdad  que  Josefo  aña- 
de (6)  que  antes  de  llegar  Pilatos  á  Boma,  falleció  Tiberio;  más  no 
admitiendo  duda  alguna  los  datos  expuestos,  debemos  decir  que  Pi- 
latos se  dio  prisa  en  cumplir  el  mandato  de  Vitelio  de  salir  para 
Boma,  más  no  en  llegar  á  la  ciudad,  del^hiéndose  dos  años  en  el  ca- 
mino, ó  por  contratiempos  que  tuviese,  ó  contando  con  la  negligen- 
cia y  descuido  de  Tiberio  en  los  últimos  años  que  administró  la  re- 
pública. 

Acerca  de  los  tres  tetrarcas  que  nombra  San  Lúeas,  Heredes,  Fi- 
lipo  y  Lisanias ,  no  es  del  caso  decir  más  sino  que  todos  ellos  gober- 
naban sus  tetrarqufas  en  el  año  778  V.  C,  decimoquinto  del  imperio 
proconsular  de  Tiberio,  y  que  acerca  de  todas  estas  circunstancias  no 


(1)  AfUiq.j  L.  XVín,  c.  IV,  §  2. 

(2)  Tacit.,  AnnaLy  L.  vi,  §§  31  y  32. 

(3)  Antiq,  ibid.,  §  3. 

(4)  Tacit.,  ibid,,  §§  33  y  38. 

(5)  Antig,  ibid.  c.v,  §  1, 

(6)  Ibid  ,  c.  IV,  §  2. 
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hay  desacuerdo  alguno  entre  el  escritor  sagrado  y  el  historiador  Fla- 
vio  Josefo.  Heredes ,  por  cognomento  Antipas ,  es  el  hijo  de  Heredes 
el  grande,  á  quien  dejó  en  su  testamento  la  Galilea ^  que  le  íué  con- 
firmada por  Augusto ;  el  mismo  que  arrebató  á  su  hermano  Filipo  su 
mujer  Herodias  y  mandó  cortar  la  cabeza  á  San  Juan  Bautista ;  á 
quien  concedió  Pilatos  el  conocimiento  de  las  cosas  que  se  acusaban 
á  Cristo,  y  últimamente  fué  enviado  en  destierro  por  C.  Calígula  el 
año  35  de  la  Era  vulgar,  habiendo  poseido  la  tetrarquía  cuarenta  y 
tres  años.  Filipo,  ó  Herodes  Filipo,  fué  otro  hijo  de  Heredes  el  gran- 
de ,  que  le  tuvo  de  Oleopatra  jerosolímitana ,  distinto  del  Filipo  á 
quien  robó  la  mujer  Herodes  Antipas ,  aunque  también  hermano  de 
ellos ,  habido  de  Mariamne,  hija  del  pontífice  Simón.  Nombrado  tam- 
bién por  el  padre  heredero  del  Beino,  con  la  apelación  de  Tretrarca, 
tuvo,  según  Josefo  (l),laGamalfticay  Gaulonitis,  la  Batanea  y  Tra- 
conitis,  regiones  que  se  extendían  desde  el  monte  Líbano  y  fuentes 
del  Jordán  hasta  el  lago  de  Tiberiades.  La  tetrarquía  de  Abilina,  que 
Josefo  (2)  llama  reino  de  Lisanias,  tomó  su  nombre  de  la  capital 
Abila ,  ciudad  de  la  Celesiria ,  entre  Heliópolia  y  Damasco.  No  per- 
tenecía al  reino  de  Herodes,  ni  aparece  en  las  tablas  do  su  testamento, 
en  que  designa  la  parte  que  dejaba  á  cada  hijo ;  pero  habiendo  sido 
agregada  por  Claudio  al  reino  de  Agripa  el  mayor,  ademas  de  la  Ju- 
dea  y  Samaría  que  le  correspondían  por  derecho  de  familia  (3),  San 
Lúeas  que  escribió  despu^de  esta  reunión  de  dominios  en  Agripo, 
quiso  informamos  del  estado  de  aquellas  regiones  y  de  los  que  man  - 
daban  en  ellas ,  en  el  tiempo  en  que  da  principio  á  su  historia  evan- 
gélica. 

Finalmente  señala  como  nota  del  tiempo  en  que  principió  aquélla 
con  la  predicación  de  San  Juan  Bautista,  el  pontificado  de  Anas  y 
y  Caifas:  sub principibus  sacerdotum  Anna  et  Caipha,  Desde  que  los 
romanos  se  hicieron  dueños  de  Judea,  y  á  las  razones  del  derecho  se 
sobrepusieron  los  consejos  de  la  política ,  que  tiene  por  objeto  la  con- 
veniencia y  por  apoyo  las  armas,  el  pontificado  hebreo  dejó  de  ser  un 


(1)  Bell,  L.  II,  c.  ni,  §  5. 

(2)  Áwtiq,  L.  XIX,  c.  V,  §  1,  y  Bell,  L.  Ii,  c.  XI,  §  5. 
(8)  JoSEPH.,  ibidem. 
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cargo  vitalicio,  y  los  pretores  ó  gobernadores  romanos  nombraban  j 
deponían  pontífices  según  mejor  les  convenia.  De  Anas  dice  Josefo  (1) 
que  fué  nombrado  pontifico  por  Quirino,  después  de  concluir  el  se- 
gundo censo,  esto  es,  hacia  el  año  760  V.  C. :  que  Valerio  Grato  le 
despojó  en  767  y  puso  en  su  lugar  á  Ismael,  hijo  de  Fabo,  que  re- 
nunció ó  fué  separado  á  poco  tiempo:  nombró  después  á  Eleázaro,  hijo 
de  Anas;  tin  año  más  tarde  á  Simón,  hijo  de  Oamith,  j  al  cabo  de 
otro  año  á  Josef ,  por  otro  nombre  Caifas.  Fué  por  lo  tanto  nombra- 
do pontífice  Caifas  hacia  el  año  770  V,  C,  y  desempeñó  este  cargo 
hasta  que  Yitelio  le  despojó  de  él ,.  y  nombró  en  su  lugar  ¿  Jonatás, 
hijo  de  Anas  (2),  hacia  el  mismo  tiempo  en  que  desterró  á  Pilatos, 
esto  es,  en  el  año  788  Y.  C.  Era,  pues,  Caifas  el  que  ^'ercia  el  cargo 
del  supremo  pontificado,  así  cuando  Jesucristo  dio  principio  á  su  mi- 
sión evangélica,  como  cuando  la  terminó  con  su  Pasión  y  Muerte; 
pero  se  da  también  á  Anas  el  titulo  de  principo  de  los  sacerdotes ,  y 
aun  se  le  antepone  á  Caifas,  bien  sea  por  haber  obtenido  antes  este 
cargo,  ó  por  alguna  otra  dignidad. y  supremacía  que  consistiera  aca- 
so en  ser  el  jefe  de  toda  la  familia  de  Aaronitas. 

Conviniendo,  pues,  todas  las  notas  y  circunstancias  que  San  Lú- 
eas añade  á  la  del  año  decimoquinto  de  Tiberio,  con  el  año  778  Y.  C. 
y  25  de  la  Era  vulgar,  y  habiendo  prevenido  las  objecciones  que  pue- 
dan hacerse  en  contrario,  quedan  en  toda  su  fuerza  las  razones  que 
hemos  alegado  para  probar  que  aquél  fué  el  verdadero  año  en  que 
tuvo  principio  el  año  decimoquinto  del  imperio  de  Tiberio  César,  en 
cuyo  trascurso  comenzó  á  predicar  San  Juan  y  fué  bautizado  Cris- 
to. Los  Apóstoles  y  discípulos ,  de  cuya  boca  oyó  San  Lúeas  lo  que 
desde  el  principio,  e^cactamentey  con  orden  ^  refiere  en  su  Evangelio, 
vivian  en  Judea,  y  para  esta  provincia  el  año  primero  del  imperio 
proconsular  de  Tiberio,  empezó  en  Setiembre  del  año  764  Y.  C,  y  el 
decimoquinto  en  Setiembre  de  778:  durante  el  curso  de  este  año  dé- 
cimoquiato,  ó  sea  el  6  de  Enero  del  779,  cuando  fué  bautizado  Je- 
sús, tenía,  propiamente  hablando  como  treinta  años,  por  haberlos 
cumplido  pocos  dias  antes,  habiendo  nacido  en  el  25  de  Diciembre 


(1)  Antig.,  L.  xvill,  c.  ll,  §§  1  y  2. 

(2)  /^¿¿.c.  IV,  §3. 
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del  año  74S :  y  últimamente,  como  Jesucristo  celebró  cuatro  pascuas 
después  de  su  Bautismo,  en  el  discurso  de  su  vida  pública  y  predica- 
ción evangélica,  la  primera  debió  ser  la  del  año  779  V.  C,  y  26  de 
la  Era  vulgar,  puesto  que  la  cuarta  y  última  fué  la  que  celebró  en  el 
año  29,  lá  víspera  de  su  Pasión  y  Muerte,  acaecida  en  aquel  año,  co- 
mo en  conformidad  de  la  sentencia  de  los  padres  m¿8  antiguos  nos 
proponemos  probar  en  el  articulo  siguiente. 


Artículo  4.° 

AAo  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo i  4949  P.  J.,  t9  de  la 

Era  vulgar. 

El  Nacimiento  de  Cristo,  realizado  en  una  ciudad  pequeña  de  Judea 
y  solamente  conocido  de  un  número  limitado  de  personas ,  no  era  de 
aquellos  sucesos  públicos  que,  llamando  la  atención  de  todo  el  mundo, 
hacen  que  se  hable  de  ellos  con  frecuencia  y  dan  origen  d  la  tradición. 
Así  es  que  los  Padres  y  escritores  antiguos  que  fíjaron  su  fecha  en  los 
años  41  ó  42  del  imperio  de  Augusto,  no  vemos  que  se  apoyen  en 
tradición  alguna ,  sino  que  probablemente  lo  hicieron  por  «I  cálculo 
de  los  treinta  años  que  tenía,  según  Sau  Lúeas,  cuando  dio  princi- 
pio á  su  predicación  evangélica.  Mas  la  Pasión  y  Muerte  del  Hombro 
Dios ,  con  que  puso  término  á  su  misión  divina  y  ¿  la  obra  de  la  re- 
paración humana,  ñié  un  hecho  tan  público  y  notorio,  y  á  la  vez  tan 
memorable,  por  haber  dado  principio  al  establecimiento  de  la  Iglesia 
y  de  la  religión  cristiana,  que  no  sólo  por  escrito,, sino  de  viva  voz, 
comunicarían  los  Apóstoles  todas  las  circunstancias  de  tan  importan- 
te suceso. 

A  estas  comunicaciones  orales,  recibidas  inmediatamente  de  los 
Apóstoles,  trasmitidas  por  sus  discípulos  y  conservadas  en  la  memo- 
ria de  los  cristianos ,  es  debida  la  tradición  que  los  Padres  del  según* 
do  y  torcer  siglo  consignaron  por  escrito  acerca  de  las  notas  que  nos 
dan  &  conocer  el  año  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo.  Estas  notas  son 
el  año  decimoquinto  de  Tiberio  y  el  consulado  de  L.  Bubelio  Qémino 
y  C.  Fufio  (ó  Rufo)  Gemino,  comunmente  llamados  los  dos  Consu- 
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les  Géminos.  £1  año  décimoqainto  del  imperio  de  Tiberio,  contando 
su  principio  desde  la  muerte  de  Augusto,  empezó  en  Setiembre  del 
año  28  de  la  Era  vulgar,  y  terminó  en  el  mismo  mes  del  29 ;  el  con-^ 
sulado  de  los  dos  Górainos  empezó  en  las  calendas  do  Enero  de  este 
último  año. 

Grandes  dificultades  debieron  ofrecerse  á  aquellos  Padres  para  con- 
ciliar estas  notas  con  los  años  do  la  vida  de  Cristo.  Leían  en  San  Lú- 
eas quo  San  Juan  Bautista  empezó  á  predicar  en  el  año  decimoquin- 
to de"  Tiberio  Cósar ;  el  trascurso  del  tiempo  habia  hecho  olvidar 
que  los  judíos  contemporáneos  de  San  Lúeas  hubiesen  contado  de 
otro  modo  los  años  de  su  imperio ,  habiendo  caido  en  desuso  á  la 
muerte  de  aquel  emperador ;  la  costumbre  general  era  contar  los  años 
do  su  imperio  desde  que  murió  Augusto ;  para  los  Padres  y  escrito- 
res antiguos  el  año  decimoquinto  de  San  Lúeas  era  el  mismo  año 
en  que  murió  Cristo.  Es  decir,  que  en  el  curso  de  un  año  debieron 
realizarse  todos  los  sucesos  de  la  vida  pública  del  Salvador,  y  que  so- 
lamente vivió  veintinueve  ó  treinta  años.  Asi  lo  admiten  generalmen- 
te aquellos  Padres ,  esforzándose  en  dar  varias  explicaciones  antes 
que  separarse  de  la  tradición  que  señalaba  como  notas  de  la  muerte 
de  Cristo  el  año  dócímoquinto  de  Tiberio  y  el  consulado  de  los  dos 
Góminos.  Prueba  indudable  del  respeto  con  que  la  miraban  y  de  su 
origen  verdaderamente  apostólico. 

Empezando  la  serie  de  los  Padres  que  desde  fines  del  siglo  segundo 
hasta  principios  del  cuarto,  en  que  escribió  su  historia  Eusebio  de 
Cesárea,  consignaron  estas  notas  y  admitieron  sus  consecuencias  so- 
bre el  tiempo  de  la  predicación  y  años  de  la  vida  de  Cristo,  no  con- 
tamos entre  ellos  ¿  San  Ireneo,  que  escribió  en  el  año  167,  y  tuvo 
acerca  do  esto  ifna  opinión  particular.  Fundándose  en  la  respuesta 
que  los  judies  dieron  á  Cristo  :  Quinquaginta  annos  nondum  /utbesj  et 
Abraham  vidistiy  opina  (1)  que  su  vida  fué  de  unos  cincuenta  años, 
y  de  veinte  el  tiempo  de  su  predicación ,  habiendo  acudido  al  bautis  • 
mo  cuando  ienia  treinta.  T  poniendo  su  Nacimiento  en  el  año  41  del 
imperio  de  Augusto  (2),  resulta  que  su  muerte  debió  ser,  según  es- 


(1)  Bares.,  1.  II ,  c.  xxii,  §§  del  1  al  6. 

(2)  iWrf.,  1.  III,  c.  XXI,  §  3. 
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te  Padre,  Lacia  el  año  4760  P.  J.,  y  47  de  la  Era  vulgar,  cnando 
mucho  tiempo  antes  liabia  dejado  de  ser  Pilatos  presidente  de  Jadea, 
Caifas  pontífice ,  etc. ,  segnn  consta  de  Flavio  Josefo  (1). 

Afío  192.  San  Clemente  de  Alejandría ,  Padre  de  la  Iglesia  grie- 
ga j  escritor  de  gran  nota,  compuso  diferentes  obras,  j  en  la  titu- 
lada Stromatay  misceláneas,  leemos  lo  siguiente  (2)  :  Natus  est  autem 
Dominus  noster  vicésimo  octavo  armo  ceroe  Augusti  cegyptiaccej  quum 
primumjusaerunt  descriptionea  fieri  mh  Augusto.  Quod  autem  Iioc  w- 
rum  sity  sic  seriptum  est  in  evangelio  secundum  Lucam :  Anno  autem 
guintodedmq  Tiberii  Ccesaris  factum  est  verbum  Domini  super  Joannem 
Zackarice  filium,  Et  rursus  in  eodem :  Erat  Jesús  veniens  ad  haptisnia 
\it  annorum  triginta,  Et ,  quod  anno  solo  opporteret  eum  prcedicarey  hoc 
quoque  sic  seriptum  est :  Annum  accepiabilem  Domini  predicare  misit 
me.  Hoc  et  propheta  dixit  et  evangelium.  Qtiintodeeimo  igiiur  Tiberii  et 
quintodedmo  Augusii  sic  implentur  triginti  anni  usque  ad  tempus ,  quo 
passus  est.  Ex  quo  autem  passus  est  y  usque  ad  eversionem  Hierusalemj 
fiunt  anni  XLii,  menses  iii.  Como  se  ve  ^  San  Clemente  reduce  á  un 
solo  año  el  tiempo  de  la  predicación  del  Salvador,  aplicándole  el  pa- 
saje del  profeta 9  coloca  su  pasión  en  el  año  decimoquinto  de  Tiberio, 
y  añade  otra  nueva  nota ,  que  viene  á  coincidir  con  el  año  29  de  la 
Era  vulgar ,  á  saber :  la  destrucción  de  Jerusalen ,  tomada  por  Tito 
en  Setiembre  del  año  70. 

En  el  mismo  año  192  escribió  Tertuliano,  cuyas  obras  figuran  en- 
tre las  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  En  la  que  escribió  contra  los  ju- 
díos dice  (3)  :  Cui  (Augusto)  successit  Tiberíus  Ccesavy  et  imperium 


(1)  Este  yerro  cronológico  de  San  Irenco,  disimnlable  en  nn  autor  qne  no  septo- 
puso  escribir  la  historia  critica ,  averiguado  ya  su  origen  y  fundamento  en  los  cin- 
cuenta años  que  supuso  haber  vivido  el  Salvador,  nos  puede  servir  de  clave  para 
explicar  otras  fechas  en  que  discnerda  el  mismo  Santo  de  los  demás  Padres  anti- 
guos. Tales  son  las  épocas  de  la  publicación  de  los  Evangelios  de  San  Mateo  y  San 
Marcos,  que  refiere  este  Padre,  la  del  uno  al  tiempo  en  que  San  Pedro  y  San  Pablo 
evangelizaban  en  Roma,  esto  es,  hacia  el  año  58  de  la  Era  vulgar ;  y  la  del  otro 
después  de  su  salida,  pott  h^n^um  eofcessiim,  es  decir,  hacia  el  año  60  <f el  67,  si  por  la 
palabra  excessns  se  entiende  la  muerte.  Esta  observación  es  muy  notable,  porque  de 
ella  resulta  la  conformidad  de  San  Ireneo  con  los  domas  Padres  y  escritores  antiguos, 
sobre  que  San  Mateo  escribió  su  Evangelio  pocos  años  después  de  la  Ascensión  ;  la 
diferencia  está  en  haber  retrasado  este  Padre  la  muerte  del  Salvador. 

(2)  Strom,,h  1,^21, 

(3)  Adv.  JudeeoSf  c.  VIH. 
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Iiabuit  annÍ8  xxil ,  inenaibus  septetn ,  diebus  vigintú  IJujus  quiníodeci' 
mo  cmno  impet'ii  passus  est  ChriaiuSy  annos  fiabens  quasi  triginta  y  quum 

pateretur Quce  passio.,,.,  perfecta  est  sub  Tiberio  Ccesare  ^  cofisidi" 

bus  Rubellio  Gemino  et  Rufio  Gemino  j  menae  marüoj  ¿emporibus  pas- 
chüBy  die  octavo  kalenáarum  apriliumj  die  prima  azymorum.  Mas  en  su 
obra  contra  Marcion  se  encuentra  el  pasaje  siguiente  (1) :  Dominue 
a  XII  Tiberíi  Cceaaris  revelatus  est.  De  aquí  han  querido  deducir  al- 
gunos que  Tertuliano  tuvo  conocimiento  de  los  dos  principios  del  im- 
perio de  Tiberio  y  del  proconsular  y  del  romano  y  j  que  señaló  el  prin- 
cipio de  la  predicación  ó.  manifestación  de  Jesucristo  en  el  año  dúo- 
décimo  del  Imperio  romano,  como  correspondiente  al  decimoquinto 
proconsular.  Pero  como  diga  terminantemente  que  Jesucristo  tenía 
como  treinta  años  cuando  padeció  y  si  señala  tres  años  antes  el  prin- 
cipio de  la  manifestación  del  Señor,  es  decir,  cuando  tenía  veintisie- 
te años,  lo  hizo  indudablemente  para  conciliario  con  la  serie  de  he- 
chos de  la  narración  evangélica.  De  todos  modos,  según  el  testimo- 
nio de  Tertuliano ,  Jesucristo  murió  en  el  año  decimoquinto  de  Ti- 
berio y  en  el  consulado  de  los  dos  Qéminos,  que  corresponde  al  año 
29  de  la  Era  vulgar. 

Año.220.  Julio  Africano,  historiador  eclesiástico,  escribió  una  cró- 
nica muy  estimada,  en  la  que  contaba  5500  años  desde  la  creación 
del  mundo  hasta  el  Nacimiento  de  Cristo ,  y  la  terminaba  en  el  año 
221  de  la  Era  vulgar.  Esta  obra  no  la  tenemos ;  pero  de  las  citas  que 
hacen  de  ella  Ensebio,  San  Jerónimo  y  Sincelo,  resulta  que  colocó 
el  Nacimiento  de  Cristo  en  el  año  4711,  y  la  Pasión  en  el  4742,  29 
de  la  Era  vulgar,  no  dando  al  Salvador  más  de  treinta  años  de  vida. 

En  el  mismo  año  compuso  San  Hipólito  su  ciclo  pascual,  y  ¿  la 
Pascua  correspondiente  ni  año  4712  la  nota  con  la  palabra  y^£(ti<, 
nacimiento,  por  ser  la  primera  después  del  Nacimiento  de  Cristo, 
así  como  a  la  del  año  4742  la  nota  con  la  palabra  ^««^05  y  pasión.  Con- 
viene con  Africano  en  las  fechas  del  Nacimiento  y  la  Pasión,  y  en  los 
años  de  la  vida  de  Cristo. 

Año  230.  Orígenes,  aunque  algo  confuso  y  no  muy  exacto  en  el 
cómputo  de  los  tiempos ,  es  bastante  claro  sobre  el  número  de  años 


(1)  Adv,  Mareion,f  1. 1,  o.  zv. 
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que  vivió  el  Salvador.  En  nna  de  sus  obras  dice  (1)  :  At  illi  statue- 
runt  ei  triginta  stateresy  tantam  ei  donatíonem  conatüuentes  ^  quantos 
annos  Salvaior  peregrinatus  fuerai  in  Iioc  mundo.  Triginta  enim  anno- 
rum  bapíizatua  cospit  evangelium  prcedicare.  Y  en  otra  (2)  :  Annum 
enim  et  páticos  menees  docuit.  Finalmente ,  acerca  del  año  de  la  pa- 
sión j  señala  la  nota  de  los  años  trascurridos  hasta  la  toma  de  Jerusa- 
len  (3)  :  Quadraginta  enim  et  dtioa  annosy  ptUOy  ex  quo  crucifixeniní 
JesuiUj  eese  ad  Hieroeolymas  expugncUionem, 

Año  248.  San  Cipriano.  En  un  cómputo  de  la  Pascua ,  inscrito 
con  su  nombre  y  impreso  ó  ilustrado  por  Juan  Wallis,  afirma  el  au- 
tor (4)  con  terminantes  palabras ,  y  no  una  sola  vez  y  que  Cristo  fué 
bautizado  en  el  año  decimoquinto  de  Tiberio ,  y  que  padeció  en  el 
año  decimosexto.  Contados  al  estilo  romano  desde  las  calendas  do 
Enero ,  este  año  fué  el  4742  P.  J.  y  29  de  la  Era  vulgar. 

En  el  mismo  siglo  iii  apareció  un  evangelio  apócrifo  con  el  seu- 
dónimo de  Nicodemus  y  que  publicó  Thilo,  y  en  el  principio  de  él  se 
lee  (5)  :  Anno  quintodedmo  principatue  imperatoria  Tiberii  Cceearia 
Romanorumy  et  Herodia  regia  Galüece  anno  decimosexto  prindpatua 
ejuSy  VIII  kál,  aprilia^  qucb  est  viceaimaquinta  mensia  martiiy  conaulatu 
Rufí  et  RubellioniSy  quarto  anno  ducenteaimce  aecundce  olgmpiadis  y 
Christus  ¿L  Pilato  capiiis  fuit  condemncUua. 

Año  303.  Lactanoio  nos  ofrece  dos  testimonios  bien  explícitos.  En 

una  de  sus  obras  (6)  dice  :  Tiberii  Ccesaris anno  decimoquinto  y  id 

est  y  dtiobus  Geminis  consulibusy  ante  diem  decimam  cálendarum  apri- 
lium  judcei  Chriatum  cruci  affixerunt,  Y  en  otra,  añadiendo  una  nueva 
nota  del  año  de  la  Pasión  y  escribe  (7)  :  Extremis  temporibua  Tiberii 
CcBaariay  ut  acriptum  legimuSy  Dominas  noster  Jesús  Christus  á  ludads 
cruciatus  est  y  post  diem  decimam  cálendarum  aprilium  y  duobua  Getni-' 
nis  eonaulibua Inde  diacipuli diaperai  aunt  per  omnem  terram  ad 


(1)  In  Matth,^  tract.  xxxv,  §  78. 

(2)  De  prUunp, ,  1.  IV,  §  6, 
(.3)  Contr.  Oelt.,  1.  rv,  c.  xxii. 
(4)  Opp,  Oyprian.  Oxon, 

(6)  In  Thilo,,  Cód.  apóeH/.,  Nov.  Test, 

(6)  IHvin.  Insta,  ^  1.  iv,  c.  x. 

(7)  Dé  mortib.perseoutar, ,  c.  ii. 
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evangelium  pra'dicandum et  per  atmos  xxv  usque  ad  principium 

Neroniani  impertí  per  omnes  provincias  et  civitates  ecclesice  fundamenta 
miserunt.  Nerón  sucedió  d  Claudio  el  13  de  Octubre  del  año  4767 
P.  J. ,  54  de  la  Era  vulgar ,  y  deducidos  veinticinco  de  la  predica- 
ción apostólica  y  corresponde  el  principio  de  ella  al  año  29. 

Año  315.  Ensebio  de  Cesárea  fué  el  primero  que  se  apartó  de  la 
tradición,  unánimemente  seguida  hasta  entonces,  que  establecía  como 
notas  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo  el  año  decimoquinto  de  Tibe- 
rio y  el  consulado  de  los  dos  Góminos.  Como  para  los  demás  Padres 
y  escritores  antiguos ,  era  para  Ensebio  el  año  decimoquinto  de  Ti- 
berio, de  que  habla  San  Lúeas,  el  año  decimoquinto  de  su  imperio 
en  Boma,  corresix)ndiente  al  consulado  de  los  dos  Gemines.  Este  era 
'  un  nudo  gordiano  que  no  podia  desatar  por  no  poseer  la  clave,  no 
dando  indicio  alguno  de  que  conociese  el  primer  principio  del  reina* 
do  de  Tiberio ;  y  prefiriendo  romperlo  por  la  parte  que  consideró  más 
flaca,  esto  es,  por  la  tradición  de  aquellas  notas  que  no  podia  conci- 
liar con  el  Evangelio ,  le  pareció  debia  señalarse  el  año  de  la  Muerte 
de  Cristo  en  el  año  decimonono  de  Tiberio,  4746  P.  J.,  y  33  de  la 
Era  vulgar.  Argumentum  autem  hujus  reiy  dice  en  su  Canon  (1),  quod 
Salvator  isio  armo  pasaus  sity  evangelium  prcebet  Joannisy  in  quo  scri- 
bitury  post  decimumquintum  annum  Tiberii  Ccesaris  tribus  annis  Domi- 

0 

7ium  prcedicasse. 

Esta  opinión  de  Ensebio,  como  nuevamente  introducida,  no  está 
fundada  en  la  tradición,  sino  en  los  tres  años  que  dice  predicó  Cris- 
to después  del  año  decimoquinto  do  Tiberio ,  más  partiendo  del  equi- 
vocado supuesto  de  que  el  año  decimoquinto  de  San  Lúeas  era  del 
Imperio  en  Roma ,  y  no  en  la  Judea  y  provincias.  La  autoridad  de 
este  historiador,  tan  célebre  y  respetado  en  la  antigüedad,  arrastró 
al  mayor  número  de  escritores  que  florecieron  después,  no  precisa- 
mente para  señalar  como  él  la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo  en  el  año 
33  de  la  Era  vulgar,  que  en  esto  pocos  le  siguieron,  sino  para  pres- 
cindir ó  sepan>rse  de  las  notas  recibidas  por  la  tradición,  y  para  pro- 
longar los  años  de  la  vida  del  Salvador.  No  obstante ,  muchos  Padres 


(1)  Apud  Syncellumj  Chranograph. 
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j  eficri torea  aDÜguos  siguieron  conservando  estas  notas ,  que  miraban 
con  cierta  especie  de  religiosidad ,  ya  mencionándolas  expresamente, 
ó  ya  reduciendo,  como  consecuencia  de  ellas,  el  tiempo  de  la  predi- 
cación y  de  la  vida  de  Cristo.  Citaremos  algunos  testimonios  por  el 
orden  de  los  años  posteriores  á  Eusebio. 

Afio  360.  En  el  Catálogo  de  los  Romanos  Pontífices  que  publicó 
Bacherio,  escrito  en  tiempo  de  Liberio,  papa,  se  lee  cu  el  principio  : 
Imperante  Tiberio  Ccesare  passus  est  Daminus  noster  Jesús  Chrisius^ 
duobus  Geminis  consulibuSy  viii  kalendas  aprilis. 

Año  370.  San  Efren,  sirio,  dice  en  el  Sermón  xiii  sobre  el  Na- 
cimiento, que  Jesucristo  vivió  treinta  años. 

Año  393.  San  Paulino  de  Ñola  escribe  (1)  :  Christus  post  passio- 
nem  et  ascensionem  ad  ocelos^  sicut  Elisceus  ascendit  in  Bethely  id  estj 
in  domum  Deij  conversus  máledixit  Judceis  post  quadraginta  annosas» 
censionis  suce^  et  immisit  dúos  ursuSy  id  est ,  dúos  reges  hori'efidosy  Ves" 
pasianum  et  Titum ,  qui  de  sylvis  Gentium  prodeuntes  crudeli  eos  sira- 
ge  jactaverunt.  De  donde  se  deduce  que,  según  este  autor,  el  año  de 
la  Ascensión  fuó  el  29  ó  el  30  de  la  Era  vulgar. 

Año  396.  San  Agustín ,  que  para  saber  con  mayor  certeza  los  años 
de  la  vida  de  Cristo,  dice  que  debe  compararse  la  historia  profana 
con  el  Evangelio,  y  que  muchos  han  incurrido  en  error  por  la  igno- 
rancia de  los  consulados ,  escribe  (2)  :  Mortuus  est  ergo  Christus  dúo- 
bus  Geminis  consulihusy  VIH  kalendas  aprilis. 

Año  398.  San  Juan  Crisóstomo  fué  el  único  entre  los  escritores 
antiguos  que  señaló  en  sus  propios  tiempos  los  plazos  de  la  vida  del 
Salvador.  Merece  que  le  tributemos  este  elogio  y  que  nos  apoyemos 
en  su  autoridad,  estando  en  un  todo  conformes  con  sus  fechas,  las 
que  hemos  consignado  en  esta  serie  de  artículos.  Primeramente  prue- 
ba en  una  larga  oración  (3)  que  el  dia  natalicio  de  Cristo  fué  el  25 
de  Diciembre.  En  segundo  lugar,  afirma  (4)  que  después  de  treinta 
años  p-eta  TpiaxovTa  lxr¡  yino  al  bautismo,  y  que  fué  bautizado  (5)  en 


(1)  Apud  Maratorif  in  Paulini  Poamataf  disB.  xxii. 

(2)  De  civit.  Deiy  1.  zvui,  c.  últ. 

(3)  Homil,  in  diem  natal.  Chritti, 

(4)  In  Matth,  hom, ,  z,  §  1. 

(5)  Hom,  de  hapt. 
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el  dia  de  la  Epifanía,  ésto  es,  el  6  de  Enero.  Pocos  meses  despnes 
fué  la  Pascua,  y  los  hechos  de  Cristo  en  esta  primera  Pascua,  que 
refiere  el  evangelista  San  Juan ,  dice  Snn  Crisóstomo  (1)  que  fueron 
obrados  en  los  preludios  ó  en  el  principio  de  los  signos,  siendo^  por 
consiguiente,  esta  Pascua  el  principio  de  los  tres  años  que  señala  á 
la  enseñanza  pública  y  á  los  milagros  de  Cristo  (2)  :  Ex  miraculis 

celtbratus  est idgue  trium  durUaxat  annomm  spatio.  Finalmente, 

hablando  de  los  judíos  que  clamaban  :  Sanguis  ejus  super  nos,  nos  di- 
ce  (3)  :  JVbn  etiim  státim  illié  supplicium  ac  poenavn  intulity  sed  qua- 
draginta  et  plures  elabi  post  passionem  annos  sivit  Siquidem  Sálvator 
ipse  Tiberio  imperante  cruci  affiams  esty  ai  ülorum  dvitas  imperantibus 
Vespasiana  ac  Tito  capta  est.  De  estas  últimas  palabras  se  deduce  que 
la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo ,  según  San  Crisóstomo ,  no  pudo  ser 
más  tarde  que  en  la  Pascua  del  año  29 ,  para  que  puedan  haber  me- 
diado  cuarenta  y  más  años  hasta  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito  en 
Setiembre  del  año  70.  De  aquí  se  sigue  que  el  Bautismo  fué,  según 
el  mismo,  en  Enero  del  año  26,  coincidiendo  este  Padre  con  San 
Lúeas ,  aunque  acaso  sin  pensar  en  ello  ,  en  el  cómputo  del  año  de- 
cimoquinto de  Tiberio ;  y  como  ya  entonces  hubiese  Jesús  cumplido 
los  treinta  años,  su  Nacimiento  corresponde  al  25  de  Diciembre  del 
año  4708  P.  J. ,  ó  sea  el  año  sexto  antes  de  la  Era  vulgar.  Estamos, 
pues ,  conformes  con  San  Juan  Crisóstomo ,  así  en  el  año  de  la  Pa- 
sión como  en  el  año  y  dia  del  Bautismo  y  del  Nacimiento  de  Cristo. 
Todavía  en  los  siglos  v  y  vi  siguen, señalando  como  notas  de  la  Pa- 
sión el  año  decimoquinto  de  Tiberio  ó  el  consulado  de  los  dos  Gemi- 
nes, escritores  tan  notables  como  Sulpicio  Severo  (4),  Paulo  Oro- 
sio  (5),  Próspero  de  Aquitania  (6),  Víctor  de  Áquitania  (7),  el 
Chronographus  Cuspinianiy  de  que  trata  extensamente  Roncalio  (8), 


(1)  In  Joan,  hotn.y  xzni,  §  1. 

(2)  Ih,hom„xxi,  §  2. 

(3)  Hom,  Cur  in  penteenste  acta  Ugantur, 

(4)  HUtor,  ioor,,  1. 1,  c.  xxvil. 
(6)  Hiitor,,  1.  vií,  c.  IV. 

(6)  Chronie.  integr, 

(7)  Canon,  paschaL  pra/at, 

(8)  Vetuttior,  Latinorum  seript,  Ckronica ,  núm^  8. 
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el  Chronographus  harharo-latinus  de  Scaligcro  (1)  y  San  Isidoro  de 
Sevilla  (2) ;  y  aun  en  oí  siglo  xi,  Jorge  Codrcno  manifiesta  su  opinión 
con  estas  palabras  (3) :  Narratio  verüsima  ei  tempus  salutaris  passionis 
li  Romanía  magia  deaignatum  eat;  Gemini  enim  conaulatu  ipaumpaaaum 
eaae  adnotarunt^  qui  constilatua  fuii  in  armo  ij  olympiadia  coir,  esto 
es  y  en  el  año  29  de  la  Era  vulgar,  por  lo  que  más  adelante  (4)  dice 
que  desde  la  ascensión  de  Cristo  á  los  cíelos  basta  la  toma  de  Jeru- 
salen  por  Tito  se  numeran  cuarenta  y  dos  años.  La  opinión  que  para 
conciliar  estas  notas  tuvieron  los  Padres  antiguos  acerca  de  los  años 
de  la  vida  del  Salvador,  reduciéndolos  d  treinta  ó  treinta  y  uno,  aun 
prevalecía  en  estos  dos  siglos,  como  consta  del  precioso  bimno  á  la 
Pasión,  compuesto  por  Venancio  Fortunato  á  mediados  del  siglo  vr, 
y  adoptado  por  la  Iglesia  en  su  liturgia.  Entre  sus  bellas  estrofas  se 
encuentra  la  siguiente : 

Lustra  sex  quijam  peregit, 
Tempua  implena  corporia , 
S ponte  libera  Redemptor 
Paaaioni  deditua , 
Agnua  in  cruce  levatur 
Immolandua  atipite. 

El  sexto  lustro  de  su  edad  cumplido, 
Llegando  al  fin  de  su  mortal  carrera , 
De  propio  impulso  el  Redentor  movido  , 
Se  entrega  á  la  Pasión  y  muerto  fiera : 
En  la  Cruz  el  Cordero  es  levantado , 
Para  ser  sobro  el  árbol  inmolado. 

m 

De  todos  estos  testimonios  se  infiere  lo  acreditada  que  estaba  la 
tradición  do  los  dos  cónsules  Gemines  y  del  año  decimoquinto  de 
Tiberio  como  notis  del  año  do  la  Pasión  y  Muerto  de  Cristo ,  y  que 
solamente  por  considerarla  de  origen  verdaderamente  apostólico  es 
como  los  primeros  Padres  pudieron  adherirse  á  ella  y  manifestar  tanto 


(1)  Tketaur,  tempor,  in  fine  Chronic,  latinor, 

(2)  Lib.  de  Cómputo ,  §  80. 

(3)  Campend.  hUtor.,  p.  189 ;  París,  1647. 

(4)  Ihid,  p.  241. 
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empeño  eu  conservarla  y  trasmitirla.  Podriamos  áecir  que  la  miraban 
con  tanto  respeto  y  veneración  como  á  la  palabra  escrita,  pues  por  no 
separarse  de  ella,  creyeron  se  i)odia  reducir  d  solo  un  año  el  tiempo 
de  la  predicación  y  de  la  vida  pública  de  Cristo.  Esta  tradición  está 
confirmada  por  la  que  los  mismos  Padreís  nos  trasmitieron  sobre  la 
toma  de  Jerusaleu  por  Tito  en  el  año  cuadragésimo  segundo  des- 
pués de  la  Pasión  y  no  habiendo  variedad  más  que  en  las  fórmulas  con 
que  se  oxpresau,  diciendo  uuos  anno  qtmdragesimo  secundo;  otros,  </t/a- 
draginta  duobus  post  annia;  otros,  post  annos  quadragvnta  diioa,  Y  aun 
podemos  añadir  que  el  haber  señalado  estos  Padres  el  dia  de  la  Pasión 
en  el  25  de  Marzo,  fué  porque  en  el  año  29  de  la  Era  vulgar,  cor- 
respondiente al  consulado  de  los  dos  Gemines ,  el  25  de  Marzo  cayó  en 
viernes,  aunque  no  fuese  en  aquel  año  este  viernes ,  sino  el  de  la  se- 
mana anterior ,  el  dia  de  la  Pascua,  como  haremos  ver  más  adelante. 
Los  escritores  que,  apartándose  de  esta  tradición,  señalaron  dos  ó 
¿res  años  después  la  Muerte  de  Cristo,  ó  prescindieron  de  esta  cir- 
cunstancia ,  ó  ignoraron  que  en  aquellos  años  no  cayó  en  viernes  la 
Pascua.  En  el  año  33,  en  que  la  señala  Ensebio,  la  Pascua  fué  en 
viernes ,  pero  el  dia  3  de  Abril ,  pasado  ya  el  equinoccio  de  primavera, 
durante  el  cual,  según  otra  tradición  de  los  Padres,  tuvo  lugar  la 
muerte  del  Salvador ,  no  habiendo  niguno  de  ellos  que  la  señale  en 
el  3  de  Abril. 

A  estas  pruebas  y  argumentos  fundados  en  la  tradición  y  en  el 
unánime  consentimiento  de  lo»  Padres  antiguos ,  podemos  agregar 
otros,  deducidos  del  mismo  Evangelio,  y  aun  también  de  los  hechos 
de  los  Apóstoles  de  San  Lúeas. 

Primeramente,  San  Lúeas  nos  dice  en  el  Evangelio  que  Jesús  fué 
bautizado  en  el  Jordán  cuando  tenía  como  treinta  años,  y  que  San 
Juan  comenzó  á  desempeñar  su  cargo  en  el  año  decimoquinto  de  Ti- 
berio. Según  se  ha  demostrado  en  el  artículo  precedente,  este  año 
era  el  decimoquinto  del  Imperio  proconsular  de  Tiberio,  que  princi- 
pió para  los  judíos  en  el  mes  de  Tisrí  ó  Setiembre  del  año  25  de  la 
Era  vulgar,  y  terminó  en  el  26,  «n  que  fué  bautizado  Cristo.  Def 
contesto  de  los  Evangelios  se  colige  que  el  Salvador  fué  puesto  en  la 
Cruz  cuando  se  celebraba,  por  cuarta  vez  después  de  su  Bautismo, 
la  soliemne  fiesta  de  los  ázimos.  Las  tres  primeras  pascuas  las  declara 


60  CRONOLOGÍA    SAGRADA. 

bastantemente  San  Juan  en  diferentes  capítulos  de  sn  Evangelio  (1)  ; 
y  á  los  tres  viajes  que  hizo  el  Salvador  á  Jerusalen  para  celebrarlas, 
parece  referirse  el  mismo  Jesucristo  en  la  parábola  de  la  higuera,  en 
que^  aludiendo  á  los  judíos  que  no  habian  hecho  caso  de  sus  exhor- 
taciones, dice  (2)  :  Ecce  antii  tres  sunt  ex  quo  vefíio  qucerens  fructum 
in  ficidnea  haCj  et  non  invento.  Habiendo,  pues,  celebrado  el  Salvador 
después  de  su  Bautismo  cuatro  pascuas  ó  fiestas  de  los  ázimos ,  si  la 
primera  fué  en  el  año  26,  la  última,  en  que  ocurrió  su  Muerte,  de- 
bió ser  en  el  año  29. 

El  mismo  evangelista  San  Juan  nos  sugiere  un  nuevo  argumento 
en  corroboración  de  los  que  hemos  aducido  para  probar  que  aquella 
primera  Pascua  fué  en  el  año  26.  Habia  venido  el  Salvador  á  Jeru- 
salen para  celebrarla,  y  como  los  judíos  le  pidiesen  una  señal  que 
acreditase  la  autoridad  de  su  divina  misión,  les  dijo  (3)  :  ((Destruid 
este  templo,  y  yo  en  fres  dias  lo  reedificaré.»  Y  entendiendo  ellos 
que  hablaba  del  templo  material,  le  contestaron  :  €  Cuarenta  y  seis 
años  se  han  gastado  en  la  reedificación  de  este  templo ,  ¿y  tú  lo  has 
de  levantar  en  tres  dias?:D  Esta  obra  de  restauración  del  templo,  que 
no  fué  completada  hasta  el  año  décimo  de  Nerón,  según  Josefo  (4), 
la  empezó  Heredes  en  el  año  décimooctavo  de  su  reinado  (segundo 
principio) ,  después  del  viaje  de  Augusto  á  Siria  (5) ,  que  tuvo  lugar, 
según  Dion  (6),  en  la  primavera  del  año  734  Y.  C,  siendo  cónsules 
M.  Apuleyo  y  P.  Silio.  Empezó,  pues,  Heredes  su  obra  de  repara- 
ción y  engrandecimiento  en  el  año  judaico  correspondiente  al  4694 
P.  J. ,  y  el  año  cuadragésimo  sexto  de  la  restauración  principió  en 
el  mes  de  Nisan  del  año  4739  P.  J.,  que  corresponde  al  26  de  1^  Era 
vulgar.  Este  fué,  pues,  el  año  en  que  el  Salvador  celebró  la  primera 
Pascua  después  de  su  Bautismo,  y  por  consiguiente,  la  cuarta  y  úl- 
tima en  el  29. 

En  segundo  lugar,  el  libro  de  los  hechos  de  los  Apóstoles,  i)or  San 


(1)  San  Juan,  c.  ii,  v.  13  ;  c.  v,  v.  2 ;  c.  vi,  v.  4. 

(2)  San  Lucas,  c.  xiii,  v.  7  y  8.  ^ 

(3)  San  Juan,  c.  ii,  v.  19  y  20. 

(4)  Anti^,,  1.  XX,  c.  IX,  §§  5  y  7. 
(6)ift.,l.xv,c.xi,  §§ly3, 

(6)  HUtar.f  1.  Liv. 
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Lúeas,  7  la  carta  de  San  Pablo  a  los  Galatas,  nos  ofrecen  datos  su- 
ficientes para  formar  la  cronología  de  este  Apóstol ,  de  la  que  resulta 
que  el  afio  de  la  Pasión  es  el  mismo  año  29  que  dejamos  señalado. 
Acerca  de  esta  cronología  ó  historia  de  San  Pablo  y  por  el  orden  de 
los  sucesos^  podemos  consignar  las  siguientes  fechas : 

1.*  Conyersion  del  Apóstol,  año  de  la  Era  vulgar 81 

2.*  Primer  viaje  á  Jemsalen,  después  de  su  conyersion. .     .  84 

8.*  Segundo  viaje ,  para  llevar  limosnas 42 

4.*  Tercer  viaje,  cuando  se  celebró  el  Concilio 47 

5.*  Cuarto  viaje ,  cuando  fué  preso 58 

La  última  fecha  nos  sirve  para  comprobar  las  demás ,  y  para  es- 
tablecer ésta ,  tenemos  las  historias  comparadas  de  San  Lúeas  y  de 
Flavio  Josefo.  San  Lúeas  dice  que  fué  preso  San  Pablo  por  los  ju- 
díos cerca  de  la  fiesta  de  Pentecostés,  j  que  pocos  dias  después  fué 
oído  por  Félix,  procurador  de  Judea,  con  su  mujer  Drusila  (1) ;  y 
según  testimonio  de  Josefo  (2) ,  Félix  se  casó  con  Drusila  después 
de  cumplido  el  año  duodécimo  de  Claudio ,  que  terminó  en  otoño  del 
año  52.  No  pudieron,  pues,  ocurrir  estos  sucesos  antes  del  año  53, 
puesto  que  la  fiesta  de  Pentecostés  ó  de  las  Semanas  se  celebraba  lo 
más  larde  á  últimos  de  Mayo  ó  principios  de  Junio,  ni  tampoco  des- 
pués. Según  San  Lúeas  (3) ,  era  entonces  pontífice  Máximo  Ana- 
nías,  y  según  Josefo  (4),  éste  sucedió  á  Ismael,  hijo  de  Fabo,  cuan- 
do vivía  aún  Claudio,  bajo  los  cuales,  añade  el  mismo,  se  celebró 
la  solemnidad  de  la  Pascua ,  que  no  pudo  ser  otra  que  la  del  año  54, 
habiendo  muerto  Claudio  el  29  de  Setiembre  de  este  mismo  año. 

Entre  este  viaje  y  el  anterior  para  asistir  al  concilio,  no  pudo  me- 
nos de  mediar  seis  años,  ajustada  la  cuenta  del  tiempo  que  empleó 
San  Pablo  en  sus  viajes  y  estaciones,  cuya  narración  ocupa  los  capí- 
tulos xviiT,  XIX  y  XX  de  los  hechos  ele  los  Apóstoles,  y  así  el  conci- 
.  lio  de  Jerusalen  no  pudo  celebrarse  mas  tarde  que  en  el  otoño  del 


(!)  Act,  Ápost,i  c.  XXIV,  V.  24. 

(2)  Antiq.,  1.  XX,  c.  V,  §  2. 

(3)  Aet.,  c.  XXIII,  V.  2,  y  c.  XXIV,  V.  1. 

(4)  4níi^.,l.  in,c.  XV,  §3. 
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año  47.  Este  es  el  segundo  viaje  de  que  habla  San  Pablo  en  la  epís- 
tola á  los  Galatas  (1),  pero  en  realidad  fué  el  tercero. 

Porque  el  segundo  lo  hizo  con  San  Bernabé,  con  ocasión  del  ham- 
bre en  tiempo  de  Claudio  (2) ;  y  si  no  lo  menciona  San  Pablo,  es  por- 
que no  hacía  al  caso  para  su  argumento.  Debió  ser  á  principios  del 
segundo  año  de  Claudio,  antes  de  la  Pascua  del  año  42 ,  en  la  que 
fué  preso  San  Pedro  por  Agripa ,  porque  éste  recibió  la  Judea  de 
Claudio  no  mucho  después  de  ser  emperador,  según  Josefo  (3),  esto 
es,  hacia  fines  de  Febrero  del  año  41,  y  murió  en  la  primavera  ó 
principios  de  verano  del  año  43.  La  Pascua ,  pues ,  do  que  habla  San 
Lúeas  d  continuación  del  viaje  de  San  Pablo  para  llevar  limosnas, 
debió  ser  la  del  año  42 ,  y  en  ese  mismo  año,  después  de  salir  de  la 
prisión ,  se  cree  que  San  Pedro  hizo  su  primer  viaje  á  Roma ,  con- 
tándose hasta  el  año  57 ,  en  que  padeció  el  martirio,  los  veinticinco 
años  que  ocupó  la  silla  que  fundó  entonces  en  ella. 

El  primer  viaje,  el  mismo  San  Pablo  dice  (4)  que  fué  tres  años 
después  de  su  conversión,  y  catorce  años  antes  del  segundo  que 
menciona ,  esto  es^cuando  fué  á  conferenciar  con  los  Apóstoles  y  jse 
celebró  el  concilio  de  Jerusalen.  Habiendo  sido  éste  en  el  año  47,  su 
primer  viaje  fué,  con  corta  diferencia,  en  el  34  y  su  conversión  en 
el  31.  Los  hechos  que  mediaron  entre  la  muerte  del  Salvador  y  la 
vocación  del  Apóstol  exigen  por  lo  menos ,  según  todos  los  autores, 
el  trascurso  de  dos  años ;  por  consiguiente ,  la  Pasión  y  muerte  de 
Cristo  no  pudo  ser  más  tarde  que  en  el  año  29  de  la  Era  vulgar. 

Finalmente,  los  mismos  Evangelios  nos  ofrecen  otro  carácter  del 
año  de  la  Pasión  ,  que  corresponde  al  año  29.  Por  todos  ellos  consta 
que  el  Salvador  fué  puesto  en  la  Cruz  en  el  dia  primero  de  la  (¡esta 
de  los  ázimos,  esto  es,  en  el  dia  decimoquinto  del  mes  de  Nisnn  ó 
de  la  luna  de  Marzo ,  y  que  este  dia  «antecedió  al  sábado.  Do  las  ta- 
blas de  los  interlunios  formadas  por  Largeteau ,  según  el  cálculo  do 
las  sizigias,  arreglado  al  meridiano  de  Jerusalen,  resulta  que  desdo 


(1)  OaU,  c.  n,  V.  1. 

(2)  Act,^  c.  XI ,  V.  30. 

(3)  Antiq,^  1.  XIZ)  c.  v,  g  1. 

(4)  Gal.,  c.  I,  V.  18. 
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el  año  26  y  CD  que  fué  bautizado  Cristo ,  hasta  el  36 ,  el  (lia  dócimo- 
qninto  de  Nisan  sólo  cayó  en  viernes  en  los  años  29 ,  33  y  36.  El  año 
35  salió  Pilatos  de  Judea^  como  dejamos  probado  en  otra  parto ;  hay 
que  optar  entre  el  año  29  y  el  33.  Si  se  prefiere  este  último  sin  otro 
fundamento  que  el  de  la  opinión  equivocada  de  Ensebio ,  hay  que  de- 
cir que  Cristo  murió  el  dia  3  de  Abril,  cosa  que  ninguno  ha  dicho, 
y  prescindir  por  completo  de  todas  las  notas  que ,  recibidas  por  la 
tradición,  nos  enseñaron  y  trasmitieron  los  Padres  antiguos,  así  del 
año  decimoquinto  de  Tiberio  y  consulado  de  los  dos  Gemines ,  como 
del  tiempo  de  la  predicación  apostólica  y  de  los  años  trascurridos 
hasta  la  toma  y  destrucción  de  Jerusalen ,  que  todos  convienen  y  se 
ajustan  con  el  año  29. 

Dilucidada  ya  esta  cuestión  del  año  en  que  murió  Cristo ,  y  resul- 
tando de  las  pruebas  que  hemos  aducido  que  este  año  no  pudo  ser 
otro  que  el  29  deja  Era  vulgar,  tenemos  un  precedente  seguro  para 
saber  y  determinar  el  mes  y  dia  en  que  fué  consumada  con  su  muer- 
te la  obra  de  la  reparación  humana*  Varias  son  también  acerca  de 
esto  las  opiniones  de  los  Padres  antiguos,  aunque  de  los  latinos  son 
más  los  que  la  señalan  en  el  25  de  Marzo  y  de  los  griegos  en  el  23 ; 
pero  constando  por  los  evangelistas  que  murió  en  viernes  y  en  el  dia 
solemne  de  la  Pascua,  esto  es,  el  dia  15  de  Nisan,  y  habiendo  pro- 
bado que  el  año  de  su  muerte  fuó  el  año  29,  resulta  que  el  dia  fué  el 
18  de  Marzo. 

En  tiempo  del  Salvador  los  judíos  no  usaban  de  ciclos,  para  el  cóm- 
puto de  sus  años  y  buscar  la  correspondencia  del  año  lunar  con  el  so- 
lar. Principiaban  el  año  eclesiástico  por  la  primera  fase  de  la  luna  de 
Marzo,  Nisan  y  y  lo  terminaban  con  el  último  dia  de  la  de  Febrero, 
Adar,  Para  intercalar  el  mes  Ve  Adavy  ó  segundo  Febrero,  d  fin  de 
buscar  el  arreglo  entre  el  año  lunar  y  el  solar,  no  se  servían  de  cál- 
culos astronómicos,  muy  imperfectos  en  aquella  ópoca,  sino  do  ob- 
servaciones agrícolas.  Debiendo  ofrecer  un  manojo  de  cebada  el  dia 
16  de  Nisan,  «si  por  el  aspecto  de  las  mieses  conocian  que  para  enton- 
ces no  pedia  estar  en  sazón ,  aquel  mes  lo  agregaban  al  año  anterior, 
repitiendo  el  mes  de  Febrero ,  y  empezaban  él  año  por  el  siguiente. 
La  neofnenixiy  luna  nueva  ó  principio  del  mes ,  no  empezaba  con  ol  in- 
terlunio ,  sino  con  la  primera  fase  ó  primera  aparición  de  la  luna, 
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annque  podian  concurrir  en  un  mismo  dia  si  la  primera  fase  se  verifi- 
caba antes  de  ponerse  el  sol.  Si  nparecia  después,  la  neomenia  era  un 
dia  después  del  interlunio.  La  duración  de  los  interlunios  no  se  tenia 
en  cuenta  sino  cuando  el  cielo  estaba  nebuloso  y  no  podia  verse  la  lu- 
na ;  entonces  los  sacerdotes  computaban  la  neomenia  por  la  duración 
del  interlunio. 

Con  arreglo  i  esto ,  diremos  que,  según  el  cálculo  de  las  aiziffiaa  6 
conjunciones  de  la  luna  con  el  sol,  arreglado  al  meridiano  de  Jeru- 
salen ,  el  año  29  ocurrió  el  interlunio  en  el  dia  cuatro  de  Marzo ,  á 
las  tres  y  cuarto  de  la  mañana,  y  la  primera  fase  en  el  mismo  dia, 
antes  de  ponerse  el  sol.  En  aquella  tarde,  no  habiendo  mes  interca- 
lar, empezó  el  mes  de  Nisan ;  el  14  por  la  tarde  se  inmoló  el  cordero 
pascual,  y  el  15 ,  dia  do  la  fiesta,  esto  es,  el  18  de  Marzo,  que  cor- 
respondió en  viernes,  murió  Cristo.  Y  no  hubo  mes  intercalaren 
aquel  año,  porque  de  haberlo  habido  el  mes  de  Nisan  hubiera  empe- 
zado en  el  dia  2  de  Abril ,  y  la  Pasión  hubiera  sido  en  el  16,  que  cae 
en  sábado. 

Podrá  objetarse  que,  según  los  talmudistas,  la  Pascua  no  podia 
celebrarse  %ntes  del  equinoccio,  iecupluJí^  de  manera  que  si  por  ra- 
zón de  las  tablas  conocia  él  Sinedrin  que  el  14  de  Nisan  caia  antes 
del  equinoccio,  se  hacía  la  intercalación.  Responderemos  que  aun- 
que entre  los  rabinos  modernos  la  palabra  tecuplwli  signifique  lo  mis- 
mo que  equinoccio,  en  realidad  significa  el  principio  del  año,  el  cual 
no  lo  fijó  Mojses  según  el  equinoccio,  sino  en  el  mes  do  Abih^  mes 
de  los  primeros  frutos,  esto  es,  la  primavera.  El  principio  de  ésta,  y 
por  consiguiente  el  principio  del  año  sagrado  eclesiástico ,  después 
que  á  las  observaciones  agrícolas  sucedieron  las  astronómicas,  lo  co-' 
locaron  los  rabinos  en  el  momento  en  que  el  sol  entra  en  el  signo  de 
Aries  :  C(Bptat  anni  cardo  vernus  momento  tilo  quo  sol  altingit  arieiis 
príndpium ,  dice  Maimonides.  Entre  los  latinos ,  que  cuentan  el  dia 
desde  media  noche,  este  principio  del  año  cae  tres  años  el  18  y  uno 
el  17  de  Marzo;  entre  los  judíos,  que  lo  cuentan  seis,  horas  antes, 
cae  dos  años  el  17  y  dos  el  18.  Pudo ,  pues ,  el  año  29  caer  el  prin- 
cipio de  la  primavera  el  17  de  Marzo,  y  celebrarse  el  primer  dia  de 
los  ázimos  el  18. 

Los  Padres  que  señalaron  la  Pasión  en  el  25  ó  23  de  Marzo  lo  hi- 
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cierou  sin  dada  en  la  persuasión  de  que  Jesucristo  habia  muerto  en 
el  equinoccio,  que  para  los  latinos  era  el  común  j  civil,  á  saber :  el 
25  de  Marzo ;  y  para  los  orientalotí  oí  verdadero,  á  saber  :  el  23 ;  y 
{X)r  eso  la  diferencia  entro  unos  j  otros.  Pero  es  constante  que  entre 
los  judíos  no  se  ponia  atención  al  equinoccio,  sino  al  principio  de  la 
primavera,  que  tenía  lugar  durante  el  mismo  equinoccio,  esto  es, 
el  octavo  ó  nono  dia  antes  del  25  de  Marzo. 

Murió,  pues,  el  Salvador  el  18  de  Marzo,  año  29  de  la  Era  vuU 
gar,  en  viernes,  d  las  tres  de  la  tarde,  habiendo  vivido  treinta  y  tres 
años  y  ochenta  y  tres  dias  no  completos. 

Justo  Barbagero, 

Catedrático  de  Sagrada  EterUura  do  la  Univenldad 

Centra). 


PRINCIPIOS  GENERALES 
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LA   MATEMÁTICA 


(1) 


CONCEPTO   DE   LA  MATEMÁTICA. 


1,  Cantidad,  La  relación  entre  un  ser  cualquiera  y  un  sujeto  pen- 
sante constituye  el  conocimiento  de  dicho  ser  por  el  sujeto.  Esta  rela- 
ción,  una  vez  sistematizada  y  ordenada ,  forma  la  ciencia  relativa  á 
aquel  ser.  No  es^  por  consiguiente ^  la  ciencia,  sino  la  corresponden- 
cia entre  estos  dos  elementos :  existe  sólo  en  nuestra  inteligencia 
como  relación  que  es ,  pero  su  génesis ,  su  verdadero  origen  está  en 
el  ser  á  cuyo  conocimiento  se  refiere ,  por  más  que  no  subsistiría  sin 
un  sujeto  pensante. 

De  aquí  el  que  la  ciencia  es  una;  pero  atendiendo  á  la  limitación 
de  nuestra  inteligencia  y  á  los  medios  que  aplica  para  el  conocimien- 
to j  pueden  separarse  unas  ciencias  de  otras.  Podemos  estudiar  en  el 
ser  su  esencia,  podemos  estudiar  su  relación  con  los  demás.  Aplicán- 
dolo á  un  objeto  material,  podemos  estudiar  la  materia  y  Ib.  forma. 

La  investigación  de  todo  lo  referente  á  relaciones  de  posición ,  de 
forma,  de  correlación,  constituye  la  categoría  intelectual  de  cantidad: 
lo  referente  á  su  esencia  entra  en  la  cualidad.  Es,  pues,  la  cantidad  la 
manera  de  determinación  de  los  seres,  y  hace  referencia  no  sólo  á  los 
materiales ,  sino  también  á  los  inmateriales.  La  forma  de  un  objeto 


(1)  Este  trabajo»  de  carácter  elemental,  forma  parte  de  una  obra  de  matemáticas 
que  el  autor  empezó  á  escribir  años  atrás ,  y  que  probablemente  no  terminará. 
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material  y  el  orden  de  varias  proposiciones  intelectuales  caen,  &  pesar 
de  su  distinta  naturaleza  >  dentro  del  concepto  de  la  cantidad. 

Constituyen 9  pues,  la  cantidad  las  formas  de  relación  mutua  de  los 
seises.  La  relación^  á  su  vez,  de  estas  formas  con  el  sujeto  es  el  cono- 
cimiento de  la  cantidad.  « 

2.  Clases  de  cantidad.  La  Matemática  es  la  ciencia  que  trata  de  la 
cantidad.  Existe  la  cantidad  en  la  Naturaleza  y  en  el  Espíritu ;  hay, 
por  tanto,  Matemática  de  la  Naturaleza  y  Matemática  del  Espíritu. 
Esta  última  está  casi  por  constituir,  y  faera  de  alguna  parte  de  la 
Coml>inatoria,  en  que  se  trata  del  orden  y  veremos  que  casi  no  existe 
todavía  (1).  No^  referiremos,  pues,  en  lo  sucesivo  generalmente  á  la 
Matemática  natural. 

Analicemos  ahora  la  cantidad  natural.  Las  formas  de  relación  de 
los  objetos  materiales  están  dadas  por  la  limitación  de  estos  objetos, 
percibida  por  los  sentidos ,  limitación  que  no  se  concibe  ni  existe  más 
que  de  dos  modos  :  ó  por  coexistencia  ó  por  sucesión.  La  primera  se 
refiere  á  limitación  de  un  objeto  respecto  de  otros ,  ó  sea  limitación 
en  espacio:  la  segunda  á  limitación  de  un  objeto  en  los  diversos  ins- 
tantes ,  ó  sea  limitación  en  tiempo.  El  orden  es  una  forma  de  arreglo 
que*equivale  á  coexistencia  de  seres,  ó  á  sucesión  de  los  mismos,  ó  á 
ambas  cosas  á  la  vez,  estando,  por  lo  tanto,  incluida  en  el  espacio  ó 
en  el  tiempo. 

Es  el  espacio  forma  de  coexistencia ;  el  tiempo  forma  de  mudanza. 
Do  aquí  la  definición  que  algunos  dan  de  la  Matemática  como  cien- 
cia que  se  ocupa  de  las  leyes  del  tiempo  y  del  espacio. 

Atendiendo  á  este  primer  concepto  de  la  cantidad,  podemos  divi- 
dirla en  las  siguientes  clases :  1.%  la  cantidad  en  general ;  2.%  la 
cantidad  como  espacio ;  3.^,  la  cantidad  como  tiempo. 

3.  Clases  de  la  cantidad.  La  cantidad ,  bajo  sus  tres  clases  citadas, 
recibe  á  su  vez  las  categorías  de  cantidad  y  cualidad.  Nuestra  inteli- 
gencia, en  efecto,  puede  examinar  la  relación  de  forma  ó  cuantitati- 
va sobre  la  cantidad,  como  ser  de  razón  y  y  la  relación  de  esencia  ó 
cualitativa  sobre  la  misma. 


(1)  Véase  sobre  este  asunto  los  artículos  publicados  por  el  autor  en  esta  HbvisTA 
en  Julio  f  Agosto  de  1874,  los  qué  forman  parte  de  la  obra  á  que  corresponde  esta 
introducción,  segun.se  indicó  en  la  nota  anterior. 
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Hay  y  pues  ^  cantidad  de  la  cantidad^  y  cualidad  de  la  cantidad.  La 
primera  es  una  relación  de  forma  de  otra  relación  do  forma ,  y  se 
llama  niagnUud ;  puede  considerarse  como  una  comparación  de  dos 
cantidades,  á  lo  que  llamamos  número.  El  número  sirve  para  apreciar 
las  magnitudes.  Aplicado  este  concepto  de  cantidad  al  espacio  pro- 
duce la  eatensian  que,  según  lo  dicho,  puede  expresarse  por  nú- 
meros. 

La  cualidad  tiene  como  medios  de  acción  los  siguientes :  la  a/tr- 
madony  la  negación  ^  la  indiferencia  ^  todas  en  el  sentido  usual  y  cor- 
riente de  estas  palabras  :  la  primera  indica  un  cierto  modo  de  ser ,  U 
segunda  el  completamente  opuesto,  la  tercera  el  que  no  participa  de 
uno  ni  de  otro. 

La  cualidad  de  la  cantidad  nos  dará,  por  consiguiente,  afirmación 
de  la  cantidad ,  negación  de  ésta  é  indiferencia  de  la  misma.  A  las 
cantidades  del  primer  género  se  las  llama  positivas ;  á  las  del  segun- 
do género  negativas;  &  las  del  tercero  imaginarias.  Corresponden  es- 
tas tres  clases  de  cantidades  á  los  juicios  siguientes  :  A  es  B ,  afirma- 
tivo ;  A  no  es  B,  negativo ;  A  es  no  B,  esto  es,  A  es  distinto  de  B, 
indiferente. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  que ,  no  habiendo  cualidad  en  el  número 
no  cabe  en  él  distinguirle  como  positivo ,  negativo  ó  imaginario ,  y 
es  siempre  de  una  sola  fase ,  que  se  considera  como  positiva.  Si  al- 
guna vez  se  presenta  un  número  negativo,  significa  el  valor  cuanti- 
tativo de  una  cierta  cantidad  implícita,  que  es  negativa.  También  so 
deduce  de  su  modo  de  ser  que  el  número  no  especifica  nunca  clase 
alguna  do  objetos  físicos,  lo  que  en  otros  términos  se  dice  que  es 
siempre  abstracto.  Guando  se  refiero  ¿  una  especie  dada  de  objetos, 
constituye  una  aplicación  física  de  los  números. 

Unidad  es  el  número  que  se  toma  como  tipo  de  comparación. 
Clase  física  de  la  unidad  es  una  noción  completamente  distinta  de  la 
de  unidad  y  se  refiere  á  la  naturaleza  de  la  aplicación  numérica. 

Lo  positivo ,  negativo  é  imaginario  corresponde  á  las  cantidades 
en  general ;  de  aquí  el  poderlas  representar  on  el  espacio  por  los  me- 
dios que  veremos.  Esta  compenetración  de  la  cantidad  en  sus  formas 
general,  de  espacio  y  de  tiempo  facilita  y  aclara  el  estudio  de  las 
cuestiones  matemáticas.  Si,  pues,  contamos  sobre  una  recta,  línea 
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do  todos  conocida ,  á  partir  de  un  punto  de  ella  distancias  hacia  la 
derecha  y^las  tomamos  como  positivas,  las  que  vayan  desdo  dicho 
panto  á  la  izquierda  son  las  opuestas  á  las.  anteriores ,  y  por  tanto 
negativas.  El  punto  intermedio  entre  ambas  se  llama  cero.  Si  por  ¿1 
tiramos  una  perpendicular — basta  saber  hacerla  prácticamente  y  — 
esto  es,  que  no  se  incline  más  hacia  al  lado  de  la  parte  positiva  que 
al  de  la  negativa,  tendremos  una  rect& indiferente  entro  ambas,  esto 
es ,  imaginaria. 

A  las  positivas  y  negativas  se  las  oonoce  con  el  nombre  común  de 
reales  y  llamándose  imaginarias  á  las  otras  porque  no  existen  al  par 
de  las  anteriores :  fuera  más  propio  llamarlas  de  otro  modo ,  por 
ejemplo,  indirectas.  Las  compuestas  de  reales  ó  imaginarias  llevan 
esto  último  nombre  ;  modernamente  el  de  complejas. 

La  cantidad  en  general ,  y  cualquiera  de  sus  fases  y  aspectos ,  pue- 
do variar  de  una  manera  continua ,  pasando  por  todos  los  estados  po- 
sibles. De  aqu{  el  empleo  de  cantidades  infinitamente  grandes,  lla- 
madas infinitas j  6  de  las  infinitamente  pequeñas,  dichas  infinitésima^ 
les.  Esta»  son  los  incrementos  de  una  cantidad  que  crece  de  una  ma- 
nera continua  y  excesivamente  lenta.  El  uso  de  estas  cantidades  no 
está  en  contradicción  con  lo  referente  á  limite  ^  como  carácter  de  la 
cantidad ,  puesto  que  los  infinitos  matemáticos  no  lo  son  más  que 
bajo  un  aspecto,  y  porque  la  relación  y  comparación  de  estos  infini- 

* 

tos  conduce,  según  veremos  eii  la  cuarta  parte  del  curso,  á  las  can- 
tidades finitas. 

La  cantidad  es  siempre  abstracta  y  lo  mismo  que  el  número,  por 
prescindirse  en  ella  de  la  cualidad  y  demás  relacionos  del  objeto  á  que 
se  refiere.  Es,  por  otra  parte,  la  idea  de  número* tan  conforme  con 
nuestra  inteligencia,  que  al  estudiar  la  ciencia  que  de  él  trata  le  pa- 
rece marchar  por  un  camino  que  instintivamente  le  era  de  antes  co- 
nocido. 

La  magnitud  geométrica  equivale  al  número,  la  dirección  á  la  can- 
tidad ,  en  su  aspecto  real  ó  imaginario ;  el  sentido  (todo  en  la  acep- 
ción conocida  de  estas  palabras)  representa  lo  positivo  ó  lo  negativo, 
dentro  do  lo  real  y  de  lo  imaginario. 

4.  Matemáticas  puras.  De  la  división  anterior  do  la  cantidad  se  de- 
riva la  división  de  la  Matemática  en  varias  ciencias  llamadas  mate- 
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máticas.  La  qne  trata  de  la  cantidad  en  general  es  el  Algebra  ,  qne 
algunos  llaman  Algoritmia.  La  que  se  ocapa  de  la  cantidad  bajo  la 
base  de  espacio  es  la  Geometría.  La  Algoritmia  á  su  vez  puede  tra- 
tar de  la  cantidad  en  sí  ^  y  es  el  Algebra  propiamente  tal ,  ó  de  los 
números,  en  cayo  caso  se  tiene  la  Aritmética :  si  opera  sobre  elemen- 
tos infinitamente  pequeños  se  llama  Cálculo  infinitedmal. 

La  ciencia  que  trata  especialmente  del  tiempo  es  llamada  por  al- 
gunos Cronometría ,  poro  no  está  aún  constituida.  Por  esto  se  la  sus- 
tituye generalmente  por  la  Aritmética,  aunque,  segon  hemos  dicho, 
ésta  se  ocupa  no  sólo  de  los  números  como  relaciones  de  tiempos, 
sino  también  como  relaciones  de  espacios  y  aun  de  cantidades  en  ge- 
neral. 

Aritmética,  Algebra  y  Geometría  son  las  ciencias  matemáticas 
fundamentales,  pero  hay  otras  qne  se  derivan  de  éstas,  según  vamos 
á  indicar. 

En  primer  lugar  hay  una  compuesta  de  la  Algebra  y  Geometría, 
en  la  cual  se  investigan  propiedades  del  espacio  por  medio  de  canti- 
dades algebraicas ,  esto  es ,  generales.  A  esta  ciencia  se  la  llama  Geo- 
metría analítica  y  cuando  esta  aplicación  se  hace  fijando  la  posición 
de  cada  elemento  geométrico  con  respecto  á  otros ,  por  medio  de 
distancias  llamadas  coordenadas  ;  se  la  llama  Geometría  superior  cuan- 
do se  efectúa  la  aplicación  por  ^tros  medios.  En  estas  aplicaciones 
del  Algebra  entran  también  los  medios  del  Cálculo  infinitesimal. 

una  parte  de  la  Geometría  analítica  que  puede  estudiarse  inde- 
pendiente es  la  llamada  Trigonometría^  en  la  que  se  procura  hacer 
entrar  el  elemento  ^fn^w/o, — separt^cion  dedos  líneas, — al  par  del  ele- 
mento línea  limitada.  Realmente  está  ciencia  debiera  llamarse  GojW' 
metrlay  pero  siendo  su  principal  aplicación  á  los  triángulos, — espacio 
cerrado  por  tres  líneas, — se  la  dice  Trigonometría  :  si  se  refiere  á  los 
polígonos, — espacio  cerrado  por  varias  líneas, — se  llama  PoUgono- 
metría. 

Cuando  se  desea  representar  en  un  solo  plano  los  problemas  y 
construcciones  realizados  en  el  espacio,  se  emplea  un  procedimiento 
teórico-gráfico  que  constituye  la  Geometría  descriptiva. 

El  elemento  espacio  y  el  elemento  tiempo  producen  por  su  com- 
binación el  elemento  movimietito.  Moverse  un  cuerpo  es  cambiar  de 
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posición,  esto  es,  de  lugar  en  el  espacio,  con  arreglo  á  cierta  ley  de 
sucesión,  esio  es,  de  tiempo.  La  ciencia  que  se  ocupa  do  los  movi- 
mientos se  llama  Cinemática  6  Foronomia. 

5.  Maíemálicaa  mixtas.  Ademas  de  ost^s  ciencias  mateüiáticas, 
propiamente  tales,  existen  otras  en  que  el  elemento  cuantitativo  se 
funde  y  combina  con  algnn  otro  cualitativo  y  forman  las  ciencias 
matemáticas  compuestas.  Son  éstas  la  Mecánica  ^  que  trata,  no  sólo  del 
movimiento,  sino  también  de  las  causas  que  lo  producen,  llamadas 
fuerzas,  y  la  Física-matemática ^  que  investiga  los  movimientos  mo- 
leculares, esto  es,  de  los  elementos  constitutivos  de  la  materia,  y  sus 
transformaciones  diversas  en  lo  que  se  llaman  fenómenos  físicos. 
Dentro  de  esta  ciencia  hay  otras  muchas ,  como  son  la  Óptica,  Acús- 
tica, Termodinámica,  etc. 

Por  último,  existe  otro  género  de  ciencias  en  que  intervienen  las 
matemáticas,  y  son  las  ciencias  en  que  se  aplican  los  conocimientos 
matemáticos  á  cuestiones  de  diversa  especie,  ya  sociales,  ya  físi- 
cas, etc.  Estas  ciencias  se  llaman  aplicadas  ^  á  diferencia  de  las  úl- 
timamente citadas,  que  son  compuestas  y  de  sus  constituyentes,  que 
son  puras;  pueden  considerarse  como  artes  de  utilidad  verdadera- 
mente práctica.  Su  número  es  muy  considerable,  y  son  la  Astrono- 
mia.  Geodesia,  Aritmética  mercantil.  Topografía,  etc.  (1). 

6.  La  Matemática  como  ciencia.  Las  ciencias  pueden  dividirse  por 
el  objeto  á  que  se  aplican;  llámanse  cosmológicas  las  que  se  refieren  á 
la  materia,  y  noológicas  las  que  tratan  de  entes  de  razón.  Ta  hemos 
dicho  que  la  Matemática  opera  sobre  la  cantidad  en  seres  materiales 
ó  espirituales;  pertenece,  pues,  esta  ciencia  á  ambos  aspectos;  sin 
embargo,  la  única  parte  bien  estudiada  es  la  primera,  y  de  aquí  el 
llamarla  generalmente  ciencia  cosmológica  ó  natural. 

Atendiendo  á  su  método,  esto  es,  al  procedimiento  que  siguen,  se 
dividen  las  ciencias  en  deductivas  é  inductivas.  Las  primeras  parten 
do  un  principio  general ,  sobre  el  que  diremos  luego  dos  palabras,  y 
hacen  entrar  todas  sus  proposiciones  en  él ,  ligándose  lógicamente 


(l)  Para  detalles  sobre  esta  clasifícacion ,  véase  un  artículo  que  el  autor  publicó 
en  esta  Rbvista  en  Agosto  de  1873 ,  y  aun  sobre  ésto  y  otros  puntos  el  discurso 
inaugural  de  la  universidad  que  leyó  el  I.**  de  Octubre  de  1876  en  su  parte  IV. 
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unas  con  otras;  esto  es  deducir.  Las  segundas  reúnen  muchos  datos 
ó  hechos  hijos  de  la  continuada  observación ,  y  funden  sus  caracte- 
res comunes  en  unalej;  esto  es  inducir.  Aquéllas  descienden  del 
principio  á  las  consecuencias  y  detalles;  éstas  se  levantan  desde  lo 
particular  á  lo  general. 

Las  ciencias  matemáticas  puras  son  deductivas ;  más  aún ,  son  el 
tipo  de  la  deducción  rigurosa:  de  aqui  el  nombre  de  exactas  con  que 
suelen  legítimamente  adornarse. 

Llámanse  ciencias  positivas  las  que  pueden  comprobarse  experi- 
men  talmente;  esto  es^  aquellas  cu  jos  principios  pueden  someterse  á 
una  prueba  material  y  asequible  á  nuestros  sentidos.  La  mayoría  de 
las  consecuencias  matemáticas  están  en  este  caso^  aunque  siempre 
habrá  que  tener  en  cuenta  las  perturbaciones  y  contingencias  intro- 
ducidas por  la  materia 9  como  medio  grosero  que  es,  ó  sea  suscep- 
tible de  presentar  causas  de  error  y  discrepancias  no  aprcciables  por 
los  sentidos. 

Esto  no  significa  en  modo  alguno  que  las  matemáticas  son  cien- 
cias experimentales,  ó  sea  inductivas,  sino  comprobables  experimen- 
talmente  y  con  ligeros  errores  propios  de  la  experimentación.  El 
origen  natural  de  la  ciencia  matemática ,  tal  como  hoy  se  halla,  tam- 
poco  es  bastante  para  imprimirla  carácter  inductivo. 

Hay  ademas  dos  modos  de  hacer  la  comprobación  experimental  de 
los  principios  matemáticos;  uno  de  ellos  material,  que  es  al  que  he- 
mos aludido,  como  sucede  en  las  construcciones  geométricas ;  otro 
no  material,  y  por  tanto  exacto,  como  es  el  que  se  refiere  á  opera- 
ciones numéricas.  Ijk&  pru€bas  de  las  operaciones^  el  efectuar  lo  que 
resulta  indicado  con  los  números,  son  comprobaciones  seguras  y 
exactas. 

7.  Aanomas.  Hemos  dicho  antes  que  las  ciencias  deductivas  par- 
ten siempre  de  principios  generales.  Estos  tienen  que  ser  seguros  y 
perfectamente  claros,  si  lo  que  ha  de  fundarse  sobre  ellos  ha  de  te- 
ner valor  real.  De  dos  clases  son  estos  principios :  ó  deducidos  lógi- 
camente de  una  ciencia,  ó  axiomas  y  esto  es,  claros  y  evidentes  por  si 
mismos;  en  algunas  ciencias  se  admiten  también  las  hipótesis ^  ó  pro- 
posiciones sencillas  y  claras,  pero  no  evidentes. 

De  estas  doi  clases  de  principios ,  la  primera  entra  en  las  ciencias 
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derivadas,  pero  no  puedo  entrar  en  las  primitivas ,  pues  no  hay  de 
donde  sacarlos.  Por  eso  decimos  que  los  axiomas  son  la  base  y  sóli- 
do fundamento  de  la  Matemática. 

Dichos  axiomas  son  varios:  citaremos  los  principales,  y  su  sola 
citación  basta  para  mostrar  de  un  golpe  su  evidencia. 

1.®  El  todo  es  mcH/or  que  la  parte^ 

2.^  Dos  cosas  iguales  á  una  tercera  soii  iguales  entre  sL ' 

3.°  Dos  magnitudes  geométricas  son  iguales  cuando  son  perfectamen* 
te  supeí*ponibles. 

4.^  Si  de  cantidades  iguales  se  quitan  otras  iguales  ^  los  resultados  lo 
son  también. 

Estos  axiomas  van  contenidos  implícitamente  en  las  deñniciones 
y  enunciados  de  los  primeros  pasos  de  la  Matemática;  no  es,  por 
tanto,  preciso  verlos  expHcitos  en  los  fundamentos  de  las  diversas 
ramas  de  esta  ciencia  para  asegurar  que  la  sirven  de  firmísima  base. 

Para  algunos  filósofos  son  los  axiomas  hijos  de  la  observación  con* 
tinuada  y  casi  instintiva,  lo  cual  da  á  la  Matemática  un  carácter 
aun  más  natural  j  que  el  que  ya  le  suministra  el  concepto  de  can- 
tidad. 

8.  Origen  y  marelux  de  la  Geometría.  No  se  han  formado  históri- 
camente las  diversas  ciencias  matemáticas  conformo  á  sus  relaciones 
de  dependencia  lógica.  La  más  antigua  de  todas  es  la  Geometría, 
que  comenzó  por  la  modesta  tarea  de  medir  los  campos  en  los  pue- 
blos egipcios  y  orientales.  Thales  de  Mileto  (nació  640  aflos  antes 
do  J.  C.)  y  Pitágoras  de  Samos,  su  discípulo,  fundaron  la  Geome- 
tría como  ciencia,  la  cual,  cultivada  luego  por  Platón  y  otros,  llegó 
en  manos  de  Eudídes  (300  años  antes  de  J.  C.)  á  alcanzar  tal  per- 
fección ,  que  lo  que  llamamos  hoy  Geometría  elemental ,  puede  de- 
cirse no  ha  adelantado  un  paso  desde  aquella  época. 

Arquímedes  de  Siracusa  (250  años  antes  de  J.  G.)  trató  cuestio- 
nes referentes  á  diversas  curvas,  con  gran  profundidad  ó  ingenio,  que 
fueron  completadas  por  los  matemáticos  de  la  escuela  de  Alejandría, 
Amdada  por  Euclídes,  en  particular  por  Eratóstenes  y  Apolonio. 

Ni  Roma,  ni  la  Edad  Media,  ni  los  Árabes  producen  en  Geome- 
tría adelantos  de  consideración  hasta  el  siglo  xvii,  en  que  se  debe  á 
Descartes  la  creación  de  ja  Geometría  analítica ,  aunque  ya  otros 
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matemáticos  europeo9  habian  aplicado  antes  el  Algebra  á  la  Geome- 
tría, 7  entre  ellos  nuestro  Hugo  Omeriqne.  A  fines  del  siglo  pasado 
da  d  conocer  también  en  Francia  "Monje  la  Geometría  descriptiva, 
y  á  mediados  del  actual  se  constituye  por  Stciner  Chasles  y  otros  la 
Geometría  superior,  ya  iniciada  anteriormente  por  Desargues. 

La  Trigonometría  arranca  de  la  escuela  de  Alejandría,  pero  las 
principales  relaciones  de  líneas  y  ángulos  se  deben  á  los  matemáti- 
cos árabes,  en  especial  á  los  españoles.  Los  alemanes  de  fines  del  si- 
glo ZY  dan  forma  á  la  Trigonometría  y  publican  tablas  trigonomé- 
tricas naturales  y  que  son  reemplazadas  en  1620  por  las  logarítmi- 
cas de  Gunther,  y  en  el  siglo  siguiente  completan  Moivre,  Euler 
y  otros  la  Trigonometría  hasta  darla  la  actual  forma. 

La  Cinemática  no  se  ha  constituido  como  ciencia  hasta  nuestros 
dias,  y  sus  fundamentos  arrancan  en'parte  de  los  trabajos  de  Cine- 
mática aplicada,  debidos  á  los  profesores  españoles  Sres.  Lanz  y 
Betancourt,  emigrados  en  Francia  por  efecto  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia. 

9.  Origen  y  marcha  del  Álgebra.  La  Aritmética  es  la  más  antigua 
de  todas  las  ciencias  comprendidas  en  Algoritmia.  La  numeración  y 
signos  que  emplea  son  debidos  á  los  indios,  é  introducidos  en  España 
por  los  árabes :  do  ellos  los  tomó  en  un  viaje  que  hizo  hacia  el  año 
980  el  fraile  Gerberto  J(que  fué  más  tarde  Papa  con  el  nombre  de 
Silvestre  II),  y  los  dio  á  conocer  en  el  resto  de  Europa,  así  como 
todo  lo  que  sabían  de  Aritmética,  en  la  cual  estaban  muy  adelan- 
fados. 

En  1614  da  á  conocer  el  escoces  Neper  los  logaritmos.  Lord 
Brouncker  idea  las  fracciones  continuas ,  y  se  comienza  más  tarde  á 
estudiar  la  teoría  de  los  números ,  cuyo  gran  desarrollo  le  hace  pa- 
Far  después  á  partes  más  elevadas  de  la  Matemática. 

Diofanto,  uno  de  los  matemáticos  de  la  escuela  de  Alejandría  del 
siglo  IV,  echó  los  fundamentos  del  Algebra. en  la  resolución  de  al- 
gunos problemas ,  que  fueron  muy  completados  por  los  Árabes ,  los 
cuales  dieron  el  nombre  á  la  ciencia,  aunque  conservándola  siem- 
pre con  el  carácter  de  mera  trasformacion.  Los  matemáticos  italia- 
nos de  finos  del  siglo  xv  trabajaron  con  rivalidad  y  empeño  en  la  re- 
solución de  las  ccujiciones  de  3.*^  y  4.°  grados,  y  sus  trabajos  y  dispu- 
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tas  fueron  dados  á  conocer  entre  nosotros,  á  mediados  del  siglo  si- 
guiente, por  el  eminente  matemático  portugués  Pedro  Kuñez,  que 
publicó  la  primera  obra  de  Álgebra  en  español. 

Los  signos  +,  — ,  V/  ~~,  se  deben  al  alemán  Rudolfo,  en  1532;  al 
ingles  Rioord,  el  signo  s=,  en  1552 ,  y  el  empleo  general  de  las  le- 
tras para  representar  las  cantidades,  al  francés  Yiete,  hacia  1580. 
Éste  fué  el  mayor  progreso  realizado  on  el  Algebra  ,  pues  al  empleo 
de  ciertas  palabras  como  cosa  y  censoy  etc.,  con  que  se  designaban  los 
elementos  del  cálculo  algébrico,  y  no  todos ,  se  sustituyó  é  hizo 
general  el  uso  de  las  letras  del  alfabeto  con  gran  sencillez  y  trascen- 
dencia. « 

El  signo  X  corresponde  á  Ougthred ,  y  los  >,  <,  ¿  Harriot, 
todos  á  principios  del  siglo  XYii.  La  interpretación  de  las  cantidades 
negativas  se  debe  á  Descartes ;  la  de  las  imaginarias,  á  varios  mate- 
máticos contemporáneos  nuestros,  y  entre  ellos  al. filósofo  español 
Sr.  Rey  y  Heredia.  Durante  el  siglo  citado  y  el  siguiente,  se  estudia 
con  gran  empeño  la  resolución  general  de  las  ecuaciones ,  y  con  ello 
una  porción  de  cuestiones  accesorias,  distinguiéndose  á  fines  del  mis- 
mo el  piamontés  Lagrange  con  sus  profundas  investigaciones.  Desde 
principios  del  actual  no  es  menor  el  ahinco  con  que  se  trabaja  en 
esta  cuestión  y  en  el  do  la  teoría  general  de  los  .números,  pues  ade- 
mas  de  las  investigaciones  del  innovador  Wronski,  se  han  creado  con 
estos  motivos  nuevas  teorías  y  descubierto  numerosos  y  vastos  hori- 
zontes, en  los  queso  prosigue  hoy  con  tanto  ardor,  que  puede  decirse 
atraviesa  el  Algebra  un  periodo  de  crisis  que  la  hará  trasformarse 
radicalmente  dentro  de  pocos'  años. 

El  cálculo  infinitesimal  tiene  su  origen  en  dos  de  los  primeros  ge- 
nios matemáticos  de  Europa ,  Newton  y  Leibnitz ,  quienes  lo  dispu- 
taron con  encarnizamiento.  Muy  cultivado  durante  la  pasada  centuria 
por  los  Bernouilli  y  otros  matemáticos ,  así  como  en  la  actual ,  pre- 
senta aún  muchas  lagunas ,  que  se  procura  llenar  trabajando  con 
ahinco  en  sus  difíciles  cuestiones. 

10.  Relaciones  é  importancia  de  la  Matemática.  Seremos  muy  bre- 
ves en  estos  puntos  como  en  los  anteriores.  Relaciónase  inmediata- 
mente la  Matemática  con  la  Metafísica  en  cuanto  esta  ciencia  sumi- 
nistra á  aquélla  los  primeros  conceptos  de  tiempo,  espacio^  infinito  y 
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otros  y  recibioudo  en  cambio  soluoiones  que  utiliza  en  sus  propias  iu- 
vestigaciones.  Suministra  la  Lógica  á  la  Matemática  los  métodos  y 
procedimientos  dialécticos,  recibiendo  de  ésta  leyes  relativas  al  orden 
y  á  otros'de  sus  objetos  inmediatos.  Relaciónase  asimismo  con  todas 
las  artes  y  ciencias  do  las  que  intervienen  en  la  investigación  de  las 
leyes  naturales  y  sociales,  y  enla  conversión  en  elementos  útiles  para 
el  hombre  de  las  fuerzas  ciegas  de  la  Naturaleza,  con  la  cual  so  dila- 
ta de  dia  en  dia  su  dominio  sobre  ésta  y  se  perfecciona  y  mejora  su 
transitoria  existencia  material. 

No  hay  Física,  ni  pronto  habrá  Química,  sin  Matemáticas.  No  hay 
profesión  en  la  que  no  sean  útiles,  y  en  muchas  son  indispensables. 
Todo  esto  nos  indica  la  gran  importancia  de  su  estudio.  No  en  balde 
exigia  Platón  á  sus  discípulos  en  Filosofía  que  fueran  matemáticos; 
por  esto  han  cultivado  tales  ciencias  todos  los  pueblos  cultos ,  y  ni 
puede  ni  debe  llamarse  legítimamente  hijo  de  nuestro  siglo  quien  no 

posea  sus  más  elementales  conocimientos. 

< 

MÉTODOS   Y   PLAN. 

11.  Proposiciofies.  Los  principales  oleraeatos  sobro  que  operan  las 
Matemáticas  son  los  siguientes : 

Aaioma ,  principio  evidente  por  sí  mismo. 

Definición  j  sucinta  exposición  de  la  idea  que  trata  de  presentarse. 

Enunciadoy  resumen  de  una  proposición. 

Demostración  y  raciocinio  que  manifiesta  la  verdad  de  un  enuncia- 
do. El  medio  único  de  la  demostración  matemática  es  la  deducciatiy 
esto  es ,  hacer  entrar  el  enunciado  dentro  de  una  proposición  demos- 
trada, ó  en  último  término,  de  un  axioma.  A  la  operacionjnversa  de 
la  deducción  llamaremos  reducción. 

PoBtuladoy  verdad  comprobable ,  esto  os ,  que  admitida  se  llega  á 
otras  demostrables,  pero  no  demostrable  directamente. 

Teorema ,  verdad  demostrable.  El  teorema  consta  de  dos  partes; 
hipótesis  ó  suposición  y  que  es  la  base  de  la  demostración ,  y  tesis  ó  con- 
cltision  que  es  su  consecuencia  ó  fin. 

R&Aproco  de  un  teorema  es  otro  cuya  hipótesis  es  la  tesis  del  se- 
gundo y  cuya  tesis  es  la  hipótesis  de  éste. 
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Lema  es  un  teorema  preliminar  ó  auxiliar. 

Corolario  es  un  teorema  que  so  deriva  fáoilmente  de  otro. 

Escolio  es  una  advertencia  aclaratoria. 

Operación  es  una  trasformacion  cuantitativa  hecha  conformo  á 
reglas  determinadas. 

Algoritmo  es  una  forma  general  que  abraza  un  grupo  do  opera- 
ciones indicadas. 

Teoria  es  un  conjunto  de  teoremas  ligados  intimamente  por  la 
analogía  de  la  cuestión  sobre  que  versan. 

Problema  es  la  aplicación  de  algunos  teoremas  ó  teorías  á  alguna 
proposición  de  utilidad  técnica  ó  práctica. 

Datos  son  los  elementos  conocidos  de  nn  problema  y  y  con  cayo 
auxilio  so  ha  de  resolver  éste. 

'    Incóffnitas  6  soltteiones  son  las  cantidades  que  se  han  de  conocer  des- 
pués de  resuelto  el  pro|blema. 

1 2.  Análieis  y  síntesie.  MétodOy  es  el  camino  ó  procedimiento  inteiec- 
tual  para  averiguar  la  verdad.  Los  métodos  especiales  que  se  siguen^ 
tanto  en  la  demostración  de  los  teoremas  como  en  la  resolución  de 
los  problemas ,  varían  aparentemente  en  las  diversas  ciencias  mate- 
máticas, y  aun  en  cada  una  dentro  de  las  varias  teorías.  Pueden ,  sin 
enbargo,  reducirse  á  dos,  &  sabor,  método  analüieo  y  método  eintái- 
co.  Estas  palabras  no  tienen  la  misma  acepción  para  todos  los  mate- 
máticos y  filósofos ;  daremos,  sin  embargo,  la  más  racional. 

Cuando  partiendo  de  la  cantidad  aplicada  á  cualquier  objeto  lle- 
gamos á  descubrir  algo  que  no  estaba  incluido  en  la  definición  del 
mismo,  empleamos  la  sintesis.  Este  es  el  camino  que  se  sigue  preci- 
samente en  la  mayoría  de  las  proposiciones  de  la  Geometría  elemen- 
tal ,  por  lo  cual  algunos  la  llaman  Gk)ometría  sintética.  Es  lo  que  de 
un  modo  gráfico  se  expresa  diciendo- que  es  partir  de  lo  conocido  á  lo 
desconocido. 

El  análisis,  por  el  contrario,  procura  sacar  de  la  definición  del  ob- 
jeto todas  las  propiedades  posibles.  Es  lo  que  se  dice,  aunque  con 
notoria  impropiedad ,  partir  de  lo  desconocido  á  lo  conocido.  Suele 
designarse  con  el  nombre  de  afuUieis  matemático  una  gran  parte  del 
Algebra  propiamente  tal  y  de  los  cálculos,  y  á  estos  últimos  en  espe- 
cial se  llama  análisis  infinitesimal.  Justifícase  esta  denominación  por 
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servir  estos  ramos  de  la  Matemática  para  la  investigación  de  la  ver- 
dad ,  partiendo  de  propiedades  particulares  ^  prescindiendo  per  com- 
pleto de  la  naturaleza  del  proUema. 

Por  esto  se  llama  también  Geometría  analítica  al  método  con  el 
cual  se  obtienen  las  propiedades  geométricas,  haciendo  abstracción 
completa  de  la  cuestión  geométrica  en  sí ,  y  atendiendo  únicamente 
á  su  objeto  algébrico. 

13.  Aplicación  de  los  métodos.  Precisemos  mis  el  carácter  del  aná- 
lisis j  de  la  síntesis  aplicados  ya  á  la  demostración  de  los  teoremas, 
ya  á  la  resolución  de  los  problemas. 

Dado  el  enunciado  de  un  teorema  se  verá  si  está  incluido  en  al- 
guna de  las  proposiciones  ya  demostradas;  de  no  ser  esto  posible  se 
procura  que  caiga  dentro  de  otra  proposición ,  la  cual  pueda  incluirse 
á  su  vez  en  otra  demostrada,  y  se  usarán  así  varias  proposiciones  acci- 
dentales incluidas  unas  en  otras  hasta  realizar  el  propósito.  Este  es 
el  método  analítico  que,  como  se  ye,  procede  por  reducciones  (11)  su- 
cesivas. 

El  método  smtético  en  la  demostración  de  los  teoremas  es  propia- 
mente el  de  deducción  directa.  Se  parte  de  una  proposición  conocida 
y  se  hace  incluir  en  otras  sucesivas  hasta  llegar  á  la  desconocida. 

En  la  resolución  de  los  problemas  es  asimismo  bien  clara  la  distin- 
ción de  ambos  métodos.  El  analítico  consiste  en  hacer  depender  el 
problema  de  otro,  éste  de  un  tercero,  y  así  sucesivamente  hasta  llegar 
á  uno  de  solución  oonocida.  El  sintético,  por  el  contrario,  consiste  en 
partir  de  un  problema  conocido,  en  deducir  de  su  solución  la  corres- 
pondiente al  anteúltimo,  de  ésta  la  del  anterior,  y  así  sucesivamente 
hasta  llegar  al  problema  que  se  trata  de  resolver. 

Esta  aplicación  de  los  métodos,  así  como  el  uso  de  numerosos  teo- 
remas y  problemas,  se  ve  más  claro  en  la  Geometría  que  en  la  Arit- 
mética y  Algebra. 

En  muchas  teorías,  y  aun  en  algunos  teoremas  y  problemas,  se  si- 
guen ambos  métodos,  aplicando  uno  á  una  parte  y  otro  á  otra ;,  el  ñn 
de  la  ciencia  es  averiguar  la  verdad,  y  conviene  seguir  el  camino  más 
breve  y  expedito ;  sin  embargo,  para  la  facilidad  en  el  estudio  cou- 
viene  no  mezclar  los  métodos  dentro  de  una  misma  proposición. 

14.  Reducción  al  absurdo,  £1  método  de  reducción  al  absurdo,  em- 
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pleado  en  la  resolución  de  los  teoremas,  consiste  en  hacer  ver  que 
negando  el  resultado  de  una  proposición,  se  llega  á  consecuencias 
contradictorias  con  otros  teoremas  ó  con  axiomas,  y  que  proviniendo 
esto  de  haber  negado  la  verdad  de  la  proposición,  hay  que  admitirla 
forzosamente.  Este  método  tiene  graves  inconvenientes,  pues  á  veces 
se  cae  en  un  absurdo  por  no  admitir  un  principio,  y  sin  embargo, 
éste  no  es  cierto;  por  esta  razón  debe  limitarse  su  empleo  á'  los  teo- 
remas recíprocos,  y  aun  en  éstos  con  ciertas  restricciones  que  pasa- 
mos á  exponer,  sin  entrar  en  su  demostración  lógica. 

Cuando  un  teorema  tiene  para  una  misma  hipótesis  un  número  li- 
mitado de  tesis,  y  éstas  son  distintas  entre  si ,  el  reciproco  es  cierto 
y  puede  emplearse  la  demostración  al  absurdo.  Oon  efecto,  en  este 
caso,  al  demostrar  que  de  no  admitirse  una  parte  del  recíproco  cae- 
ríamos en  un  absurdo,  tenemos  en  cuenta  que  se  verificarían  otras 
de  las  partes  del  teorema  directo,  las  cuales  tienen  toda  solución 
distinta  de  aquella  que  sirve  actualmente  de  hipótesis.  Por  esta  ra- 
zón suelen  suprimir  los  autores  las  demostraciones  de  los  recípro- 
cos, cuando  el  teorema  directo  tiene  varias  soluciones  distintas  con 
arreglo  á  diversas  fases  de  la  hipótesis. 

La  aplicación  príncipal  de  este  método  es  también  á  la  Geometría. 

Hay  algunos  otros  métodos  especiales,  pero  ó  están  incluidos  en 
los  anteríores ,  ó  no  pueden  exponerse  claramente  sin  emplear  ejem- 
plos ,  que  en  este  lugar  serían  impropios. 

15.  Empleo  de  las  letras.  Las  cantidades  generales  se  expresan 
por  medio  de  las  letras  del  alfabeto,  y  pueden  significar  extensiones, 
números,  cantidades  en  general  (3).  Ta  hemos  dicho  que  éste  fué 
uno  de  los  principales  progresos  del  Algebra  (9).  Sin  embargo,  no 
consiste  precisamente  el  adelanto  y  rigor  de  las  ciencias  matemáticas 
en  el  empleo  de  las  letras ,  sino  en  el  encadenamiento  de  sus  propo- 
sieiones  y  en  el  rigor  de  sus  métodos. 

Los  signos  que  snceaivamente  iremos  dando  á  conocer  están  en  el 
mismo  caso ,  así  como  la  representación  de  cantidades  geométricas  y 
aun  algébrícas  por  medio  de  figuras.  Todos  estos  medios  constituyen 
la  Ortografía  do  la  ciencia. 

Cierto  es  que  el  uso  de  todos  estos  medios  auxiliares  no  aumenta 
el  carácter  general  ni  la  exactitud  de  la  ciencia  :  tnn  universal  es  un 
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teorema  demostrado  Bobre  leiras  como  sobre  números.  La  generali- 
dad resida  en  la  naturaleza  de  las  demostraciones  y  do  las  cantida- 
des sobre  qae  se  opera ,  no  en  sn  mera  representación  ortográfica. 

ConMbnyen  en  cambio  dichos  medios  auxiliares  i  la  más  fácil 
comprensión  de  la  ciencia ,  y  sobre  todo  á  la  retendon  por  medio  do 
la  memoria  de  mnchos  resultados.  Bajo  este  punto  de  vista  son  de 
grandísima  utilidad  y  pueden  servir  indirectamente  como  medio  de 
investigación  y  puesto  que  la  claridad  y  sencillez  en  la  i^xposicion  de 
una  ciencia  es  la  mitad  del  camino  para  la  inquisición  do  nuevas 
verdades. 

No  se  tomarán  nunca  en  Qeometrfa  las  propiedades  de  una  cons- 
trucción gráfica  como  origen  de  un  principio ,  sino,  por  el  contrario, 
serán  aquéllas  consecuencia  siempre  de  principios  teóricos.  Eistas  re- 
presentaciones materiales  son  como  un  auxilio  que  prestan  los  senti- 
dos á  la  razón ,  pero  la  Matemática  investiga  siempre  por  medio  de 
ésta  y  nunca  por  medio  de  aquéllos. 

Esta  observación  debe  tenerse  en  cuenta  para  no  incurrir  en  un 
concepto  empírico  y  equivocado  de  las  ciencias  matemáticas.  La  re- 
presentación  sensible  de  sus  elementos  no  es  nunca  sino  aproximada, 
con  los  errores  y  contingencias  propios  de  la  materia ,  y  conforme 
al  carácter  positivo  de  la  ciencia  (6). 

16.  Matemáticas  elementales.  Atendiendo  ahora  á  la  división  que 
para  más  fácil  estudio  de  las  Matemáticas  se  efectúa,  bg  dividen  éstas 
en  elementales  y  superiores.  Pertenecen  á  las  primeras  la  Aritmé- 
tica, una  parte  del  Algebra,  incluyendo  cuando  más  las  nociones  del 
Cálculo  infinitesimal,  la  Geometría  sintética  y  la  Trigonometría; 
las  restantes  (4  y  5)  forman  parte  de  los  estudios  superiores. 

En  el  Algebra  pueden  distinguirse  dos  partes,  una  relativa  á  tras- 
formacion  y  manojo  de  las  cantidades  algébricas,  que  entra  casi  por 
completo  en  la  soocion  elemental ,  y  otra  referente  á  las  ecuaciones. 
La  igualdad  de  varias  cantidades  algébricas,  resultado  de  un  teore- 
ma 6  problema ,  en  la  cual ,  al  par  de  los  datos  hay  uoa  ó  más  in- 
'cégnitas,  se  llama  ecuación.  Las  ecuaciones  desempeñan  un  papel  tan 
¡mportante  en  el  Algebra  como  los  verbos  en  la  Gramática.  Pues 
bien ,  el  hallar  los  valores  de  las  incógnitas  en  las  ecuaciones  es  un 
problema  encomendado  á  la  parte  superior  de  la  ciencia ,  y  del  que 
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sólo  se  da  una  idea  para  casos  muy  sencillos  en  su  parte  elemental. 

El  Cálculo  infinitesimal  opera,  como  su  nombre  lo  dice,  sobre  ele- 
mentos infinitamente  pequeños  y  realmente  se  tropieza  con  ellos  im- 
])l(citamente  desde  los  primeros  pasos  de  la  Aritmética,  al  tratar  los 
números  llamados  inconmensurables. 

Algunas  cuestiones  de  la  Trigonometría  se  reservan  para  la  parte 
superior,  y  todas  aquellas  del  Algebra  que  exigen  la  compenetración 
de  ésta  con  la  Geometría ,  como  sucede ,  por  ejemplo ,  con  la  teoría 
moderna  de  las  cantidades  imaginarias. 

17.  Plan  de  las  Matemáticas.  Si  atendemos  únicamente  al  valor 
lógico  de  la  ciencia  deberían  comenzarse  las  Matemáticas  por  el 
Cálculo  y  el  Algebra,  dándose  la  Aritmética  como  una  consecuencia 
de  ésta  é  invirtiendo  algunas  de  las  cuestiones  que  entran  en  lo  que 
hemos  llamado  parte  elemental  y  superior.  Por  análoga  razón  debie- 
ra comenzarse  el  estudio  de  la  Geometría  por  la  parte  más  general, 
que  veremos  es  la  llamada  de  tres  dimensiones. 

Este  procedimiento  presentaria  graves  dificultades  para  la  ense- 
ñanza, sobre  todo  de  personas  de  corta  edad  y  no  muy  acostumbradas 
al  estudio  de  ciencias  de  razonamiento ,  circunstancia  que  obliga  á 
comenzar  por  la  Aritmética  el  estudio  de  las  Matemáticas ,  á  fin  de 
qae  las  dificultades  se  presenten  sucesivamente  en  orden  ascendente. 
Vale  más  proceder  así,  aunque  sea  preciso  repetir  y  generalizar  más 
tarde  algunas  teorías,  á  comenzar  por  la  parte  más  elevada  de  la 
ciencia,  ante  cuyas  dificultades  se  estrellarían  los  primeros  pasos  del 
alumno. 

Por  esta  razón  capital  se  exponen  generalmente,  primero  la  Arit- 
mética, luego  el  Algebra  y  al  fin  los  Cálculos.  Por  esto  también  debe 
preceder  la  Gíeometría  llamada  plana  á  la  de  tres  dimensiones. 

G.  Vicuña, 

c 

Catedrático  de  Fisica-Matemática. 
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COMEDIA.— ARISTÓFANES. 


{Páginas  de  un  libro  inédito.) 


(Gontinuacicn)  (1). 

Mnbsíloco  (confuso). 

«¿Qué  es  lo  que  me  quieres  dar  á  entender?  No  comprendo,  á  pesar 
de  que  eres  tan  listo  de  lengua.  Paréceme  que  quieres  que  ni  vea  ni 
entienda.  D 

Iltú^  jjLot  itotpawe^;  Se^iü)^  (lévxoi  Xlyei^. 
Oü  (pf|5  ffü  jj^tj^'^olí  (x'our'dbcoiSeiv  o(>0*¿p^. 

-^Quidnam  mihi  suadesf  atkanen  aciie  loquerít,  Scilicet,  ut  censes^  nee  audien- 
dumy  nec  videndum  mihi  est. 

Contéstale  Eurípides,  echándola  de  filósofo,  con  una  ridicula  di- 
sertación acerca  de  la  formación  del  ojo  y  del  oido,  lo  que  le  obliga 
&  decir  á  su  deudo:  <i:]Yaya  unas  cosas  bonitas!  Me  alegro  de  haber- 
las aprendido.  ¡Para  que  se  vea  cuánto  provecho  se  saca  de  conver- 
sar con  sabiosIx> 

Ni)  tbv  Arf[So(JL9t{  ys  toutí  irpo9(JLaO(¿>v. 
Oróv  xí  iiou'ffTiv  al  o-o(j)a\  {uvouaíat. 

— Oaudeo  herch  me  hcBc  dididsse.  QtMntum  est  cum  sapientibus  conversari! 


(1)    Véase  el  núm.  6.*  del  tomo  vi,  correspondiente  al  mes*  de  Marzo  último,  pá< 
giua  657. 
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Como  08  fácil  conocer,  ésta  es  una  panzante  sátira,  no  sólo  contra 
Eurípides,  sino  también  contra  Anaxágoras,  su  maestro,  y  Sócrates, 
su  amigo.  En  esto  llega  el  criado  del  poeta  Agathon,  en  cuja  casa 
se  propone  entrar  el  poeta  trágico,  diciendo  á  su  cufiado  que  lo  es- 
pere á  la  puerta.  El  criado ,  tan  mentecato  como  su  amo,  dice  al  sa- 
lir á  la  escena,  usando  del  insulso  lenguaje  culto  que  está  oyendo  á 
todas  horas: 

Eü<pT){AO^  HGC^  Sarco  Xstó^ 
vTÓfJia  auyxXeíffO^  •  ¿7n8ii)|jLeT  yáp 
Oíaao;  Moucroív  lv8ov  (xeAáOpcov  ' 

xh)v  Sea;t09Úvü)v  ijieXotcoiíov. 

xu{xa  8¿  iióvcou  (JLi^  xeXa8e{x(x) 
yXauxév, 

— Faveie  linguts  omnis  populas,  ors  eompresso,  Versaiur  enim  intra  herilts  ades 
Musarum  sacercoetus  cántica  modulans.  Oompescai  autem  ventos  tranquittus  (Bther, 
fiuciusque  maris  non  resonet  eoeruleus.», ', 

Al  oir  esta  sarta  de  rimbombantes  disparates,  exclama  Mnesdoco: 
«¡Cómo  zumba  el  abejon!i>  6o[x6á{.  Y  quiere  interrumpirlo  Eurípides, 
increpándole  con  tono  desabrido:  o:] Ya  te  puedes  callar!  ¿Qué  estás 
diciendo?» 

---Tace/  Quiddicisf 

Pero  el  majadero,  sin  reparar  en  la  burlesca  exclamación  del  uno, 
ni  en  la  reprensión  del  otro,  signe  impávido  su  relación : 

icT7]v¿5v  xe  Y¿vYk  xaxG[^((xáaO(i), 
Oy]p¿li>v  zatrfpUa^  it688^  6XoSp6(&(ov 
|xi^  Xuéo^v. 

— Voln<irumqve  genus  omne  samno  quiescal;  agresiiumque  f/rarum  per  silvas 
vaganUum  pedes  ne  solvaniur. 

«¡Aprieta!  Pues  ahora  escampaD,  vuelve  á  exclamar  Mnesíloco: 
Bo(j.6aXo6o{x6á$;  pero  sigue  el  otro  impávido  y  muy  satisfecho  espetan- 
do tonterias : 

M¿XX£i  yáp  ¿  xsXXteic:^^  'AyáOtov, 
irpéjio^  i^(ji¿Tspo;. 

^^Nam  constituit  suaviloqnus  Agaiho,  antis  tes  noster.,,.. 
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Lo  vuelven  á  interrumpir,  y  pregunta: 
— Quis  vocem  emisitf 

A  lo  que  le  contesta  con  una  de  sus  anteriores  sandeces  Mnesílooo 
por  burla: 

— Tranquillus  CRÍher. 

Al  fin,  logran  Eurípides  y  Mnesfloco  dar  á  entender  al  criado 
poético  que  vaya  á  avisar  á  su  amo  Agathon ,  porque  desean  verlo; 
pero  el  criado  responde  que  no  hay  para  qué,  porque  no  tardará  en 
salir,  pues  en  invierno  no  se  pueden  hacer  buenos  versos  sino  salien- 
do al  sol,  para  que  no  salgan  fríos  como  carámbanos.  Entonces  Eu- 
rípides le  cuenta  á  Mnesíloco  que  lo  ha  traido  á  casa  do  Agathon,  á 
saber:  que  ha  llegado  á  su  noticia  que  en  aquel  mismo  dia  (que  es  el 
tercero  de  las  Teí^mophorias)^  intentan  las  mujeres,  congregadas  en 
el  templo  de  Céres,  ofendidas  de  la  manera  injuriosa  como  las  pre- 
senta en  sus  tragedias,  le  van  á  formar  causa  y  tal  vez  d  condenarlo 
á  muerte;  y  para  prevenir  cualquier  contratiempo  se  propone  que  el 
poeta  Agathon,  por  ser  barbilucio  y  de  afeminadas  maneras ,  se  dis- 
frace de  mnjer  para  llegar  á  penetrar  en  el  templo  donde  se  celebran 
los  misterios,  y  poder  conjurar  cualquiera  tempestad  de  la  ira  y  fe- 
menil trapacería.  En  esto  estríba  todo  el  enredo  de  la  pieza,  y  nos 
recuerda  en  la  historía  romana  el  hecho  de  Publio  Clodio,  acusado 
de  haber  penetrado  disfrazado  de  mujer  en  donde  las  damas  roma- 
nas estaban  celebrando  los  misteríos  de  la  Buena  Diosoj  para  ver  de 
seducir  á  Pompeya,  mujer  de  César  Pontífice  Máximo  (Cío.  tu 
Clod.;  Ad  Attic,,  I.  12),  y  de  la  que  se  divorció  luego  el  dictador 
por  esta  causa,  diciendo  la  famosa  sentencia  que  nos  refiere  Plxttab- 
00  (in  vit.  Cees,  y  c.  X):  "Ox;  xr^v  ¿{jlt^v  ijjíouv  jiyjSI  57:ovoí)6ívai,   Quia  meam 
(luxoretn)  etiam  auspidone  vacare  vellem;  dando  á  entender  que,  aun 
cuando  fuera  realmente  irreprensible  en  su  conducta,  la  sospecha  sola 
bastaría  para  empañar  el  honor  de  la  mujer  y  ofender  al  marido. 
Preséntase  á  poco  Agathon  vestido  de  mujer  y  acompañado  de  un 
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coro  de  mujeres  disfrazadas  de  Masas;  pero  esta  comitiva  ó  coro  no 
es  el  de  la  comedia.  Entra  el  poeta  huero  dialogando  con  las  fingidas 
Musas  en  estilo  cqlto^  lo  que  produce  una  especie  de  entremés  salpi- 
cado de  burlescas  insulseces.  Después  de  reirse  Mnesíloco  á  su  sabor 
del  ridiculo  poeta^  le  expone  Eurípides  su  deseo- de  que  le  sirva  y 
favorezca  en  su  trabajo  con  las  enojadas  mujeres;  pero  éste  se  niega 
recordándole  el  pasaje  de  la  tragedia  de  la  Akestesy  en  la  que  Adme- 
to echa  en  cara  á  su  viejo  padre  Pherés  su  crueldad  en  dejar  morir  á 
la  noble  esposa^  que,  á  pesar  de  ser  tan  jó  ven,  se  ofrece  á  morir  por 
é\j  cuando  é  él,  su  hijo,  por  su  avanzada  edad,  debería  sacrificarle 
los  pocos  dias  que  ya  le  quedan  que  vivir;  á  lo  cual  responde  el 
egoísta  anciano  que,  si  todos  aman  la  vida,  él  no  la  aprecia  menos 
por  ser  viejo.  Esta  es  una  de  esas  ingeniosísimas  parodias,  en  las 
que  sabemos  es  Arístóphanes  tan  inimitable  maestro.  Viéndose  aban- 
donado Eurípides  por  Agathon,  recurre  á  su  deudo  Mnesíloco  para 
que  consienta  en  vestirse  de  mujer  é  ir  á  defenderlo  en  la  reunión  de 
sus  enemigas,  jurando  y  perjurando  que  lo  defenderá  en  el  caso  de 
que  le  sobrevenga  de  parte  de  ellas  algún  quebranto;  á  lo  que  le  re- 
plica Mnesíloco  con  esta  otra  parodia  de  la  tragedia  El  Hippólito: 
<3:No  se  te  olvide  que  no  sólo  tu  lengua,  sino  también  tu  corazón  ha 
jurado.2>  En  esto,  óyense  los  gritos  de  las  mujeres  en  el  templo  do 
Céres  y  Proserpina ;  se  abren  las  puertas  del  santuario ,  y  aparecen 
las  que  allí  están  celebrando  los  misterios,  echando  á  correr  Eurípi- 
des amedrentado.  Sale  una  hermosa  dama  atheniense  acompañada  de 
un  coro  de  sus  iguales,  á  las  que  anima  á  celebrar,  según  el  rito  con- 
sagrado, los  misterios  de  las  dos  diosas.  Ejecútanse  éstos  en  la  for- 
ma acostumbrada  de  todos  los  coros  griegos,  con  obligadas  invoca- 
ciones. Causa  admiración  y  deleite  ver  qué  la  que  hace  de  coryp/ieo 
manda  á  sus  compañeras  hagan  en  la  ceremonia  imprecaciones  bur- 
lescas por  este  estilo,  siendo  de  notar  entre  todas,  las  que  aconseja 
contra  Eurípides,  equiparándolo  con  los  enemigos  persas: 

Eu)^eff6e  xo"i^  OeoT^i  to  ^  'OXujjLirCot^ 
xal  Tal?  'OXujJLTcCaKji,  xal  to T?  IluOtoi? 
xal  'zoLÍai  TluOtatat,  xxi  xo T?  AtjXCoc^ 
xal  xalji  ókriklaidty  tol?  x'átXXoi;  Oeo  ^, 

St   ti?  ¿ir(6ouX£Ú£l  Tt  TCJÍ  SYJfJLCp  X7x6v 
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xqj  xu)v  YovGUXbív,  Trf>  iii/.7}puxsÚ£xai 
E6pcicí8i[^  Mijooi^  T  ETcl  pXa6^  tcv\ 

XTi  xíóv  yu'^atxdW .,. 

xsxíó^  áicoX¿7(lft(  TOUTOV  QCUTÓv  x(f>x(x\; 
opavOe^  xaT^  5'SXXataiv  ¿ji-w  toü^  Oeou^ 
e(>^ea6e  icáffOK^  noXXá  Souvaí  xccyoiOá. 

— Preces  adkibite  diis  Olympus  et  deabus  OlympiiSj  et  Pythiis  deis  et  Pythiis 
deabtíSf  et  Deliis  deis  et  Deliis  deabus^  et  reliquis  diis :  si  qtds  malum  aliquod 
machinatur  muUebripopulOy  velpacem  offert  Euripidi,  Medisve,  unde  detrimen- 

tum  capiant  mulieres ut  male  pereat  ipse  et  tota  familia^  imprecamini :  vobis 

autem  aliis  ómnibus  ut  dii  dent  multa  bona,  precaminú 

Batifica  el  coro  estos  votos  é  imprecaciones,  y  en  seguida  tiene 
logar  la  burlesca  ceremonia  de  'un  juicio  público  celebrado  por  las 
mujeres,  que  parodian  todas  las  ritualidades  y  prácticas  usadas  en 
tales  casos.  Así  vemos  á  las  picaronas  atrevidas  emplear  la  fórmula 
ordinaria  que  se  empleaba  en  la  discusión  de  los  públicos  decretos, 
tal  como  se  encuentran  en  Thucydides,  en  Demósthenes  y  en  Lycias, 
cuando  dice  la  que  hace  de  presidente  con  voz  solemne,  y  que  se  afa- 
na y  ahueca  para  parecer  varonil: 

"Axoue  iiaj*.  "ESoJe  t^  pouX^  xáSe 
t5  tow  yuvaixuív  '  TtfiZxXei'eTTETTáxei  * 
AÚ9iXX'¿Ypa(jL^áTeueVy  etns  Stooxpáxi)  * 
ixxXiíjjCav  T^ielv  StúOev  x^  [^^^ 
xü)v  0£ff[JLoípopí(i)v,  ^  jtáXt j6  '  i^jx w  r/p^i^y 
xa¿  ^pY](iax(!¡e(v  icptáxa  mp\  Eup»c¿8ou 
6  xt  5^1^  TToOsw  ht&hoi  •  áStxstv  yáp  Soxel 
T^jxTv  áiTiáffat^.  Tí^  áycpeijeiv  ^oúXexou* 

— Audite  omnes.  Placuerunt  hese  senatui  mulierum^  Timocl^a  prcsside,  Ly silla 
scribcB  vicem  obeunte,  dicente  Sostrata;  concilium  habcri  mane,  die  medio  Tliesmo- 
phoriorum,  quo  nobis  quamplwrimum  est  oiii,  et  consultan  primum  de  Euripide, 
quid  illumpaU  oporteat:  videtwr  enim  injuriam  faceré  nobis  ómnibus, — Quis  con- 
donari  vuW 


^Ego, 


Una  db  las  oibounstantes  {am  mucha  gravedad), 
'Ey(¿. 

Presidenta  {saludando  y  con  gran  prosopopeya). 


[lepíOou  vüv  x6v8e  TCpwxov  icplv  Xáyetv, 

{Le  da  una  corona  para  que  se  la  ciña,  según  era  la  costumbi^e  de  los  oradores 

antes  de  hablar.) 


DE   LITEttATUttA    GRIEGA.  87 

6'icep  notouv'ol  ^i¡Topc{.  Maxpov  eoexe  Xá^eiv. 

— Circtitida  igitur  hane  caranam  eapití,  prituquam  verba  facías,  TacCy  HÜe^ 
{ítientOj  esto  animo:  extcreat  enimjam^  qttodfacittnt  oratores:  hngam  arationem 
habiiura  videlur, 

Obadora  pribikba  (con  singular  daparpajo), 

<lHX¿tt(x{qc  (JlIv  ou$e(uq^  \>.k  to)  Oea> 
X¿2[ou9'  avá9X7)v,  &>  YwaTxe^  *  áXXa  yap 
poLpÍAú^  <pép(i>  xáXmva  icoXuv  ^8t)  ^¿vqv 
icpoin2Xa)uCo(JL¿va^  ¿pwa'ófJia;  6ic¿ 
EüpiTc(8ou  TOü  x^5  Xa^^voitoXTjTpío;  (1 ) 
xa\  icoXXá  xa{  TuavxoT '  ¿xouoúaa^  xorxá. 
T£  yáp  oijxo^  T^jJia^  oux  ¿iciapi^  tcüv  xotxüív; 
«ou  S'ou^^l  StofiáfiXn))^',  fíitouirep  ¿|i6paj^6 
elgiv  Oeoxai  xa\  Tpa^tp^^  ^^^t  X'^P^^i 
xk^  {jLOi)^OTp¿vou^i  xol^  ávSpepa<jT(a^  xaXcov, 
•cá<  olvoitóxiSo^,  Tok^  icpooÓTiBx^,  10^  XáXou^, 
Tok^  oiSsv  6yi¿<,  xát<  {jL¿Y'á^5páffiv  X7x6v  (2]. 

— Ec€utornulla  ambiiione  inducta^  ó  mulieres,  loquutura  8urrexi;  sed  enim 
jampridem  graviterfero  misera^  quum  eontumeUie  vos  laeessi  videan^ab  Euripi- 


(1)  Aqaí  vnelve  á  repetirse  por  centésima  vez  la  conocida  invectiva  de  Aristó- 
phanes  contra  Enrlpides,  llamándolo  hijo  de  verdulera, —  Vid,  lo  que  ya  dejamos  in- 
dicado sobre  este  punto  en  la  lecc.  de  Bubípides. 

(2)  Gomo  es  sabido,  el  teatro  todo  de  Kubípides  está  salpicado  de  invectivas 
contra  las  mujeres  hasta  el  punto  de  hacérselo  confesar  á  ellas  mismas,  como  por 
ejemplo  en  la  Medea : 

'AX>.'ea|Jk¿v  olov  ¿a(jiev  oúxepw  xaxóv, 
yuvaTxe;, 

— i9i«mi«  qmdem  quales  sumut  nos  fannina,  neqve  enim  males  ausim  dieere, 

Pero  no  es  sólo  en  este  trágico  donde  se  encuentran  invectivas  contra  el  bello 
sexo ,  sino  en  casi  todos  los  poetas  griegos.  Era  muy  común  entre  todos  el  reirán 
vulgar : 

nüp,  xal  OáXaao'a,  xal  T^f  tmolól  xpCa. 

^Ignii,  fretumque  et  mulier,  hac  mala  tria» 

El  cual,  el  anónimo,  que  dimos  á  conocer  en  un  trabajo  anterior  sobre  refranes, 
traduce  de  este  modo:  «La  mujer,  el  fuego  y  los  mares,  son  tres  males.»— Fi¿. 
Ebasm.  adag»  Chil.  II,  cent.  II,  n.  48.  T  éstos  y  otros  muchos  que  pudiéramos  enu- 
merar con  sólo  hojear  á  los  gnómicos: 

Xeifubv  xaT  *oíxou«r  ¿orlv  ávdpáo'iv  ^wt). 
— Procella  domesticatim  est  viris  mulier. 
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<Uf  ilh  olerum  vinditricis  filioj  mmJtaqibe,  et  varia  audire  opprohria,  Qiiibus  cnim 
Ule  nos  comnciis  non  inceentf  Ubi  7W8  non  calumniaiur ,  aicubi  apectatores  vel 
pauci  conveniunt^  et  tragoedi  et  chorif  Adultera»  nimirum^  et  mrorum  amatrices 
vocansj  vinolentas-,  proditrices,  hquaces,  nulli  rei  ñeque frugi  bo^ce,  magnutn  virts 
malum, 

Sigae  luego  diciendo  qae  los  niaridos,  al  volver  de  la  representa- 
ción de  las  tragedias  de  Eurípides,  maltratan  á  sus  mujeres  por  sos- 
pechar que  han  de  ser  capaces  de  todo  linaje  de  maldades,  y  de  ahí 
se  originan  las  desconíianzas,  y  se  inventan  cerrojos  y  llaves  gan- 
zúas á  la  Lacónica  (1),  para  cogerías  por  sorpresa.   Y  termina  sn 


Aéovri  ov^xiv,  íj  Yuvaixí  av|ji6ioúv. 
— Oum  leone  vivera^  quam  eum  midiere  (prastat), 

\(mr\  wapoufftt  wávror  *é(rrlv  fi  fuvT^. 
—Molestia  prasent  temper  est  mnlicr, 

Bíou  (JTtávi;  ité^vxev  áv8pá<jiv  yv»vtq. 

—  Vita  egéstas  est  viris  mulier, 
ruvaixl  \LÍi  ir{<rrev»e  tóv  aavioú  Bíov. 

-^Mulieri  ne  credos  tuam  vitam, 

ruvaixd;  lff6>TJí  ¿wiTvxeív  oO  f  (ySiov. 
—'Mulierem  bonam  nanoisei  non  est  facile, 

*Ex  Twv  Yuvaixwv  ¿XXurai  xóajjio;  {¿éfot;. 
— <1  mulieríbvs  perit  mimdus  magnus, 

'Ev  yáp  yüvai^i  ttíctiv  ovx  eve<jT  *  ISeív, 
— 2n  mulier ih  US  Jidcín  non  licet  videro, 

^laov  XeaCvT];  xal  füvaixó:  (Jb^tóxT);. 
^Par  est  leana  et  mulicrls  erudeUtas, 

MeoTÓv  xax¿i>v  irá^pvxe  9opTÍov  i^  yuviQ. 
—-Plenum  malorum  est  onust  mulier, 

*Ü?  eaT'áiTKrrov  ii  Y^vaixeÍY]  ^úat;. 

—  Quam  infida  res  est  muUeribus  natura/ 
Ou5év  "yvvaixó;  X^^P®'^)  o^^^  "^^  xaXí'. 

— Nihil  muliere  deteHus  est,  vel  bond  quidem,    - 

rioXXol  Ywaixüiv  Suorvxouaiv  eívexev. 
'—Multi  mnlierum  oausd  inddunt  in  oalamitates, 

Pero  no  se  alarmen  ni  enojen  las  señoras  mujeres,  qnc  por  cada  una  de  estas  in- 
vectivas Be  encuentran  en  los  mismos  autores  cientos  j  aun  miles  de  primorosas 
scntenoias  en  alabanza  suya;  porque  tal  es  la  versátil  condición  de  la  varonil  flaque- 
za, que  pasa  toda  su  vida  y  emplea  toda  su  poesía  en  censurar  y  crícomiar  á  la  mu- 
jer, así  en  las  antiguas  como  en  las  modernas  literaturas;  lo  que  al  varón  de  levan- 
tado espíritu  y  juicio  recto  más  inspira  risa  que  lástima,  sin  que  por  eso  deje  de  ser 
la  mujer,  cuando  doncella,  la  alegría  y  el  orgullo  de  sus  padres;  cuando  esposa,  la 
noble  compañera  del  hombre;  cuando  madre,  el  santo  objeto  del  amor  y  de  la  vene- 
ración de  sus  hijos,  y  siempre,  y  en  todos  tiempos,  y  en  todas  partes,  donde  impera 
la  moral  más  pura  y  la  más  refinada  cultura,  será  estimada  y  respetada  de  los  hom- 
bres la  mujer,  á  despecho  de  filósofos  atrabiliarios  y  de  poetas  atrevidos,  descorte- 
ses, y  niaoYÚvoov,  como  el  trágico  Eurípides  en  la  antigüedad,  y  otros  muchos  entre 
los  modernos. 

(1)    El  texto  dice:  ((Unas  especies  de  llaves  Lacónicas,  que  tienen  tres  guardas.» 
Aaxwvíx'árca  (supplc  xXetSía),  xpeíc  lyovía  yo[í(fio\t;. 
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valiente  perorata  pidiendo  que  se  acabe  con  Eurípides,  ya  sea  por 
medio  de  un  veneno  ó  de  cualquiera  otro  modo.  El  coro  aplaude  con 
ruidosas  palmadas  la  perorata  de  la  ilustre  oradora,  á  la  que  procla- 
ma como  muy  por  cima  en  elocuencia  de  Xenocles,  hijo  de  Carcino, 
que  era  á  la  sazón  el  orador  politice  que  más  ruido  metia  desde  la 
tribuna. 

Pide  en  seguida  la  palabra  otra  oradora  no  menos  atreviduela  y 
bachillera  que  la  primera,  para  decir  que  no  tiene  nada  que  añadir  á 
lo  que  deja  expuesto  la  honorable  preopinante,  si  no  es  que  el  común 
enemigo  Eurípides  le  está  causando  á  ella  particularmente  conside- 
rable perjuicio;  porque ,  como  es  florista  de  profesión,  su  principal 
ganancia  consiste  en  la  venta  de  coronas  para  los  dioses ;  y  como 
quiera  que  Eurípides  con  sus  impiedades,  aprendidas  en  el  trato  de 
los  filósofos,  al  persuadir  á  los  hombres  que  ya  no  hay  dioses,  sea 
causa  de  que  no  se  piense  en  tributarles  culto ,  y  por  tanto,  de  que 
se  amengüe  su  comercio,  y  se  pierda  su  hacienda;  todo  lo  cual  es  una 
gran  picardía  de  ese  infame  trágico,  que  no  puede  tolerarse;  por 
consiguiente,  que  reclama  contra  el  malvado  un  castigo  terrible  y 
ejemplar.  Aplaude  el  coro  á  esta  segunda  oradora,  y  sale  Mnesíloco 
vestido  de  mujer,  contoneándose  y  haciendo  dengues  para  disimular 
mejor  su  verdadero  sexo,  y  dice  con  atiplado  acento:  «No  me  sor- 
prende, señoras,  que  tan  airadas  os  mostréis  contra  un  poeta  que 
nos  tiene  á  todas  tan  ofendidas.]) 


Porque  las  antigaas  no  tenían  sino  una,  dice  el  Esooliasta  ad.  v.  423,  Tá  yap  ap- 
yaXoL  (jLovoéáXavá  ^a^riv  elavi.  El  mismo  recuerda  que  en  un  fragmento  del  Mi<7oú(jievo; 
de  Mknandbo,  se  hace  mención  de  estas  llaves  de  nueva  invención  Lacónica,  que 
también  cita  Suidas  : 

Aaxcovix^  x>  et;  ¿oriv  ¿c  eoixé  (loi 
iceptoioréa. 

'^Meonmferedam  video  mi  esse  Laconieam  olavem,  (  Vid,  Mbkandbi  et  Philbmo- 
ni^  fragmenta  de  la  Colecc.  Didot,  p.  36.) 

También  menciona  Plauto  esta  especie  de  llave  Lacónica,  cuando  le  hace  decir 
al  criado  Tranlo  en  la  escena  1."  del  acto  II  de  su  Mottellaria: 

Clavem  mi  harunce  adium  Laconioam 
Jam  juhe  efferri  inUu:  hasce  ego  ccdeft  occludam  hinr  forU. 

v.  57-58. 


90  EbTt'DIOS   DE    LITEEATURA    GEIEGA. 

— Fotf  quidem,  ó  muUeres,  acriter  irasei  et  véheatenUr  Euripidiy  iaUa  audienies 
opprohia^  non  mirum  est,  tuque  cfferveseere  vohi$  bilem. 

aÁBÍ  medren  mis  hijos,  como  yo  misma  odio  á  ese  hombre,  si  es 
caso  que  no  esté  loca.» 

KsuxiQ  ^ap  tytarf^  oÓtü>(  ¿vaipjv  tur»  xéxvoay, 

— Nam  ei  ego  ipm^  Ua  miki  taM  sini  Uberi^  odi  virum  iüum^  nm  mmuuo. 

<tPero  pienso  que  conviene  nos  hagamos  cargo  de  las  poderosas 
razones  que  le  asisten  para  injariamos  del  modo  qae  lo  hace.» 

"OjMo^  8'ev  áXXijXotcrc  xpTj  Souvoi  Xó^ov ' 
— Veruniamen  oportet,  ui  nobitmet  ipsis  reddamus  ratUmes. 

aAhora  estamos  solas,  j  no  haya  medio  de  qne  nuestras  pala'bras 
salgan  por  la  parte  de  afuera.» 

— Solas  enim  tumiUf  netí  metus  est  neforcu  efferantur  na$tri  sermones. 
{Se  continuará,) 

Alfredo  A.  Caio^s, 

Catedrático    de  LiUratura  clásica.  Griega  y  Létma, 
en  la  Universidad  de  Madiid. 


DISCURSO  INAUGURAL 

leído 

EN  LA  SOLEMNE  APERTURA  DEL  CURSO 

DE  1876  A  1877 

EN  EL  COLEGIO  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA  DE  BÉJARd) 

POR  SL  PROFB80B 

D.  NICOMEDES  M.  MATEOS. 


Señores  :  Antes  de  principiar  la  oración  inaugural  de  este  curso, 
permitidme  dos  palabras  sobre  mi  intervención  en  este  Colegio. 

Mi  entrañable  afición  á  la  filosofía ,  mi  constante  anhelo  porque 
nuestra  Ciudad  se  eleve  al  grado  de  ilustración  de  las  primeras  de 
Espafta^  mi  amistad  con  el  digno  Director  y  mi  tendencia  á  emplear 
los  pocos  años  que  me  restan  en  el  estudio ,  porque  enseñar  es  apren- 
der dos  veces,  me  han  movido  á  tomar  parte  en  la  enseñanza. 

Y  ademas  de  esto ,  señores ,  este  local  tiene  para  mí  gratos  re- 
cuerdos. 

Este  local  fué,  como  todos  sabéis,  el  convento  de  FranciscaQos, 
quienes,  á  todos  los  de  mi  edad ,  dispensaron  gratuitamente  la  lati- 
nidad y  algún  año  de  filosofía.  Mi  imaginación,  que  se  complace  en 
poner  á  los  muertos  de  pié ,  me  representa  en  estos  claustros  á  los 
frailes  que  iban  y  venian,  aconsejándonos  el  silencio ,  el  estudio,  y 
reprendiéndonos  por  nuestras  travesuras  infantiles.  Por  esto  me  fe- 
licito, de  paso,  de  que  este  Colegio  haga  precisa  la  conservación  de 
este  monumento,  porque  soy  de  los  que  creen  que  los  monumentos 
son  los  engranes  de  unas  generaciones  con  otras  ;  y  dichosos  los  pue- 
blos que  respetan  lo  que  hicieron  sus  abuelos.  Por  todo  ello  tengo  un 
placer  en  venir  aqui  á  promover  la  enseñanza. 

He  aceptado  el  cargo  del  discurso  inaugural,  y  meditando  á  qué 
debiera  limitarse  éste,  y  el  laconismo  que  exige  un  acto  en  el  que 


(1)  Este  discurso,  aunque  impreso,  )uede  considerarse  como  inéditc-,  pues  no  ha 
tenido  ninguna  circulación,  aegun  su  autor.  N,  de  la  B, 
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hny  qne  leer  Memorias  y  otras  formalidades  reglamentarías ,  he  di- 
cho para  mí :  <  E.^poner  las  ventajas  de  nn  Colegio  y  de  la  edneacion 
científica,  son  ja  lugares  comunes  que  habéis  oido  todos  los  años. 
Pero  presentar  en  miniatora  nna  parte  de  la  ensefianza,  dando  colo- 
rido á  las  ideas  más  abstractas,  para  que  sean  visibles,  para  que  ex- 
citen el  gusto  y  para  que  un  día  proporcionen  el  reposo  de  la  luz, 
que  es  en  lo  qne  consiste  la  sabiduría,  es  el  mejor  tema  para  la  inau- 
guración.» 

Se  me  dirá :  c¿De  qué  ciencias  vais  á  hablar?:»  No  de  todas  las 
que  aquí  se  enseñan,  porque  habría  que  hacer  un  discurso  enciclo- 
pédico, que  cansaría  al  auditorio,  y  asustaría  acaso  á  los  alumnos 
por  la  inmensidad  de  su  horízonte.  Me  limitaré  á  las  ciencias  de  mi 
asignatura ;  otro  año  se  hará  de  otras,  y  así  sucesivamente. 

Las  de  mi  asignatura,  queridos  alumnos,  son  las  más  hermosas 
ciencias  de  la  enciclopedia  humana,  son  la  Psicología,  la  Lógica  y 
la  Ética,  ciencias  preciosas  que  hacen  estremecer  de  gozo  al  qué  las 
estudia  y  al  que  las  enseña ;  ciencias  privilegiadas ,  que  se  convier- 
ten en  jugo  y  sangre  cuando  llegamos  á  la  cumbre  de  la  vida,  estro- 
peados acaso  por  las  zarzas  del  camino;  hermosas  ciencias,  repito, 
que  nos  descubren  más  allá  de  los  horizontes  terrestres  regiones  es- 
pirítuales ,  cuya  divina  luz  no  Ihega  á  los  mortales  sumergidos  en  los 
limbos  del  sensualismo  y  de  los  intereses  mundanos. 

«¿Y  por  dónde  se  va  á  esas  regiones?»  me  diréis.  Voy  á  indicáros- 
lo ,  levantando  una  punta  del  velo  de  la  Psicología  ó  de  hi  ciencia 
del  alma.  Escuchad  :  para  ir  á  tales  regiones  no  hay  trenes,  no  hay 
diligencias  ni  telégrafos  eléctricos ;  todos  estos  inventos  maravillosos 
del  genio  del  hombre  son  poca  cosa  comparados  con  la  velocidad  del 
pensamiento ,  que  vamos  á  estudiar  en  la  Psicología.  ¡  El  pensamien- 
to I  I  El  pensamiento  es  más  veloz ,  más  universal  y  más  fecundo  que 
todos  los  agentes  ñsicos  I 

¿Queréis  la  prueba?  Escuchad  :  fijad  los  codos  sobre  la  rodilla,  re- 
coged la  frente  en  vuestra  mano,  cerrad  los  ojos,  tapad  los  oidos  y 
todos  los  sentidos  externos,  y  en  el  silencio  de  la  reílexion  notaréis 
que  mil  pensamientos  van,  vienen,  y  se  cruzan  por  vuestra  mente, 
y  tendréis  que  decir  como  yo  digo  mil  veces  :  a:  Así  como  el  calor  pro- 
cede de  un  cuerpo  cálido ,  estos  pensamientos  proceden  de  una  cosa 
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que  dentro  de  nosotros  piensa. »  ¿  Qué  es  esto  que  en  nosotros  pien- 
sa? La  Psicología  va  á  enseñaros  lo  que  es :  lo  que  llamamos  cdmaj 
espíritu  y  inteligencia ^  cuya  naturaleza,  cuya  espiritualidad,  cuyos 
trabajos  y  productos  vais  á  estudiar  conmigo  en  este  curso. 

¡  Qué  estudio  tan  precioso !  ¡  Qué  estudio  tan  fecundo  el  del  pen- 
samiento! ]  Con  qué  maravillosa  velocidad  nos  sirve  cuando  le  man* 
damos  I 

Deéid  ahora  mismo  al  pensamiento:  ccPonme  delante  el  Bosque 
que  fué  de  nuestros  antiguos  Duques.  ]í>  T  el  Bosque  se  presenta  con 
su  palacio,  con  su  estanque,  con  sus  jardines  y  sus  fuentes,  con  to- 
das sus  proporciones,  con  sus  respectivos  colores  y  matice?.  O-^  can- 
sais  de  su  imagen ,  y  la  mandáis  retirar  ;  y  llamáis  al  Santuario  del 
Castañar.  El  Bosque  se  retira  sin  saber  dónde ,  y  el  Castañar  apare- 
ce con  su  ermita,  con  su  efigie,  con  sus  frondosos  castaños.  Y  el 
mismo  pensamiento ,  en  vez  de  sustituir  las  imágenes  á  las  ideas, 
sustituye  las  ideas  á  las  imágenes ,  y  os  recuerda  que  la  Virgen  que 
alli  se  venera ,  semejante  á  esa  piedra  de  Bolonia  que,  puesta  al  sol, 
se  empapa  de  sus  rayos  y  luce  en  la  oscuridad ,  esa  Virgen  refleja 
las  plegarias  de  nuestros  antepasados  y  nos  mece  en  un  misticismo 
asombroso. 

No  es  esto  todo  :  habéis  estudiado  la  Historia ,  y  mandáis  al  pen- 
samiento os  ponga  delante  las  generaciones  pasadas ,  y  en  el  mismo 
instante  veis  desfilar  por  vestra  mente  á  los  Asiríos ,  á  los  Medos ,  á 
los  Persas,  á  los  Griegos ,  á  los  Romanos  y  á  todas  las  razas  que 
n parecieron  en  el  escenario  de  la  vida.  T  os  dice  de  paso  que,  aun- 
que no  veamos  hoy  más  que  regiones  cultivadas,  desde  la  cadena  de 
Imaus  hasta  las  montañas  de  Escocia  no  hay  más  que  capas  sobre- 
puestas de  huesos  humanos,  porque  los  horrorosos  campos  de  batalla 
son  más  numerosos  que  los  campos  de  mieses. 

Y  por  solas  estas  consideraciones ,  tendréis  que  decir  :  dc  ¡  Qué  re- 
giones tan  inmensas  son  las  del  alma  I  ¡  Qué  galería  tan  portentosa 
de  cuadros,  de  retratos,  de  dibujos,  de  ideas  morales  y  religiosas  en 
si  contiene  I  ¡Y  todo  ello  encerrado  aquí,  aquí)),  dando  una  palmada 
en  vuestra  frente ! 

Ved,  por  tanto ,  queridos  alumnos,  si  es  precioso  el  estudio  en  que 
vais  á  entrar. 
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Si  yo  lograra  inspiraros  el  gasto  que  por  ¿1  tengo ,  seríais  en  par- 
te dichosos ,  como  jo  lo  he  sido  y  en  medio  de  mil  trabajos  anejos  á 
la  vida  é  hijos  de  nuestras  culpas. 

El  estudio  del  alma,  queridos  alumnos ,  es  ademas  el  más  fun- 
damental do  todos,  porque  de  todas  las  cuestiones  que  agitan  al  es- 
píritu humano  es  la  más  importante  la  de  su  propia  existencia. 

Porque  de  ella  reciben  su  potencia  y  actividad ,  como  veis  en  nues- 
tros edificios  maquinarios ,  que  todas  las  ruedas  j  todos  los  cilindros 
reciben  del  motor  del  agua  el  impulso  que  los  hace  andar. 

Y  el  mismo  estudio  os  evidenciará  que  todas  las  ciencias  nacen  del 
pensamiento ,  se  organizan  en  el  pensamiento ,  y  por  lo  mismo  el  es- 
tudio del  pensamiento  es  el  más  ñindamental  de  todos. 

Cuando  comprendáis  bien  qué  es  pensar,  compadeceréis  al  mate- 
rialismo, que  dice  <ique  la  inteligencia  hutnana  es  un  trabajo  orgá- 
nico como  el  desarrollo  de  una  flor,  que  la  sociedad  no  es  más  que 
una  almáciga,  en  la  que  las  plantas  arrojan  tallos  rectos  ó  torcidos 
según  el  modo  de  vegetación,  y  que  las  ideas  científicas  y  morales 
son  hijas  de  la  sensación. d  ¡  Cuántos  errores!  errores  que  San  Agus- 
tín, ulio  de  los  primeros  psicológicos  del  mundo,  desvaneció  dicien- 
do: o: Por  más  que  voy  recorriendo  las  puertas  de  mis  sentidos,  no 
encuentro  por  dónde  pueden  haber  entrado  las  ideas  morales.  Por 
que  los  ojos  dicen:  si  tienen  algún  color,  nosotros  dimos  noticia  do 
ellas.  Los  oidos  dicen :  si  hicieron  algún  sonido,  nosotros  las  mos- 
tramos. El  olfato  dice:  si  fueron  olorosas,  por  aquí  han  pasado.  El 
gusto  dice :  si  no  tienen  algún  sabor,  no  hay  que  preguntarme  á  mí. 
El  tacto  dice:  si  no  es  alguna  cosa  corpórea,  nada  sé  de  ellas.» 

Este  párrafo  de  tan  gran  psicólogo  os  obligará  á  internaros  en  el 
estudio  de  las  ideas ;  y  veréis  por  ellas  que  el  alma  no  es  el  cerebro, 
que  el  cuerpo  no  es  el  espíritu,  que  la  inteligencia  es  una  mecha 
que  arde  sin  consumirse,  y  que  el  cerebro  es  el  farol:  que  la  llama 
no  es  sólo  luz,  sino  sentimiento:  que  el  estudio  de  la  luz  pertenece 
á  la  Psicología  y  á  la  Met«ifísica,  y  el  del  sentimiento  á  la  Ética  y 
á  la  Estética :  que  el  farol  exige  también  profundo  estudio ;  porque 
si  está  limpio,  la  luz  brilla,  y  si  empañado  la  oscurece. 

Por  aquí  entraréis  en  el  estudio  de  la  Fisiología  ^  parte  de  la  Psico- 
logía, ciencia  de  la  vida,  que  os  mostrará  la  distancia  inmensa  que 
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media  entre  la  idea  j  la  sensación ;  porque  los  animales  á  qnieues 
afectan  las  impresiones  de  la  luz  y  del  sonido  no  kan  inventado  la 
Óptica  y  ni  la  Acústica ,  ni  las  teorías  físicas  de  la  electricidad  7  del 
calor;  los  animales  gozando  de  sensaciones  delicadísimas ,  no  han 
formado  libros ,  j  sólo  el  hombre  tiene  escuelas. 

Nos  detendremos  bastante,  queridos  alumnos ^  en  este  estudio, 
porque  el  sensualismo  es  la  enfermedad  de  nuestro  siglo;  porque  el 
sensualismo  es  un  espíritu  terrestre  que  cierra  la  puerta  á  la  espe- 
ranza,  y  que  relega  al  mundo  de  las  quimeras  la  inmortalidad  y  to- 
das las  buenas  aspiraciones  de  la  vida.  Y  por  esto  oimos  gritar  todos 
los  dias:  el  esplritualismo  y  la  Teología  se  baten  ej  retirada;  los  cul- 
tos y  los  tronos  se  desploman ,  el  catolicismo  ha  hecho  su  tiempo,  y 
la  fe  está  muerta.  ¡Ahí  queridos  alumnos,  yo  os  haré  ver  que  lo  que 
está  muerto  es  el  materialismo,  y  que  no  le  resucitarán  las  tenden- 
cias sociales  y  políticas  en  él  basadas. 

La  Filosofía  que  vais  á  estudiar  en  este  colegio  no  es  cuadrúpeda 
nibípeda,  es  espiritualista,  y  os  enseñará  lo  que  dice  un  sabio:  «  Nada 
hay  más  grande  y  más  bello  que  Dios;  después  de  Dios,  el  alma; 
después  del  alma,  el  pensamiento;  después  del  pensamiento,  lapa- 
labra;  y  que  cuanto  más  conforme  es  la  palabra  con  el  pensamien- 
to, el  pensamiento  con  el  alma,  y  el  alma  con  Dios,  más  grandiosa 
es  la  filosofía;  más  nos  eleva  á  la  mansión  de  la  luz.D 

Pero  atended :  para  llegar  á  la  región  de  la  luz  es  preciso  pasar 
por  la  región  de  las  nubes.  T  bien  lo  sabéis :  las  nubes  tapan  el  sol; 
las  nubes  producen  las  sombras;  las  sombras  oscurecen  los  objetos  y 
motivan  los  errores. 

Aquí  llegamos  á  otra  de  las  ciencias  de  mi  asignatura,  á  la  Lógi- 
ca, que  disipa  las  sombras  y  evita  los  errores. 

Pudiéramos  llamar  á  la  Lógica  la  ciencia  de  la  verdad;  y  la  ver- 
dad está  en  la  boca  de  todos;  todos  hablan  de  ella  con  entusiasmo; 
es  estimada  en  todos  los  climas,  en  todas  las  edades ^  en  todas  las 
profesiones,  en  todas  las  escuelas,  en  todos  los  partidos. 

La  buscamos  en  la  vida  común,  en  las  ciencias,  en  la  historia,  y 
todos  quisiéramos  que  reglase  nuestros  pensamientos ,  nuestros  jui- 
cios, nuestras  palabras  y  nuestras  acciones.  Mas  preguntad  á  todos 
cuáles  son  los  caracteres  de  la  verdad ,  en  dónde  reside ,  por  qué 
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signos  la  conocemos  j  y  encontraréis  tantas  T)pÍQÍones  como  cabezas. 

Yo  os  demostraré  que  la  verdad  pertenece  á  la  naturaleza  y  no  á 
los  individuos,  á  las  esencias  j  no  á  las  existencias ,  á  una  lej  y  no 
i  un  hecho,  á  lo  eterno  y  no  á  lo  pasajero.  Entenderéis  mejor  esto 
con  la  fábula  de  Saint  Lembert ,  que  dice :  (( ün  cortesano  castigado 
maldecia  á  su  Eey. — ¿Qué  dice?  preguntó  el  Rey. — Que  Dios  per- 
dona á  los  principes  misericordiosos,  respondió  un  sabio. — Os  en- 
gaña, replicó  otro  cortesano,  ese  desdichado  os  maldice. — Cállate, 
dijo  el  Rey,  y  volviéndose  al  sabio :  la  verdad  es  la  que  tá  dices.» 

En  efecto:  Dios  perdona  á  los  príncipes  misericordiosos,  es  una 
verdad,  una  cosa  de  orden ,  de  naturaleza ,  de  esencia,  una  cosa 
eterna. 

Siendo  lógicos,  queridos  alumnos,  evitamos  el  reputar  por  un  ca- 
pricho de  espíritu  lo  que  no  es  más  que  un  capricho  de  opinión ;  por 
defecto  de  carácter,  lo  que  no  es  más  que  un  defecto  de  humor ;  evi- 
tamos juzgar  á  un  hombre  por  un  solo  defecto;  apreciar  una  vida 
por  un  solo  hecho  y  á  nn  alma  por  un  solo  propósito. 

Todo  esto  es  ilógico;  todo  esto  perturba  las  relaciones  de  la  vida 
civil;  todo  esto  motiva  enemistades,  odios,  querellas  y  partidos  y 
coaliciones  peligrosas. 

Hé  aquí  por  qué  se  ha  dicho  que  la  dirección  del  espíritu  es  más 
importante  que  sus  progresos,  y  que  los  preceptos  lógicos  son  á  la 
vez  preceptos  de  moral. 

Y  al  tocar  á  la  moral,  la  tercera  de  mi  asignatura,  difícilmente 
podré  encareceros  su  importancia.  Os  diré  que  los  Estoicos  repre- 
sentaban á  la  Filosofía  bajo  el  emblema  de  un  jardín.  Suponían  este 
jardin  circundado  de  un  seto  ó  vallado,  que  es  la  Lógica ;  el  suelo  y 
los  árboles  la  Fisiología,  y  la  Moral  el  fruto. 

La  Moral,  en  verdad,  es  el  fruto  de  todas  las  ciencias,  es  el  pan 
de  las  almas,  y  ella  se  encarga  de  desgranarlo,  de  cribarlo,  de  mo- 
lerlo, de  cocerlo  y  de  partirlo  en  trozos. 

Y  siguiendo  á  la  Moral  podremos  evitar  esas  quejas  contra  el  des- 
tino, y  esas  utopias  socialistas  que  empeoran  los  males  sociales  en 
vez  de  curarlos  ó  suavizarlos.  Ella  nos  hace  ver,  como  dice  un  sabio, 
que  debemos  considerarnos  como  inatrumefitos  y  como  seres  libres. 

Como  instrumentos  tenemos  marcado  un  destino^  y  como  criatu- 
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ras  morales  tenemos  libertad.  La  vida  j  la  muerte,  por  las  que  entra- 
mos 7  salimos  del  mundo;  las  riquezas  j  la  pobreza,  la  elevación  y 
la  humillación  entran  en  el  tren  general  de  los  negocios  humanos, 
y  Dios  se  ha  reservado  la  repartición.  El  bien  y  el  mal  están  en 
nuestras  manos,  como  dice  la  Escritura.  Del  mismo  modo  que  esta- 
mos sujetos  á  dos  movimientos ,  al  de  la  tierra  y  al  nuestro,  del  mis- 
mo modo  estamos  dominados  por  dos  voluntades ;  la  de  la  Providen- 
cia y  la  nuestra:  instrumentos  de  la  primera  y  autores  de  la  segunda; 
dueños  de  nuestras  obras  para  recibir  la  recompensa  ó  el  castigo,  y 
máquinas  para  todo  lo  demás:  Ser  mejores  ¿  peores  depende  de  nos- 
otros ;  lo  demás  depende  de  Dios. 

Sin  la  Moral,  queridos  alumnos^  no  somos  más  que  un  buque  en 
alta  mar;  sin  áncora  cuando  se  detiene,  sin  brújula  cuando  marcha. 

Y  para  poder  marchar  por  los  escabrosos  senderos  de  la  vida,  ¡qué 
lecciones  tan  hermosas  va  á  prestaros  la  moral! 

Ella  os  hará  ver  que  nuestros  amores  y  nuestros  odios,  nuestros 
enfados  y  nuestras  dulzuras,  nuestra  fuerza  y  nuestra  debilidad, 
nuestra  actividad,  nuestra  pereza,  todo  encuentra  en  la  moral  su  re- 
gla y  su  dirección. 

La  Lógica  nos  dice  lo  que  podemos  evitar ;  la  Moral  nos  dice 
lo  que  debemos  hacer.  Porque  Dios  existe  en  nuestra  conciencia  y 
no  en  nuestros  argumentos.  Cuando  razonamos  solamente,  mar- 
chamos solos  y  sin  él ;  cuando  nos  confiamos  á  la  Moral ,  no  podemos 
movemos,  despertar,  ni  abrir  los  ojos,  sin  sentirá  Dios ;  porque  sen- 
timos á  Dios  con  el  alma,  como  sentimos  al  aire  con  el  cuerpo.  T  te- 
ned en  cuenta  que  Dios  nos  habla  muy  quedo  y  nos  ilumina  en  se- 
creto :  que  para  oirle ,  es  preciso  mucho  silencio  interior,  y  para  per- 
cibir su  luz  hay  que  cerrar  los  ojos. 

Hecha  esta  ligera  reseña  de  las  ciencias  de  mi  asignatura,  os  diré 
dos  palabras  sobre  el  método. 

No  conozco  ninguno  más  adecuado  para  vuestra  edad  que  el  lla- 
mado método  socráticoy  del  que  voy  á  daros  una  ligera  idea. 

Sócrates  era  hijo  de  una  partera ,  y  por  cariño  á  su  madre,  se  lla- 
mó á  sí  mismo  comadrón  de  espiritus.  Su  método  consistía  en  sacar  los 
pensamientos  contenidos  en  la  conciencia  de  sus  discípulos.  De  pre- 
gunta en  pregunta,  de  respuesta  en  respuesta,  conducía  al  espíritu 
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á  parir^  si  se  me  permite  la  expresión,  las  ideas  que  están  dentro;  á 
sacar  de  un  principio  la  cadena  de  consecuencias  que  de  él  derivan  y 
á  compararlas  con  las  consecuencias  de  otros  principios. 

Por  tal  método  enseñaba  á  filosofar,  j  el  oráculo  de  Délfos  le  lia- 
inó  el  más  sabio  de  los  mortales.  Este  método  fué  seguido  por  su  dis- 
cípulo Platón,  á  quien  todos  los  siglos  llamaron  el  divino.  La  lectura 
de  ambos  suministra  lo  que  el  aire  de  las  montañas  ;  aguza  los  órga- 
nos j  da  buen  sabor  á  los  alimentos.  Procuraré  imitar  tal  método. 

Las  ciencias  todr.3  constituyen  un  gran  árbol,  el  germen  de  este 
existe  en  las  reseñadas.  De  esto  germen  sale  un  tallo,  que  se  engran- 
dece y  fortifica.  Se  divide  después  en  diferentes  ramas,  que  producen 
otras  y  otras,  sin  que  podamos  señalar  un  límite  á  su  desarrollo  pro- 
gresivo. Cuanto  más  profundas  son  las  raíces,  cuanto  más  fértil  es  el 
suelo,  cuanto  más  vigoroso  es  el  tronco,  más  el  árbol  se  desplega, 
más  frutos  suministra  y  más  invita  al  estudioso  á  descansar  á  su 
sombra. 

Pero  atended ;  el  descanso  no  se  consigue  sino  después  de  los  pe- 
nosos trabajos  de  una  continua  aplicación.  En  vuestra  edad ,  queridos 
alumnos,  hay  que  marchar  y  marchar  siempre^  Con  poco  que  os  de- 
detengais,  la  ciencia  os  queda  atrás ;  de  modo  que  el  saber  de  hoy  os 
ignorancia  de  mañana.  Tal  es  la  naturaleza  del  espíritu ,  que  descan- 
sando se  debilita ;  es  semejante  á  los  molinos  de  los  arroyos;  si  no  an- 
dan en  invierno  se  hielan. 

Que  vuestras  inteligencias,  queridos  alumnos,  no  se  hielen  ni  se 
enfrien;  que  el  dulce  calor  de  la  filosofía  las  reanime  y  fecundice.  Así 
podréis  seguir  todas  las  carreras,  para  las  que  es  precisa  la  segunda 
enseñanza. 

Si  no  quisierais  seguir  ninguna,  á  fe  que  no  podréis  menos  de 
querer  ser  hombres.  Y  no  son  hombres  los  que  por  la  reflexión  no  se 
elevan  á  conocer  su  destino  en  la  creación,  la  ley  de  su  existencia,  el 
fin  religioso  de  su  vida  y  la  autoridad  competente  para  ser  guiados  á 
tal  fin. 

Los  que  desprecian  el  verdadero  saber,  los  que  se  nutren  de  ilusio- 
nes ,  son  semejantes  á  los  pobres  cautivos  de  que  habla  Platón  en  la 
famosa  alegoría  de  la  caverna,  admirada  en  todos  los  siglos.  Escu- 
chad un  momento  y  concluyo. 
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(cSuponedy  díoe  Platón,  una  caverna  en  la  que  existen  muchos  hom- 
bres encadenados,  de  modo  qae  no  pueden  levantarse,  andar  ni  mover 
la  cabeza.  Detras  de  la  caverna  brilla  una  inmensa  hoguera ,  y  entre 
una  j  otra  hay  un  camino  escarpado  por  donde  pasan  hombres  y 
animales,  cuyas  sombras  van  á  dibujarse  en  el  fondo  de  la  cueva.  Los 
pobres  cautivos  no  ven  más  que  estas  sombras ,  y  los  más  hábiles 
las  ponen  nombres  y  discurren  sobre  su  pasaje.  Desatad  á  uno  de 
estos  cautivos  y  hacedle  subir  á  lo  alto.  Por  de  pronto,  la  luz  no  sólo 
lo  deslumhrará,  sino  que  le  cegará  totalmente.  Protestará  que  es- 
taba mejor  en  la  caverna  y  que  allí  veia  seres  reales.  No  haced  caso 
de  sus  quejas ,  y  habituadle  paulatinamente  á  la  luz ,  y  conocerá  que 
en  la  cueva  no  veia  más  que  sombras. 

»Si  le  hacéis  bajar  otra  vez  para  desengañar  á  sus  compañeros,  és- 
tos se  reirán  de  ¿1,  y  dirán  que  ha  perdido  el  sentido  por  haber  su- 
bido á  lo  alto,  y  que  sería  una  locura  abandonar  la  cávenla ]>  Y  con- 
cluye Platón :  <Kla  caverna  es  el  mundo  que  habitamos;  la  hoguera  es 
el  sol ;  los  hombres  somos  los  cautivos ;  los  seres  que  nos  rodean  las 
sombras.....]) 

Pues  ¿cuáles  son  ^os  seres  reales,  me  diréis?  Las  ideas  son  las  pri- 
meras realidades. 

¡Las  ideas!  ¡Las  ideas  I  son  los  tipos  de  las  cosa^^,  las  ideas  exis- 
ten antes  que  todo,  y  en  la  vida  no  hacemos  más  que  encamar  ideas. 

Pues  bien,  queridos  alumnos,  á  la  cietusia  de  las  ideas  vais  á  su- 
bir conmigo  por  el  camino  de  la  Psicología ,  de  la  Lógica  y  de  la 
Etica. 

He  dicho. 

NlCX>M£DBS  MaBTIN  MaTEOS. 
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14.*  FAMILIA.— TRIGLIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  TBIGLINOS. 

SUBFAMILIA   DE  LOS  8COBPEKIK08. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  OOTTINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  QUIBINOS. 

Resumen* 

Número  de  especies  conocidas  de  este  orden  7  sa  distribución  geo- 
gráfica.— Comparación  numérica  de  los  representantes  de  este  grupo 
en  las  faunas  actual  7  antidiluviana.  —  Importancia  pesquera  de  los 
Percas  7  calidad  sana  7  nutritiva  de  sus  carnes  para  alimentación 
del  hombre. — Carácter  gravo  de  las  heridas  ocasionadas  por  los  pin- 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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chazos  con  las  espinas  de  que  algunos  peces  de  este  grupo  están  ar- 
mados, 7  se  creen  venenosas.  '  ^ 

ORDEN  12.-BLENNI0S. 

Oaraotéres  ordinales ,  generalidades  j  clasificación. 

1.»  FAMILIA.— GOBIIDBOS. 
Sos  caracteres  generales  y  división  en 

8ÜBFAKLLTA  DE  LOS  GOBIINOS. 
SUBFAMILIA   DE  LOS  ELEOTRINOS. 

2.»  FAMILIA.— CYCLOPTERIDEOS. 

m 

Sos  caracteres  generales  j 

SUBFAMILIA  DE  LOS  OTCLOPTERINOS. 

3.»  FAMILIA.— BQUENEIDIDEOS. 
Sos  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA  DE  LOS  EQUBNEIDINOS. 

4.»  FAMILIA.— BLENNIIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS  BLENNIINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  ANABBHICHIK08. 

SUBFAinLIA  DE  LOS  OPISTOGNATHIKOP. 

5.»  .FAMILIA.— CALIONYMIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 
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8UBFAMILU  DB  WB  OAUONTMINOS. 
SUBFAMILIA  D£  LOB   COMKFOJilNOS. 

6.»  FAMILIA,— LOFIIDEOS. 
Su8  caracteres  generales  y 

SÜBFAIULIA  DB  LOS  L0FIIN08. 

Resumen, 

Número  conocido  de  Bienios,  y  su  distribución  geográfica.  —  Su 
rareza  en  la  fauna  antidiluviana. — Sus  extraordinarias  costumbres  y 
modo  de  vivir. 

ORDEN  13.— SCOMBEROS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

1.^  FAMILIA.— FISTULARIIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DB  LOS  OAPBOINOB. 

SUBFAMILIA  DB   LOS  OBNTBISOINOS. 

SUBFAMILIA  DB  LOS  FISTULABIINOB. 

2.»  FAMILIA— GASTEROSTEIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única 

SUBFAMILIA  DB  LOS  OASTBBOSTBINOS. 

I 

3.'  FAMILIA.— TETRA.aONURIDEOS. 


Sus  caracteres  generales  y  división  en 
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SUBFAMILIA  DE  LOS  TKTBAGONUBINO6. 
8X7BFAHILIA  DE  LOB  NOTAOAKTHIKOB. 

4.»  FAMILIA.— SCOM^PRIDEOS. 
Sus  oaraotéres  generales  y  división  en 

SÜBFAMIUA  DE  LOS   OBKTBONOTINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  SOOMBERINGS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  0ARANGIN08. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  ANSNQUELINOS. 

SUBFAMUJA  DE  LOS  VOMEEIKOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  ZEINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  BBAMINOS. 

5.»  FAMILIA.— CORYPENIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  STROMATEBIKOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  OOBTFENINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  CBNTROLOFINOS. 

m 

6.»  FAMILIA.— CEPOLIDBOS. 

t 

Sas  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   TRIQUIURINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  TBAQUIPTÍBINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  LOFOTINOS. 
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ORDEN  15.-LABR0S. 

Oaractéres  ordinales ,  generalidades  y  clasifioacion. 

1.»  FAMILIA,— CROMIDIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SÜBFAHIUA  DE  LOS  0B0MIDIN08. 
8UBFAMILU  DE  LOS  OTOHLIKOS. 

2.^  FAMILIA.— POMACENTRIDEOS. 
Sos  caracteres  generales  y 

SUBFAMILIA  DE  LOS  POMAOBMTRINOB. 

3/  FAMILIA,— LABRIDEOS. 
Sns  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  LABBINOS. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  BOABINOS. 

IÍ€9ÚfnCIU 

Número  de  Labros  conocidos  en  la  fauna  contemporánea^  y  extre- 
mada rareza  de  estos  poces  en  la  paleontológica  conocida.  —  Sn  dis- 
tribución geográfica  y  riqueza  de  especies  en  las  zonas  ecuatoriales. 

SECaON  7.*-PLECT0GNAT0S. 

ORDEN  IG.-GIMNODONTOS. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasiBcacion. 
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l.*^  FAMILIA.— TETRAODONTIDEOa 

Sus  caracteres  generales  y  división  en 

BUBFAMIUA  DE  L08  TETBAODQITTINpB. 
SUBFAMILIA  DB  LOS  DXODONTINOS. 

2.*  FAMILIA.— ORTAGORISOIDEOS- 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  M0LAIN08. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  OBTOGABISOINOS. 

Resumen. 

Número  conocido  dé  Plectagnatos  j  su  distribución  geográfica. — 
Enumeración  de  las  especies  fósiles  y  de  las  que  viven  en  los  mares 
de  Europa. 

ORDEN  17.— ESCLERODERMOS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

« 

1.*  FAMILIA.— OSTRACIONIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  j 

8UBFAHIUA  DE  LOS  OBTBACIONINOS. 

2.»  FAMILIA.— BALISTIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  j  división  en 

« 

SUBFAMILIA   DE  LOS  MONAOANTHINOS. 

m 

SUBFAMILIA  DB  LOS  BALISTINOS. 
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3.»  FAMILIA.— AOAlíTHODBRMIDEOS. 
Sos  caracteres  generales  y  dÍTÍsion  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  AOAlírrHODERMIKOS. 
SX7BFAMILIA  DB  LOS  GTB0STBIK08. 

BesúmeiL 

Número  de  Solerodermos  vivos  y  fósiles  conocidos. — Su  distribu- 
ción geográfica  en  las  respectivas  faunas. 

Subclase  6/— Lorobranquios. 

SECaON  8.'-- SY6NATOS. 

ORDEN  18.-0STE0DERM0S. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  7  clasificación. 

1.»  FAMILIA.— PEGASIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE  LOS  SOLENOSTOMINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  PEGASINOS. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  HIPPOOAMPINOS. 

2.»  FAMILU.— SYGNATHIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  SIPHOSTOMINOB. 
SUBFAMILIA  CE  LOS  STONATHINOS. 
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Resumen, 

Número  de  Osteodermos  conocidos  j  su  distribución  geográfico. — 
Escasez  det  estos  peces  en  la  fauna  paleontológica  conocida. 

Subclase  6/ — Marsipiobranquios. 

SECaON  9.*— CTCLOSTOMOS. 

ORDEN  19.-LAMPREAS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  j  clasificación. 

FAMILIA  ÚNICA.— PETROMYZONIDEOS. 

Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  PETROMIZONINOS. 
SUBFAMILIA  DE  LOS  AMMOOBTINOS. 

ORDEN  2a-MYXIN0S. 

Caracteres  ordinales  ^  generalidades  j  clasificación. 
FAMILIA  ÚNICA— MIXINIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LOS  HBPTATBEMINOS. 

SUBFAMILIA  DE  LOS  MTXDTINOS. 
SECCIÓN  10.*— LEPTOCARDIOS. 

ORDEN  21.-ANFI0X0S. 

Caracteres  ordinales,  generalidades  y  clasificación. 

FAMILIA  ÚNICA.— BRANQÜIOSTOMIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  única       • 
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SUBFAMILU  DE  LOS^BBAKQUIOSTOHIKOS. 

Resumen  de  los  Cydostomos  y  Lepiocardios. 

Número  de  peces  conocidos  en  estas  dos  secciones. — Su  distribu- 
ción geográfica. — Falta  absoluta  de  representantes  de  las  mismas  en 
la  fauna  paleontológica ,  j  consideraciones  sobre  la  causa  de  que  no 
aparezcan  vestigios  que  acrediten  su  probable  antigua  existencia. 

E|ercieio0  práetleo». 

Concluidas  las  explicaciones  taxonómicas ,  los  discípulos  princi- 
pian d  ejercitarse  en  la  formación  de  tablas  analíticas ,  cuadros  sinóp- 
ticos ^  clasificaciones  generales  y  parciales  de  grupos  determinados, 
haciendo  aplicación  de  cuantas  reglas  les  han  sido  dadas  en  tales 
lecciones. 

Después  de  explicadas  las  generalidades  de  los  vertebrados,  y  es- 
tudiados ya  los  grupos  del  primer  orden  de  mamíferos,  principian 
los  ejercicios  d«  clasificación  de  géneros  7  especies ,  cuja  tarea  dura 
todo  el  curso,  alternando  con  la  descripción  de  los  objetos  que  de- 
signa el  profesor. 

Por  fin,  en  la  última  parte  del  año  escolar,  7  7a  entrada 4a  prima- 
vera, cuando  los  conocimientos  de  los  alumnos  están  adelantados,  el 
Catedrático  sale  con  éstos  al  campo  para  enseñarles  el  modo  de  ha- 
cer observaciones  7  recoger  datos  científicos  para  escribir  la  historia 
de  loB  animales  de  una  fauna.  Estos  ejercicios,  que  desde  que  me  en- 
cargué de  la  enseñanza  he  hecho  verificar  á  mis  discípulos,  me  han 
dado  los  mejores  resultados ,  siendo  prueba  irrecusable  de  esto  mu- 
chos de  los  catedráticos  que  en  nuestras  universidades  é  institutos 
están  enseñando  la  Historia  natural,  7  en  particular  la  Zoología,  que 
han  aprendido  en  este  Museo  de  Ciencias  naturales. 

» 

Mabiano  de  la  Paz  Gbaells. 
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ADJUDICACIÓN    DE    DICHO   FBBMIO   EN   BL   CURSO   DB    1875   A  1876. 

Reunido  en  el  anfiteatro  grande  de  la  Facultad  de  Medicina  de  esta 
Universidad,  á  las  4  de  la  tarde  del  dia  80  de  Mayo  de  1876,  el  Tribunal 
censor  de  dicLo  acto ,  formado  por  el  limo.  Sr.  Rector ,  Presidente ,  y  los 
Bres.  D.  Julián  Oalleja,  D.  Aureliano  Maestre,  D.  Rafael  Martinez,  don 
Francisco  Javier  de  Castro  y  D.  Estaban  Sánchez  Ocafía,  leyó  éste  la  cláu- 
sula testamentaria  que  se  refiere  á  dicho  premio  y  la  lista  de  los  alumnos 
que ,  reuniendo  las  condiciones  marcadas  por  el  finado ,  habían  de  tomar 
parte  en  la  votación,  y  hallándose  presentes  más  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  matriculados  en  la  asignatura  de  segundo  afio  de  Anatomía  descrip- 
tiva ,  fueron  llamados  uno  á  uno ,  entregándoles  la  papeleta  sellada  por  el 
Decanato ,  en  la  que  cada  uno  escribia  el  nombre  del  candidato  que  á  su 
juicio  era  acreedor  al  premio,  depositándola  en  la  urna  preparada  al 
efecto. 

Hecho  públicamente  el  escrutinio  de  las  papeletas  que  habia  en  la  urna,' 
en  número  de  ciento  treinta  y  cuatro ,  igual  al  de  los  individuos  que  ha- 
bian  emitido  su  voto ,  dio  el  resultado  siguiente  :  Sr.  García  Fernandez, 
65  votos ;  Sr.  Plaza,  22 ;  Sr.  Reinoso ,  19  ;  Sr.  Carrasco ,  17 ;  Sr.  GKl  y 
Martinez,  10;  Sr.  Quiralte,  1.  No  reuniendo  ninguno  de  los  candidatos 
mayoría  ahsoluta,  es  decir,  la  mitad  más  uno  de  los  votos ,  según  dispone 
la  cláusula  testamentaría ,  se  acordó  proceder  á  segunda  votación  entre 
los  Sres.  Qarcía  Fernandez,  Plaza  y  Reinoso ,  que  eran  los  tres  que  ha- 
hian  ohtenido  mayor  número  de  sufragios. 

Antes  de  empezar  este  acto,  los  Sres.  Plaza  y  Reinoso  manifestaron  que 
renunciaban  su  derecho  y  cedían  gustosos  el  premio  en  favor  de  su  com- 
pañero el  Sr.  García  Fernandez.  A  pesar  de  este  rasgo  de  generosidad, 
estimado  por  el  Tribunal  en  todo  su  valor ,  no  creyó  que  podia  aceptarle 
sin  que  constasen  de  una  manera  explícita  la  aprobación  y  asentimiento 
de  los  alumnos  que  se  hallaban  presentes ,  y  sometido  á  votación  ordina- 
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naria,  resaltó  que  180  aprobaron  6o  adjudicase  el  premio  al  Sr.  Qarcia 
Fernandez ,  contra  14  que  permanecieron  sentados ,  dando  de  esta  manera 
un  Yoto  negativo.  Obtenida  asi  la  mayoría  por  el  Sr.  D.  Santiago  García 
Fernandez ,  el  Tribunal  acordó  conferirle  el  premio. 

Acto  continuo  el  limo.  Sr.  Rector  manifestó  lo  satisfactorio  que  le  ha- 
bia  sido  presidir  un  acto  tan  respetable  y  que  tanto  honra  y  enaltece  la 
memoria  del  sabio  y  virtuoso  Dr.  D.  Juan  Fourquet.  El  Sr.  García  Fer- 
nandez dio  las  gracias  á  sus  condiscípulos  y  al  Tribunal  por  la  honra  que 
le  habían  otorgado ,  con  lo  cual  se  dio  por  ter^iinado  el  acto. 


Con  motivo  de  haber  obtenido  el  Diputado  á  Cortes  D.  Santos  de  Isa- 
sa  que  se  consignara  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  la  can- 
tidad de  375  pesetas ,  como  aumento  al  premio  fundado  por  el  doctor  don 
Juan  Fourquet  y  toda  vez  que,  no  pagindose  en  su  totalidad  los  intereses 
de  las  láminas  en  que  se  halla  instituido,  no  alcanzaba  la  cantidad  que  se 
entregaba  á  los  interesados  para  el  pago  de  su  Título ,  el  Sr.  Rector  tuvo 
el  honor  de  pasar  al  mencionado  Diputado  la  comunicación  del  tenor  si- 
guiente : 

elimo.  Señor :  Este  Rectorado  ha  visto  con  la  mayor  satisfacción  que 
y.  I.  ha  pedido  á  las  Cortes  que  se  consignaran  1.500  rs.  en  el  presupuesto 
de  Fomento ,  como  aumento  al  premio  extraordinario  fundado  por  el  vir- 
tuoso é  ilustre  Catedrático  que  fué  de  la  Facultad  de  Medicina ,  doctor 
D.  Juan  Fourquet  y  Muñoz ,  cuya  proposición  ha  sido  aceptada  para  los 
presupuestos  que  han  de  regir  desdé  1.°  de  Julio  próximo.  Al  participárselo 
á  V.  I.,  cumple  el  Rectorado  con  un  grato  deber,  dándole,  en  nombre  de 
la  Universidad,  y  especialmente  de  la  Facultad  de  Medicina,  las  más  ex* 
presivas  y  sinceras  gracias  por  haber  obtenido  esta  concesión ,  que  tanto 
enaltece  á  V.  I.,  y  agrega  un  título  más  á  los  muchos  que  por  sus  especia- 
les méritos  y  circunstancias  le  unen  para  con  esta  universidad ,  pudiendo 
estar  seguro  de  que ,  con  el  aprecio  de  este  Rectorado ,  recibe  el  agradeci- 
miento de  los  alumnos  que  se  han  de  suceder  en  la  Cátedra  de  Anatomía 
descriptiva  y  general ,  por  tener  que  figurar  forzosamente  el  nombre  de 
y.  I.  al  lado  del  inolvidable  Catedrático  de  Medicina,  cuya  pérdida  será 
siempre  muy  sentida. — Este  Rectorado  aprovecha  gustoso  esta  ocasión 
para  reiterar  á  y.  I.  el  testimonio  de  su  consideración  más  distinguida. — 
Dios  guarde á  y.  I.  muchos  años.  Madrid,  20  de  Junio  de  1876.  —  El 
Rector,  yioBMXE  db  la  Fübntb. — limo.  Sr.  D.  Santos  de  Isasa,  Dipu- 
tado á  Cortés. 

DURANTE  EL  PRKSBNTB  aHo  DE  1876  HAN  TOMADO  POSESIÓN  DEL  OAROO  DB 
OATEDRÁTIOOS  NXJMEBABIOS  DE  ESTA  Ul^IVERSIDAD  LOS  SBSÍORBS 

D.  Melchor  Salva  t  Hormabohea,  de  la  Cátedra  de  Legislación 
comparada  de  la  Facultad  de  Derecftio ,  para  la  cual  fué  nombrado ,  previo 
concurso ,  por  R.  O.  de  B  d^  Enero. 
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D.  Eduardo  Tobboja  t  Caballé,  de  la  Cátedra  de  Gkometria  descrip- 
tiya  de  la  Facultad  de  Ciencias ,  para  la  que  fné  nombrado ,  en  virtud  de 
oposición ,  por  R.  O.  de  29  de  Enero. 

D.  Manuel  Pedrayo  y  Yalbkoia  ,  de  la  Cátedra  de  Historia  de  Espa- 
ña de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras ,  para  la  que  fué  nombrado ,  en 
virtud  de  oposición ,  por  E.  O.  de  22  de  Febrero. 

D.  Amtokio  Bruñet  y  Tai.leda  ,  de  la  Cátedra  de  Materia  farmacéuti- 
ca animal  7  mineral  de  la  Facultad  de  Farmacia,  para  la  que  fné  nom- 
brado ,  en  virtud  de  concurso ,  por  B.  O.  de  3  de  Marzo  {Jalleció  en  esta 
corte  el  dia  8  de  Julio  de  1876). 

D.  Fbbnando  Mellado  y  Legue  y,  de  la  Cátedra  de  Listituciones  de 
Hacienda  pública  de  la  Facultad  de  Derecho ,  para  la  que  fué  nombrado, 
en  virtud  de  oposición,  por  R.  O.  de  17  de  «Marzo. 

D.  Mabiano  Rbmentebía  y  Landbta  ,  de  la  de  Química  inorgánica  de 
la  Facultad  de  Ciencias ,  para  la  cual  fué  nombrado  por  R.  O.  de  24  de 
Marzo. 

D.  Estíban  Banohbz  Ooaña,  de  la  de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
Medicina,  para  la  cual  fué  nombrado  por  R.  O.  de  11  de  Abril. 

D.  JuAK  Manuel  Obti  y  Laba,  de  la  Cátedra  de  Metafísica  de  la 
Facultad  de  Filosofía  j  Letras ,  para  la  cual  fué  nombrado ,  previo  con- 
curso ,  por  R.  O.  de  3  Mayo. 

D.  Ignacio  Sánchez  Solis  y  Mayolí,  de  la  de  Geometría  analítica  de 
dos  7  tres  dimensiones  de  la  Facultad  de  Ciencias,  para  la  cual  fué  nom- 
brado ,  previo  concurso ,  por  R.  O.  de  2  Junio. 

D.  Pedbo  López  Sánchez  ,  de  la  de  Filosofía  del  Derecho  7  Derecho 
internacional  de  la  Facultad  de  Derecho,  para  la  cual  fué  nombrado,  en 
virtud  de  oposición ,  por  R.  O.  de  5  de  Julio. 

D.  Manuel  de  la  Rbvilla  y  Mobeno  ,  de  la  de  Principios  generales 
de  Literatura  7  Literatura  española  de  la  Facultad  de  Filosofía  7  Letras, 
para  la  cual  fué  nombrado ,  en  virtud  de  oposición ,  por  R.  O.  de  26  de 
Julio. 


MADRID,  1876. — imprenta  y  estereotipia  de  aribau  y  compaKía, 
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B8TI7DI08  MOüÁlTlOOS  BN  CASTILLA  T  ABAGON  DUBABTB  LOS  SIGLOS  XIII  T  XIT. 

§  I. — ^EsTüPios  DK  Teología  y  Humanidades  en  los  conventos 

DE  Castilla^ 

Preciso  es  reunir  estos  datos  dispei*sos  acerca  de  las  escuelas  ecle- 
siásticas y  cenobitas  en  los  siglos  xiv  y  xv,  siquiera  sea  fatigoso^ 
el  rebuscarlos  en  las  crónicas  de  aquellos  institutos.  Los  mendicau'- 
tes  abrieron  eii  sus  casas  las  escuelas  que  se  iban  cerrando  en  las  ca- 
tedrales,  por  no  ser  éstas  ya  tan  necesarias  existiendo  las  universi- 
dades desde  el  siglo  anterior. 

Las  universidades  mayores  habian  salido,  según  se  ha  visto,  del 
Claustro  de  las  catedrales :  en  su  dia  veremos  surgir  las  universida- 
des menores  del  fondo  de  estas  escuelas  monásticas ,  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII. 

Al  morir  los  estudios  en  Falencia  quedó  allí  una  sombra  de  ellos. 
Floranes  describe  cómo  estas  escuelas ,  que  en  su  origen  sólo  eran 
para  los  domésticos,  llegaron  á  servir  á  los  extraños*  «El  historia- 
dor propio  de  Falencia,  dice  (1),  reconoce  aulas  antiguas  de  estu- 


(1)  FlX>BANB8,  pág.  201. 


114  *    HISTORIA 

dios  en  el  convento  de  San  Francisco  (1),  y  del  de  Santo  Domingo 
no  pnede  negarse  que  las  tuvieron.  Al  principio  se  enseñaría  en  es- 
tos conventos  Qramática,  Lógica,  Artes ,  y  por  ventara  algún  poco 
de  Teología 9  bien  que  sólo  intra  claustra  para  los  religiosos.  Des- 
pués se  abrieron  las  puertas  para  que  gozasen  de  este  beneficio  los 
hijos  de  los  ciudadanos ,  y  más  si  éstos  contribuyeron  algo,  como  es 
regular,  para  que  los  estudios  fuesen  comunes,  y  aunque  pocos,  los 
sostuvieron  los  padres  en  aquel  pié;  pues  al  pronto »  miéhtras  tenian 
facilidad  de  aprender  esto  en  casa,  excusaban  la  molestia  de  salir  á 
buscarlo  fuera.  Hé  aquí  el  origen  de  la  promiscuidad  de  estos  estu- 
dios de  regulares  y  y  de  que  muchos  de  ellos  fuesen  tomando  cuerpo 
y  exaltándose  á  universidades.  ^Hay^  dice  Ponz  (2)  hablando  del 
D convento  de  predicadores,  este  convento  es  casa  de  estudios  para  se- 
"Seglares ,  cuyo  número  se  halla  muy  disminuido  respecto  de  lo  que  era 
'^  treinta  años  IiaceJ>  (3).  T  por  lo  que  toca  al  antiquísimo  y  universal 
de  nuestro  asunto,  quedaba  sólo  el  de  Gramática ,  y  ese  á  cargo  de 
la  santa  iglesia,  cuando  su  penitenciario  D.  Pedro  Fernandez  del 
Pulgar  acababa  de  escribir  en  1679  y  80,  que  es  el  único  residuo 
que  subsiste  de  toda  aquella  antigua  grandeza  i>  (4). 

El  mismo  Floranes  dejó  ya  registrada  la  noticia  de  las  cátedras 
del  convento  de  Dominicos  de  Murcia,  cuyo  historiador  dice  las  ha- 
bla allí  por  el  afio  de  1272.  <(  Recien  fundada  esta  casa  hubo  estudio 
general  de  artes  y  theología  y  de  lenguas  arábiga  y  hebrea.  i> 

El  Capítulo  II  provincial  de  Aragón,  celebrado  el  año  1302,  se- 
ñaló á  Murcia  estudios  de  Teología  y  Artes ,  poniendo  por  doctor  en 
Teología  á  Fr.  Pedro  de  Escala,  y  por  lector  de  Lógica  á  Fr.  Este- 
ban Raimundo. 

Considerábase  aún  á  Murcia  en  lo  regular  como  parte  de  Aragón, 
pot  su  afinidad  con  Valencia,  y  por  haber  sido  el  rey  D.  Jaime  I 


•m^ 


(1)  tüLOAB,  tomo  y  libio  li,  pág.  283,  col.  1.* 

(2)  Ponz,  Viaje  á  Paleneia^  tomo  ll,  pág.  166^  tiúm.  37. 

(8)  Escribía  Ponz,  como  es  sabido,  hacia  mediados  del  siglo  pasado. 

(4)^ Añade  el  mismo  que  por  los  años  de  1697  se  conservaba  aún  la  librería,  y  qtíe 
ésta  arrendaba  el  nso  de  los  libros  á  los  prebendados  y  otras  personas,  pactando  el 
buen  trato  de  ellos.  Cita  al  Arcediano  de  Alcor  y  á  Gil  González  Dávila,  Historia  de 
Enrique  Illt  cap.  ly,  pág.  130. 
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de  Aragón  quien  libró  aqnel  país  del  yogo  sarraceno.  Todavía  en  el 
Capítulo  provincial  de  1303  se  designaron  maestros  al  [convento  de  * 
Murcia,  pero  desde  aquel  año  pasó  ¿  formar  parte  de  la  provincia 
de  España^  6  sea  Castilla,  separándose  de  Aragón  (1).* 

El  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca»  uno  de  los  más  anti- 
guos de  la  orden  en  Castilla,  tenía  estudios  todavía  estando  en  la 
iglesia  mozárabe  de  San  Juan  el  Blanco,  de  donde  se  trasladaren 
en  1256  (2)  al  sitio  en  donde  edificaron  después  su  magnífico  con- 
vento, uno  de  los  más  grandiosos  y  monumentales  de  España.  La 
enseñanza  que  allí  daban  era  de  Teología,  la  cual  no  tenía  aún  ca- 
bida en  la  Universidad,  como^hemos  visto  en  el  artículo  anterior. 

En  el  convento  de  Falencia  tenian  igualmente  cátedra  de  Teolo- 
gía, según  queda  dicho  con  referencia  á  Pulgar,  Ponz  y  Floranes, 
y  duró  allí  la  enseñanza  hasta  este  siglo. 

En  Yalladolid  habia  igualmente  enseñanzas  de  Teología,  Artes  y 
Humanidades,  en  el  célebre  convento  de  San  Pablo  de  aquella  ciu- 
dad. En  1850  eran  notables  en  aquellas  escuelas,  por  su  gran  saber  y 
doctrina,  Fr.  Pedro  de  Santo  Domingo  y  Fr.  Nicolás  de  Yalladolid, 
á  quienes  las  crónicas  de  su  orden  citan  con  elogio  (3).  Habia  tam- 
bién escuelas  de  Teología  y  Artes  en  el  célebre  convento  de  San 
Pablo  de  Córdoba,  del  que  se  hablará  luego. 

La  terrible  epidemia  que  desoló  á  España  á  mediados  del  siglo  xiy 
fué  funesta  para  el  país  bajo  todos  conceptos,  y  lo  fué  también  para 
las  escuelas  monásticas.  A  la  peste  siguió  la  Claustra,  nombre  con 
que  se  designó  á  la  relajación  que  se  introdujo  en  los  claustros  mo- 
násticos, admitiendo  muchos  jóvenes,  y  aun  niños,  sin  vocación  ni 
educación  previa,  para  repoblar  materialmente  los  conventos,  lo- 
grando con  esto  tener  frailes  en  el  traje,  pero  sin  religión  ni  espíritu. 
Preciso  fué  transigir  con  sus  debilidades  y  educación  grosera,  y  esta 
indiscreción  trajo  consigo  la  relajación  y  la  ignorancia,  que  deplo- 
ran unánimes  las  crónicas  monásticas  al  hablar  de  la  Clatistra. 


MMMft 


(1)  DiAGO,  historiadoír  de  la  Órdeü  áe  danto  Domingo,  folio  4  vneltO. 

(2)  MÉDBANO)  Crónióa  de  la  provincia  de  Stpaña  en  U  orden  de  Santo  Domingo, 
lomo  n,pág.  477 

(3)  Oránicaf  tomo  íll,  pág.  485. 
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El  austero  institato  dominicano  conoció  bien  pronto  aquel  in- 
conyeniente,  y  en  el  Capitulo  general  de  Montpeller,  en  1351,  se 
dictaron  ya  disposiciones  para  cortar  los  abusos  de  aquella  epidemia 
moral  y  mandando^  entre  otros,  fomentar  los  estudios  (1). 
f  Los  conventos  de  San  Esteban  de  Salamanca  y  de  San  Pablo  de 
Yalladolid  lograron  no  decaer  en  medio  de  aquella  general  postra- 
ción, y  sostuvieron  los  estudios  de  Teología  y  Artes  aun  durante 
aquella  segunda  mitad  del  siglo  ziv;  de  modo  que  los  conventos  en 
donde  se  habían  cerrado  las  escuelas  por  falta  de  maestros,  enviaban 
all¿  sujetos  que  estudiasen  6  se  perfeccionaran  en  sus^estudios  (2)* 

En  el  de  Yalladolid  eran  maestros  á  fines  del  siglo  xiv  y  princi'^ 
pios  del  XV  los  maestros  Fr.  Juan  de  Villalon ,  que  4  la  vez  era  Prior, 
Pr.  Nicolás  y  Pr.  Luis  de  Yalladolid,  distintos  del  que  con  este 
nombre  y  sobrenombre  enseñaba  allí  medio  siglo  antes. 

Los  funestos  efectos  de  la  Claustra  duraban  todavía  en  1492. 
Poco  después  Cisneros  acabó  con  los  claustrales  en  España. 

Queda  advertido  que  también  habia  estudios  florecientes  en  San 
Pablo  de  Córdoba;  y  en  efecto,  al  entrar  en  ¿1  San  Alvaro,  que  tomó 
el  nombre  de  su  pueblo,  según  costumbre  de  aquel  tiempo,  habia  va- 
rios maestros  notables  en  aquel  convento.  Era  lector  de  Teología 
en  1402  el  Br.  Fr.  Alonso  de  San  Martin,  y  hacia  el  mismo  tiempo 
enseñaba  allí  Lógica  Fr.  Juan  de  Lebrija,  y  aun  habia  otros  docto- 
res en  Teología.  Más  adelante,  Fr.  Ghurcía  de  Chinchilla,  Obispo  ti-^ 
tular  de  Bibli,  hizo  varias  donaciones  á  este  convento,  que  lo  era 
suyo,  con  obligación  de  que  hubiera  siempre  en  aquella  casa  estudios 
de  Teología  y  Artes,  aunque  ya  los  habia  muchos  años  antes,  según 
el  Obispo  lo  expresaba  en  la  fundación  que  hacía  (3). 

El  mismo  San  Alvaro  pasó  del  convento  de  Córdoba  á  San  Este- 
ban de  Salamanca ,  donde  fué  hecho  maestro  en  Teología ,  y  ex- 
plicó  Escritura  cuando  ya  se  estaba  tratando  de  fundar  cátedras  de 
Teología  en  la  Universidad. 

Fr.  Rodrigo  de  Yalencia,  compañero  inseparable  de  San  Alvaro, 


(1)  Castillo,  Oróniúa  de  Sanio  Jhmingo,  tomo  iv,  pág.  9Í. 

(2)  Crónica  de  Santo  Domingo,  tomo  iv,  pág.  482. 

(3)  Crónica ,  tomo  V,  al  fln, 
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y  fundador  del  convento  de  Sevilla  y  había  explicado  también  Artes 
y  Teología  antes  de  que  en  unión  de  San  Alvaro  principiase  á  tra* 
bajar  por  la  [reforma  de  los  conventos  y  contra  la  relajación  de  la 
Clanstra« 

Más  escasas  son  las  noticias  que  nos  restan  acerca  de  las  cátedras 
de  Teología  y  Artes  en  los  conventos  franciscanos  de  Castilla.  A  la 
muerte  de  San  Francisco  estalló  una  excisión  en  el  Instituto  con  mo* 
tivo  de  los  estudios.  Algunos  religiosos  de  talento,  pero  tibios  y  aun 
relajados  y  pretendieron  dar  gran  importancia  á  los  estudios  para  fo- 
mentar de  este  modo  la  predicación  y  la  buena  dirección  de  las  al- 
mas. Por  desgracia  la  relajación  de  algunos  de  éstos ^  y  las  exencio- 
nes que  se  arrogaron,  á  pretexto  de  mayor  desahogo  para  los  estu- 
dios ,  hicieron  que  se  les  mirase  de  reojo  por  los  más  celosos.  Pasan- 
do de  extremo  á  extremo,  como  suele  suceder' en  tales  casos,  llega- 
ron algunos  á  mirar  con  aversión  los  estudios,  como  si  fueran  éstos 
culpables  de  los  excesos  que  se  cometian  á  pretexto  de  ellos,  y  qui- 
sieron suponer  que  San  Francisco  los  habia  prohibido  (1).  La  Orden 
se  dividió  en  bandos  respecto  á  este  punto,  pero  en  Castilla  prevale- 
cieron hasta  fines  del  siglo  xv  los  estudios  en  casi  todos  los  conven- 
tos iranciscanos.  Pruébalo  el  hecho  de  haberlos  prohibido  el  venera- 
ble Yiliacreces  y  San  Pedro  Begalado  en  los  conventos  donde  intro- 
dujeron su  reforma;  de  modo  que  al  describir  ésta  el  P.  Salinas,  de- 
cía que  éste  era  uno  de  los  puntos  cardinales  en  que  se  distinguían 
de  los  otros  frailes  claustrales :  lo  primero^  que  no  iMamoa  estudios  de 
artes  liberales ^  señal  de  que  en  los  otros  los  habia,  y  sobre  todo  en 
los  claustrales ,  que  eran  ricos  y  tenían  grandiosos  edificios. 

En  el  de  Alcalá  trató  de  fundar  Universidad  el  .Arzobispo  Oarri- 
11o,  y  no  habiendo  logrado  plantearla,  instituyó  en  él  unas  cátedras 
de  Gramática  y  Artes,  que  existían  en  aquel  convento  cuando  Oís- 
neros  llevó  á  cabo  lo  que  el  arzobispo  Oarríllo  no  habia  podido  eje- 


(i)  Esto  es  falso :  consérvase  la  carta  del  Santo  autorizando  á  San  Antonio  para 
explicar,  y  dice  así :  CkarUsimo  meo  fratri  AfUonio  Frater  IVanei^eus  in  Ckritto 
saluten.  Plaoetmihi  quod  Sanota  Iheologita  litterat  fratribut  iiUsrpreterii,  ita  ta* 
men  lat  ñeque  vn  te  fkeque  in  eaterU  (quod  vehementw  eupio)  gtinguatur  tancta  ora- 
tionU  »piritns,  juxta  reguUm,  quam  profUemur,  Vale,  (  Oriñiea  de  San  I^anoi800f  por 
González  TobbbSi  al  principio  del  tomo  vi.) 
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catar  (1).  Todavía  los  Beyes  Católicos,  al  fundar  el  grandioso  con- 
vento de  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo,  en  1476,  mandaron  es- 
tablecer allí  perpetuamente  dos  cátedras  de  Teología  en  aquel  con- 
vento, y  tres  afios  después  aparecen  ya  entre  los  censores  de  Pedro 
de  Osma  en  Alcalá  los  maestros  Ontafion  y  Vitoria^  doctores  de  Teo- 
logía y  Escritura  en  el  estudio  de  Toledo. 

Al  tiempo  de  extinguir  Cisneros  á  los  claustrales  en  Aragón  y 
Castilla  duraba  todavía  la  polémica  sobre  los  estudios,  á  pesar  de 
que  los  llamados  simples  j  en  oposición  á  los  letrados  ^  quedaban  ya 
vencidos  desde  mediados  del  siglo  xv  por  los  esfuerzos  de  San  Juan 
Capistrano.  Este,  en  unión  del  cardenal  Cervantes,  arzobispo  de 
Tarragona,  mand¿  en  el  Capítulo  de  Asís,  que  los  ministros  vela- 
sen por  la  reforma  de  los  estudios  en  sus  respectivas  provincias,  y 
por  fin  el  Papa  Eugenio,  á  persuasión  del  misma  San  Juan  Capis- 
trano y  San  Bernardino,  mandó,  en  1440,  que  en  todos  los  conven- 
tos de  los  franciscanos  observantes  se  abriesen  cátedras  de  Teología 
y  Derecho  canónico. 

Los  motivos  de  queja  que  se  alegaban  contra  las  escuelas  conven- 
tuales, eran  el  estrépito  de  los  estudiantes  de  íuera  de  la  casa,  el  aban- 
dono de  la  oración  por  el  estudio,  y  el  orgullo  de  los  graduados ,  al 
negarse  éstos  á  seguir  las  tareas  de  la  vida  común  (2).  Estas  quejas 
se  dieron  en  el  Concilio  de  Constanza,  pero  se  halló  que  no  era  im- 
posible el  remedio,  ni  la  relajación  una  consecuencia  forzosa ,  y  que, 
por  otra  parte,  eran  aún  peores  las  consecuencias  de  la  ignorancia. 

La  dispersión  en  que  vivian  los  ermitaños  de  San  Agustin  hasta 
que  llegaron  á  formar  un  cuerpo,  impidió  que  tengamos  noticias  an- 
tiguas acerca  de  sus  esfuerzos  en  bien  de  la  enseñanza,  antes  del 
año  1276.  Viviendo  anacoréticamente,  poco  podian  hacer  por  ella. 
Con  todo,  el  célebre  convento  de  San  Agustin  de  Salamanca,  uno 
de  los  más  célebres  de  España,  y  de  aquéllos  á  los  que  más  deben 
las  letras  en  nuestra  patria ,  era  muy  anterior  á  esa  fecha^  y  aun  á 


(1)  QuiNTAKlLLA ,  Archetypo  de  virtudei, 

(2)  Non  a/utempogt  novitiatum  ttatim  ad  ici^tUiam  aspirare  deifude  adgradu»  doo- 
taris  vel  magisterii  et  Pradieatoris  ascenderé  eanari  em  indeque  jam  non  sequi  com' 
munitatem  neoehorum* 


DB  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  EN  ESPAÑA.       119 

las  disposioiones  del  Concilio  lY  de  Letran.  Supónese  el  origen  del 
convento  hacia  el  año  1166^  en  cuya  fecha  consta  que  anos  ermita- 
ños, bajo  la  regla  de  San  Agnstin,  daban  culto  &  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  titulada  de  la  Vega.  De  allí  pasaron  al  barrio  de  la 
Judería.  Hacia  el  año  1202,  y  de  acuerdo  con  el  Obispo  de  Sala- 
manca, pusieron  allí  ^iseñanza  de  Gramática  y  Teología,  coinci- 
diendo esta  enseñanza  con  la  fundación  primitiva  de  la  Universidad. 
Para  entonces  aun  no  habían  principiado  los  institutos  mendicantes 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  los  cuales  inndaron  sus  res* 
pectivos  conventos  más  de  veinte  años  después  (1221-1231). 

Los  Agustinos  cultivaban  muy  especialmente  el  estudio  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  y  en  este  concepto  sostuvieron  siempre  muy  alta 
su  reputación  desde  el  siglo  xiii  hasta  la  supresión  del  convento 
en  1 834.  El  nombre  de  Fray  Luis  de  León  bastaba  por  sí  solo  para 
hacerlo  célebre.  Trasladado  el  convento  desde  la  Judería  al  sitio  allí 
próximo  donde  estaba  la  parroquia  de  San  Pedro  (1377),  vivieron 
los  Agustinos  de  Salamanca  independientes  hasta  el  año  1451 ,  en 
que  aceptaron  la  estricta  observancia,  merced  á  los  esñierzos  del  Pa- 
dre Maestro  Fray  Juan  de  Salamanca,  doctor  de  la  Universidad  y 
catedrático  de  Decreto,  ó  sea  de  Instituciones  canónicas ,  como  de- 
cimos ahora.  El  fué  quien  dio  el  hábito  á  San  Juan  de  Sahagun, 
capellán  que  era  del  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé ,  y  también 
catedrático  de  la  Universidad  ,  en  1460.  Florecían  también  allí  por 
aquel  mismo  tiempo  Fray  Martin  Alonso  de  Córdoba ,  catedrático 
de  Filosofía  y  Moral  hacia  1453 ,  y  Fray  Martin  Alonso  de  Toledo, 
que  lo  íiié  de  Artes  y  Teología  después  de  éste ,  háeia  1470.  Más 
adelante  vivió  allí  y  fué  catedrático  Santo  Tomás  de  Yillanueva, 
procedente  de  la  Universidad  de  Alcalá.  El  convento  de  San  Agus- 
tín gozó  siempre  de  gran  reputación  é  importancia  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca  (1).  El  último  catedrático  de  Escritura  que  tuvo 
la  Universidad  de  Salamanca  fué  de  este  convento,  el  P.  Jáuregui, 
religioso  afable  y  muy  pulcro  y  cortés^  al  paso  que  por  su  profundo 


(1)  Dos  historias  hay  impresas  acerca  de  este  convento;  la  una,  por  nn  Padre  Ua- 
mado  Herrera,  y  la  otra,  en  dos  tomos  en  folio,  en  el  siglo  pasado,  por  el  P.  Vidal» 
también  catedrático.  * 
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saber  no  desmerecía  de  sns  célebres  antecesores ,  y  dej¿  muy  grata 
memoria  en  la  Universidad  y  en  la  población ,  mereciendo  qne  ánn 
los  mismos  desafectos  &  los  regalares  hablasen  de  ¿1  con  respeto  y 
&un  con  elogio  (1). 

§.  IL — Estudios  teolóoicos  t  lingüísticos  jen  los  conventos 

DE  hX  COBONA  DE  AbAGON  DüBANTB  LOS  SIGLOS  XIII  T  XIV. 

Habiendo  declarado  D.  Jaime  II  libre  el  estadio  de  Gramática  y 
Artes^  en  131 9,  los  regalares  plantearon  también  cátedras  de  esta 
enseñanza  en  sas  conventos ,  y  especialmente  de  Árabe  y  Hebreo, 
con  objeto  de  predicar  á  los  sarracenos  y  dispntar  con  los  rabinos. 

Notables  fueron  en  esta  parte  los  esfaerzos  de  los  Dominicos,  y 
bien  merecen  una  mención  honrosa  en  los  fastos  de  nuestras  anti- 
guas escuelas.  Los  conventos  fundados  en  España  eran  ya  muchos  á 
fines  del  siglo  ziii,  y  en  la  parte  de  la  Corona  de  Aragón  habia  14. 
Al  celebrarse  el  Capítulo  provincial  en  Barcelona «  el  año  1299, 
coando  todos  los  de  España  formaban  una  sola  provincia,  se  halla 
que  tenían  estudios  en  la  corona  de  Aragón  y  Navarra  los  siguien- 
tes, según  el  número  de  estudiantes  y  maestros  que  se  les  designan : 

A  Estella,  18  frailes. 

A  Pamplona,  4  y  un  doctor  ó  maestro  llamado  Fr.  Sancho  de  Ba- 
rasuain. 

A  Sangüesa,  12. 

A  Calatayud,  12,  y  por  doctor  Fr.  Nicolás  de  Zaragoza. 

A  Zaragoza,  22,  y  por  doctores  á  Fr.  Lope  Guilterino  y  Fr.  Juan 
Gil. 

Al  de  Huesca,  12 :  ningún  doctor. 

Al  de  Lérida,  23,  y  por  doctores  Fr.  Bernardo  Peregrin  y  fray 
Romeo  de  Burgaria  (2). 

Al  de  Tarragona,  16. 


(1)  Aunque  estas  noticias,  relativas  á  Santo  Tomás  de  Villanneva  y  otros  agusti- 
nos posteriores,  no  corresponden  rigorosamente  á  este  articulo ,  por  ser  posteriores 
al  siglo  zv ,  las  insertamos  aquí  por  ser  relativas  al  célebre  convento  de  San  Agus- 
tín, tan  importante  en  nuestra  historia  literaria. 

(2)  Los  dos  fueron  provinciales  de  Aragón ,  1.®  y  3.*  de  ella. 
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Al  de  Valencia,  14,  y  entre  ellos  Fr.  Gil  de  Terracia,  que  subor- 
dinado á  Fr.  Guillermo  de  Cobliure ,  leyese  por  el  Maestro  de  las 
Sentencias. 

Alde  Játiva,13. 

Al  de  Mallorca,  14,  y  uno  de  ellos  por  doctor,  Fr.  Jaime  de  Be- 
borter. 

Al  de  Barcelona ,  20 ,  y  por  doctores  Fr.  Juan  de  Lotgerio  y 
Fr.  Pedro  Bemaser. 

Al  de  la  Seo  de  Urgel  ,14. 

Al  de  Gerona ,  14. 

SeguQ  dice  Diago,  el  Cronista  de  aquella  provincia,  éstos  eran 
los  religiosos,  estudiantes  y  maestros  que  se  destinaron  entonces  a 
cada  una  de  estas  casas ,  pues  ademas  habia  otros  muchos  religiosos, 
y  tan  fervoroso  el  espíritu  en  ellos,  que  por  ese  motivo  se  trató  ya 
entonces  de  fundar  con  estos  catorce  una  provincia  nueva,  dejando 
todos  los  restantes  en  la  de  Castilla,  que  continuó  con  el  nombre  de 
Provincia  de  España^  lo  que  se  verificó  en  1301. 

En  los  conventos  donde  se  puso  á  dos  profesores ,  que  fueron  los  de 
Zaragoza,  Lórida,  Valencia  y  Barcelona,  debia  haber  dos  enseñan- 
zas, á  saber,  la  de  Lógica  y  Artes  y  la  de  Teología. 

Ademas  de  esto  tenian  los  Dominicos  enseñanza  de  Hebreo  y  Ara- 
be  en  Mallorca  y  Játiva,  desde  mediados  del  siglo  xiii.  El  año  1250, 
en  el  Capítulo  que  se  tuvo  en  Toledo,  se  envió  allá  para  maestro  de 
Árabe  á  Fr.  Bernardo  de  Salvatella,  asignándole  ocho  religiosos  que 
lo  aprendieran,  estudiándolo  con  él;  y  algunos  de  ellos,  como  fray 
Arnaldo  de  la  Guardia,  prelado  del  convento,  y  Fr.  Pedro  Cadire- 
ta ,  eran  ya  sujetos  muy  notables  en  la  Orden ,  y  con  todo  se  los  su- 
jetaba al  estudio  de  aquel  idioma,  ¿  fin  de  predicar  ¿  los  musulma- 
nes en  su  lenguaje  y  poder  pasar  á  las  misiones  de  África.  Otro  de 
ellos,  Fr.  Raimundo  Martin,  religioso  del  convento  de  Barcelona, 
salió  tan  aventajado  en  Hebreo  y  Árabe,  que  escribió  mucho  con- 
tra los  errores  de  los  moros  y  judíos ,  con  noticia  de  sus  libros  y  en  su 
idioma. 

En  el  Capítulo  general  de  la  Orden ,  en  Valencia  de  Francia ,  el 
año  1259,  se  mandó  también  al  Provincial  de  España,  que  hubiese 
estudios  de  Árabe  en  Valencia  ú  otro  punto  análogo;  y  en  efecto. 
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lo  había  allí  en  1280,  en  que  lo  enseñaba  Fr.  Jnan  de  Paigventos  4 
cinco  frailes. 

Finalmente,  en  el  Capítulo  general  tenido  en  Falencia  en  1291, 
al  establecer  convento  en  Játiva,  se  mandó  que  siempre  hubiera  allí 
estudio  de  Hebreo  j  Árabe.  Xa  Reina  doña  Blanca,  mujer  de  don 
Jaime  II,  el  fundador  de  la  Universidad  de  Lérida,  dotó  estas  es- 
cuelas de  Hebreo  y  Árabe  en  el  convento  de  Predicadores  en  Játi- 
va,  dejando  en  su[testamento  un  legado  de  200  libras  para  que,  pues- 
tas á  censo,  se  diese  todos  los  años  vestuario  á  los  religiosos  que  cur- 
saban Hebreo  y  Árabe  en  aquel  convento. 

No  fué  menor  el  conato  de  los  Franciscanos  en  fomentar  esta 
enseñanza ,  y  sobre  todo  el  célebre  Raimundo  Lulio,  según,  queda 
dicho  en  el  artículo  destinado  á  su  escuela. 

Por  lo  que  hace  á  las  luchas  entre  realistas  y  nominalistas,  que 
tanto  agitaron  á  los  regulares  que  frecuentaban  la  Universidad  de 
París,  no  aparece  que  tuvieran  tanta  importancia  entre  los  de  Espa- 
ña ,  excepto  en  lo  relativo  á  Lulio. 

Entre  los  Agustinos  españoles  célebres  que  ilustraron  nuestros  es- 
tudios en  el  siglo  xiv  y  después  las  Universidades  extranjeras,  no 
deben  omitirse  los  nombres  de  dos  célebres  prelados.  El  uno  fué  Ber- 
nardo  OH  ver,  valenciano,  que  explicó  T\Bología  en  París  y  después 
fué  obispo  de  Tortosa  y  Barcelona.  El  Rey  de  Aragón  pidió  al  Papa 
le  diese  un  capelo,  según  dice  Zurita,  pero  á  la  obtención  de  esta 
gracia  se  anticipó  la  muerte ,  que  le  sobrecogió  en  1348.  El  otro, 
Alfonso  de  Vargas,  toledano,  enseñó  también  en  París,  y  después 
fué  obispo  de  Osma  y  compañero  del  cardenal  Albornoz  en  sus  cam- 
pañas de  Italia  y  empresas  en  Bolonia ,  habiendo  muerto  de  Arzo- 
bispo de  Sevilla  en  1366.  Poco  después  fué  hecho  Arzobispo  de  Me- 
sina,  y  murió  allí  en  1380,  Fr.  Dionisio  de  Murcia,  catedrático  que 
habiasido,  y  con  gran  aplauso,  dejando  escritas  varias  obras,  y  con 
reputación  de  limosnero  y  muy  virtuoso.  Se  ve,  pues,  que  el  si- 
glo xrv  fué  también  de  gran  esplendor  para  este  Instituto. 
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§    III. — EHSSfTANZA  DE   LA  TEOLOGÍA  Á  CAHQO   PE  LOS  BEQULAUEtí 

EN  LAS   CaTEDJIALES. 


Las  medidas  adoptadas  por  los  Papas  de  Avifion  prohibiendo  la 
creación  de  faonltades  de  Teología  foera  de  la  de  París^  en  perjuicio 
de  las  demás  iglesias,  fueron  acatadas  en  Aragón  como  en  Castilla. 
Al  orear  la  Universidad  de  Lérida,  en  1300,  no  se  clasificó  la  Teo- 
logía entre  las  ciencias  que  allí  se  habían  de  enseñar ,  como  queda 
dicho,  mas  no  por  eso  faltaba  allí  enseñanza  de  Teología. 

Yillanueva  dice  que  durante  el  siglo  xiv  no  se  halla  noticia  nin- 
guna de  aquélla  en  la  Universidad  de  Lérida,  sino  la  que  regentaba 
un  religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco,,  elegido  cada  año  por  su 
provincipal  y  capítulo  en  la  parroquia  de  San  Juan,  llamada  la  lec- 
tura del  alba  y  y  pagada  por  la  ciudad  (1).  <cDeseó  ésta,  en  1371, 
que  la  regentase  Fr.  Francisco  Eximeniz,  bien  conocido  por  sus  es- 
critos, mas  negándose  á  ello  el  Provincial,  se  resolvió  &  5  de  No- 
viembre quitar  la  lectura  á  los  frailes  de  aquella  Orden;  lo  cual  no 
se  efectuó;  pues  se  halla  que,  en  1418,  la  servia  Fr.  Juan  de  Nebot, 
de  la  misma  Orden,  &  la  cual  seguia  vinculada.  Así,  á  20  de  No- 
viembre de  1402,  habiéndose  comenzado  alguna  lectura  de  Teolo- 
gía en  la  Catedral,  suplica  el  lector  del»  f vares  menore  que  vullemfer 
inliibitió  al  Capítol  de  la  Seu^  que  mestre  Abat  no  liffe  de  la  Sancta 
theulegia  com  He  redundant  en  lesáió  de  une  capitols  fets  entre  la  ciu- 
tat  de  una  part  e  losfrares  Menors  de  laltra,n  Por  donde  parece  que 
ni  aun  la  Catedral  tenía  antes  de  ese  tiempo  lectura  pública  de  Teo- 
logía d  (2).  Hasta  aquí  Yillanueva. 

En  la  Universidad  de  Huesca,  erigida  medio  siglo  después,  Don 
Pedro  IV  puso  entre  las  facultades  que  se  habían  de  enseñar,  la 
primera  la  Teología,  pero  sin  prohibición  de  enseñar  ésta  en  otros 


(1)  ViLLAJETüEVA,  tomo  zvi,  pág.  42. 

(2)  Prueba  en  segnida  que  la  Facultad  de  Teología  principió  en  1411  en  aqnela 
Uniyersidad. 
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conventos  é  iglesias  de  Aragón,  donde  á  la  sazón  se  enseñaba; 
prueba  de  que  entonces  habia  otros  estudios  de  Teologia  en  aquellos 
países.  Veamos  algunos  de  ellos. 

En  Zaragoza  se  enseñaba  Teología  en  los  conventos ,  aun  ántos 
de  fundar  la  Universidad,  según  asegura  el  P.  Murillo  (1),  si  bien 
no  dio  noticias  exactas  de  ellos,  cual  sería  de  desear,  ni  con  relación 
á  la  Catedral  de  la  Seo,  en  la  que  so  conjetura  que  los  hubo. 

En  Valencia  oreó  el  Cabildo  una  cátedra  de  Teología  en  1345,  la 
cual  desempeñaron  religiosos  dominicos  por  espacio  de  98  años,  se- 
gún queda  dicho.  Diago,  á  quien  primero  se  debió  esta  noticia,  la 
dejó  también  consignada  acerca  de  otras  catedrales  de  Cataluña , 
donde  asimismo  habia  cátedras,  que  regentaban  los  religiosos  domi- 
nicos, que  al  efecto  nombraba  la  Provincia.  La  mayor  parte  de 
ellas  databan,  como  la  de  Valencia,  de  mediados  del  siglo  xiv. 

En  Mallorca  la  desempeñaba  en  1362  Fr.  Guillelmo  Lobet ,  de 
quien  se  acordó  en  su  testamento  el  Cardenal  dominicano  !Fr.  Nico- 
lás Bosell,  que,  al  morir  en  aquel  año,  dejó  su  librería  á  los  conven- 
tos de  su  Orden  en  Barcelona ,  Gerona  y  Mallorca  (2). 

En  Tortosa  estableció  cátedra  de  Teold'gía  el  Obispo,  de  acuerdo 
con  el  Cabildo  y  en  la  Catedral ,  el  año  de  1365. 

Diago  nombra  los  catedráticos  siguientes : 

Fr.  Bartolomé  Gascón,  1361. 

Fr.  Raimundo  de  Castellón. 

Fr.  Bernardo  de  Muntaniana,  1373. 

Fr.  Pedro  Feliu,  1377. 

Fr.  Arnaldo  de  Podio,  1391. 

Fr.  Antonio  de  Podio  (Puig),  1395. 

Fr.  Juan  Guerra,  en  1314,  y  estando  allí  Pedro  de  Luna. 

Fr.  Pedro  Gil  de  Manresa,  1418. 

Fr.  Martin  de  Trilles ,  1428. 


(1)  Y  después  que  se  edificaron  en  ella  conventos  de  religiosos,  que  hay  muchos  y 
muy  antiguos,  también  en  ellos  se  profesó  enseñar  Teología,  acudiendo  á  las  lec- 
ciones estudiantes  seglares ,  y  saliendo  muchos  de  ellos  aventajados  en  ella,  y  con 
esto  se  suplia  la  falta  de  no  leerse  en  las  escuelas  (MuRiLLo  DiBQO ,  I^^mdaoion  mi- 
lagrúta  de  la  Capilla  Angélica,  trat.  Ii,  p.  203). 

(2)  DlAGO,pág.  63y  64. 
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Fr.  Jaime  Gil,  1436:  después  fué  provincial  y  maestro  del  Sacro 
Palacio. 

Siguieron  desempeñándola  otros  religiosos  de  no  poco  mérito,  en- 
tre ellos  el  maestro  Fr.  Baltasar  Sorío,  hombre  doctísimo  y  Cronista 
de  la  Orden ,  Fr.  Juan  Izquierdo,  dos  veces  Provincial,  y  Fr.  Luis 
Nadal ,  después  de  haberlo  sido.  Continuaba  adn  esta  cátedra  servida 
por  religiosos  dominicos  á  fin  del  siglo  xvi,  y  era  desempeñada  por 
Fr.  Antonio  Ponz  y  Kr.  Luis  Estela,  en  1598  (1). 

No  habiendo  convento  de  religiosos  dominicos  en  Tortosa  ,  cuando 
se  estableció  la  cátedra ,  el  Cabildo  los  albergaba  en  su  casa  canó- 
nica regular,  y  les  daba  habitación  y  alimento  en  la  mesa  como  á  los 
Canónigos  reglares. 

La  cátedra  de  la  Seo  de  Tarragona  íué  servida  también  por  en« 
tónces  por  varios  religiosos  dominicos ,  de  entre  los  cuales  cita  Diago 
á  Fr.  Pedro  Mártir  Coma ,  que  después  fué  Obispo  de  Eba,  y  fray 
Juan  Gómez  de  Calatayud.  A  fines  del  siglo  xvi  existia  aún  des- 
empeñada por  Fr.  José  Lugniar. 

La  cátedra  de  la  Seo  de  Urgel  estaba  también  á  cargo  de  religio- 
sos dominicos  desde  mediados  del  siglo  xiv,  á  pesar  de  que  á  fines 
del  XII  habia  tenido  Chantre  y  Maestrescuelas.  Entre  los  citados  por 
Diago  se  hallan  Fr.  Raimundo  Castellón,  en  1379;  Fr.  Juan  Pas- 
savíes,  en  1391;  Fr.  Juan  Forsor,  en  1396;  Fr.  Antonio  Murta, 
en.  1403.  Más  adelante  desempeñó  aquella  cátedra  Fr.  Juan  Esca- 
lant,  religioso  de  mucho  mérito,  y  á  fines  del  siglo  xvi  la  continua- 
ban desempeñando,  siendo  los  últimos  que  nombra  Diago  los  lecto- 
res Fr.  Antonio  Font  y  Fr.  Antonio  Esiaper  (1598)  (2). 

Si  á  esto  se  añade  que  en  las  universidades  de  Barcelona,  Lérida 
Gerona  y  Tarragona,  tenian  los  dominicos,  desde  el  siglo  xiv  y  du- 
rante el  siglo  XV,  casi  todas  las  cátedras  de  Teología,  se  verá  que  es- 
taba casi  exclusivamente  en  sus  manos  la  educación  del  clero  de  Ca- 
taluña por  aquel  tiempo ,  á  falta  de  Seminarios  y  Colegios  donde  la 
recibieran. 


riMA 


(1)  DiAOO,  pág.  258. 

(2)  Id.,  folio  270  vuelto. 


Í26       HISTORIA   DK  LOS  BSTABLEGIMUSNTOS   DB  BNSBNANZA   EN  ESPAÑA. 

Si  la  Universidad  que  ideó  ñindarenCalatayud  Pedro  de  Luna  (1) 
llegó  á  tener  alguna  existencia,  aunque  precaria  y  pasajera,  puede 
conjeturarse  que  la  estableciese  en  el  convento  de  San  Pedro  Mártir 
(de  la  Orden  de  Santo  Domingo),  donde  estaba  enterrado  su  padre, 
convento  que  él  reedificó  en  gran  parte.  Allí  habia  una  Academia 
muy  concurrida,  donde  se  enseñaba  Filosoña  y  Teología  desde  el 
siglo  XV  por  lo  menos,  y  duró  hasta  el  año  1835. 
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(1)  Véase  en  el  número  anterior  de  esta  Revista  la  bula  para  la  erección  de  ella» 
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COMEDIA.— ABISTÓFANES. 


{Páginas  de  un  libro  inédito.) 


(Continuación)  (1). 

({¿Por  qué  hemos  de  tomar  tan  &  pechos  esas  dos  ó  tres  bellaque- 
rías que  de  nosotras  ha  llegado  á  poner  de  manifiesto  ese  poeta, 
cnando  tantas  otras  más  graves  haoemos  todas  cada  dia?ji> 

T{  xaüjx' IjpMvat  xelvov  a3izu»)\uña 
Papécú^  Te  (p¿po(jLev,  el  ^ó'^^jiuív  i)  tpCa; 
xoixá  ^vet&A);  etite  Spc^aa^  ^up(a; 

— Quid  illum  accusamiLS,  graviterqueferimus^  ai  dúo  nohis  vel  tria  flagiHa ,  de 
quibu8  reacivity  eoeprohravitj  quumfaciamua  innúmera, 

Y  empieza  la  muy  bribona  á  referir  una  aventura,  entre  otras,  que 
dice  le  pasó  á  los  dos  dias  de  casada  ^  pero  que  no  podemos  referir 
aquí ;  si  bienios  fácil  hallar  cosas  que  se  le  parecen ,  y  quizás  le  su- 
peren, en  el  Decameron  de  BocACCio,  en  la  Calandria  del  carde- 
nal Dovizi  BiBBiSNA,  en  los  Cuentos  de  Lafontains,  en  la  Celestina 
de  nuestro» Fernando  db  Rojas,  en  Los  tres  maridos  burlados  del 
Maestro  Tirso  de  Molina,  en  El  sobremesa  y  alivio  de  caminantes  de 
Juan  de  Tihonbda,  en  las  Novelas  Ejemplares  de  Cervantes  ,  ó  en 


(1)    Véase  el  náni.  1.®  del  tomo  Vil,  cottespondiente  al  mes  de  Noviembre  últi' 
mO)  página  90. 
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la  Dorotea  de  Lope  de  Vega.  Todo  ello  es  una  sangrienta  y  escan- 
dalosa sátira  contra  las  mujeres,  mil  veces  más  mordaz  que  todo 
cuanto  se  le  pudo  ocurrir  á  Eurípides  acerca  de  las  femeniles  malda- 
des.  La  fingida  hembra  dice  cosas  tales  en  contra  de  las  mujeres 
Athenienses ,  que  al  fin  saltan  sin  poderse  contener,  ¿  infurítm^  la 
que  se  atreve  á  escusar  las  demasías  de  un  poeta,  que  ha  tomado  por 
asunto  de  sus  tragedias  á  una  Menalippe  7  á  una  Phedra,  pero  no  á 
una  Fenélope;  á  lo  cual  replica  Mnesiloco:  <xEn  el  dia  ya  no  hay  una 
sola  Fenélope,  porque  todas  son  unas  Phedras.}> 

M£av  Yotp  oux  .&v  e?not{ 

— Etenim  ne  unam  quidem  hujus  cetaHs  mulierum  dioseris  Penelopen :  Phatdraa 
vero  omnes  omnino. 

Con  este  tono  trágico-cómico  continúa  Mnesiloco  su  arlequinada 
hasta  el  fin;  replicándole  el  coro  de  mujeres  para  declarar  que  en 
general  son  las  mujeres  menos  malas  que  los  hombres ,  no  teniendo 
éstos  justo  motivo  para  denigrarlas,  y  la  prueba  está  en  que  si  fue- 
ran tan  perversas  como  suponen,  no  vendrían  los  hombres  á  buscar- 
las para  casarse  con  ellas.  Estando  en  esto,  llega  el  afeminado  Cliste- 
nes  para  noticiar  á  las  mujeres  que  se  ha  introducido  furtivamente 
entre  ellas  en  el  templo  un  hombre  disfrazado  de  mujer;  al  oir  esta 
denuncia,  Mnesiloco^  asustado,  se  va  á  refugiar  junto  al  altar,  para 
escapar  de  las  uñas  de  las  enfurecidas  mujeres,  y  en  medio  de  su  tri- 
bulación no  encuentra  más  recurso  que  el  de  apoderarse  de  un  niño 
que  lleva  en  brazos  una  de  ellas ,  manifestando  airado  que  lo  ha  de 
matar  si  contra  él  intentan  alguna  crueldad;  pero  ¡oh  espanto!  ¡hor- 
ror nefandol  el  supuesto  niño  no  es  sino  un  cuero  ó  bota  llena  de 
vino ,  que  allí  tenían  para  regalarse  con  su  sabroso  contenido.  La 
burla  y  la  invectiva  son  verdaderamente  dignas  de  Aristóphanos. 
Después  de  mil  equívocos  satíricos  contra  Eurípides,  y  de  una  larga 
parodia  de  sus  príncipales  tragedias,  prenden  á  Mnesiloco,  que,  para 
escapar  quiere  fingirse  Andrómeda,  porque  se  ve  atado  como  ella,  y 
acnde  Eurípides  haciendo  de  Perseo,  lo  cual  es  otra  parodia  de  la 
tragedla  intitulada  Andrómeda^  de  este  poeta,  que  se  ha  perdido. 
Pero  como  el  personaje  de .  Perseo  no  le  cuadra  á  Eurípides ,  se 
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transforma  en  EcOj  que  era  otro  de  los  personajes  de  la  misma  tra- 
gedia,  teniendo  lugar  este  singular  diálogo ,  que  puede  considerarse 
como  dechado,  que  en  este  género  de  juguetes  poéticos  han  imitado, 
quizás  sin  saberlo,  algunos  poetas  de  las  literaturas  posteriores. 

Eubípidbs — Eoo  (á  Mnesiloco,  que  esiá  atado  á  imposte  á  la  manera 

de  Andrómeda), 

S{  9*¿(¿0y}4cev,  áTcoXio-etoiv  ol  Oeo(. 
—SaJvey  cara  filia:  patrem  autem  Cepheum^  qui  te  esspogiUtf  mole  perdant  dii, 

Mnbsíloco^  Andrómeda  (con  laetimero  acento). 

— Tu  vero  quasnam  ea^  quas  meam  miserata  es  calamitatemf 

Eubípidbs^  Eoo. 

f[ic8p  icépofftv  ¿V  T(¡>Se  Tae&x(¡>  x^?^ 

*AXA'cú  téxvov,  9I  jiiv  ffOUT^í  XP"^  icoieTv, 
xXaíeiv  ¿Xecv¿Á^. 

— Ecko^  verba  recinene  sonó  gárrulo^  qum  euperiore  anno  hic  eoden  loco  Euri" 
di  et  ipaa  adjuírixfui.  Sed^  oftlia,  te  quidem  quod  tuum  eet  faceré  oportet^  ¡amen- 
tari  nimirum  mieerahiliter. 

MnBSÍLOOO — AnDBÓM  BDA. 

£é  $'¿icixXa{scv  óo'xepov. 
— Te  vero  íamenOe  responderé  mihi. 

Eurípides— Eoo. 
*E|xo\  jxeXi^ffei  taoxá  y\  'AXX'  ¿ípxov  Xóywv. 
—  Cura  id  mihi  erit :  sed  initiumfac  dicendi. 

Mnbsílogo*^   Andrómeda. 

^Ü  v6{  Upa 
¿^  {jMCxpbv  Vinceu(jLa  $ui^xe(<, 
áorepoetSéa  vcoxa  8;^etJ0u9' 
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tOU  OV^XVOTátOU  fie'  OXlS^lTCOU  (1). 

—O  Nox  saercij  qtiam  longum  cursum  moveSy  per  gídligera  convexa  bigis  invec- 
ia  aiherU  8am,  eimétíendo  venerando  Oljfmpo, 

BUBÍPIDIB—  IGOO. 

-^Olympo. 

Mnisílooo  —  Andrómeda. 

'T(  itox* 'Av$po(JÍ$a  tcep(aXXo(  xoixóíív 
íJÍpo«  iltXoxov; 

— CW,  gtMSfo,  ^0  ilndromMia  pree  ommMM  aZm  malorum  porUonem  9orH' 
ta  eum? 

EUBÍPIDKS— EOO. 

Hápof  ¿^iXot^ov; 
— PortUmem  aorHta  »umf 

MmBSÍLOOO  —  AüDltÓMIDA. 

— Martis  mUeral 

Eurípides— Bco. 

Oová  tov>  tXtJjjlcdv, 
— iforÍM  misera! 

Mnesílooo— Andrómeda. 

'AicoXel^  ^\  (¡I  YP^^i  9t(ü|jiuXXo(JÍvY). 

— £rMea6«0  hm,  oiitM,  garriendo* 


(1)  Batos  veraoiy  qae  aquí  pone  Aristóphanes  en  boca  del  viejo  MnesÜoeo,  que 
está  haciendo  de  burlesca  Andrómeda,  son  de  la  tragedia  de  Eurípides,  que  tenia 
este  nombre  (Vu{.  Bübip.  fragmenta  de  F.  Guillibbmo  Wagnbr  en  la  Col.  Di- 
DOT,  p.  646, /Vvi^i».  I  (117),  cuya  traducción  latina  había  hecho  Bnnio,  según  ve- 
mos por  este  verso  puesto  en  boca  de  Andrómaca  dirigiéndose  á  la  Noche  : 

Qua  eava  ooeli  eiguitenentihm  eot^/ieie  higUy 

conservado  por  Vabbon,  De  lUigua  latínat  lib.  V,  c.  19. 
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Eurípides— -Eoo. 

Sx«ú(L\>XXo|l¿V1f). 

-Oarriendo. 

MnisIlooo — Andrómeda. 

XCov. 

i 

^Edepol  molesta  huc  intrasH  valde. 

Eurípides— Eco. 

A(ocy. 
-'Valdé. 

Mnesílooo — Andbómbda. 

xal  X^'^^  H^^  DocuaúR. 
— O  6on«,  8ine  me  eohim  eanere  lesewn^  et  graUficaberii  mihi:  deeine, 

Eurípides— Eoo. 

s. 

--Desine» 

Mnbsílocx)  —  Andrómeda. 

BáXX*¿^  x^poexo^. 

'^MáU  pereasl 

Eurípides— Eoo. 

fiáXX'i;  xépoexfl^, 
'^Mále  peteas! 

Así  siguen  el  uno  diciendo  y  el  otro  repitiendo  ^  hasta  que  llega 
el  vigilante  encargado  de  custodiar  al  preso;  j  como  este  vigilante 
es  nn  bárbaro  Escita,  de  los  que  solian  estar  encargados  de  guardar 
la  ciudad,  le  es  bien  fácil  á  Eurípides  burlar  su  vigilancia ,  aguijo- 
neando su  lascivia  con  ayuda  de  un«i  bailarína  llamada  Elaphion 
('EXácpiov,  la  Corza) j  que  se  presta  á  hacer  cuanto  se  le  maiida  para 
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trastornar  el  seso  al  pobre  Escita^  quien  se  descuida  de  tal  modo, 
que  se  le  escapan  &  un  tiempo  el  preso  y  la  mozuela,  objeto  de  sus 
deseos.  Esta  escena  del  gran  cómico  Griego  ha  sido  imitada  por  el 
insigne  poeta  alemán  Gosthe  en  la  segunda  parte  del  FaastOj  cuan- 
do los  ángeles,  para  salvar  del  infierno  el  alma  del  famoso  doctor, 
entretienen  y  distraen  á  Mephistópheles ,  que  se  deja  llevar  de  los 
bestiales  instintos  de  la  lujuria,  que  ofuscan  su  naturaleza  de  ángel 
caido  con  el  grosero  materialismo  de  impura  sensualidad;  asi  lo  re- 
conoce al  fin,  y  exclama  avergonzado  de  si  mismo:  <k  ¡Me  he  portado 
ignominiosamente,  y  todo  mi  grande  afán  se  ha  malogrado,  ¡oh  ver- 
güenza! por  un  capricho  vulgar,  un  amor  absurdo,  que  se  ha  apode- 
rado del  Diablo  t  p 

Ick  hahe  schimp/Uch  missgehandeít^ 
Ein  grosser  Aufwand^  schmáhlickf  ist  verthan; 
/  G^etnein  GMüst,  ahswrde  Liehschaft  wand^t 

Den  ausgépichim  Teufel  an. 

Termina  la  comedia  de  Aristóphanes  prometiendo  Eurípides  hacer 
paces  con  las  mujeres,  con  tal  de  que  pongan  en  plena  libertad  á  su 
deudo;  ellas  acceden,  y  el  pobre  Escita  sigue  desatinado  en  busca  de 
la  bailarina  en  medio  de  las  risotadas  del  coro  de  mujeres ,  que  le 
gritan: 

Tpi)^e  vuv  tpj^s  vov  xoTo^  tou^  x¿paxa^  ¿icoup{9oe<. 
'— Curre  jam,  curre  jatn:  m  maonmam  malam  crucem  ventus  te  eecundus  feral! 

T  volviéndose  á  los  espectadores,  añaden  por  conclusión: 

¿>90 '  ¿>pa  Si¡x'  ioii  Pa8((etv 

Til)  OeaiAO(p6p(i)  8'  i^ijlTv  dyaOi^v 
toótwv  X^*^  ávraiíoSortov, 

^-^Sed  luaum  est  satie  nohis :  quare  tempus  esi  ewndi  domum  unamquwtique. 
Thesmophorce  autem  nobis  bonam  pro  his  gratiam  rep&ndant. 

La  comedia  intitulada  Zf^m^ra^a,  que  debió  representarse  en  el 
mismo  año  que  la  anterior,  es  una  de  esas  piezas  que  se  suelen  lla- 
mar de  circunstancias,  y  que,  asi  como  la  de  la  PciZy  se  proponia  en- 
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salzar  el  nataral  7  común  deseo  del  bienestar  material;  ésta ,  con  in- 
tento más  levantado,  va  encaminada  á  poner  de  relieve  los  nobilísi- 
mos sentimientos  de  la  familia,  y  exponer  los  graves  inconvenientes 
que  el  prolongado  apartamiento  de  los  mandos  por  causa  de  la  guer- 
ra tienen  para  sus  mujeres,  deduciendo  de  aquí  la  urgente  necesidad 
de  concluir  cuanto  antes  la  paz  en  nombre  de  la  dicha  7  seguridad 
domésticas. 

La  protagonista  de  la  acción,  y  que  por  lo  mismo  da  su  nombre  ¿ 
esta  comedia,  es  Lysütratay  mujer  de  uno  de  los  principales  magis- 
trados  de  Athenias.  moza  aún,  de  singular  belleza,  y  sobre  todo  do- 
tada de  ingenio  agudo  y  de  poco  común  discreción,  concibe  el  gene- 
roso intento  de  poner  término  á  la  guerra  de)  Felop<meso,  que  cuen- 
ta ya  veintiún  años  de  trastornos  y  desastres;  para  conseguirlo,  se 
concierta,  no  sólo  con  las  damas  todas  de  la  ciudad ,  sino  también 
con  otras  forasteras,  que  acuden  á  su  llamamiento ;  tan  grande  es  su 
prestigio  entre  todas  ellas,  debido,  á  la  vez  que  á  su  elevada  condi- 
ción, á  las  muchas  prendas  del  ánimo,  que  en  Lysistrata  resplande- 
cen.  Con  ayuda  de  todas  se  propone  nuestra  heroína  devolver  el  ape- 
tecido sosiego  á  la  Grecia,  obligando  á  los  hombres  i  concordarse 
para  ajustar  la  paz.  El  medio  singular  á  que  apela  para  lograr  sus 
fines  no  puede  ser  más  ingenioso;  si  bien  dista  tanto  del  sentimiento 
de  delicadeza  y  del  pudor,  que  es  sin  duda  alguna  una  de  las  más 
preclaras  virtudes  de  la  mujer  cristiana,  que  por  grande  que  fuera 
su  inventiva  y  femenil  travesura,  de  seguro  á  ninguna  se  le  habia 
de  ocurrir  en  nuestros  tiempos. 

En  el  dia  señalado  estalla  la  conspiración  de  las  hembras:  sale  to- 
do á  medüda  de  sus  deseos;  apodéranse  con  astucia  del  Acrópolis,  en 
donde  están  guardados  los  caudales  públicos,  para  que  no  se  saque 
de  allí  un  solo  óbolo  para  los  gastos  de  la  guerra ,  cortando  á  ésta 
por  este  medio  el  nervio  principal  que  le  da  vida.  Ponen  sitio  los  an- 
cianos, únicos  varones  que  quedan  gobernando  á  la  ciudad,  mientras 
los  demás  están  peleando,  á  la  cindadela ;  pero  Lysistrata  la  defiende 
con  el  valor  y  pericia  de  un  consumado  general,  y  hasta  tal  punto  ee 
la  resistencia  tenaz  é  incontrastable,  que  para  vencerla  los  magis- 
trados, como  es  un  caso  de  gran  aprieto  para  el  Estado,  nombran  un 
IlpoPoáXo;  {Pr(msor)y  que,  como  nos  explica  Thuotdidbs  (lib.  VIII), 
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no  se  elegía  sino  en  los  momentos  del  major  apnro;  tan  grande  es  el 
miedo  que  inspira  á  los  viejos  el  mojeril  levantamiento,  y  tan  grande 
es  la  faravnra  de  éstas  en  resistirse ;  p^ro  toda  la  diligencia  del  ma* 
giatrado  extraordinario  es  en  balde,  poiqne  la  valioite  j  bien  man* 
dada  gnamidon  femenina  no  se  rinde  ni  á  los  megos ,  ni  ¿  las  ame- 
nazas qne  se  les  dirigen.  La  escena  primera  está  trazada  con  singa- 
lar  artificio  7  de  mano  maestra.  Ljsistrata  está  paseando  por  la  caBe 
de  árboles  que  conduce  á  la  cindadela  con  aire  pensativo,  como  quien 
está  condbiendo  en  su  mente  un  projecto  de  suma  importancia ,  7 
allí  está  aguardando  con  señales  manifiestas  de  viva  impaciencia, 
que  se  le  vengan  á  juniáur  las  otras  mujeres  que  tiene  citadas  para 
aquel  lugnr.  La  primera  que  llega  á  la  cita  es  la  hermosa  Oalonice, 
dama  joven  7  de  genial  franco  7  alegre,  que  no  entiende  pizca  de 
achaques  de  política,  pero  que  por  cariño  se  presta  á  secundar  cuan- 
tos designios  tenga  L78Í8trata  en  mente,  sin  tomarse  siquiera  el  tra* 
bajo  de  comprenderlos,  pero  cu7a  simpática  petulancia  hace  deleita- 
ble contraste  con  el  humor  reposado  7  reflexivo  de  su  amiga  7  capi- 
tana. A  poco  llega  la  majestuosa  Lampito,  á  la  que  apellidaban  hija, 
esposa  7  madre  de  re7,  porque  era  en  efecto  hija  de  Leotíquidas,  mu- 
jer de  Arquidamo  7  madre  de  Ágis,  que  ñieron  los  tres  re7e8  de  Es- 
parta, como  es  sabido  (1);  7,  por  último,  van  acudiendo  suoesiva- 


(1)  De  esta  ilUBtie  Lampito  haoe  referencia  Platoh  en  el  cap.  VIII  del  admira- 
ble diálogo  acerca  de  la  naturaleza  humana,  intitulado  Aleíbiadeé  Primero,  cuando 
en  boca  de  Sócrates  pone  este  profundo  rasonamiento  encaminado  á  disuadir  á  su  in- 
considerado discípulo  de  empresas  temerarias  7  mal  preparadas  contra  los  enemigos 
de  Athenas,  que  es  un  modelo  de  discreción  7  de  elocuencia:  OI(iai  8é  x&  Aa(jL77i8tií>,  t^v 
AeeoTvxCSou  |xiv  SvYaTépot,  ^k^x^^V^^  ^^  ywoÍxo,  "AyiSo;  8é  (¿YiTépa,  ot  icávrec  paaiXEÍ;  ye- 
Yovoiat,  Ootv(iá(jo(i  &v  xal  tovttiv  sU  ^á  napa  9^9iv  vicapxovra  ¿icoéXe^l'aottv,  el  ú\»  ¿vv((>l  x^K 
T$  uteX  a^rfic  StocYCúvC^eoOat  oCko)  xaxw;  ^y^jiévo;  *  xaÍTOi  oOx  al<;xp^  Soxei  elvaí,  el  al  t¿v 
iio>e(iCa>v  YVMÍíxsc  ééXiiov  icepl  ^(mov  Siovoouvrai ,  o7ou;  XP^  ¿vtoi;  o^ío'iv  ¿Tcixeipelv ,  ^ 
4^|ie(<  mpl  ^(JÜÁv  (aOvcúv;  dcXX',  &  (&axápie,  (oeiOó(jbEvo;  ¿(to(  Te  xai  xt^  ¿v  AeX^ot;  Ypá(i{AaTi, 
rv<ú6(  9Qcut6v  6ti  0^01  V)(uv  elffiv  ávriTraXoi,  &XX*ovx  oO;  (tv  oloi  cav  ¿XXtp  [i^  ov6'&v  évl  tce- 
piYevo(|jie6a,  el  {i.i^  ¿7ci(jieXe(<f  t  '  £v  xal  texv^p-  P^to  vero  etiam  vel  Latnpidonen,  LeotyehU 
da  filíam^  Arohidami  vero  utoorem^  AgidU  autem  matrem,  qui  Oírme»  reges  esostUere, 
mi/raturam,  oum  norit  quaHa  eiroa  te  etmtt  H  tu  tam  male  instruetui  advertut  filium 
^ut  hellum  gerere  oogita»;  atqtíi  nonne  turpe  videtur,  <i  hestinm  mulieret  rectifu  /f«- 
dioent  de  ncHt,  guam  not  de  nohU  iptU^  guales  esse  deheamuSj  si  iUos  aggredñ.  instú 
t%um/us?  Sed,  o  boato,  mihi  et  illi  quod  Delphis  est  epigrammati  obtemperans,  «NOSOE 
TB  IP8UM,:d  quoniam  hi  sunt  adversara  nostri,  non  quos  tu  putas. 

No  se  ha  de  confundir  esta  célebre  mujer  con  otra  del  mismo  nombre,  que  fué  una 
famosa  ¿xaCpa  ó  cortesana  de  Sámos,  mencionada  por  Athenso,  lib.  I,  7  por  DiÓGE- 
)IB8  LABaoio,  V.  76,  la  que  nada  tiene  que  ver  con  la  insigne  Lacedemonia,  que  es 


DE   LITEBATÜBA   GRIEGA.  135 

mente  Mjrrhinay  Stratyllis  y  otras  váriaB,  que  vienen  de  Beocia,  de 
Coríntho  y  de  la  Escitia^  regiones  todas  donde  está  encendida  la 
guerra..  Como  muestra  de  la  ligei^za  9  inalignida^  7  discreteo  de 
la  conversación  de  las  dami^  Athenienses  de  la  antigUedad,  como 
estudio  de  costumbres  (que  muy  bien  puede  compararse  con  la  lige- 
reza^  malignidad  y  discreteo  de  nuestras  damas  modernas),  merece 
señalarse  esta  graciosa  entrevista  entre  Lysistrata  y  Myrrhioa,  en* 
tremezclada  de  besos  y  cariñosos  saludos. 

Mtbbhina  (acelerando  elpaeo  em  granprieea  y  cerno  $cfoeada  de  correr). 

t(  f^Cf  "^^  ^Y9c;  (observando  la  JriaUktd  desabrida  de  su 

interhcutora,) 

^^Num  tardiuB  advenimus^  o  LyeUiratéf  quid  aUf  cur  tacesf  ^ 

Ltsistrata  (%in  diemular  su  deecontentoy 

Oux  ¿Tcoavco,  Mu^^{vT), 
^¡xowoev  ¿(ptt  iretpt  toio^Stou  icpáY{jLaTO{¿  -  , 

— Non  laudOf  Myrrhintt^  modo  advenieníem  in  reiania, 

MTRBmKA  (cor^uea  y  procurando  eincerarse). 

'AXX'  e?  Tt  itávu  8ei,  xal;  itopoúffOBatv  yt^e. 

— Vix  enim  in  tenebrie  aingulum  inueni.SedreeurgetffareprcMenHbutnobis. 

Ltsistbata  (eaUmdo  al  encuentro  de  oirás  mulleres  que  llegan), 

Mot  At',  áXX'¿7iavot{jLe£y(i)(jLev  ¿XCyou  y'oSvexa 
Tá(  T  ¿X  Boia>T(í»v  xá^  xe  neXoicow7)o-{a)v 
fwcCvMu^  ¿X6e1[v, 

— Jmmopotius  opperiamur  pauUsper  ^  dum  JBoeotics  et  PeloponnesieB  ¡mUerps 
veniant, 

Mtbbhina  (acompañándola  para  recibir  á  las  que  vienm), 

DoXu  ou  xáXXtuv  X¿Ye(<. 
*H$\  81  xa\  SiQ  AofpLmxd)  icpoffepj^exai* 

— Multo  tu  recHus  dids:  et  ecce  jam  hasc  Lampito  accedit 


la  qaé  aquí  se  propone  Arístóphanes  poner  en  escena  para  llevar  á  cabo  el  politico 
propóBíto  de  esta  comedia,  que  es  1»  reconciliación  de  Athenas  7  Lac$demonia« 
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Ltsibtbata  (á  Lampito  que  llega), 

''O  <piXTáxT)  AdbcGttva,  x^^P^i  AajjLniTot.  (La  abraza  y  besa,) 
Olov  xh  xáXXo^,  yXoxoráxTi,  ooo  ^oCveroe  * 
u>(  $ '  eu^pos^Cf  <«>?  ^e  ^P^T?  "^  oüíjjLá  90\>  ' 
xSiv  xaupov  áíyx^^' 

— O  earieeima  Laccma,  salve,  Lampito,  Qvam  fartnósa  viderís^  o  dúkissima! 
quam  pulcro  colore^  quam  vegeto  es^orpore/  vel  tavrutn  strangulare  poséis/ 

Lajcfito  (como  Laeónica,  hablando  en  dialecto  dórico)» 

MáXa  Y  Volco  val  xa>  mt¡i* 
YutAváS8o(i.a¿  'fOiXüiiíozl  Tcuyo^^  £XXo|i.ae  (4). 

— Nc&  istuc  ecastor  credo;  siquidem  corpus  exerceo,  et  subsultans  pede  podicem 
ferio, 

Lysibtbata  (acariciándola  y  poniéndole  las  manos  en  el  pecho), 

— Quam  pulcras  habes  mammasf 

Lampito  (entre  confusa  y  enqjada), 
*^Ttep  lepeTáv  toí  jjL'óitot|;aXáo'creTe  (2)  (se  desvia  hacia  atrás). 

LTBiffTBATA  (disimulando  y  dirigiéndose  á  otra  de  las  recienvenidas), 
^BSi  $1  TToSaTni  *  aO*iÍ  veaví^  Ixlpa; 
-^HcBC  autem  adokscentula  altera^  cujas  estf 


(1)  Con  esto  da  á  entender  la  severa  Lacedemonia,  que,  segnn  la  costumbre  de 
las  hembras  de  su  patria,  se  ejercitaba  en  la  gpmnástiea,  danzando  la  pí6a<nc ,  en  la 
que  doblaban  las  rodillas  con  tal  fuerza,  que  con  los  talones  se  daban  en  la  parte 
posterior  del  tronco  al  andar,  y  á  ella  alude  sin  duda  la  enérgica  y  robusta  Lampito. 
En  castellano  decimos  «levantar  los  talones,»  «talonear»,  por  andar  con  mucha  prie- 
sa y  diligencia. 

(2)  La  rígida  y  austera  Lacedemonia,  de  puras  costumbres,  se  escandaliza  y  son- 
roja de  la  inocente  y  cariñosa  familiaridad  de  la  Atheniense;  asi  le  dice  «que  la  está 
palpando  como  á  una  victima»,  aludiendo  á  la  costumbre  de  los  sacrifícadores  que 
hacian  tal,  para  ver  si  estaban  gordas  las  victimas,  á  la  manera  de  los  que  en  el  mer- 
cado les  palpan  la  pechuga  á  las  aves  de  volatería  que  van  á  comprar.  Con  esto 
quiere  dar  á  entender  Lampito  que  desaprueba,  aun  entre  personas  de  su  sexo,  esas 
muestras  excesivas  de  afecto,  que  á  cada  instante  se  prodigaban  unas  á  otras  las 
mujeres  de  Athenas.  Hasgo  de  costumbres  que  con  intención  señala  el  poeta. 
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Lahpito  (j^'esentándola), 

Ilpéa^eipá  xot  voc\  xu)  9ta>  BotoKÍa, 
txet  toO  '  6(ii. 

—Primaria  eccutorfemina  Boeotia  venit  ad  nos, 

Ltsistbata  (sonriendo  con  agasajo  á  la  joven  Beociá), 

NtI  M\  w  Botwxfa, 
xúíX^v  y'f^^ouffa  t6  iteSíov. 

—Pol,  o  Boeotia,  pulcrum  habes  campum. 

Caloniob  (con  fisga  y  riendo  como  una  niña). 

Koe(  v^  A{a 
KOp-tl^Taxat  Tíjv  pX>)^(¿  (4 )  ye  itapatettXfíivi}, 

— ^/  pol  mundum,  vulso  pulegio, 

Ltsistbata  (dirigiendo  la  vista  á  otra). 

T{^  S*  Arepa  'kolÍ^; 

> 

—  Qucsnam  vero  est  illa  altera  puelláf 

Laupito  (con  cierto  aire  de  desden). 

Xata  vat  T(i>  viob, 
Eoptv6¿a(2)  6'aS 

—Bona  quidem  ecastor,  sed  Corvnthia. 
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(1)  Los  campos  de  Beocia  eran  mny  feraces,  pero  en  ellos  abundaba  el  poleo,  que 
tenían  que  arrancar  para  que  no  ahogara  la  sementera.  Así,  la  zalamera  Calonice,  al 
ver  llegar  tan  pulcra,  acicalada  y  pulida  á  la  otra  dama,  que  de  Beocia  viene,  para 
agXaajarla ,  y  alabando  su  aseo  y  aderezado  palmito,  le  dice  por  gracia  lo  que  sin 
gran  violencia  pudiéramos  traducir  por  este  refrán  castellano,  no  menos  lindo,  y  que 
parece  expresar  el  pensamiento  de  la  donosa  Calonice:  ((Vienes  á  deseo,  huélesme  á 
poleo»,  dándole  á  entender  el  gusto  ó  deseo  con  que  la  recibe,  y  que  habia  tardado, 
cuando  tanto  la  deseaba  ver,  tal  vez  con  el  deliberado  intento  áe  hacerse  con  la  tar- 
danza más  estimable  á  los  ojos  de  las  demás  mujeres. 

(2)  La  imponente  Lampito,  que,  como  mujer,  no  se  muerde  la  lengua,  y  como 
Lacedemonia  es  de  muy  rígidas  costumbres,  hace  una  maligna  alusión  á  la  patriado 
la  dama,  que  viene  de  Corintho;  porque  era  esta  ciudad,  por  ser  puerto  muy  concur- 
rido de  gente  forastera,  entre  todas  las  del  mundo  renombrada  por  sus  muchas  cor- 
tesanas; y  como  allí  acudían  ricos  comerciantes  y  navieros  poderosos,  hacían  pagar 
aqutllas  mujeres  sus  favores  á  muy  subido  precio;  de  donde  nació  el  famoso  refrán 
valgar,  que  nos  ha  conservado  Ebtdabon  en  su  descripción  de  las  cosas  de  aquel  f a- 
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Lysistrata  (comprendiendo  la  alusión  de  Lampitó), 

Xa¿a  vi^  T^v  A{o( 
8>jXi}  '^Iv  ouaa  Tocutcry\  TavxeuBeví. 

— ^ona  0d6¿7o/  videtur,  ut  illic  esee  soknt 

Lampito.  " 

— i/a?»  i>ero  quia  congregavit  mulierum  kunc  coetumf 

Ltsistrata. 

— ipaa  ego, 

Lampito. 

MtS9i$8é(i)Toi 
6  "ct  X^í  (2)  líoe '  át|x¿  (3). 

— Dic  igitur  nohis,  quid  velis. 

Lysistbata. 

— /to  sane,  cariseima, 

Mtrbhina  (etm  curiosidad), 
Aéye  Sf^ta  tb  airouSaXov  6'  ti  tout  '  Iffxí  aoi. 
— Dic  tamdem  quodnam  sit  serium  illud  negotinm. 


meso  emporio  de  la  antigüedad  {Qeograph,  lib.  VIII,  c.  6),  refrán  que  ha  sido  repe- 
tido tantas  veoes  y  por  tantos  autores,  así  antiguos  como  modernos: 

Ou  TravTÓ;  áv6p6;  ¿;  Kópiv6ov  I(t6'ó  tcXou;. 

— Non  ett  Coriwthum  adire  cuivU  integnim. 

Porque  todos  allí  se  dejaban  parte  de  la  hacienda  en  manos  de  aquellas  codiciosas 
y  diestras  cortesanas. 

(1)  Ya  dejamos  indicado  que  Lampito,  como  soberbia  Lacedemonia,  no  habla  el 
dialecto  ático.  Así  yernos  que  dice  (Jbú<ri5de,  Lacónic,  por  (jiúOiZ^s,  imperat  2.  s.  de  {lu- 
Hi^tú^  cantar, 

(2)  Vocablo  Dorio,  y  Poét,  2.  p.  s.  sub.  pres.  de  Xáo),  querer,  desear, 

(3)  Vocablo  Uol.  por  &{ji,  aousat.  de  iyú». 
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LT8I6TBATA  (imponiéndole  sileneio  con  la  mano), 

A¿7oiii.'  av  im.  IIpÉv  Xéyew  5\6[jl5í  to81 
¿irep7{90[JLa¿  ti  |JKxp6v. 

^Jam  dicam.  Sed  priusquam  dicam^  vo$  hoc  interragabo  pauxillum  quidpiam, 

Mtbbhina  (impaciente), 

"O  TI  PoiSXsi  ye  (ló. 

— Qaidquid  voles. 

Lybistbata. 

ToÍí;  7tdix¿poi<  ou  icoOelTe  toü^  xaiv  Tíatííoiv 
lili  ffTpaxta^  dbróvTot?;  eu  yáp  otS'Sxt 

^^Liberorum  vestrorum  paires  nonne  desidératié  ahsentea  in  miliUaf  sai  enim 
sdo  unicuique  voatrúm  peregre  abease  virum, 

Caloniob  (suspimndo). 

*0  fow  ejxb^  ávi^p  Tiévce  [x^va^,  5)  xáXov, 
Sice9Ttv  ¿ic\  Op4xT)^  (puXátxu>v  Euxpdéxv]  (4). 

— if(6tM  quidem  virjam  quinqué  menees,  ó  misera  ábest  in  Thracia  observaras 
Eucratem, 


(1)  Este  ^úcratet,  de  quien  hace  el  poeta  mención  en  los  Caballeros  ^  v.  264,  ha- 
biendo sido  tesorero  de  la  repi^blica,  tuvo  que  escapar  para  sustraerse  de  las  pesqui- 
siciones judiciales  por  causa  de  malversación  de  caudales  públicos,  refugiándose 
entre  los  de  Thracia.  Cuenta  Thuctdhides  (lib.  YIII,  c*  2),  que,  á  consecuencia  de 
la  desastrosa  expedición  do  los  Athenienscs  á  Sicilia,  los  que  á  aquella  república  es- 
taban sometidos,  al  verla  tan  mal  parada,  intentaron  sacudir  su  dominación.  Para 
estorbar  tales  intentos  mandó  Athenas  tropas,  á  fin  de  mantener  en  la  obediencia 
álos  de  Calcidiay  vigilar  á  los  Tracios,  conmovidos  por  los  manejos  de  Eúcrates 
(  Vid»  Plut.  in  vit  Nio,\  al  que  se  sospechaba  de  traición,  no  sin  fundamento ,  por 
su  perversa  condición  y  reconocida  venalidad,  y  de  aquí  el  refrán  del  poüta  cómico: 

'^NuHs  rias  quibut  effugit  Euorates, 

Véase  el  comentario  de  este  adagio  en  Ebasho.  (Chil  II,  Cent,  VIII,  n.  82.)  Por 
lo  visto,  el  marido  de  la  amable  Calonice  era  uno  de  los  que  estaban  en  aquel  ejér- 
cito de  Thracia  hacia  ya  los  cinco  meses  que  dice. 
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Lysistbata  (manifestando  mayor  sentímierUo^  por  ser  más  larga  la  ausencia), 

— Mem  vero  fotos  sex  menses  ad  Fylum. 

Lampito. 

*0  ^%6<í  (2)  ya,  xSv  Ix  xo^  xctfot^  (3)  eX<n[i  itóxa  (4), 
iropicaxio-á(Jievo^  (ppouSo;  ¿(AirTá{jievo^  S6a  (5). 

— Jf  etM  autemy  si  quando  áb  exercita  redeat,  mox  adnexo  sibi  clypeo  evolat 

Entonces  la  taimada  Lysistrata  expone  y  desenvuelve  todo  su  es- 
tratégico plan  de  ruda  oposición  á  la  desastrosa  guerra,  plan  tan 
bien  ideado  como  concebido  con  astuto  y  femenil  caletre,  que  con- 
siste, como  queda  dicho,  ^en  apoderarse  de  los  caudales  públicos,  pri- 
vando de  recursos  á  la  república  para  continuar  los  armamentos,  y 
sobre  todo ,  en  lo  que  es  altamente  cómico  y  propio  de  la  burlesca 
vena  de  Arístóphanes,  en  la  aplicación  del  mismo  sistema  á  los  ma- 
ridos, sitiándolos  por  hambre  de  afectos  conyugales;  de  manera  que, 
para  poder  entrar  en  pacífica  posesión  de  sus  mujeres,  se  vean  pre- 
cisados á  concertar  la  paz  pública,  sin  la  que  no  habrán  de  alcanzar 
la  doméstica.  Al  oir  esta  estrategia  verdaderamente  serpentina,  como 
de  mujer,  las  demás,  que  por  el  pronto  no  comprenden  toda  la  arte- 
ra diplomacia  de  su  hábil  generala,  se  niegan  con  indecorosa  algaza- 
ra á  aceptar  el  plan  que  les  propone  Lysistrata;  entonces  indignada 
ésta ,  las  reprende,  pronunciando  con  gran  vehemencia  este  áspero 
razonamiento: 


(1)  Ya  de  Pylos  llevamos  hecha  mención  en  una  nota  anterior.  Era,  en  efecto, 
esta  ciudad  el  único  obstáculo  á  la  anhelada  paz ;  porque  los  de  Lacedemonia  que- 
rían recobrarla  á  toda  costa,  y  se  obstinaban  los  Athenicnses  en  conservarla  con 
igual  empeño.  Por  el  historiador  Diodobo  (lib.  XIII)  sabemos  que  no  volvió  al  do- 
minio de  sus  primeros  poseedores  hasta  el  año  XXIII  de  la  guerra  del  Peloponeso, 
en  el  arcontado  de  Diocles,  esto  es,  dos  años  después  de  haberse  representado  esta 
comedia  de  la  Lysistrata, 

(2)  Queda  anteriormente  advertido  que  Lampito  no  habla  el  ático ;  asi  dice  yá, 
Doric.f  por  yé.  *• 

(3)  Ta;  Taya;  por  tíjí  Táyíí:,  Poét.,  que  signiñcalo  mismo  Ta^t;,  in  re  milit.  acici 
firdOf  locvs  in  aoie  cuíqtte  militi  servanduSy  hispan,^  filas,  del  v.  Tá<raci),  apte  disponOy 
adeni  instruo. 

(4)  Tcóxa,  Doric.  por  itÓTe. 

(5)  16a,  Doric,  por  á6T],  3  p.  b.  aor.  de  ^aívu). 
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^Q  TcoyjtaxáiWYOv  BíijjLlxepov  Sitov  y^vo^. 

Oux  ¿To;  Gup '  ^(Jioiv  elffiv  al  zpayaBlm  '  r 

ou8¿v  yap  stjjjLsv  aXi^'^  üocretSüiv  >ca\  (jxácpy)  (í). 
'AXX',  (S  cpi^Tj  Aáxaiva,  au  yáp  éotv  yévT[; 
{xóvrj  [jiex '  ejwu,  x^  Ttpa^*ávaaa)ffaí|jLeo6.'l'x' íkv, 
'  (u(ju|^(p(9a(  (jioi. 

— O  Zt5¿t2tno9t<m  seocum  omnem  nostrum!  non  temeré  eÉt  quod  de  noMs  fitmt  ira- 
goédice:  nihil  enim  eumitSj  núti  uNeptunua  et  scapha,»  Sed,  o  cara  Lacctna  {tu 
enim  sijuerie  sola  mecum^  perditam  rem  adhuc  reetituere  poterimus),  adsentire 
mihi. 

Al  fin  llegan  todas  á  entenderse  y  prosigae  la  acción  y  que  no  es 
otra  que  la  ejecución,  coronada  del  más  afortunado  éxito,  del  inge- 
nioso y  grotesco  plan  de  Lysistrata.  Hay,  con  todo,  mujeres  que  en 
la  ejecución  de  la  segunda  parte  del  famoso  plan,  se  dejan  arrastrar 
de  su  femenil  flaqueza,  y  están  á  punto  de  hacer  traición  á  sus  jura- 
mentos, pasándose  ignooiiniosamente  al  bando  de  los  enemigos,  esto 
es,  álos  brazos  del  esposo;  pero  la  infatigable  generala,  que,  como 
mujer,  conoce  bien  las  mafias  y  arterias  de  su  sexo,  todo  lo  ha  pre- 
visto y  los  estorba  todos,  consiguiendo  que  sea  imposible  cualquiera 
defección  de  parte  de  sus  hermosas  subordinadas.  También  es  cierto 
que  los  magistrados  y  los  viejos  del  consejo  oponen  una  resistencia 
tanto  más  obstinacía,  cuanto  que  á  su  espíritu  batallador  se  junta  su 
natural  impotencia  por  causa  de  los  achaques  de  la  edad;  pero  son 
bravamente  vencidos,  engañados  y  escarnecidos  por  la  mujeres,  que 
con  su  natural  gracejo,  su  petulante  donaire ,  los  acribillan  con  sus 
agudísimas  pullas,  hasta  dejarlos  sin  aliento,  feridos  y  maltrechos, 
avergonzados,  mohines,  y,  lo  que  es  peor^  ridicula  y  perdidamente 
enamorados  de  sus  crueles  y  desapiadadas  enemigas,  que  se  compla- 


(1)  Aqni  fácilmente  úe  éotn prende  que  eii  medio  de  su  indignación  y  VergUeníft. 
al  Ver  tanta  flaqueza  en  su  sezo^  lo  que  quiere  dar  á  entender  Lysisg^ata  es  que  la 
tnujer  no  vale  ni  sirve  para  más  que  para  perpetuar  la  especie ;  asi  lo  entiende  el 
BSCOLIASTA)  cuando  interpreta  este  v.  139  diciendo :  Avtí  toú  ttXt^v  tíjí  ^uXoiiiévq)  {líy- 
VuoOau  Al  decir:  «No  somos  más  que  Neptuno  y  barquilla»),  alude  á  la  fábula  de  Me- 
nalippe,  hija  de  Eolo»  que  fué  sin  violencia  seducida  por  Neptuno  cuando  estaba 
echada  en  su  bfurquilla,  ó  Y«p  no<TeiSb>v  xará  tiva;  Xa6h)V  el;  aná^OQ  MeXavÍTnriQv  m^vf^XOcv. 
La  YO^  oxá^Y)  tiene  varias  significaciones,  asi  rectas  como  figuradas;  entre  ellas  se^ 
fiala  esta  Suidas:  ta  xoiX<¿|j.aTa  t¿^v  vtjwv,  a  il\(iie^  yaoTÉpa;  xaXou(ii£v,  álveos  navium, 
gttoe  nos  ventres  voeamvs.  Lo  apuntado  basta  para  que  se  comprenda  claramente  el 
pensamiento  de  la  indignada  Lysistrata, 
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oen  en  jugarles  las  más  negras  pasadas.  Asi  sigue  toda  la  comedia, 
hasta  que  llegan  los  enviados  de  Esparta  para  tratar  de  la  paz.  Athe- 
nienses  y  Lacedemonios,  de  común  acuerdo,  proclaman  á  la  ilustre 
heroína  Lysistrata  arbitra  soberana  en  la  contienda  que  los  tiene  tan 
divididos.  El  coro  de  mujeres  exhorta  á  su  noble  amiga  y  generosa 
capitana  á  que  reciba  con  benevolencia  á  los  embajadores  de  Espar- 
ta, 7  no  con  la  imprudente  altanería  con  que  fueron  antes  recibidos, 
cuando  lo  de  Pylos,  en  tiempo  de  Cleon,  j  después.  Con  majestuoso 
y  reposado  continente  toma  la  palabra  la  prudente  Lysistrata  para 
recordar  i  los  de  Esparta  los  buenos  oficios  y  auxilios  que  de  Athe- 
nas  hablan  recibido  en  varias  ocasiones,  y  muy  principalmente  cuan» 
do  Cimon,  hijo  de  Milciades,  fué  con  4.000  hombres  i  socorrerlos 
contra  los  Mésenlos  (1).  A  los  Athenienses  recordó  que  de  los  Lace* 
demonios  también  hablan  ellos  recibido  señalados  favores,  y  termina 
su  razonamiento  exhortando  á  todos  á  la  concordia  y  á  la  más  afeci» 
tuosa  correspondencia ;  pero  aún  están  muy  exacerbados  los  ánimos: 
piden  los  Lacedemonios  que  les  sea  devuelta  Pylos;  á  lo  que  replican 
los  Athenienses  que  les  devuelvan  entonces  á  Equino  (2),  una  de  las 
ciudades  del  golfo  de  Malla  y  algunas  otras  plazas  del  territorio  de 
Megara,  redamación  que  hace  subir  de  punto  la  irritación  de  los 
embajadores  de  Esparta.  Lysistrata  como  mujer  de  seso,  sin  entrar 
en  tan  acalorada  discusión,  les  aconseja  á  todos  qne  tengan  paden* 
cia,  {y)rque  todo  puede  arreglarse  con  la  cordura  y  buena  voluntad 
que  reclama  de  unos  y  otros;  y  para  probar  sus  generosos  propósitos 
de  conciliación,  invita  á  unos  y  otros  indistintamente  á  que  vengan 
á  sentarse  á  un  festin,  que  les  tiene  preparado  en  el  Acrópolis,  del 
que  tan  valerosamente  se  han  apoderado  ellas  y  las  demás  mujeres, 
con  el  generoso  intento  de  preparar  una  conciliación  para  todos  tan 
necesaria,  como  gloriosa  para  la  Grecia  entera.  Convienen  todos  en 
oibedecer  á  I^ysistrata,  y  termina  la  adcion  en  medio  de  la  más  ira- 


(1)  Vid,  Thüctd.,  li').  1,  c.  102.  PurrABCfl.  %n  tita  Cinumii, 

(2)  Había  cuatro  Eqnitiós:  I,  una  vista  del  mar  Egeo ;  2,  una  cindacL  de  Ácamiáí 
B,  otra  de  la  Phthiótide ;  4,  otra  en  la  PentápolU  de  África.  Está  probado  que  esta 
lUtima  era  la  que  reclamaban  los  de  Athenas;  si  bien  hay  autores  qne  afirman,  con 
el  mapa  á  la  vl^ta,  que  era  la  tercera,  por  ser  el  golfo  de  Malla  correspondiente  á 
la  región  que  llamaron  Phthiótide,  y  reclamar  de  esta  parte  otras  ciudades. 
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ternal  alegria  entre  Athenienses  y  Lacedemonios ,  que  al  salir  del 
banquete  se  entretienen  en  cantar  j  bailar  juntos,  marchándose,  por 
último,  cada  cual  muy  contento  á  su  casa ,  llevándose  cada  marido 
su  mujer  del  brazo  en  medio  de  la  universal  alegría  por  tan  venturo- 
sa reconciliación ,  que  es  á  un  mismo  tiempo  el  triunfo  del  genio  fe- 
menino, más  generoso  y  práctico  que  el  de  los  hombres.  Tal  es  el  in- 
tencionado argumento  de  la  Lysistratay  la  que,  si  prescindimos  con 
cuidado  de  las  repugnantes  obscenidades,  que  á  cada  escena  y  á  cada 
verso  nos  ofuscan  y  sonrojan,  que  eran  desgraciadamente  aceptadas 
7  aplaudidas  como  otros  tantos  chistes  por  el  público  Atheniense, 
hasta  el  extremo  de  ser  consideradas  como  moneda  corriente ,  como 
el  obligado  condimento  de  la  antigua  comedia  ática,  será  siempre 
tenida  por  todos  los  eruditos  como  una  de  las  más  primorosas  in- 
venciones de  esta  admirable  7  fecundísima  musa  de  Aristóphanes, 
por  brillar  en  ella  con  todo  su  esplendor  las  inimitables  dotes  de  su 
genio  cómico,  su  profundo  conocimiento  del  corazón  humano  7  su 
acendrado  amor  á  la  patria,  á  la  que  se  proponía  devolver  la  estabi- 
lidad 7  el  sosiego,  de  que  tanto  había  menester,  poniendo  término  á 
la  guerra  del  Peloponeso. 

No  habiendo  sido  el  arte  en  la  antigua  Athenas  lo  que  ha  llegado 
á  ser  luego  en  las  literaturas  posteriores,  un  honesto  recreo  7  agrá* 
dable  pasatiempo,  una  mera  superfluidad,  como  dice  el  vulgo,  para 
los  espíritus  cultivados,  que  no  tienen  cosa  más  seria  7  grave  en  qué 
ocuparse;  sino  que  fué,  por  el  ocmtrario,  la  norma  de  la  vida  intelec- 
tual 7  moral  de  un  gran  pueblo;  todas  aquellas  interesantes- cuestio- 
nes que  al  Arte  se  refieren,  7  que  en  el  día  apenas  salen  del  recinto 
de  las  escuelas  7  academias,  eran  vitales  para  los  Griegos.  La  repo- 
sada dignidad,  la  varonil  resignación  en  las  desgracias ,  la  exquisita 
prudencia,  la  moderación  en  las  prosperidades,  la  discredon  en  todas 
las  varias  condiciones  7  vicisitudes  de  la  humana  vida ,  todas  esas 
nobles  virtudes  que  por  medio  del  Arte  se  inculcaban  en  las  almas  de 
la  clásica  antigüedad,  eran  las  únicas  ensefianzas  morales  que  reci*' 
blan;  eran,  como  indica  un  grave  escritor ,  la  única  predicación  re« 
Hjgiosa  que  en  aquellos  tiempos  redbia  el  pueblo;  así  que  todas  esas 
Benaiblerías  de  Eurípides,  que,  excitando  nerviosos  enternecimientos, 
temovian  con  indiscreta  7  excesiva  violencia  las  entrafias  de  la  mu^- 
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chednmbre,  debieron  naturalmente  tropezar  con  las  durísimas  y  des- 
apiadadas impugnaciones  de  cuantos  pensaban  que  semejantes  sensi- 
blerías podian  alterar  el  carácter  heroico  j  verdaderamente  olympi- 
co  de  los  Athenienses ,  bastardeando  la  generosidad  de  sus  almas, 
cuja  varonil  entereza  constituía  la  fuerza  principal  y  la  verdadera 
seguridad  del  Estado;  sino  que  adenuis  destruían  por  su  base  la  re- 
ligión de  la  patria.  El  espíritu  conservador  de  Aristóphanes  y  su  ¿dio 
á  peligrosas  novedades,  lo  llevaron  á  combatir  con  una  saña  que  sa- 
le de  los  límites  de  lo  justo,  con  un  encarnizamiento  que  sólo  se  em- 
plea en  todos  tiempos  en  las  contiendas  políticas  y  en  las  disensiones 
de  las  encontradas  banderías,  al  poeta  trágico  y  al  filósofo  novador, 
que  aspiraba  por  medio  del  arte  á  trastornar  el  sentido  moral  de 
Athenas.  La  comedia  de  las  Ranas  es  la  segunda  de  las  recias  aco- 
metidas del  cómico  conservador  contra  el  trágico  radical;  por  lo  que 
esta  obra,  á  más  de  su  mérito  intrínseco,  que  es  muy  grande ,  tiene 
ese  otro  que  dejamos  indicado,  no  menos  digno  del  estudio  de  cuan- 
tos se  proponen  conocer  en  la  historia  de  las  literaturas  las  fases  va- 
rias que  presenta  en  su  desenvolvimiento  admirable  el  humano  pen- 
samiento. En  las  Ranas  opone  Aristóphanes  la  monumental  grande- 
za y  el  sentido  profundamente  religioso  del  majestuoso  Esquilo  á  las 
lacrimosas  exageraciones,  al  sentimentalismo  alambicado,  á  las  vul- 
garidades filosóficas  de  su  atrevido  sucesor  Eurípides. 

Por  el  Escoliasta  sabemos,  y  del  texto  mismo  se  deduce,  qne  esta 
pieza  de  las  Ranas  fué  representada  en  el  año  26  de  la  guerra  del 
Peloponeso,  que  corresponde  al  3.°  de  la  Olimpíada  XCIII%  siendo 
árcente  epónimo  Calías,  después  de  Antígenes.  El  lugar  de  la  esce- 
na es  el  camino  del  Infiermo  y  el  mismo  Infierno,  y  su  nombre  de 
Bárpo^ot  le  viene  del  famoso  coro  de  las  ranas,  que  en  el  desarrollo  é 
intención  de  la  comedia  ocupa  un  lugar  tan  principal.  A  muchos  pa- 
recerá extravagancia  y  contrario  al  gusto  del  arte  clásico  ese  singu- 
lar atrevimiento  de  Aristóphanes  al  introducir  en  la  escena  á  sus  ac- 
tores ridiculamente  disfrazados  de  monstruosas  ranas,  con  el  propó* 
sito  de  excitar  las  carcajadas  de  los  espectadores,  poniendo  en  ridícu*- 
lo  á  los  malos  poetas  de  su  tiempo,  que  con  sus  necias  y  molestísimas 
voces  nos  aturden  y  enfadan,  á  la  manera  de  las  importunas  morado- 
ras de  las  lagunas,  tan  desapiadadamente  en  nuestros  días,  como  en, 
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los  de  Aristóphanes ;  pudiendo  decirse  de  los  poetas  do  entonces  co- 
mo de  los  de  ahora ,  con  sobrado  fundamento,  que  son  verdaderas 
ranas;  porque  como  ya  dijo  un  eximio  ingenio,  que  era  verdadero 
poeta,  y  de  los  mejores: 

...  Mediocí'ibus  essepoeda 
Non  homineSj  non  dt,  non  concessere  columna. 

Y  si  tal  pensaba  de  los  medianos,  ¿qué  no  se  ha  de  conjeturar  de 
los  malos? — Ranas  los  llamaba  Aristóphanes;  y  en  esto,  como  en  to- 
do, anduvo  tan  ingenioso  como  acertado  el  inmortal  cómico ,  azote 
de  necios  y  perdidos.  Sabido  es  por  demás  que  en  poesía,  como  en 
todas  las  otras  bellas  artes,  no  vale  «ser  ranai>,  según  el  vulgar  re- 
aran de  todos  conocido. 

Empieza  la  acción  saliendo  á  la  escena  el  dios '  Baco ,  calzado  con 
el  trágico  coturno,  vestido  con  túnica  de  púrpura,  llevando  por  bur- 
la los  atributos  de  Hércules,  á  saber:  la  formidable  clava  en  la  mano, 
y  al  hombro  la  consabida  piel  del  león  Neemeo.  Acompáñale  su  cria- 
do Xanthias,  que  es  el  gracioso  de  la  comedia,  montado  en  un  burro, 
llevando,  no  á  la  grupa,  sino  á  cuestas,  todo  el  hato  de  su  amo,  que 
se  propone  emprender  un  largo  y  trabajoso  viaje.  Esto  de  llevar  á 
cuestas  el  que  va  montado  un  bulto,  que  pudiera  colocar  en  las  ancas 
de  su  cabalgadura,  para  dar  á  conocer  la  sandez  del  que  tal  hace,  ha 
sido  imitado  con  frecuencia  en  las  modernas  literaturas.  El  buen 
Xanthias,  como  todos  los  graciosos  palurdos  de  comedia,  tiene  la 
singular  pretensión  de  echarla  de  chistoso ;  y  para  que  nada  falte  á 
su  grotesco  carácter,  tiene  por  costumbre  de  repetir  a  cada  instante, 
sin  ton  ni  son,  venga  ó  no  venga  á  cuento ,  esta  insustancial  mule- 
tilla, que  él  supone  ser  la  quinta  esencia  de  la  gracia  y  de  la  donosu- 
ra: «No  puedo  más.  ¡Qué  molido  estoy!»  itiéíop-ai,  ¿>?  OXtSojxat,  pr^/nor, 
quam  aflictor!  y  que  á  cada  paso  le  está  afeando  y  reprendiendo  su 
amo  inútilmente,  como  es  fácil  suponer,  porque  los  tontos  ni  apren- 
den, ni  se  enmiendan.  Como  Baco  (Aiovúvo^)  es  el  dios  de  los  espec- 
táculos trágicos ,  por  haber  nacido  la  tragedia,  como  es  sabido,  de  los 
dithyrámbicos  coros  de  sus  fiestas  Dionysiacas,  es  muy  natural  que 
se  interese  grandemente  en  que  no  decaiga  y  se  oscurezca  el  esplen- 
dor y  fama  de  tales  espectáculos.  Pero  como  quiera  que  los  poetas 

10 
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trágicos,  que  han  heredado  de  los  ya  difantos  Esquilo,  Sóphodes  y 
Eurípides,  el  cetro  de  la  HeXiro(i¿v7)  clásica,  no  son  sino  unos  pobres 
copleros  sin  invención,  sin  energía,  ni  gusto,  fraguadores  insustan- 
ciales de  insipidos  mamarrachos ,  que  están  deshonrando  la  escena 
trágica;  y  pues  que  no  hay  ya  entre  los  vivos  verdaderos  poetas,  in- 
tenta Baco  ir  á  los  Infiernos  d  sacar  de  aUi  á  Eurípides,  para  que  no 
se  pierda  el  teatro  en  Athenas.  Antes  de  emprender  su  peligroso 
viaje  á  las  regiones  infernales,  el  pobre  dios,  que  es  muy  cobarde, 
va  á  verse  con  Hércules  para  que  le  dé  consejos,  y  le  enseñe  el  mejor 
camino  para  llegar  más  pronto  á  la  mansión  sombría  de  las  almas, 
habiéndolo  ya  recorrido  éste  en  compañía  de  Theseo,  cuando  andaba 
por  este  mundo  enderezando  entuertos  y  desfaciendd  agravios ,  eje- 
cutando sus  famosos  trabajos.  Llégase  Baco  á  la  morada  de  Hércu- 
les, llama  á  la  puerta,  le  sale  á  abrir  Hércules  en  persona,  y  al  reco- 
nocer á  Baco,  que,  como  queda  dicho,  va  disfrazado  con  la  clava  y  la 
piel  de  león,  como  viáticos  de  fortaleza  para  la  marcha,  se  le  ríe  en 
las  barbas  con  gran  desenfado,  prorumpiendo  en  soeces  y  obscenas 
burlas  á  costa  del  que  lo  viene  á  visitar.  Hablan  los  dos  de  varios 
poetas  trágicos,  que  aun  viven,  para  criticarlos  sin  compasión,  y  bur- 
larse de  todos  con  grotescas  parodias  de  versos  sacados  de  las  trage- 
dias de  Eurípides;  hasta  que  Baco,  después  de  referir  al  amigo  Hér- 
cules el  objeto  de  su  viaje,  pide  á  éste  que  le  informe  de  las  ciuda- 
des, puertos,  caminos,  por  donde  le  será  preciso  pasar,  y  le  indique 
las  ventas,  hosterías»  tabernas,  pastelerías,  y  demás  cosas  que  habrá 
de  necesitar  en  su  expedición,  para  el  mejor  sustento  y  regalo  de  su 
persona: 

TropvsT',  áfyaTraiSXa^,  IxtpoTrá^,  xpYjvot;,  6ooü;, 
TtóXei;,  Sia^-ca;  irstvOoxEuxpÍGi^,  Sttou 
xópee;  ¿XíyKrcoi, 

'^Hos  indica  mikiy  etporfus,  et  ubi  pañis  venalis,  lupanaria,  mansiones^  diver- 
Soria,  fonteSj  viaSy  urbes,  coenacula,  cauponas,  ubi  cimices  paucissumi. 

El  criado  Xanthias,  que  con  gran  familiaridad,  como  es  uso  y 
costumbre  de  los  criados  de  comedia,  toma  parte  en  la  conversación, 
dice  con  desabrimiento  y  muy  quejoso  del  olvido  de  su  amo:  «¡De  mí 
ni  una  palabraiD 
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nep\  Ijxou  8'ou§e\<  Xóyo^. 
— Déme autem  nulla menHof 

Óyelo  Hécuicsy  y  sin  desdeñarse  de  conversar  con  nn  criado  en- 
tremetido, desvergonzado  y  regañón,  le  pregunta  muy  campechano: 
<i¿C¿mo,  mentecato,  tú  también  te  atreves  á  ir  allá?i> 

— Tune  etiam  audehü  ire^  inaanef 

Riendo  d  más  y  mejor  les  propone  tres  medios ,  á  cual  más  expe- 
ditivos, de  encajarse  en  un  vuelo  en  los  Infiernos.  El  primero  es 
ahorcarse. 

4>¿pe  ^i¡j  tÍv'ocuxíúv  ffoi  cppáffb)  Trpcoxrjv;  xtva; 
[kloL  {jiev  yáp  ¿7T(v  ott^  xáXb)  xal  Opav{ou, 
xpejxáaoevTt  aoutóv, 

—AgeftuTttj  quamnam  earum  tihi  primam  dicamf  quamf  una  qvidem  est  á  acá- 
helio  et  resUj  si  te  ipmis  suspendas, 

A  Baco  le  desagrada  este  medio^  y  responde  tentándose  el  cuello 
con  espanto:  <( Quita,  que  me  ahogo  con  sólo  oir  lo  que  estás  di- 
ciendo: 

— Desine:  suffoccUoriam  dids. 

Propone  Hércules  el  segundo  camino  del  Infierno,  que  es  envene^ 
fiarse^  y  dice  muy  serio : 

'AXX'laxtv  ¿xpairo^  {úvxo(jlo(  xsTptji|JiévTj  [\) 
^8ed  est  via  compendiosa  et  írita,  illa  per  mortarium. 


(1)  Fácil  es  comprender  qac  nquí  hay  un  cómico  jncgo  de  palabras,  de  aquellos 
que  tan  á  la  mano  tiene  siempre  Aristóphanes,  y  tan  comunes  son  en  la  lengua 
griega.  Este  equivoco  consiste  en  la  varia  significación  de  xsxpi(j.(ji¿voc,  participio  de 
perfecto  pasivo  del  verbo  xpCStü,  que  entre  otras  diversas  acepciones  tiene  las  de  ma- 
chacar  y  trillar.  Como  el  veneno  más  conocido  de  los  Griegos  era  la  cicuta,  y  á  esta 
yerba  se  la  machacaba  en  un  mortero  para  sacarle  el  Eumo ;  y  como  también  del  ca« 
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BacOy  que  ha  compi-endido  harto  bien  lo  que  el  otro  le  lia  qaerídio 
dar  á  entender,  aparenta  dudar  preguntando:  j9:¿Será  aeaso  la  cicuta?^ 

''Apa  xt^'/eeov  ^¿yei<; 

—  Num  cicutam  dicisf 


{Se  continuará.) 


Alfredo  A.  Oamtís, 

Catedrático  de  Literatura  eiásiea.  Griega  y  Latina, 
en  U  Universidad  de  Madrid. 


mino  por  donde  transita  mucha  gente  comunmente  se  dice  que  está  trillado,  Hércu- 
les, jugando  con  la  doble  significación  del  participio,  manifiesta  «ser  camino  corto 
7  trillado  el  que  se  toma  por  medio  del  machacar  del  mortero.» 
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ABTÍCULO   12. 


SANTA    TERESA    DE    JESÚS. 


DEDICADO 
Al  Illmo.  Sr.  D.  Narciso  Martínez  Izquierdo,  Obispo  db  Salamak- 

GA  y   EN   prueba    DEL   ALTO    APRECIO   QUE   SUS  LUCES   Y   TIRTUOSS  MERE- 
CEN I  S.  S. ,  Q.  B.  8.  M. , 

Nicomedes  Martin  Mateos. 


Sigaiendo  el  atento  estudio  de  nuestros  Místicos,  no  podemos  me- 
nos de  admirar  el  fervor  y  el  ahinco  con  que  procuraron  conocer  la 
verdad  en  su  origen ,  distinguiendo  lo  transitorio  de  lo  eterno^  ó  lo 
que  es  igual,  la  esencia  de  las  existencias. 

Decia  San  Francisco  de  Sales  que  la  verdad  es  el  objeto  de  nues- 
tro entendimiento,  j  que  éste  encuentra  todo  su  contento  en  discur- 
rir y  conocer  la  verdad  de  las  cosas :  que  cuanto  más  excelentes  son 
las  verdades,  más  nuestro  entendimiento  se  aplica  deliciosamente  á 
considerarlas  y  estudiarlas.  Tal  era  la  fe  de  nuestros  Místicos. 

Y  en  verdad ,  el  alma  desea  naturalmente  conooer,  porque  la  ver- 
dad es  su  objeto,  y  el  conocimiento  es  el  acto  por  el  que  toma  pose- 
sión de  BU  objeto. 

Porque  así  como  Dios ,  dicen  nuestros  Místicos ,  da  &  los  alimentos 
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corporales  cierto  atractivo ^  también  le  da  para  la  verdad,  que  excita 
al  alma  inteligente,  y  se  trasforma  luego  en  gozo  verdadero  cuando 
ha  encontrado  la  verdad  y  se  une  á  ella ,  entendiéndose  que  hablan 
de  la  verdad  absoluta  é  inmutable,  ¿  de  las  realidades  objetivas  y  dis- 
tintas, que  el  sicologismo  ha  considerado  ligeramente  como  invencio- 
nes quiméricas. 

d Cuando  el  espíritu  humano^  dice  San  Agustín,  se  conoce  y  se 
ama  á  si  mismo,  no  conoce  ni  ama  una  cosa  inmutable.  Porque  dis- 
tinta cosa  es  lo  que  cada  uno  afirma  de  su  propio  espíritu ,  de  lo  que 
considera  que  en  él  pasa,  de  lo  que  afirma  del  espíritu  humano,  con- 
siderado en  general  y  en  su  esencia  inmutable.  Lo  uno  cambia  con 
el  tiempo,  lo  otro  está  dotado  de  una  eternidad  inmutable.  No  es  con- 
templando muchos  espíritus  como  recogemos  la  noción  del  espíritu 
humano,  sino  cuando  contemplamos  la  inalterable  verdad^  por  la  que 
definimos,  no  lo  que  es  el  espíritu  de  cada  hombre ,  sino  lo  que  debe 
ser  en  las  esencias  eternas.:» 

Los  errores  tan  trascendentales  de  la  filosofía  moderna  proceden  de 
no  haber  distinguido  bien,  como  San  Agustín  lo  hizo,  el  conocimien- 
to de  las  esencias  con  las  existencias. 

Nuestros  Místicos,  siempre  contemplando  á  Dios  como  verdad  in- 
mutable, tuvieron  por  precisión  lógica  que  conocer  la  realidad  obje- 
tiva del  ser  y  su  independencia  del  yo.  Las  ideas  fueron  para  ellos  los 
tipos  de  todas  las  realidades  pasajeras. 

Creyeron,  como  Platón,  que  la  contemplación  de  las  ideas  es  el 
alimento  de  los  dioses  y  de  las  almas  que  no  han  descendido  á  un 
cuerpo  mortal,  y  el  festin  donde  se  embriagan  de  la  verdad  y  de  la 
belleza  en  medio  de  las  más  puras  y  de  las  más  castas  delicias. 

Según  Platón  y  según  nuestros  Místicos,  el  filósofo  y  el  cristíano 
deben  trabajar  por  retirar  su  alma  de  la  esclavitud  de  los  sentidos, 
por  romper  sos  cadenas  y  ooadaoirla  ümpía  de  toda  mancha  al  ban- 
quete  de  los  inmortales. 

La  filosofía  espiritualista  enseíla  al  hombre  á  procurar  que  sus  mi- 
radas estén  siempre  fijas  en  el  venero  de  todo  bien,  del  que  puede  es- 
perar á  cada  iufitante  el  alimento  de  su  vida  y  de  su  ser  en  la  verdad 
eterna. 

Nuestros  Místicos  llaman  á  esta  verdad  el  VerbQ;  quien  dijo:  yo 
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soy  la  verdad;  el  que  me  siffa  no  andará  en  loa  tinieblas;  añadiendo 
que  este  Verbo  y  en  el  tiempo ,  es  la  luz  que  ilumina  á  todo  el  que  viene 
al  mundo. 

Por  lo  mismo ,  i  penetrar  al  fondo  del  sér^  al  verbo  que  dentro  nos 
ilnmina,  es  á  lo  que  tendieron  todos  los  trabajos  de  nuestros  filósofos 
cristianos.  ¿Pudo  ser  más  provechoso  el  trabajo  de  un  Abelardo ,  de 
un  Bacon  ó  de  un  Scot?  ¿Pudo  ser  más  útil  el  superficial  sicologis* 
mo  de  las  escuelas  de  más  renombre  que  la  meditación  de  nuestro 
fondo  espiritual?  <i:  A  pesar  de  las  agitaoiones  de  la  vida,  decia  San- 
ta Teresa  j  siento  á  la  vez  en  mi  alma  un  fondo  que  está  en  reposo ,  al 
lado  de  Dios ,  y  una  superficie  agitada  por  el  mundo.»  Por  estd  de- 
cía con  frecuencia:  a  Si;  Dios  en  todoT>\  sentencia  profundamente 
metafísica ,  aunque  la  Madama  Jorge  Sand  la  ridiculizase,  diciendo : 
Todo  es  Dios. 

Santa  Teresa  no  quiso,  de  consuno  con  todos  nuestros  Místicos, 
reposar  en  los  fenómenos  superficiales  del  mundo,  sino  penetrar  al 
santuario  del  alma ,  al  que  tan  pocos  penetran. 

Bajo  este  punto  de  vista  debemos  estudiar  á  la  admirable  Santa 
Teresa  de  Jesús,  de  la  que  vamos  á  ocuparnos,  y  cuyos  principios 
metafísicos  han  autorizado  á  llamarla  el  Platón  femenino  durante  tres 
siglos,  nombre  que  nunca  adquirirá  Madama  Jorge  Sand  ni  tantas 
otras  que  tanto  ruido  momentáneo  han  causado  en  nuestros  tiempos. 

Antes  del  análisis  de  sus  obras ,  no  pueden  ser  impertinentes  algu- 
nas noticias  de  su  vida,  aunque  sean  bien  conocidas. 

Santa  Teresa  nació  en  Avila  en  28  de  Marzo  de  1515.  Fué  hija  de 
Alfonso  Sánchez  de  Oepeda  y  de  doña  Beatriz  Ahumada*  Tuvo  un 
tio  y  un  hermano  monjes ;  toda  su  familia  fué  en  extremo  religiosa, 
como  sucedia  comunmente  en  Oastilla,  donde  se  enseñaba  á  los  ni- 
ños á  leer  en  la  vida  de  los  santos.  Tal  fué  su  celo  religioso  y  tal  el 
odio  reinante  entonces  contra  el  Islamismo ,  que  á  la  edad  de  siete 
años  se  fugó  de  la  casa  paterna  con  un  hermano  más  pequeño,  para 
conseguir  el  martirio  entre  los  moros.  Recogidos  por  un  pariente ,  que 
los  volvió  á  su  casa,  se  entretenían  en  el  jardín  de  la  misma  en  hacer 
altares  y  ermitas. 

Llegando  á  la  juventud,  se  aficionó  algún  tanto  á  los  pasatiempos 
y  á  los  adornos,  y  más  que  todo  á  la  conversación,  en  la  que  mos- 
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traba  su  gran  espíritu ,  do  lo  que  se^  acusaba  después  con  una  inge- 
nuidad admirable. 

La  major  falta  que  lamentó  en  seguida  fué  su  afición  á  la  lectura 
de  los  romances  de  caballería ,  que  andaban  en  su  tiempo  en  boga. 

Este  gusto  le  heredó  de  su  madre  Beatriz  y  mujer  débil  y  de  una 
ternura  melancólica ,  que  murió  á  los  treinta  y  tres  años  de  edad.  Su 
padre ,  de  carácter  más  severo ,  no  permitía  la  lectura  de  tales  libros. 

Quedando  la  Santa  sin  madre  á  la  edad  de  doce  años ,  á  los  quince 
fué  colocada  en  un  convento  de  Avila  ^  en  el  que  se  educaban  las  no- 
bles. No  sentia  afición  alguna  al  claustro ,  y  deseaba  que  Dios  no  la 
llamase  al  estado  religioso 

Dios  no  lo  dispuso  así,  y  después  de  grandes  enfermedades  y  del 
desarrollo  de  su  razón ,  entró  en  el  convento  de  la  Encarnación  de 
Avila  en  2  de  Noviembre  de  1535,  á  la  edad  de  veinte  años.  Diez  y 
oclio  años  de  sequedades  de  espíritu ,  que  sufrió  con  resignación  he- 
roica, purificaron  y  elevaron  su  alma  á  las  regiones  de  la  última  con- 
templación de  Dios  y  de  la  verdad.  La  luz  que  en  ella  recibió  del  cie- 
lo y  la  lectura  de  las  confesiones  de  San  Agustín ,  que  tan  bien  se 
acomodaba  á  su  alma  elevada  y  á  su  bellísimo  corazón,  le  permitie- 
ron entrar  en  posesión  de  si  misma. 

Cuando  conoció  el  mundo  que  la  rodeaba,  la  preocupó  la  necesi- 
dad de  la  reforma  de  su  Orden.  ¿  Con  qué  fin?  Con  el  de  sostener  á 
la  Iglesia  expuesta  por  la  herejía  de  Lutero ,  que  procuraba  invadir 
la  España,  y  por  la  decadencia  de  las  órdenes  monásticas  que  habían 
abandonado  su  fervor.  <i  \  Qué  desdicha  más  grande ,  decía ,  que  la  de 
los  monasterios ,  tanto  de  hombres  como  de  n\ujeres ,  que  no  se  han 
reformado,  y  en  los  que  se  marcha  por  dos  vías  tan  distintas  como  la 
de  la  virtud  y  la  de  la  relajación?  Pero  ¿qué  digo  igualmente?  ¡Ahí 
se  sigue  más  bien  la  vía  peligrosa,  porque  nuestras  inclinaciones  nos 
empujan,  y  el  más  gran  número  marchando,  su  ejemplo  nos  la  hace 
más  agradable.  Así  el  camino  de  la  verdadera  observancia  es  tan  po- 
co trillado,  que  el  religioso  y  la  religiosa  que  quieren  llenar  los  de- 
beres de  su  vocación,  tienen  más  motivo  de  quejas  de  las  personas 
con  quien  viven  que  de  los  demonios.  No  debemos  admiramos  de  ver 
tantos  males  en  la  Iglesia,  pues  los  que  debian  conducir  á  los  otros  á 
lu  virtud,  han  perdido  el  espíritu  de  las  santas  fundaciones  de  sus 
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Órdenes.  Ruego  á  Dios  de  todo  corazón  de  traemos  al  remedio  nece- 
sario. i> 

No  era  sólo  en  España  donde  se  sentían  los  males  de  qne  se  queja- 
ba la  Santa.  El  celebre  MausíUon ,  en  el  panegírico  de  San  Bernar- 
do,  decía :  <c  Los  claustros  no  son  ya  los  asilos  contra  el  contagio  del 
siglo.  El  pueblo  de  Dios  qne  habitaba  estos  desiertos  ha  variado  de 
vida ;  las  sabias  leyes  de  los  fundadores  no  están  escritas  ya  más  que 
en  las  tablas  de  piedra :  se  laá  ve  mezcladas  de  tradiciones  humanas 
que  destruyen  su  espíritu.  Esos  lugares  ocultos  á  los  que,  fatigados 
del  mundo,  se  podia  ir  á  respirar  el  aire  de  la  piedad ,  están  ya  tras- 
formados i>y  etc. 

La  Santa  conoció  que  la  relajación  de  la  vida  monástica  podia  dar 
entrada  al  luteranismo ,  que  ella  deseaba  extirpar.  ¿Por  qué  medios? 
por  el  amar  y  la  oración ,  únicas  armas  del  esplritualismo,  a:  Sufro  mu- 
cho, decia,  al  ver  tantos  luteranos,  á  quienes  el  bautismo  hizo  miem- 
bros de  la  Iglesia ,  perderse  desdichadamente ;  y  mi  pasión  por  su 
salvación  es  tan  violenta ,  que  creo  ciertamente  que  si  tuviera  mu- 
chas vidas ,  las  daria  todas  de  buen  grado,  por  librar  á  una  sola  de 
estas  almas  de  tan  horribles  tormentos.  Pues  si  no  podemos  ver  su- 
frir á  una  persona  á  quien  amamos  sin  compadecernos  y  no  sentir  vi- 
vamente su  dolor  cuando  es  grande ,  ¿de  qué  aflicción  debemos  estar 
penetrados  viendo  á  un  alma  precipitarse  para  siempre  en  las  más  es- 
pantosas de  las  penas ?2>  ¡Qué  sentimiento  tan  religioso  el  de  la 
Santa ! 

No  sólo  por  la  oración  y  el  amor  quiso  detener  al  luteranismo,  si- 
no por  la  reforma  de  las  instituciones  monásticas ,  pues  bien  sabía 
los  servicios  que  á  la  Iglesia  prestaron,  mejor  que  hoy  lo  sabemos. 

Porque  es  preciso  colocarse  en  el  centro  del  movimiento  cristiano 
para  juzgar  como  la  Santa  juzgaba. 

La  Iglesia  aspiró  con  razón  á  dominar  al  hombre  por  completo 
para  poder  realizar  la  gran  obra  de  la  regeneración  social.  Porque 
sumergido  en  los  sentidos  el  hombre  de  la  antigua  civilización,  tenía 
necesidad  de  ser  arrancado  de  sí  mismo  v  conducido  casi  violenta- 
mente  á  Dios.  El  curso  providencial  de  las  cosas  motivó  las  tenden- 
cias teocráticas ,  más  que  esas  causas  segundas  que  hoy  so  analizan 
por  los  observadores  de  los  detalles  históricos,  E^  preciso  mirar  des- 
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de  las  aliaras  de  la  metaflsíca  la  acción  mixta  del  poder  espiritual  y 
del  temporal  ^  para  prestar  i  la  hnmanidad  la  fuerza  necesaria  para 
qne  oyese  la  palabra  de  Dios  que  oyó  la  Santa :  Búscate  en  mL 

Porque  en  la  Edad  Media,  en  medio  de  todos  sns  abusos  y  desór- 
denes ,  la  divina  influencia  del  cristianismo  se  hada  sentir  palpable- 
mente. Era  preciso  un. nuevo  mundo  para  ahogar,  la  antigua  civili- 
zación que  hacia  al  hombre  dependiente  del  Estado.  Y  por  esto  el  es- 
píritu renovador  invadió  al  hombre  invisiblemente ,  le  condujo  al  se- 
no de  Dios,  y  por  una  comunicación  misteriosa  con  la  Razón  sobera- 
na, primer  principio  de  sa  fuerza,  el  hombre  entró  en  sí,  y  recuperó 
el  poder  de  sus  facultades,  y  conoció  su  origen,  el  principio  de  su 
pensamiento ,  y  en  óste  los  títulos  de  su  grandeza  y  su  destino  en  la 
Creación.  Momento  solemne,  dice  un  filósofo,  en  la  historia  del  espí- 
ritu humano:  revolución  interior  y  maravillosa  que  contenia  el  ger- 
men de  todas  las  otras  I 

Porque  encontrando  á  Dios,  el  hombre  se  encontró  á  sí  mismo,  y 
recuperó  el  sentimiento  de  sus  derechos,  y  preparó  una  sociedad  que 
le  pusiera  en  posesión  de  ellos.  Y  por  esto  desde  la  tumba  mística  de 
la  Edad  Media,  donde  parecía  sepultado  el  espíritu  humano ,  vemos 
salir  los  principios  de  su  resurrección,  con  la  aparición  de  los  Co' 
muñes. 

Se  juzga  mal  á  la  Edad  Media  por  esos  odios  impremeditados  con- 
tra la  teocracia.  Un  historiador  grave,  como  Agustín  Thierry ,  en  su 
obra  de  los  Monjes  de  Occidente  y  que  debiera  ser  muy  meditada,  di- 
ce: iiHubo,  sin  duda,  en  la  Edad  Media,  sus  vicios,  sus  crimenes 
numerosos  y  atroces,  pero  nunca  faltó  la  fuerza  y  la  fiereza.  En  la 
vida  pública  como  en  la  vida  privada,  en  el  mundo  y  en  los  claustros, 
lo  que  sobresale  es  la  fuerza  y  la  grandeza  de  alma ,  lo  que  abunda 
son  los  grandes  caracteres,  los  grandes  individuos. i» 

Y  en  otra  parte  añade:  ^  Todo  en  ella  respira  la  franqueza,  la  sa- 
lud, la  vida.  Todo  en  ella  está  Heno  de  savia,  de  fuerza ,  de  juven- 
tud. Se  diría  que  es  el  primer  vuelo  de  mía  naturaleza ,  cuyo  vigor 
espontáneo  no  está  en  parte  alguna  falto  de  grada  y  de  encanto,  una 
levadura  generosa  fermenta  en  el  seno  de  su  confusión  aparente.  El 
bien  toma  la  primada  por  esfíierzos  sostenidos,  por  sacrifidos  prolon- 
gados de  una  multitud  de  almas  admirables.  Se  las  encuentra  sin  ce- 
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sar,  y  se  contempla  satisfactoriamente  6,  esas  almas  infatigablemente 
consagradas  á  la  lacha  contra  el  mal ,  contra  todas  las  opresiones  j 
todas  las  iniquidades;  laboriosamente  iniciadas  á  los  triunfos  déla 
fuerza  moral ,  heroicamente  fieles  á  la  fe  en  Dios,  que  es  tan  necesa* 
ría  y  tan  diñoil  de  mantener  en  las  manifestaciones,  demasiado  raras 
é  inciertas  de  la  justicia  en  la  Historia,  i» 

Santa  Teresa  no  podia  juzgar  á  la  Edad  Media  como  hoy  la  juzgan 
muchos;  no  podia  desconocer  los  servicios  que  las  órdenes  monásti- 
cas prestaron  á  la  religión  y  ¿  la  vida  social ,  ni  se  la  ocultó  tampoco 
la  relajación  de  las  mismas  Órdenes,  y  la  necesidad  de  su  reforma, 
para  que  la  Iglesia  triunfara  del  luteranismo.  De  modo  que  ademas 
del  amor  y  la  oración  y  trabajó  por  imprimir  un  nuevo  movimiento 
mouástico ,  creando  por  sí  misma  diez  y  siete  conventos  de  mujeres  y 
quince  de  hombres,  corriendo  de  una  ciudad  i  otra,  de  Medina  del 
Campo  á  Yalladolid,  de  Salamanca  á  Toledo,  de  Segovia  á  Sevilla  y 
i  Burgos ,  y  sufriendo  en  todas  parfces  contrariedades  y  disgustos, 
privaciones  y  censuras.  ¿No  fué  este  un  trabajo  social  de  gran  pro- 
vecho? 

Bien  se  nos  alcanza  que  nos  dirán  algunos;  «¿Intentaréis  persua- 
dirnos de  que  una  pobre  monja  coa  sus  treinta  y  dos  conventos ,  de- 
tuvo la  entrada  del  luteranismo  en  nuestra  patria?:^  Lo  que  nos  atre- 
vemos á  asegurar  es  que  las  ideas  sólo  se  combaten  con  ideas ,  y  que 
las  del  Misticismo  español  son  más  metafisicas  y  morales ,  y  por  lo 
mismo  más  vigorosas  que  las  de  Lutero  y  Cal  vino.  Porque  el  misti- 
cismo de  la  Santa  contiene  en  sí ,  para  quien  lo  profundiza,  un  fondo 
espiritualista  inatacable  é  invencible  como  el  platonismo ,  que  no  ha 
podido  ser  destruido  por  las  escuelas  más  vigorosas  y  contrarias.  Es- 
ta es  nuestra  convicción ,  deducida  del  filosofismo  del  dia  sobre  la  re- 
generación del  espíritu  humano. 

Y  porque  no  se  piense  que ,  preocupados  oon  la  metafisica  del  mis- 
ticismo desconocemos  la  filosofia  reinante ,  y  por  venir  bien  i  nues- 
tro propósito ,  hemos  de  exponer  compendiosamente  la  doctrina  que 
hoy  se  enseña  sobre  la  cuestión  mencionada ,  tomándola  de  los  más 
competentes. 

a  Desde  el  principio  de  la  Era  moderna,  dicen,  el  trabajo  de  rege- 
neración del  espíritu  humano  se  separó  en  dos  movimientos  distin- 
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tos,  el  moyirniento  protestante  y  el  movimiento  filosófico :  de  un  lado 
Lutero  y  Oalvino,  del  otro  Erasmo  y  Montaigne.  De  estos  dos  mo- 
vimientos paralelos,  el  primero  tenía  más  poder  en  el  presente ;  el  se- 
gundo más  desarrollo  en  el  futuro. 

:»En  efecto,  añaden,  necesita  el  hombre  por  base  de  su  vida  mo- 
ral  un  dogma ,  es  decir ,  una  concepción  del  orden  universal  y  del 
destino  provindencial  de  los  seres.  El  dogma  es  la  armazón  de  toda 
civilización,  y  el  movimiento  filosófico  no  es  otra  cosa  que  el  trabajo 
de  la  especie  humana  para  descubrir  un  dogma  nuevo  que  reempla- 
ce al  del  caduco  catolicismo,  insuficiente  ya^  por  la  necesidad  siem- 
pre creciente  de  conocimientos  y  certidumbre.  Foseemos  este  nuevo 
dogma,  si  no  en  su  completo  desarrollo  en  su  principio  esencial  y  ge- 
nerador. Este  principio  es  que  el  fin  de  la  humanidad  es  el  desarrollo 
de  sí  misma ,  y  que  para  tal  desarrollo  tiene  en  sí  su  guia  y  su  mo- 
tor, la  fe  en  la  humanidad  y  el  derecho  en  las  naciones. 

« 

2>  El  movimiento  protestante  es  diferente  en  todo.  Su  tendencia  no 
es  á  reemplazar  el  dogma  católico  por  otro  más  verdadero,  sino  en 
organizar  la  vida  humana,  en  lo  posible,  independiente  de  todo  dog- 
ma. Para  sacudir  la  que  llama  brutal  tutela  de  la  Iglesia ,  no  quiere 
sustituirla  con  otra  autoridad  espiritual,  como  soberano  de  derecho, 
sino  entregar  la  sociedad  al  imperio  fatal  de  los  poderes  temporales, 
cerno  simples  poderes  de  hecho.  Limitándose  á  una  reforma,  en  vez 
de  aspirar  á  una  revolución,  produjo  resultados  prácticos  oomo  la  li- 
bertad de  conciencia ,  una  nueva  organización  de  la  vida  privada  y 
una  rica  civilización  material. 

2>  Honor  á  los  pueblos  ^  que,  lejos  de  aceptar  la  reforma ,  término 
medio  entre  la  duda  y  la  fe,  han  preferido  batirse  entre  el  escepticis- 
mo y  la  vieja  creencia  hasta  que  el  nuevo  dogma  aparezca  y  brille. 
T  aunque  hayan  entrado  más  tarde  en  la  carrera  del  progreso  prác- 
tico, adelantan  á  los  otros ,  por  haber  seguido  el  camino  directo,  d 

Hé  aquí  lo  que  nos  ha  dicho  el  filosofismo  dé  más  sustancial  y  ex- 
plícito. Las  religiones  se  hacen  y  deshacen  según  el  desarrollo  de  la  hu- 
manidad. Hay  que  buscar  en  los  pliegues,  despliegues  y  repliegues..... 
— ¿Me  entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? — hay  que  buscar 
en  una  abstracción,  mal  comprendida,  el  guía  y  el  motor  moral  de  la 
vida  individual  y  social. 


SÁNtA  TÉRfisA   Dfl  JESÜS.  iKl 

Y  la  metafísica  de  todo  esto  se  encaenira  en  la  filosofla  alemana^ 
en  la  de  Fíchte ,  por  ejemplo  y  que  nos  dice :  <í  La  inteligencia  no  es 
un  obrero  vulgar  que  trabaja  sobre  lo  individual  para  extraer  el 
universal ,  sino  que  la  inteligencia  es  causa  única  de  su  pensamiento 
y  objeto  de  su  pensamiento.  Las  existencias  y  las  esencias  j  el  mun- 
do y  la  verdad,  no  son  sino  modificaciones  del  yo,  desarrollos  nece- 
sarios de  la  Tuerza  activa  que  está  en  ella,  d 

Hay  que  estudiar,  deciamos,  la  filosofía  alemana  para  entender  el 
nuevo  dogma  que  pretende  reemplazar  al  católico,  el  dogma  del  des- 
arrollo humanitario,  cuyo  punto  de  partida  es  el  yo  sujetivo ,  ó  más 
bien  los  fenómenos  del  mismo.  Aquí  está  el  germen  de  todo,  de  reli- 
gión, moral,  derecho ,  etc. 

a  Pero  esos  hechos  psicológicos,  diria  Santa  Teresa,  son  particula- 
res y  contingentes ;  la  reflexión  no  puede  trasformarlos  y  hacerlos  ab- 
solutos y  necesarios ;  y  la  religión,  y  el  dogma ,  y  la  moral,  y  el  de- 
recho,  son  leyes  objetivas,  absolutas,  necesarias,  y  cometéis  grave 
error  en  convertir  la  vara  de  medir  con  la  cosa  medida  y 2> 

Decíamos  que  si  viviera  la  Santa.....  y  más  vale  que  no  viva,  por- 
que al  oir  tales  cosas  diria  lo  que  decia  comunmente  ¿  Dios :  ¡Per^ 
donad  y  Señor  y  á  loa  hombrea  lo  muclio  que  pasan  en  este  mundo  por /al- 
ta  de. saber! 

Perdón  merecen,  en  verdad,  los  filósofos  que  no  han  depurado  la 
idea  de  sery  y  no  han  podido  por  lo  mismo  comprender  a  Dios ,  que 
dijo :  Yo  soy  el  que  soy  y  que  es  el  principio  metafísico  de  la  Santa. 

T  acaso  seibos  diga:  ce  ¿dónde  estudió  metafísica  la  Santa?:»  Los 
genios  superiores,  respondemos ,  no  se  forman  más  que  en  sí  mismos. 
El  retiro  y  la  soledad  son  sus  elementos.  En  los  esfuerzos  de  su  pen- 
samiento solitario  es  donde  germina  la  verdad  objetiva,  donde  fruc- 
tifica y  se  perfecciona.  La  influencia  del  mundo  no  les  favorece  más 
que  cuando  de  él^e  aislan.  Pues  como  la  metafísica  no  es  más  que 
el  retorno  del  pensamiento  á  sí  mismo,  cuando  se  repliega  en  sí  y  con- 
templa su  propia  esencia,  es  cuando  conoce  lo  que  la  Santa  conoció 
existente  en  su  alma. 

<cSi  me  hubiera  limitado  á  los  autores,  dice  la  Santa,  no  hubiera 
llegado  al  estado  donde  Dios  quiso  me  elevara.»  Eso  mismo  nos  su- 
cede 4  todos,  si  leyéramos  más  que  meditásemos» 
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Y  la  meditación  puede  tener  lagar  aun  cuando  nos  empleamos  en 
distintos  deberes*  Por  eso  dice  la  Santa:  <( Aunque  hubiera  querido 
consagrarme  4  la  lectura ,  me  impediría  hilar,  y  estoy  en  una  casa 
pobre  donde  las  ocupaciones  abundan.!» 

Protestaba  ¿  menudo  no  ser  literata,  con  gran  sentimiento,  pues 
decia :  Grran  cosa  es  el  saber ^  y  las  letras  para  todo. 

Esto,  no  obstflihte,  escribió,  casi  furtivamente,  342  cartas,  que 
exhalan  un  ideal  de  pureza  moral  que  confunde  nuestra  debilidad  y 
nuestras  aspiraciones  mundanales.  Son  precisas  condiciones  particu- 
lares de  soledad  y  de  silencio,  y  cierto  gusto  piadoso  para  percibir  el 
sabor  divino  de  tal  correspondencia.  Nuestros  h&bitos  profanos,  nues- 
tras tendencias  industriales  y  comerciales,  nos  hacen  mirar  con  des- 
den esas  páginas  piadosas,  escritas,  al  parecer,  para  otras  almas  que 
las  nuestras.  La  literatura  mística  encuentra  hoy  pocos  lectores. 
¿Pierde  por  esto  su  importancia?  La  tiene  muy  grande  para  los  que 
procuran  ese  desahogo  moral,  esa  libertad  de  espíritu  que  les  permi- 
te replegarse  sobre  sí  mismos  y  pensar  en  eso  que  llamamos  alma.  Y 
para  éstos^  el  cuidado  continuo  de  la  perfección  moral  es  la  esencia 
de  la  doctrina  evangélica,  como  lo  fué  para  la  Santa.  El  hábito  déla 
vida  interior  facilita  ciertos  instantes  de  silencio  y  de  soledad  que 
nos  evitan  las  disipaciones  de  la  inteligencia  y  los  tesoros  del  co- 
razón. 

Por  más  que  huyamos  de  nosotros  mismos,  por  más  que  nos  der- 
ramemos en  los  objetos  que  nos  rodean ,  hay  horas  tristes  en  la  vida 
en  las  que  las  pasiones  se  hunden,  y  el  fondo  religioso  de  nuestro  ser 
aparece,  y  el  fuego  oculto  del  cristianismo  nos  hace  decir  con  la  Es- 
critura: Arnbulavimus  vias  difíciles^  erravimus  a  vía  veritatis. 

Leed  para  esto  á  nuestros  Místicos,  y  más  especialmente  á  la  San- 
ta, y  encontraréis  la  virtud,  la  piedad,  la  devoción,  por  las  que  iréis 
subiendo  las  gradas  de  la  perfección  mística  en  la  penosa  ascensión 
hacia  el  cielo.  No  busquéis  otra  doctrina  en  la  Santa.  Que  el  escep- 
ticismo se  Aonria,  que  los  que  conocen  los  abismos  del  alma  y  los  ar- 
canos del  corazón  no  reirán  al  leer  las  inspiraciones  de  la  Santa* 

Y  no  se  crea  que  la  misma  tenía  por  inspiración  á  cualquiera  ba- 
gatela :  n  Que  ni  estas  visiones  imaginarias^  decia,  sin  que  vayan  jun- 
tamente con  las  intelectuales  ^  puede  haber  más  stUü  engaño.  Porque  lo. 
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gus  Sé  f>e  con  los  ojos  interiores  tiene  más  fuerza  qujs  lo  que  se  ve  con  los 
ojos  del  cuerpo.  Y  el  espíritu  más  subido  es  el  que  se  aparta  de  todo  sen- 
tir sensual.i>  No  habia  dicho  más  Platón. 

Y  queriendo  separar  á  sus  hijas  de  las  ilusiones  del  falso  misticis- 
mo, las  encargaba  desconfiar  de  las  llamadas  revelaciones:  €  Porque 
cuantas  más  hay  de  éstas  y  más  desvian  de  la  fe ,  la  cual  es  más  cierta 
que  cuantas  revelaciones  hay. 

T>Yhay  hombres  que  santifican  fácilmente  el  alma  que  las  tiene;  y  es 
negar  el  orden  que  Dios  tiene  puesto  para  la  justificación  del  altna^  que 
es  por  medio  de  las  virtudes  y  el  cumplimento  de  su  ley  y  mandamiento,'!^ 
¿Puede  decirse  más  y  con  menos  palabras?  T  añade :  m  Y  porque  la 
mayor  parte  somos  las  mujeres  muy  fáciles  de  dejamos  llevar  de  imagi- 
naciones y  y  como  falta  la  prudencia  y  letras  de  los  hombres  y  para  poner 
las  cosas  en  lo  que  son  tienen  mayor  peligro  de  esto.íi 

¿Puede  darse  más  humildad  y  más  prudencia?  ¿Y  habrá  quien  di* 
ga,  como  hemos  oido  tantas  veces,  que  Santa  Teresa  era  una  visio- 
naria? Yisionaríos  son  los  que  juzgan  sin  profunda  meditación  y  sin 
estudiar  lo  que  censuran. 

Decia  más:  ^Que  no  se  escriba  cosa  que  sea  revelación  y  ni  se  luxga 
caso  de  ello ,  porque  aunque  es  verdad  que  muclias  son  verdaderas ,  tam- 
bien  se  sabe  que  son  muchas  falsas  y  mentirosas  ;  y  que  es  cosa  recia  an- 
dar sacando  una  verdad  entre  cien  mentira8íi> 

Se  ha  dicho,  y  con  razón,  que  estos  avisos  que  la  Santa  dio  á  la 
venerable  Catalina  de  Jesús ,  fundadora  del  convento  de  Yeas,  se  co* 
noce  nacian  del  cielo  para  mejorar  la  tierra. 

Y  para  mejorar  las  cosas  de  la  tierra  es  para  lo  que  tanto  trabajó 
en  la  reforma  monástica.  Y  estando.en  San  José  de  Avila  en  la  er- 
mita de  Nazareth,  en  un  ímpetu  y  hervor  de  espíritu,  entendió  que 
el  Señor  la  dijo :  <{Que  manifestase  á  los  Padres  Descalzos  de  su  Or- 
den que  procurasen  guardar  cuatro  cosas,  y  que  mientras  las  guar- 
dasen, siempre  iría  en  más  acrecimiento  esta  religión ;  y  cuando  en 
ella  faltasen,  entendiesen  que  iban  menoscabando  de  su  principio.  La 
primera :  Que  las  cabezas  estuviesen  conformes.  La  segunda :  Que  aun* 
que  tuviesen  mudias  casas  ^  en  cada  una  hubiese  pocos  fraües.  La  terce- 
ra :  Que  enseñasen  más  con  obras  que  con  palabras.:!» 

Sstos  cuatro  avisos  están  impresos  en  las  Constituciones  de  los  Pa- 
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dres  carmelitas  descalzos.  Y  no  es  tanto  eso  corno  el  edar  escritos  efi 
sus  corazones ;  y  aun  esto  es  menos  que  el  estar  escritos  en  su  obser^ 
vancia. 

Porque  el  estar  escritas  en  el  papel  las  leyes  y  si  no  pasan  al  corazón 
por  los  deseos  de  observarlas  y  importa  poco;  ni  estar  escritas  en  los  de^ 
seos  y  si  de  allí  no  pasan  á  la  ejecución.  Este  aviso  no  seria  iníractaoso 
á  los  políticos.  Todos  los  de  la  Santa  están  calcados  en  el  profundo 
conocimiento  que  tenía  del  corazón  humano ;  todos  ellos ,  aunque  re- 
vestidos dn  formas  especiales  del  más  puro  misticismo,  componen  una 
serie  de  consejos  excelentes,  aplicables  á  las  situaciones  de  la  vida,  á 
la  misma  honestidad  mundana ;  todos  ellos  tienden  á  desarraigar  del 
alma,  por  una  lucha  sin  tregua,  todas  las  seducciones  del  amor  pro- 
pio, todas  las  vanidades  y  mentiras  de  la  vida,  todos  los  arrobamien- 
tos extraordinarios  y  falaces  en  Dios. 

Para  la  Santa  el  amor  es  todo ;  pero  el  amor  puro ,  y  el  amor  no 
es  puro  sino  cuando  se  sostiene  sin  ningún  gusto  sensible.  El  amor  es 
todo,  y  cuando  quiere  definir  ¿  Satanás,  dice :  El  infeliz  no  ama. 

Describe  admirablemente  al  alma  por  el  solo  deseo  de  agradar  á 
Dios,  y  ejercitar  obras  grandes  en  su  servicio,  principalmente  el  vivir 
con  pureza,  glorificarle  y  adorarle.  En  el  buen  comentario  que  hace 
de  los  Cantares  de  Salomón ,  y  donde  dice :  Sosienedrne  con  flores^ 
añade  la  Santa : 

De  otro  olor  que  las  naturales  son  estas  flores,  Entieiido  yo  aquí  que 
pide  la  Esposa  Jiacer  grandes  obras  en  servicio  de  nuestro  Señor  y  del 
prájimOy  y  por  esto  ¡melga  de  perder  aquel  contentamiento;  que  aunque 
estas  flores  son  de  vida  más  activa  que  contemplativa ,  y  parece  perdei'  en 
elloj  ansí  se  lo  concede  esta  petición.  Porque  cuando  el  alma  está  en  este 
estado  nunca  deja  de  obrar ;  casi  andan  juntas  Marta  y  María.  Porque 
en  lo  activo  y  que  parece  exterior  y  obra  lo  interior  y  y  cuando  las  obras  ac- 
tivas  salen  de  esta  raíz  y  son  admirables  y  olorosas  flores ,  porque  proce^ 
den  deste  árbol  de  amor  de  Dios  y  y  se  hacen  por  sólo  él  y  sin  ningún  in* 
teres  propioy  y  extiende  el  olor  de  estas  flores  para  aprovecliar  á  mucJiosy 
y  es  olor  que  dura  y  no  pasa  presto  y  sino  que  hace  gran  operación. 

Quiérome  declarar  más  para  que  lo  entendáis.  Predica  uno  un  sermón 
con  intento  de  aprovechar  á  las  almasy  mas  no  está  tan  desasido  de  pro* 
vec/ios  humanos  que  no  lleve  alguna  pretensión  de  contentar  los  oyentes 
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pú^  ganar  honraócréditOy  ó  que  si  está  opuesto  á  alguna  canonjía.  Ansí 
f¡on  otras  cosas  que  hacen  muchos  en  provecho  de  los  prójimos  y  con  bue^ 
na  intención;  mas  con  mucho  aviso  de  no  perder  por  ellos  nada  ni  descon» 
tentar  á  los  hombres. 

Tienen  persecuciones :  quieren  tener  gratos  los  reyes ,  y  señores  y  al 
pueblo:  van  con  la  discreción  que  el  mundo  tanto  honra^  que  ésta  es  ampa* 
radora  de  hartas  imperfecciones  y  porque  la  ponen  nombre  de  discrecciotí^ 
y  plegué  al  Señor  que  lo  sec^  Estos  seivirún  á  su  Majestad  y  aprovecha- 
rán mucho  más :  no  son  éstas  las  obras  que  pide  la  Iglesia  y  las  flores  á  mi 
parecer  y  sino  un  mirar  á  sola  la  honra  y  gloria  de  Dios  en  todo. 

La  Santa  quiso  en  tan  notables  frases  rídicalizar  los  espiritualis-- 
tas  romanescos  del  amor  estéril ;  quiso  reintegrar  al  alma  el  derecho 
de  sentirse  vivir  ;  quiso  que  conociéramos  que  anden  juntas  Marta  y 
María ,  y  que  las  obras  que  salen  de  la  raiz  del  amor  de  Dios ,  valen 
más  que  las  puras  contemplaciones  j  es  decir  y  que  estaba  de  acuerdo 
con  San  Agustín,  que  decia :  Nolle  atendere  quotfloret  foris  sed  quera* 
dix  est  interna;  máxima  cuyo  olvido  motiva  los  más  de  los  errores  en 
moral  y  mucho  más  en  justicia.  ¡  Cuánto  hay  que  aprender  en  núes* 
tros  místicos ! 

Las  cartas  á  las  religiosas ,  admirables  por  la  sinceridad  y  caridad 
que  exhalan ,  van  todas  encaminadas  á  animar  y  á  sostener ,  á  con- 
vertir el  deseo  en  completa  resolución,  á  dirigirlas  paulatinamente  á 
la  práctica  y  después  á  ayudarlas  á  subir  las  gradas  de  la  perfección 
mística,  enseñándolas  á  orar  bien,  á  orar  siempre,  para  tener  pre- 
sente á  Dios  en  todos  los  detalles  de  la  vida. 

Vemos  con  admiración  cómo  se  consume  en  deseos  de  retirar  las 
almas  de  los  peligros  del  mundo,  en  inspirar  el  gusto  de  las  cosas  di- 
vinas y  en  hacer  insípidos  todos  los  demás  gustos  de  la  vida.  Na- 
da iguala  la  discreción  de  su  ternura  ni  la  delicadeza  de  sus  con- 
sejos. 

Digamos  en  prueba  alguno  de  sus  consejos  :  Paréceme  ahora  á  mí 

que  cuando  una  persona  allegándola  Dios  á  claro  conocimiento  de  lo  que 

es  el  mundoy  y  que  hay  otro  mundo ,  y  la  diferencia  que  hay  de  lo  uno  á 

lo  otroy  y  que  lo  uno  es  lo  eterno  y  lo  otro  soñadoy  y  qué  cosa  es  amar  al 

Criador  ó  á  la  criatura ,  y  ver  y  probar  qué  se  gana  con  lo  uno  .y  se 

pierde  con  lo  otro  y  y  qué  cosa  es  Criador  y  y  qué  cosa  es  criaturay  y  otras 

n 
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muchas  cosas  que  el  Señor  enseña  con  verdad  y  claridad  d  quien  se  quie- 
re  dar  ser  ensenado  en  la  oración  ^  ó  á  quien  su  Majestad  quiere  y  que 
aman  muy  diferentemente  de  los  que  no  hemos  llegado  aquL 

Esta  manera  de  amar  es  la  que  yo  querría  tuviésemos  nosotras.  Aun» 
que  á  los  principios  no  sea  tan  perfecta ,  el  Señor  lo  irá  perfeccionando. 
Comencemos  en  los  medios  ^  que  aunque  lleve  algo  de  ternura  no  dañará, 
como  sea  en  general :  es  bueno  y  necesario  algunas  veces  mostrar  ternura 
en  la  voluntad  y  aun  tenerla ,  y  sentir  algunos  trabajos  y  enfermedades 
de  las  Jtermanas  aunque  sean  pequeños.  Que  algunas  veces  acaece  dar  una 
cosa  muy  liviana  tan  gran  pena  como  á  otra  daria  un  gran  trabajo;  y  á 
personas  que  tienen  el  natural  apretado^  darle  lian  mucho poca^  cosas;  si 
vos  le  tenéis  al  contrario,  no  os  dejéis  de  compadecer. 

Trata  después  la  Santa  de  las  diñcultades  de  la  oración ,  y  son  de 
notar  las  siguientes  consideraciones:  <i:Mas  también  el  miedo  que  se 
tiene  con  harto  trabajo  si  no  se  procuran  las  virtudes  ^  aunque  no  en 
tan  alto  grado  como  para  la  contemplación  son  menester.  Digo  que 
no  vendrá  el  Rey  de  la  gloria  a  nuestra  alma — digo  ó  estar  unido  con 
ella — sí  no  nos  esforzamos  4  ganar  las  virtudes  grandes.....  2>  ccHay 
almas  que  entiende  Dios  puede  granjear  para  ñí,  ya  que  las  ve  del  to- 
do perdidas  quiere  su  Majestad  que  no  quede  por  ¿I  ^  y  aunque  estén 
en  mal  estado  y  faltas  de  virtudes ,  dales  gustos  y  regalos  y  ter- 
nura,  que  las  comienza  á  mover  los  deseos,  y  aun  pónolasen  contem- 
plación algunas  veces,  pocas  y  dura  poco :  y  esto  hace  porque  las 
prueba  si  con  aquel  sabor  se  querrán  disponer  á  gozarle  muchas 
veces J> 

<r  Y  entonces  harto  hace  en  dejarnos  en  oración  mental  y  visitar- 
nos de  cuando  en  cuando  como  á  criados  que  están  en  su  viña » 

<r¡Oh  dichoso  cuidado,  hijas  miasl  ¡Oh  bienaventurada  dejación 
de  cosas  tan  pocas  y  tan  bajas  que  llega  á  tan  gran  estado !  Mirad 
qué  se  os  dará  estando  en  los  ^razos  de  Dios  que  os  culpe  todo  el 
mundo d 

o: ¡Oh  Señor,  que  el  daño  nos  viene  de  no  tener  puestos  los  ojos 
en  vos  I  Que  si  no  mirásemos  otra  cosa  sino  al  camino ,  presto  llega- 
ríamos; mas  damos  mil  caidas,  y  tropezones,  y  erramos  el  camino 
por  no  poner  los  ojos,  como  digo,  en  el  verdadero  camino.... .9 

<í.  Hay  muchas  almas  y  entendimientos  tan  desbaratados  como  unos 
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caballos  desbocados  que  no  hay  qnien  los  haga  parar ;  ya  van  aquí, 
ya  van  allí,  siempre  con  desasosiego :  es  su  misma  naturaleza,  ó  Dios 
que  lo  permite.  Heles  mucha  lástima,  porque  me  parece  unas  perso- 
nas que  han  mucha  sed  y  ven  el  agua  de  muy  lejos,  y  cuando  quie- 
ra ir  á  allá,  hallan  quien  los  defienda  el  paso  al  principio ,  medio  y 
fin D 

Y  continuando  sus  reflexiones  sobre  la  oración,  dice:  «Ahora  mi- 
rad qué  dice  vuestro  Maestro:  Que  estás  eii  los  cielos.  ¿Pensáis  que 
importa  poco  saber  qué  cosa  es  cielo  y  á  dónde  se  ha  de  buscar  vues- 
tro sacratísimo  Padre?  Pues  yo  os  digo  que,  para  entendimientos 
derramados,  que  importa  mucho,  no  sólo  creer  esto,  sino  procurarlo 
entender  por  experiencia,  porque  es  una  de  las  cosas  que  ata  mucho 
el  entendimiento  y  hace  recoger  el  alma.  Ta  sabéis  que  Dios  está  en 
todas  partes,  pues  claro  está  que  adonde  está  el  Rey  está  la  Corte, 
en  fíu,  que  adonde  está  Dios  es  el  Cielo :  sin  duda  lo  podéis  creer,  que 
adonde  está  su  Majestad  está  toda  la  gloría ;  pues  mirad  que  dice 
San  Agustín  que  le  buscaba  en  muchas  partes  y  que  le  vino  á  ha- 
blar dentro  de  sí  mismo.  ¿Pensáis  que  importa  poco  para  un  alma  der- 
ramada entender  esta  verdad ,  y  ver  que  no  há  menester  para  hablar 
con  su  Padre  Eterno  ir  al  Cielo,  ni  para  regalarse  con  él  ni  há  me- 
nester hablar  á  voces?  Por  paso  que  hable  está  tan  cerca  que  nos  oi- 
rá, ni  há  menester  alas  para  ir  á  buscarle,  sino  ponerse  en  soledad  y 
mirarle  dentro  de  sí  y  no  extrañarse  de  tan  buen  huésped,  sino  con 
gran  humildad  hablarle  como  á  Padre ,  pedirle  como  á  Padre ,  con- 
tarle sus  trabajos,  pedirle  remedio  para  ellos,  entendiendo  que  no  es 
digna  de  ser  su  hija i> 

Hemos  entresacado  los  anteriores  pensamientos  de  las  obras  de  la 
Santa,  para  hacer  ver  que  nuestros  Místicos  han  sobrepujado  á  los 
psicólogos  de  In  Escuela  en  las  revelaciones  de  la  vida  del  alma.  Por- 
que la  Santa,  sumergiéndose  en  sí  misma  y  en  Dios ,  fué  descubrien- 
do dia  por  dia  nuevos  horizontes  espirituales.  Entusiasmo,  embria- 
guez de  amor  divino ,  magnifícencia  del  mundo  invisible ,  ternura, 
delicadeza,  compasión  por  los  errores,  disimulo  agasajador  con  sus 
hijas,  tolerancia  con  sus  émulos,  es  lo  que  resalta  en  todas  sus  car- 
tas. Y  en  todos  los  demás  tratados  sólida  doctrina,  agudo  criterio,  pe- 
netrante raciocinio  y  hasta  delicado  donaire ,  es  lo  que  encuentran 
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loa  que  logran  desprenderse  de  los  hábitos  profanos  de  la  vida  del 
siglo* 

Los  más  sabios  directores^de  las  almas  en  el  siglo  diez  y  siete,  oomo 
San  Francisco  de  Sales ,  Bossuet  y  Fenelon  y  no  enseñaron  más  que 
la  Santa  enseñó  á  sos  religiosas ,  á  entrar  en  si  mismas,  á  penetrar 
hasta  el  último  fondo  de  su  ser,  á  observar  con  escrupulosa  vigilan- 
cia el  nacimiento ,  desarrollo  de  las  tendencias  humanas ,  la  secreta 
complicidad  con  el  mal ,  las  tristezas  saludables  y  todo  lo  relativo  á 
la  higiene  del  alma. 

Y  fué  porque,  lejos  de  mirar  al  alma  oomo  una  tabla  rasa  en  la 
que  la  inteligencia  escribe  los  pensamientos,  como  han  pretendido 
tantos  filó^fos  modernos ,  lejos  de  contentarse  con  mirar  la  superfi- 
cie como  tantos  otros,  lejos  de  no  estudiar  más  que  los  hechos,  ni  au- 
torizar á  que  cada  uno  marche  libremente,  aisladamente,  que  se  de- 
tenga donde  le  place,  que  admita  lo  que  le  agrada,  que  acaricie  en 
su  imaginación  lo  que  se  asemeja  á  lo  que  ama,  más  bien  que  d  lo 
que  debe  de  amar,  lejos  de  todo  esto  la  literatura  de  la  santidad  tie- 
ne otro  criterio ,  otro  método ,  otro  objeto  y  otra  luz  que  la  de  los  es- 
cribas del  filosofismo. 

Porque  para  el  cristianismo  el  hecho  no  es  más  que  el  hecho ,  ej 
hecho  no  es  el  derecho,  el  hecho  no  constituye  la  ciencia,  el  hecho  es 
una  manifestación^  no  es  una  causa ,  no  es  un  ser ,  y  mientras  no  pe- 
netramos hasta  encontrar  al  ser  en  el  que  vivimos ,  nos  movemos  y 
somos,  no  llegamos  á  la  beatitud,  no  á  la  beatitud  de  ciertos  místi- 
cos, que  es  la  cesación  del  ejercicio  de  nuestras  facultades,  sino  la  que 
se  junta  en  la  posesión  de  la  verdad^  como  decia  la  Santa. 

Se  nos  dirá  sin  duda:  Pero  la  Santa  apelaba  á  revelaciones,  y  la 
revelación  hace  reír  hoy  á  los  más,  es  ininteligible  en  la  civilización 
del  dia,  porque  no  tiene  sentido  metaflsico,  no  es  más  que  velut  cegri 
somnia* 

Efectivamente,  respondemos,  las  revelaciones  son  así  consideradas 
de  un  modo  por  la  filosofía  reinante,  sin  advertir  que  esa  misma  filo- 
sofía es  el  velut  cegri  somnia ,  que  hasta  que  no  despierte  del  sueño 
sensual  que  la  domina  no  puede  reirse  con  fundamento  de  las  revé- 
laciones  fundadas  en  la  más  pura  metafísica. 

3in  apelar  á  Platón,  á  Plotino,  á  San  Agustín  ni  á  Leibnitz,  va<^ 
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moa  á  demostrar  lo  dicho  con  el  análisis  de  la  admirable  obra  de  la 
Santa  titulada  las  Morad(Uj  obra  en  su  esencia  metañsica,  obra  qne 
enseña  más  filosofía ,  y  macho,  más  verídica  qne  la  de  Kant,  de  Coa-. 
sin  y  de  todos  los  que  causan  hoy  tanto  raido  en  el  mondo,  como  de- 
mostraremos en  el  siguiente  artículo. — Béjar,  Noviembre  28  de  1876. 

NiOOMEDES  MaBTIN  MaTEOS. 


El  Doctor  D.  Francisco  de  Paula  MonteDs  y  Nadal ,  catedrático 
^e  Química  dnrante  cuarenta  j  tres  años  no  interrumpidos  en  Granada^ 
primero  de  la  clase  de  Química  aplicada ,  dependiente  del  Beal  Con- 
servatorio  do  Artes  y  Oficios  de  Madrid,  y  después  de  la  Facultad  de 
Ciencias  de  aquella  Universidad,  se  propone  publicar  un  trabajo  que 
intitula  Una  exoüusion  histórica,  oibntífioa  y  monumental  por 
LA  PROVINCIA  DE  Granada  ,  dividida  en  cuatro  tomos. 

Vamos  á  dar  á  nuestros  lectores  un  extracto  que  dicho  señor  nos 
remite  de  la  Introducción  al  tomo  tercero^  que  corresponde  á  Granada 
bajo  el  punto  de  vista  científico ,  y  que  el  autor  le  ha  dado  el  epígra- 
fe de 
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ARTÍCULO  PRIMERO 

PARA   QUE   SIRVA  DE  INTRODÜCOION. 

I 

ImpuWdos  por  un  sentimiento  de  dignidad,  damos  á  la  prensa 
estos  apuntes  científicos  acerca  la  provincia  de  Granada,  que  orde- 
nados en  forma  de  MemK>ria ,  estaban  destinados  para  un  objeto  muy 
distinto. 

Lejos  de  toda  presunción,  ajenos  de  afectada  modestia  y  sin  aspi- 
raciones de  ninguna  clase,  daremos  á  conocer  el  territorio  que  com- 
prende una  de  las  partes  más  encantadoras  de  la  Península,  donde  la 
mano  omnipotente  del  AltísiVno  ha  derramado  con  profusión  sus  in- 
mensos beneficios. 

No  se  nos  oculta  las  grandes  dificultades  que  4  cada  paso  tendre- 
mos que  vencrer,  por  los  notables  y  grandiosos  accidentes  que  en 
ella  se  presentan,  por  la  variedad  de  su  clima,  por  la  diversidad  de 
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prodnctos  asi  orgánicos  como  inorgánicos^  porosa  red  de  ríos  que  la 
cruzan  en  todas  direcciones,  por  las  respetables  alturas  de  muchas  de 
sus  montañas  y  las  cuales  ostentan  en  la  mayor  parte  del  año  su  blan- 
ca cabellera,  j  especialmente  por  la  intolerancia  de  algunos,  que  sin 
haber,  tal  vez,  saludado  el  pico  venerable  de  Mulejr-Hiscen,  se  creen 
autorizados  para  lanzar  su  anatema  sobre  los  escritos  que  no  son  pro- 
ducciones de  sus  amigos  y  parciales.  Monopolio  funesto  que  muchas 
reces  proviene  de  los  centros  oficiales  más  elevados. 

Durante  nuestra  juventud,  en  que  el  cerebro  está  excitado  por 
ideas  halagüeñas  y  por  la  noble  ambicien  de  aprender ,  en  esa  edad 
florida  de  ilusiones  y  esperanzas,  en  la  cual  aun  no  han  empozoñado 
el  corazón  las  mezquinas  rivalidades,  las  ingratitudes  de  los  hom- 
bres, ni  las  injusticias  de  los  gobernantes,  hemos  emprendido  llenos 
de  fe  y  entusiasmo  viajes  temerarios,  excursiones  atrevidas,  estudios 
complicados  y  penosos ,  recorriendo  en  todas  direcciones  el  antiguo 
reino  granadino. 

Muchas  veces  cansados  de  un  laborioso  dia  y  fatigados  por  un  ca- 
lor de  cuarenta  grados  (1),  hemos  descansado  á  la  sombra  de  añosa 
encina,  contemplando  la  exuberante  naturaleza  en  los  risueños  valles 
de  la  Nevada  Sierra;  otras,  corriendo  en  pos  de  un  porvenir  lleno  do 
esperanza  hemos  atravesado  con  el  corazón  palpitante  los  montes  que 
circundan  á  la  morisca  metrópoli  por  el  Norte  y  el  Oeste,  penetrando 
en  el  reino  de  Jaén  por  tierras  de  Alcalá  la  Beal.  Y  siempre  fascina- 
dos y  sostenidos  por  nuestra  fe ,  y  satisfechos  con  los  resultados  con- 
seguidos ,  buscando  con  anheloso  entusiasmo  ese  más  allá  que  anima 
y  enloquece  á  la  juventud  y  es  el  móvil  de  las  grandes  resoluciones, 
nos  hemos  internado  por  las  espesuras  de  los  Trujillos ,  examinando 
las  sierras  de  Colomera  y  Benalua  de  las  Villas,  las  de  Iznalloz  y 
Arana  con  todas  sus  dependencias  y  enlaces,  siguiendo  luego  por  la 
cnerda  de  Cárdela  hasta  llegar  á  las  vertientes  de  La  Sagra  en  la  ju- 
risdicción de  Huesear;  es  decir,  las  estribaciones  septentrionales  de 
la  gigantesca  Sierra  que  viene  á  formar  el  sistema  Penibético. 


(1)  Bn  estos  apantes  ciontifioos  sólo  se  usa  de  la  escala  oentigrada. 
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En  ocasiones  dadas^  correspondiendo  á  los  compromisos  de  verda- 
dera y  desinteresada  amistad^  nos  hemos  visto  precisados  á  atravesar 
por  varios  puntos  nna  buena  psCrte  de  Sierra  Segura,  las  sierras  de  Ba- 
za 7  de  Gor,  recorrer  las  de  Castril  y  Callar,  j  estudiar  la  de  los  Fi- 
labres  en  la  provincia  de  Almería ,  dependencias  todas  del  sistema 
Ibérico  en  sus  últimos  relieves.  También  hemos  examinado  con  espe- 
cial cuidado  la  pintoresca  y  accidentada  sierra  de  Gkdor  y  la  Alpu- 
jarra,  con  su  célebre  Contraviesa ,  estudiando  algunos  de  sus  antros 
que  han  dado  pábulo  á  cuentos  y  consejas ,  para  internarnos  en  se- 
guida por  la  sierra  de  Lujar  y  de  la  Almijara ,  hasta  penetrar  en  la 
provincia  de  Málaga  por  Sierra  Tejeda,  ó  bien  descender  á  la  costa 
que  baña  el  Mediterráneo ;  todo  lo  cual  constituye  las  estribaciones 
meridionales  de  Sierra  Nevada. 

No  han  faltado  ocasiones,  en  fin,  que  nuestro  amor  á  la  ciencia, 
ó  tal  vez  el  cumplimiento  de  un  deber  semioficial ,  nos  ha  conducido 
de  la  Sierra  Nevada  á  la  de  Almagrera,  de  ésta  á  las  de  Cabrera, 
Alamilla  y  Cabo  de  Gata  (Cabo  de  las  Ágatas),  para  luego  venir  re- 
corriendo la  costa ,  hasta  las  sierras  de  Albuñol ,  Motril  y  Almufie- 
car^  que  vienen  á  ser  dependencias  de  las  de  Lujar  y  Almijara,  bus- 
cando Sierra  de  Mijas,  la  Bermeja  y  Farda  junto  á  Estepona,  allá  al 
confín  de  la  provincia  malagueña,  y  que  forman  parte  del  sistema 
Penibético. 

En  estas  diferentes  y  afanosas  excursiones  se  ha  podido  apreciar  y 
comparar  científicamente  el  litoral  de  las  provincias  de  Almería,  Gra- 
nada y  Málaga,  incluyendo  también  la  renombrada  Serranía  de  Ron- 
da, contemplando  la  riqueza  mineralógica  que  encierran  todos  aque- 
llos terrenos;  los  establecimientos  metalúrgicos,  ora  argentíferos  ó 
plomizos >  ora  cobrizos  ó  siderúrgicos  en  actividad;  los  accidentes  y 
metamorfosis  que  pudieron  tener  lugar  en  remotas  épocas  y  en  pe- 
ríodos seculares;  el  espectáculo  de  nna  naturaleza  siempre  engalana- 
da con  la  imagen  de  la  vida,  que  brota  ufana  bajo  el  benéfico  sol  del 
Mediodía,  para  volvemos  después  por  las  sierras  de  Antequera  y  Ar- 
chidona,  atravesando  por  Loja  y  Montefrio  en  la  provincia  de  Gra- 
nada, por  Martes  y  Arjona  en  la  de  Jaén,  y  terminando  nuestra  ex- 
cursión en  Linares  ó  Andújar,  ó  bien  en  Montero ,  situado  á  la  falda 
de  Sierra  Morena  en  la  provincia  de  Córdoba. 
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Por  placer  y  ó  quizá  por  estudio  ^  hemos  subido  en  tres  ocasiones 
distintas  al  Pico  ó  Picacho  de  Veleta,  y  una  al  de  Muley-Hiscen  en 
Sierra  Nevada;  hemos  doblado  más  de  una  vez  la  sierra  de  Filabres 
por  el  cerro  de  Nimar  junto  á  la  renombrada  Teta  ó  Tetica  de  Baca-* 
res  y  y  nos  hemos  embelesado  contemplando  los  magnificos  panera* 
mas  que  se  descubren  desde  tan  inmensas  alturas ,  así  como  los  en- 
cantadores paisajes  que  se  presentan  desde  la  cúspide  de  Parapaúda, 
del  Pico  de  La  Sagra  ó  del  calar  de  Santa  Bárbara. 

¡  Cuántas  veces  en  nuestras  excursiones  hemos  visto  ocultarse  el 
astro  del  dia  al  travea  de  rosadas  nubecitas  I  ¡Ahí  El  crepúsculo  ves- 
pertino despide  su  luz  coloreada  de  ligero  carmesí,  que  se  extiende  so- 
bre el  fondo  azul  del  hermoso  cielo  de  Andalucía*  Mil  poéticos  mur- 
murios producidos  por  multitud  de  bulliciosos  arroyuelos  que  sobre 
verde  prado  nacen  y  serpentean  para  reunirse  y  engrosarse ,  y  luego 
confundirse  en  las  corrientes  de  cercanos  ríos;  el  ambiente  con  sus 
suaves  perfumes  derrama  sobre  el  hombre  un  bienestar  indefinible; 
la  naturaleza  pura  y  majestuosa  viene  á  imprimir  en  el  alma  una 
melancolía  inefable,  que  la  eleva  hasta  el  AiUor  de  todo  lo  creado. 

Entonces  mil  encontradas  ideas  en  confuso  torbellino  se  agolpan 
en  nuestra  mente,  y  en  medio  de  aquel  silencio  misterioso,  donde  la 
vida  terrestre  se  ostenta  con  todas  las  galas  dt  la  Creación ;  allí  don- 
de aun  no  se  ha  rebajado  ni  envilecido  la  fuerza  única  y  central  á  la 
que  obedece  la  materia,  bien  á  pesar  suyo,  con  arreglo  al  tipo  de  ca- 
da individuo ;  allí  donde  las  conquistas  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso no  interrumpen  con  sus  estridentes  silbidos  la  mágica  ilusión 
de  aquella  soledad  infinita,  ni  el  humo  la  trasparencia  del  aire,  ni 
los  miasmas  breosos  los  perfumes  balsámicos  de  las  flores,  la  mente 
concibe  sin  esfuerzo  alguno  un  pockr  creador ,  un  poder  orgcmizadar 
que  preside  la  unidad  viviente  del  mundo.  { Ah  I  la  verdad  suprema 
no  puede  ocultarse  del  ser  racional.  Sus  manifestaciones  le  llaman  la 
atención  por  todas  partes,  y  el  mundo  fenomenal  regido  por  leyes  in- 
mutables que  el  filósofo  no  puede  variar  ni  modificar ,  le  hacen  en- 
trever la  realidad  despojada  de  sus  falsos  atavíos,  y  presentan  al  hom- 
bre pensador,  al  ser  dotado  de  razón  y  de  inteligencia,  con  toda  su 
esplendorosa  aureola  que  lo  enaltece  y  eleva  sobre  los  demás.  Enton- 
ces las  seductoras  galas  que  le  prestó  la  poesía ;  los  reflejos  de  esos 
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oropeles  deslumbradores  qne  ocultan  la  maldad  y  la  ponzoña;  los  lau- 
reles adquiridos  sobre  un  terreno  cultivado  por  la  hipocresía  y  rega- 
do con  la  sangre  de  millares  de  inocentes ,  desaparecen  como  una 
ilusión  óptica  para  dejar  en  pos  de  sí  la  vacilación ,  la  duda  y  la  in- 
credulidad. 

Es  innegable  que  el  siglo  en  que  vivimos  ha  relegado  al  olvido 
aquellas  interminables  disputas  y  vergonzosas  controversias,  casi 
siempre  fundadas  en  fantásticas  é  ideales  proposieiones.  Donde  en 
otros  tiempos  se  oia  la  voz  de  varones  doctos,  quienes  agotaban  la  in- 
teligencia 7  la  vida  en  busca  de  soluciones  plausibles  para  dar  á  co- 
nocer las  maravillas  de  hechos  que  están  fuera  del  orden  natural ,  se 
levanta  hoy  el  horno  del  obrero,  la  máquina  de  imprimir  y  la  loco- 
motora, que  ofrecen  á  la  actividad  humana  una  fuerza  motriz  utili- 
zable  para  los  adelantos  de  la  Industria;  allí  donde  el  escolasticismo  y 
la  dialéctica  consumian  y  gastaban  la  vida  intelectual  á  fuer  de  suti- 
lezas y  argucias,  funciona  hoy  un  aparato  sencillo  debido  á  la  reac- 
ción de  los  átomos  6  al  contacto  de  cuerpos  heterogéneos,  que  pone 
en  comunicación  instantánea  á  pueblos  que  viven  en  remotas  regio- 
nes; ó  bien  se  ven  establecidos  un  sin  número  de  importantes  arte- 
factos que  funcionan  con  reguUridad,  y  son  la  savia  vivificadora  que 
impulsa  y  agita  de  conéínuo  el  movimiento  mercantil ,  industrial  y 
manufacturero. 

Mas  ¡ay!  que  el  hombre  en  medio  de  tantas  conquistas  y  descu- 
brimientos se  deja  arrastrar  con  facilidad  excesiva  por  los  resultados 
tangibles  de  sus  estudios  prácticos  y  experimentales;  y  en  su  loco  ñre- 
nesí  ha  querido  penetrar  en  una  región  para  él  desconocida,  olvidan- 
do lo  que  debe  á  su  inteligencia,  á  su  razón,  al  sentimiento  intimo^ 
esto  es,  á  sus  facultades  espirituales,  que  no  están  sujetas  al  dominio 
del  escalpelo  ni  á  la  semejanza  del  sitio  que  la  anatomía  señala.  El 
hombre,  olvidando  su  propia  grandeza  y  dignidad,  y  seducido  por  loé 
principios  de  una  filosofía  errónea,  ha  pretendido  resolver  los  difíci- 
les problemas  que  están  fuera  de  su  sagacidad  y  perspicacia,  perdién- 
dose por  los  espacios  imaginarios,  y  olvidando  á  la  vez  que  el  jnundo 
de  la  inteligencia  no  es  el  mundo  de  la  materia.  ¿Quién  duda  que  en 
las  ciencias  naturales  bien  comprendidas  y  mejor  aplicadas,  se  pue- 
den hallar  cuantas  soluciones  se  busquen  para  aclarar  las  Taoi«< 
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laoiones  y  las  dudas  que  de  continuo  se  presentan  á  nuestro  es- 
píritu? 

Sí  y  lo  repetimos :  en  estas  encantadoras  soledades ,  ai  declinar  el 
sol  en  su  ocaso,  la  naturaleza  se  presenta  al  hombre  pensador  con  to- 
dos sus  atractivos,  con  todo  su  poder  y  magnificencia.  Entonces  co- 
nocemos sin  esfuerzo  alguno ,  que  entre  las  conquistas  de  la  ciencia 
experimental,  en  medio  de  sus  grandes  y  portentosas,  aplicaciones,  al 
través  de  esa  filosofía  escéptica  que  engendra  la  duda  y  marchita  el 
corazón  del  hombre  honrado,  vemos  en  todas  partes  el  Verbo  Eterno 
como  principio  y  fin  de  todas  las  cosas.  Y ,  si  arrastrados  por  esta 
fraseología  filosófica  importada  con  ligereza  y  aceptada  con  excesiva 
imprudencia  perdemos  la  fe ,'  y  olvidando  la  Religión  verdadera  nos 
volvemos  fanáticos  ó  intransigentes ,  comienzan  desde  entonces  los 
falsos  raciocinios ,  las  deducciones  ilegítimas  y  las  consecuencias  er- 
róneas. La  duda  se  apodera  del  alma,  la  razón  se  perturba  y  la  incre- 
dulidad ó  la  intolerancia  con  todas  sus  consecnen  cias  imperan  con 
poder  absoluto.  Y  cuando  la  ciencia  experimental  con  sus  axiomas  y 
BUS  sorprendentes  aplicaciones  ha  descorrido  una  buena  parte  de  los 
secretos  y  maravillas  de  la  creación ,  sobre  las  cuales  la  humanidad 
busca  afanosa  el  mejoramiento  de  la  sociedad,  procurando  á  la  clase 
trabajadora  un  bienestar  duradero,  un  grosero  materialismo ,  un  in- 
diferentismo aterrador,  una  falta  de  fe  y  de  creencia  ó  un  misticis- 
mo funesto  y  perturbador ,  vienen  á  ofuscar  las  inteligendas  de  los 
hombres  honrados  y  laboriosos ,  envenenando  sus  virtuosos  corazo- 
nes ,  empozoñando  la  santidad  del  hogar  doméstico,  para  suplirles  en 
el  abismo  del  error,  de  la  miseria  y  de  la  desesperación. 

¡Ahí  sí,  nosotros  también  hemos  dirigido  nuestras  investiga- 
ciones sobre  los  grandes  problemas  que  agitan  y  absorben  al  hom- 
bre pensador  y  estudioso;  sí,  muchas  veces  nos  hemos  pregunta- 
do, ¿cuál  es  el  origen  ddi  planeta  en  que  vivimos?  ¿Qué  leyes  son 
éstas  que  así  rigen  al  indivisible  átomo  como  gobiernan  los  innume- 
rables mundos  que  giran  en  el  espacio  infinito?  ¿Cómo  ha  tenido 
existencia  real  y  tangible  la  materia  ponderable  que  constituye  todas 
sus  partes  ?  ¿  De  dónde  han  provenido  esas  masas  huesosas  que  el 
tiempo  ha  petrificado  en  las  entraftas  de  la  tierra?  Y  tantos  restos  de 
seres  que  en  otro  tiempo  tuvieron  vida,  ¿cuál  fué  su  origen  y  cuál  su 
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desaparición?....  En  medio  de  la  confusión  qae  la  curiosidad  despier- 
ta en  nuestra  fantasia,  buscamos  ansiosos  una  razón  plausible  que  di- 
sipe por  de  pronto  las  dudas  j  extienda  el  horizonte  de  la  percepción 
de  nuestro  agitado  espíritu. 

Parece  9  según  algunos  pensadores  qne  aceptan  ciertos  principios 
entrevistos  por  los  árabes,  qne  existe  una  ley  gradual  qne  se  desar- 
rolla por  instantes  insensibles,  donde  los  seres  se  perfeccionan  poco 
á  poco ,  marchando  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  de  lo  sencillo  á  lo 
múltiplo  7  complicado.  De  ahí  esta  escala  gradual  de  los  organismos 
que  se  presentan  á  la  vista  por  medio  de  instrumentos  ópticos,  en  sus 
primeras  evoluciones,  hasta  llegar  al  hombre  que  los  estudia,  los  com- 
para, los  ordena  7  los  clasifica.  Según  esta  hipótesis ,  los  seres  orgá- 
nicos constitu7en  una  serie  única ,  que  comienza  en  la  vida  rudimen- 
taria 7  termina ,  al  menos  hasta  ho7 ,  con  el  hombre ;  esto  es ,  una 
cadena  no  interrumpida ,  CU70S  eslabones  ó  anillos  guardan  entre  si 
cierta  unión  7  enlace,  7  que  van  perfeccionándose  á  medida  que  más 
se  separan  de  su  origen.  De  suerte,  que  el  principio  de  Beleedon  natU' 
ral  se  considera  como  un  dogma  por  estos  sabios,  llegando  á  estable- 
cerse como  axioma,  que  el  reino  animal  desciende  de  cuatro  6  cinco 
tipos  primitivos ,  7  el  vegetal  quizá  de  un  número  menor,  7  deducien- 
do por  analogía,  que  en  definitiva  todos  los  seres  orgánicos  pueden 
reducirse  á  nn  sólo  prototipo.  T  cuando  la  mente  se  eleva  también 
por  gradaciones  sucesivas  7  tropezamos  con  una  raza  simia  antro- 
poidea ,  en  verdad  que  nuestra  dignidad  se  ofende,  7  la  inteligencia, 
la  razón  ^  el  lenguaje ,  el  sentimiento  de  la  caridad  7  cuantas  facul- 
tades espirituales  dio  Dios  al  hombre,  se  levantan  7  sublevan  contra 
estas  suposiciones  tan  aventuradas  como  gratuitas. 

Nosotros,  lo  repetimos,  durante  nuestras  excursiones  hemos  pen- 
sado muchas  veces  en  estos  importantes  problemas  que  agitan  á  los 
sabios  7  los  ponen  con  frecuencia  en  lastimoso  desacuerdo  acerca  sus 
apreciaciones  especulativas.  Entonces  nos  preguntamos :  ¿  es  posible 
que  personas  ilustradas  que  han  sacrificado  en  el  estudio  7  la  obser- 
vación una  buena  parte  de  su  existencia,  se  dejen  arrastrar  hasta  el 
punto  de  olvidar  lo  que  ellos  .mismos  han  establecido  como  principios 
ciertos  7  evidentes?....  Pretender  que  la  vida  con  todas  sus  manifes- 
taciones forme  una  serie  única  7  oontínua^  donde  cada  especie  esin- 


feríor  k  U  qae  le  sigae^  pero  superior  á  la  que  le  antecede;  querer 
que  la  vida  simple  y  rudimentaria  en  las  algas  vaya  aumentando 
por  grados  sucesivos  hasta  el  sphenophyllum^  el  lepidodentron  de  los 
terrenos  hulliferos  6  la  encina  de  nuestros  dias^  para  luego  manifes- 
tarse otra  vez  rudimentaria  en  el  pólipo  ^  y  que  éste  siga  su  perfec- 
cionamiento hasta  el  hombre,  es  en  verdad  una  arrogancia  sin  lími- 
tes que  no  alcanzamos  á  explicar. 

T  por  cierto  que  en  estos  momentos  supremos  en  los  cuales  las 
ideas  se  agolpan  y  los  recuerdos  y  comparaciones  sirven  para  escla- 
recer las  dudas,  han  cruzado  por  nuestra  mente  algunas  de  las  difi- 
cultades que  á  ello  se  oponen.  Nosotros  hemos  recordado  que  entre 
las  aves,  los  mamíferos  y  los  reptiles  hay  una  laguna  inmensa,  que 
el  arte  ni  la  argucia  pueden  Henar ;  los  moluscos  y  los  articulados  no 
i*eunen  las  condiciones  necesarias  para  constituir  una  serie  continua- 
da,  porque  el  molusco,  el  articulado  y  el  radiado  más  elevado  tienen 
cada  uno  de  por  sí  caracteres  de  perfección  do  un  género  diferente» 
que  impiden  dar  la  preferencia  ó  prioridad  á  cualquiera  de  ellos  con 
perjuicio  de  los  demás.  De  ahí  cierta  imposibilidad  para  aceptar  la 
escala  única  y  continuada  de  los  seres  orgánicos. 

Si  admitimos  que  las  especies  animales  tienen  una  misma  duración 
geológica,  la  Cual  está  circunscrita  y  limitada  á  un  período  dado,  nos 
encontramos  también  perplejos  para  poder  aceptar  la  escala  única  y 
gradual.  A  nuestro  juicio  es  un  error  grave  pensar  que  las  faimas 
geológicas  guardan  un  orden  invariable  y  constante  marchando  de 
lo  simple  alo  complicado;  y  examinando  sin  previsión  estos  diferen- 
tes períodos  geológicos,  fácil  nos  será  encontrar  algún  mayor  desar- 
rollo y  perfección  en  ciertas  especies  ya  extinguidas  que  en*  aquellas 
que  viven  en  la  actualidad ,  á  pesar  de  haber  trascurrido  muchos  si- 
glos. ¿Es  acaso  que  las  razas  antiguas  eran  superiores  á  las  actuales 
y  que  los  organismos  habían  alcanzado  todo  su  desenvolvimiento  y 
perfección  para  luego  degenerar  paulatinamente  y  volver  otra  vez  á 
su  estado  de  evolución? 

¡Ahí  semejante  idea  sería,  en  verdad,  altamente  desconsoladora 
para  la  humanidad.  Por  fortuna  las  aplicaciones  de  la  inteligencia 
del  hombre  siguen  su  marcha  ascendente,  y  los  descubrimientos  de 
todos  los  dias  en  las  distintas  ramas  en  que  se  ha  dividido  el  árbol 
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frondoso  y  fecundo  de  la  ciencia,  continúa  por  ]a  misma  ley  del  pro- 
greso, tantas  veces  invocada  por  estos  apóstoles  del  materialismo.  El 
hombre  qne  acosado  por  el  frío  se  procura  el  fuego  y  sabe  sostenerle 
añadiendo  sin  cesar  combustible;  aquél  que  concibió  por  la  vez  pri- 
mera labrar  la  piel  de  un  animal,  forjar  un  arma  defensiva  y  ofensiva 
con  un  pedazo  de  roca,  construir  una  choza  para  ponerse  á  cubierto 
déla  intemperie,  arrojar  á  la  tierra  una  semilla  Uaciándola  fructifi- 
car, hincar  una  estaca  ó  un  palo  para  conseguir  un  árbol,  ¿no  es  ver- 
dad que  superó  con  su  inteligencia  todas  estas  evoludones  de  la  ma- 
teria ponderable  verificadas  en  el  tiempo  y  en  el  espacio?....  Desde  en- 
tonces cambia  la  historia  déla  tierra,  desaparecen  aquellas  grandes 
y  extrañas  evoluciones  organizadoras ,  y  natura  pone  á  los  piós  del 

hombre  su  cetro  omnipotente  y  creador 

Empero,  en  ese  complicado  laberinto,  donde  los  filósofos  de  todos 
los  tiempos  han  perdido  su  derrotero ;  en  ese  caos  insondable  en  él 
cual  se  pierde  también  la  re&lgente  antorcha  que  ilumina  al  hombre 
en  sus  investigaciones;  en  ese  piélago  infinito  donde  vemos  fluctuar  la 
inteligencia  y  la  sabiduría  de  todos  los  tiempos ,  sólo  hemos  llegado 
á  comprender  la  impotencia  de  ciertas  escuelas ,  cuando  pretenden 
penetrar  en  aquellos  misterios  que  D^ios  ha  cubierto  con  tupido  velo. 
Entonces  exclamamos  con  el  Barón  de  Humboldt:  Oi  Las"  ley  es  eternas 
é  infinitas  de  una  alta  Providencia,  repartidas  por  toda  la  naturaleza, 
velan  igualmente  para  desenvolver  la  mariposa  en  su  crisálida  y  la 
rosa  en  su  cáliz  perfumado,  como  en  regir  los  mundos  que  giran /en 
el  espacio  inconmensurable d 


• 


En  estos  repetidos  viajes  por  la  provincia  granadina  hemos  diri- 
gido también  algunas  veces  nuestra  curiosidad  y  nuestro  estudio  a 
los  ricos  manantiales  salutíferos ,  donde  el  hombre  enfermo  viene  á 
buscar  alivio  a  sus  dolencias ;  así  es  que  conocemos  la  composición 
química  de  los  baños  medicinales  que  existen  en  la  provincia,  habien- 
do analizado  los  termales  de  Gruena  y  Alhama ;  los  gaseoso-salino- 
ferruginosos  de  Lanjaron;  los  salinos  de  la  Mala,  sierra  de  Elvira  y 
Gastaras;  los  sulfurosos  do  Alomartes,  y  los  termales  salinos  de  Zujar. 
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fiemos  hecho  asimismo  el  estadio  de  las  agaas  de  los  ríos  Darro  y 
Genil  y  éste  ¿otos  y  despaes  de  incorporarse  con  el  llamado  Aguas- 
Blancas ,  y  el  de  las  aguas  de  la  Fuente  Nueva , -del  Avellano,  Salud 
y  Agrilla ,  y  las  del  abundante  manantial  que  fluye  cerca  del  pueblo 
de  Viznar,  llamado  la  Fuente  Grande  de  Alfacar ,  las  cuales  surten 
una  gran  parte  de  la  población  granadina. 

Confesamos  con  toda  franqueza  que  durante  nuestras  excursiones 
científicas  (1)  nos  hemos  ocupado  bastante  poco  del  estudio  de  Id 
flora  y  fauna  granadina.  No  porque  desconociéramos  su  alta  impor- 
tancia, sino  porque  nuestras  investigaciones  particulares  ó  semioflcia- 
les  en  aquellas  épocas  se  dirigian  á  reconocimientos  y  trabajos  relati- 
vos á  la  industria  fabril  ó  minera.  Sin  embargo ,  cuando  profesores 
nacionales  ¿  extranjeros  recorriendo  este  suelo  privilegiado,  donde  na- 
cen espontáneamente  ó  se  cultivan  plantas,  aunque  en  pequeño  nú- 
mero, de  todas  las  regiones  y  latitudes,  han  reclamado  nuestro  auxi- 
lio y  cooperación,  se  la  hemos  prestado  de  buen  grado  sin  reticencias  ni 
ambajes ,  coadyuvando  á  que  sus  estudios  científicos  ofreciesen ,  en 
cuanto  fuese  posible ,  el  sello  de  verdad  y  exactitud  tan  deseado.  Al- 
guna vez,  y  lo  decimos  sin  pesar  ni  resentimiento,  nuestras  indica- 
ciones han  sido  desoídas ,  se  han  apreciado  mal  ó  mirado  con  desden , 
y  esta  presunción  ó  descuido ,  que  por  nuestra  parte  no  nos  ha  afecta- 
do, ha  reflejado  después  sobre  obras  de  la  mayor  importancia  por  sus 
detalles ,  por  sus  doctrinas  y  por  sus  minuciosas  descripciones.  De 
suerte  que  respecto  de  la  flora  y  fauna  granadina,  presentaremos 
cuantos  datos  hayamos  adquirido,  ya  en  nuestros  viajes,  ya  en  los  es- 
tudios de  otros  profesores,  á  fin  de  completar,  en  cuanto  sea  dable,  es- 
ta parte  importante  de  nuestro  libro. 

El  antiguo  reino  de  Granada  está  en  la  actualidad  dividido  en  tres 
provincias  :  Málaga ,  Almería  y  Granada.  Vamos  á  describir  esta  úl- 
tima bajo  el  punto  de  vista  científico,  porque  en  ella  se  halla  la  gi- 
gantesca Sierra  Nevada,  que  constituye ,  digámoslo  así,  el  núcleo  del 
histórico  reino,  y  cuya  aparición  fué  sin  duda  la  causa  eficiente  do  las 
alteraciones  y  accidentes  geológicos  que  sobresalen  en  la  orografía  de 


(1)  tíaoe  refereücia  al  Pfefaeio  qtic  se  publicó  en  1865. 
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las  tres  provincias  qae  oonstítuyen  el  sistema  Penibético.  Por  esta 
razón  no  parecerá  extraño  que  al  hacer  alguna  excursión  tengamos 
necesidad  de  introducimos,  aunque  de  paso,  en  las  otras  sus  herma- 
nas 7  en  la  de  Jaén  su  limítrofe. 

No  conocemos  ningún  trabajo  especial  y  científico  que  pueda  dar- 
nos una  idea  exacta  de  la  fisonomía  oritognóstica  de  esta  porción  es- 
cogida de  territorio.  Y  á  la  verdad  causa  extrañeza,  que  siendo  la 
provincia  de  Granada  unida  á  sus  hermanas  la  de  Almería  y  Mála- 
ga uno  de  los  centros  mineros  más  importantes  del  mundo,  no  exis- 
ten planos,  cartas  y  estudios  serios  y  profundos  acerca  de  sus  verda- 
deras condiciones  geográficas  y  constitución  geológica,  para  basar 
sobre  datos  ciertos  y  precisos  un  trabajo  estadístico  de  tanta  impor- 
tancia por  su  inmediata  aplicación  y  utilidad.  Algemos  artículos  de 
los  Señores  Maestro  (D.  Amalio),  Pellón,  Pellico,  Schuhs,  Sampayo 
y  Linera;  indicaciones  en  varios  escritos  y  Memorias  debidas  á  los 
Señores  Ezquerra,  Lujan,  Coello  y  del  Amo ;  los  viajes  y  descripcio- 
nes de  Saint- Vicent,  Rojas  Clemente,  Boissier,  Paillette,  Frankc  y 
Vemoaill ;  las  incompletas  monografías  siempre  aisladas  á  una  pe- 
queña localidad,  y  escritas ,  en  general ,  con  excesiva  ligereza  de  los 
Directores  de  baños  medicinales;  los  artículos  de  los  principales  dic- 
cionarios geográficos,  copiados  sin  rabor  literalmente  unos  de  otros, 
llenos  de  descuidos^  plagados  de  equivocaciones  y  rebosando  inexac- 
titudes; las  cartas  y  mapas  en  pequeña  escala,  mermadas  muchas  y 
^odas  con  idénticos  defectos  (1),  son  los  materiales,  muchos  de  ellos 
de  alta  importancia ,  que  el  curioso  ó  el  filósofo  puede  reunir  como 
medios  de  consulta.  En  general,  podemos  desde  luego  asegurar  que 
para  este  trabajo  nos  hemos  sujetado  á  nuestros  propios  apuntes  y  á 
los  estudios  especiales  que  tenemos  hechos  sobre  el  terreno,  sin  des- 
deñar cuantas  observaciones  y  estudios  hemos  podido  haber  á  la  ma- 
no. Las  distintas  y  repetidas  excursiones  durante  tantos  y  tan  repe- 
tidos años;  los  trabajos  de  laboratorio  que  en  virtud  de  nuestro  desti- 


(1)  El  Atlas  Geográñco  que  está  pablicando  el  Sr.  Ü.  f^rancisco  Óoello,  al  cual  es- 
tamoR  sascritos,  no  ha  dado  á  laz  el  mapa  de  la  provincia  de  Granada  (1867). 


Mis  (30NV1GG10N£8.  i  77 

no  teníamos  necesidad  de  practicar,  son  los  que  de  preferencia  nos 
servirán  de  gafa.  Por  lo  demás,  creemos  inútil  advertir  que  esta  obra 
debe  considerarse  como  un  mero  pasatiempo,  á  fin  de  aislarnos  y  se- 
pararnos de  la  política....,  etc.,  etc. 


14  de  Julio  de  1873.   - 

Db.  Fbakgisco  de  P.  Montells  Nadal. 
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INAUGURACIÓN 


DB  LAB 


CONFERENCIAS   AGRÍCOLAS 


DE  LA  PKOYINCIA  DE  MADRID. 


A  las  dos  de  la  tarde  del  domingo  3  de  Diciembre  (1)  tuvo  lugar  en  el 
Paraninfo  de  la  Universidad,  y  bajo  la  presidencia  de  S.  M.  el  Rej,  la 
inauguración  de  las  Conferencias  agrícolas  de  esta  provincia. 

Previa  la  venia  de  S.  M. ,  el  Secretario  de  la  Junta  provincial  de  Agri- 
cultura, D.  Eduardo  Abela,  leyó  una  Memoria  en  la  que  se  reseñan  minu- 
ciosamente los  pasos  preliminares  dados  para  llegar  á  organizar  las  Con- 
ferencias, terminando  con  la  relación  de  los  temas  aprobados  sobre  que  ha 
de  versar  la  discusión ,  de  las  obras  designadas  para  la  lectura ,  y  de  las 
Corporaciones  é  individuos  que  se  han  brindado  á  tomar  parte  en  estos 
certámenes. 

Terminada  la  lectura ,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  usó  de  la  palabra  en 
los  siguientes  términos  : 

«  Sbííob  :  Al  dirigir  hoy  la  palabra  á  V.  M.  con  el  motivo  que  nos  con- 
grega en  este  sitio ,  me  creo  en  el  deber  de  no  limitarme  á  emplear  el 
tiempo  que  he  de  molestar  la  atención  de  V.  M.  en  explicar  el  objeto,  el 
fin  y  los  resultados  que  se  esperan  de  las  Conferencias  agrícolas. 

Esto,  que  ha  de  ser  punto  que  he  de  tratar  en  este  breve  discurso,  no 


(1)  Gomo  se  publica  algo  retrasado  este  número  de  la  Bbvista,  se  inserta  éstft 
reseña  de  inaugaraoioD)  á  pesar  de  corresponder  ál  mes  inmediato, 
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eS)  »m  embargo,  á  mi  jaioio,  lo  qae  debe  completar  la  misión  mia  en  este 
instante. 

No  hace,  Señor,  todavía  nn  año  qne  Y.  M.  entraba  en  la  capital  de  Es- 
paña, coronada  su  frente  de  lanreles,  á  la  cabeza  de  los  valientes  soldados 
de  la  patria,  qne  hablan  restablecido  la  paz  perdida  por  algunos  años;  y 
apenas  este  fausto  suceso  tenía  lugar,  cuando  las  Cortes  de  la  Nación ,  ya 
congregadas,  y  como  poderoso  auxiliar  de  los  Oobiemos  en  los  sistemas 
representativos,  del  cual  hoy  felizmente  participa  España,  se  adelantaban 
presurosas  á  proporcionar  al  Gobierno  los  medios  de  atender  á  esta  im- 
portante y  primera  necesidad  de  todo  país,  que  es  el  fundamento  y  la  me- 
jora de  la  Agricultura. 

Apenas  el  Gobierno  habia  tenido  tiempo  para  apartarse  de  la  política 
necesaria  de  la  guerra,  á  que  las  circunstancias  le  obligaban  á  ceñir  toda 
su  atención,  cuando  preparándose  para  hacer  la  política  de  la  paz,  algunos 
señores  Diputados ,  celosos  por  el  bien  de  la  patria,  que  vienen  á  repre- 
sentar en  las  Cortes ,  se  apresuraban  á  presentar  proposiciones  de  ley,  al- 
gunas de  las  cuales  han  merecido  la  sanción  de  Y.  M. ,  y  una  de  ellas,  en 
especial,  debida  á  un  ilustrado  Sr.  Diputado  que  toma  una  parte  activa, 
por  su  carrera  y  por  sus  conocimientos  en  asuntos  de  esta  especie,  es  la 
que  ha  dado  lugar  á  que  nos  hallemos  congregados  en  este  sitio. 

£1  Gobierno,  Señor,  que  cuando  se  trata,  como  se  trata  siempre  en  las 
Cortes  de  los  asuntos  que  más  interesan  á  la  patria,  no  repara  de  donde 
vienen  las  proposiciones  que  han  de  prestarla  servicios,  sino  que  las  acepta 
todas,  de  amigos  y  de  adversarios,  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  pro- 
cedan de  donde  quieran ,  siempre  que  envuelvan  beneficios  para  el  país  y 
contribuyan  á  la  prosperidad  de  la  patria  y  al  engrandecimiento  del  Trono 
de  Y.  M. ,  aceptó  esa  proposición ,  hoy  convertida  en  ley ,  como  aceptó 
otras  dos,  alguna  de  las  cuales  está  prestando  grandes  servicios  á  la  Agri- 
cultura. 

Eran  estas  proposiciones  de  ley  tres.  Una,  que  se  encaminaba  al  fo- 
mento y  repoblado  de  los  montes  y  arbolados,  no  ha  obtenido  todavía.  Se- 
ñor, una  discusión  definitiva  en  la  Cámara,  y  yo  espero  que  la  obtendrá, 
y  si  no  la  obtuviese,  el  Gobierno  se  apresurará  en  la  legislatura  próxima 
á  presentar  un  proyecto  de  ley  que  contribuirá  á  fomentar  y  aumentarlos 
bosques,  á  repoblar,  en  una  palabra,  el  destruido  arbolado  en  muchas  co- 
marcas de  España. 

Era  otra  d^  gran  urgencia  y  necesidad,  y  ha  sido  por  fortuna  aprobada 
por  la  Cámara  y  sancionada  por  Y.M.  Se  reduce  á  la  custodia  de  los  montes 
públicos  por  el  benemérito  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil ;  y  apenas  encar- 
gado este  Cuerpo  de  servicio  tan  importante,  en  eso,  como  en  todo,  ha 
hecho  conocer  los  favores,  los  servicios ,  el  agradecimiento  que  le  debe  el 
país ,  porque  donde  se  encuentra  la  Guardia  civil  están  protegidos ,  están 
á  salvo  todos  los  intereses  públicos,  los  intereses  propios ,  los  intereses 
generales  y  los  de  los  campos,  los  de  los  montes,  los  intereses  de  toda  es- 
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pecie  que  más  estiman  y  más  pueden  apreciar  los  hombres  dentro  de  la 
sociedad. 

Con  escasa  fuerza,  con  macha  menor  fnerza  qne  la  que  antes  prestaba 
este  servicio,  de  ser  los  resultados  de  la  custodia  nulos ,  á  pesar  del  celo 
de  los  funcionarios  de  otra  especie  que  de  los  montes  se  ocupaban  y  cui- 
daban, lo  cierto  es  que  la  Guardia  civil  los  ha  salvado  de  una  ruina  inmi- 
nente, de  una  destrucción  próxima ,  acaso  de  su  desaparición  completa  en 
un  plazo  corto. 

En  la  cuestión  de  los  montes ,  Señor ,  queda  algo  muy  importante  por 
hacer;  en  esto  del  arbolado  principalmente  es  á  lo  que  atañe  lo  que  me 
voy  á  permitir  indicar  á  Y.  M.  Se  trata,  Señor,  de  que  el  arbolado  en  Es- 
paña se  encuentra  en  muchas  comarcas  dentro  de  un  circulo  vicioso. 

Asegúrase  por  personas  entendidas,  que  si  son  grandes  las  sequías  en 
muchas  comarcas  de  España,  dependen  de  la  falta  de  arbolado  que  pro- 
duzca los  beneficiosos  efectos  atmosféricos  que  dan  por  resultado  la  apa- 
rición de  las  lluvias ;  pero  al  mismo  tiempo  acontece  que  esos  mismos  ár- 
boles que  han  de  traer  sobre  la  tierra  el  fecundante  riego,  no  pueden 
criarse  porque  les  falta  el  sustento  necesario. 

El  Gobierno  de  Y.  M. ,  en  medio  de  las  dificultades  en  que  por  la  pe- 
nuria del  Tesoro  se  encuentra,  algo  ha  hecho,  si  bien  no  todo  lo  que  desea 
en  esta  materia.  Ha  procurado  que  aquellos  canales  que  estaban  en  vías 
de  tramitación  para  llevarse  á  cabo  siguieran  adelante,  y  ha  resuelto  al- 
guna cuestión  grave  al  someter  á  la  firma  de  Y.  M.  la  aprobación  de  un 
decreto  en  que,  cambiando  la  forma  y  el  modo  de  ser  de  un  canal  impor- 
tante que  habia  de  regar  extensas  comarcas  de  Aragón  y  Cataluña,  cam- 
biando un  nombre  que  antes  le  habia  causado  cierto  daño  y  cierto  des- 
prestigio, que  parecia  que  le  ahogaba  con  la  historia  que  consigo  llevaba, 
trocándolo  por  la  denominación  de  Canal  de  Aragón  y  Cataluña,  entre- 
gándolo á  la  explotación  de  los  mismos  terratenientes  qne  han  de  utilizar 
las  aguas  que  del  canal  han  de  partir,  ha  dado  un  ejemplo  que  deben  imi- 
tar, que  de  seguro  imitarán  con  el  tiempo  otras  regiones  de  España,  don- 
de este  beneficio  es  indispensable,  si  han  de  variar  las  condiciones  de  ari- 
dez que  en  muchas  de  ellas  se  lamenta  y  hace  imposible  la  recolección  de 
los  frutos  en  muchos  y  repetidos  años. 

Pero,  Señor,  limitándome  á  la  tercera  proposición  de  ley,  que  es  la  que 
ha  dado  por  resultado  el  que  se  amplié  y  mejore  la  enseñanza  agrícola, 
presentada  á  las  Cortes  por  el  ilustrado  Diputado  Sr.  Peñuelas ,  debo  de- 
cir á  los  señores  que  han  de  tomar  parte  en  las  Conferencias  agrícolas, 
que  su  misión  es  más  vasta  de  lo  que  á  primera  vista  aparece ;  que  no  se 
reduce  á  pronunciar  discursos  ni  á  lucir  la  inteligencia  y  los  conocimien- 
tos de  todos  y  de  cada  uno  de  los  que  en  ellas  han  de  tomar  parte ;  que  es 
preciso  que  cediendo  el  amor  propio,  haciendo  lugar  á  la  utilidad  pública, 
volviendo  los  ojos  á  las  necesidades  del  país,  se  ocupen  y  preocupen  estas 
Conferencias  agrícolas  de  las  cuestiones  prácticas ,  de  las  cuestiones  del 
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momento  que  pueden  afectar  j  pueden  mejorar  la  situación  de  la  Agri- 
cultura en  España. 

Eá  indispensable  allí  donde  las  Conferencias  necesiten  tener  un  carác- 
ter modesto,  un  carácter  de  aplicación  local,  que  no  se  lleven  á  regiones 
más  elevadas,  si  no  quieren  esterilizar  el  fruto  de  sus  trabajos.  Es  preciso 
que  en  estos  centros,  como  lo  son  las  capitales  de  la  ilustración,  se  traten 
las  cuestiones  en  terreno  más  elevado,  pero  sin  olvidar  por  eso  que  en 
Madrid  es  menester  dar  ejemplo  de  la  prudencia,  del  tacto,  de  la  oportu- 
nidad en  estas  cuestiones.  Preciso  es  también.  Señor,  que  en  Madrid,  don- 
de haj  medios  que  estas  Conferencias  puedan  tener  algo  de  prácticas  j 
puedan  llevarse  al  terreno  de  la  aplicación;  que  en  Madrid,  donde  puede 
estudiarse  en  la  tierra,  en  el  campo,  en  los  sitios  de  producción,  acudan 
las  Conferencias  á  aquellos  lugares  cuando  sea  oportuno ,  j  oportuno  ha 
de  ser  muchas  veces,  para  saber  si  las  teorías  sustentadas  dan  en  la  prác- 
tica los  resultados  ofrecidos. 

Con  este  fin  el  Ministerio  de  Fomento  ha  hecho  cuanto  de  su  parte  ha 
sido  posible  para  mejorar  las  condiciones  de  la  Escuela  de  la  Agricultura, 
hoy  Escuela  de  Ingenieros  agrónomos;  ha  llevado  á  aquel  terreno,  hasta 
ahora  muchas  veces  seco  j  árido  por  falta  de  lluvia,  un  canal  que,  par- 
tiendo de  los  depósitos  de  Lozoya,  ha  convertido  una  buena  parte  de  aquel 
terreno,  en  terreno  de  regadío,  para  que  lo  mismo  puedan  hacerse  los  ex- 
perimentos necesarios  en  tierra  de  secano,  que  en  tierra  donde  el  agua  pue- 
de beneficiar  los  cultivos. 

Yo  espero ,  Señor ,  que  las  Conferencias  han  de  encaminarse  por  buen 
camino :  jo  espero  que  las  personas  que  se  encuentran  á  su  frente ,  que  los 
que  han  de  tomar  parte  en  ellas ,  han  de  secundar  los  propósitos  del  le- 
gislador, los  deseos  del  Gobierno  7  los  votos  que  seguramente  Y.  M.,  en 
su  anhelo  constante  por  el  bien  del  País ,  ha  de  hacer  al  cielo  para  que  no 
se  desvirtúen  j  tomen  un  sendero  equivocado. 

El  Ministerio  de  Fomento,  Señor,  ha  procurado,  por  todos  los  medios 
que  hasta  ahora  han  estado  á  su  alcance ,  estimular  las  Exposiciones  pro- 
vincialeB ,  que  han  tomado  cierta  importancia  en  este  año ,  7  que  Y.  M.  por 
sí  mismo  ha  podido  juzgar,  asistiendo  á  la  distribución  de  premios  en  la 
de  ganados  en  Santander ,  verdaderamente  notable ,  en  la  cual  aquella 
provincia  pudo  lucir  sus  productos ,  que  son  mu7  apreciables ,  7  á  la  más 
modesta,  pero  no  por  eso  menos  estimable  de  Guadalajara;  en  donde  si  la 
pobreza  de  la  provincia  se  declaraba  por  boca  do  todos  sus  habitantes;  en 
donde  si  la  pobreza  de  la  provincia  se  declaraba  por  sus  productos ,  que 
no  eran  tales  seguramente  como  en  otros  puntos ,  no  por  eso  se  declaraba 
menos,  al  mismo  tiempo,  la  resolución,  la  energía  7  el  patriotismo  de 
aquellos  habitantes  que,  con  escasos  medios,  que  con  escasos  productos, 
no  vacilaron  un  solo  momento  en  exponer  el  fruto  de  sus  trabajos,  7  die- 
ron noble  ejemplo  á  aquellas  otras  provincias  que  hasta  ahora  no  han  rea- 
lizado Exposiciones  provinciales,  que  son  las  que  en  la  práctica,  dentro 
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del  país  y  están  llamadas  á  producir  grandes  y  beneficiosos  resultados,  que 
más  tarde  podrán  apreciarse  en  Exposiciones  nacionales  y  universales. 

En  fin,  Señor,  el  Ministerio  de  Fomento  prepara  para  la  primavera 
próxima,  mediante  la  aprobación  de  Y.  M.,  7  con  su  aplauso,  una  Expo- 
sición vinícola ,  que  será  la  primera  en  su  género  realizada  en  España ,  en 
la  forma  j  con  la  importancia  que  ba  de  tener.  Abrigo  la  esperanza  de 
que  esa  Exposición ,  á  que  ban  de  concurrir  personas  de  todas  las  provin- 
cias de  España,  á  que  están  convocados  los  extranjeros,  podrán  producir 
grandes  resultados  en  beneficio  del  país ,  por  la  apreciación  7  conocimiento 
que  ba  de  obtenerse  de  los  caldos  que  se  dan  en  mucbos  puntos  de  Es- 
paña. 

En  este  trabajo ,  Señor ,  auxilia  poderosamente  al  Ministerio  de  Fo- 
mento ,  como  en  todos  los  relativos  á  la  Agricultura ,  el  inteligente  7  ce- 
loso Consejo  superior  de  Agricultura ,  presidido  por  una  persona  impor- 
tante ,  labrador  de  consideración ,  en  una  de  nuestras  provincias  andalu- 
zas ,  7  compuesto  todo  él  de  personas  inteligentes ,  de  personas  celosas,  de 
personas  laboriosas ,  que  se  consagran  un  dia  7  otro  dia ,  sin  más  aspira- 
ción que  el  bien  del  país,  á  estos  trabajos,  arillos  al  parecer,  pero  gran- 
^  demente  bonrosos  para  aquellos  que  más  tarde  ven  que  sus  tareas  7  su 
anbolo  producen  frutos  apetecidos  7  beneficiosos  para  la  patria. 

Antes  de  terminar.  Señor,  me  resta  únicamente  decir  á  Y.  M. ,  que  no 
sólo  con  el  trabajo  material ,  que  no  sólo  con  el  esfuerzo  humano  se  rea- 
lizan estos  grandes  fines ,  ni  se  mejoran  las  cosas  mismas  que  sólo  á  la 
materia  pertenecen. 

Por  eso ,  Señor,  Y.  M.  se  ba  dignado  concurrir  á  este  acto  solemne,  para 
hacer  comprender  al  país  una  vez  más  lo  que  ya  de  sobra  sabe;  7  es  que 
nadie  como  Y.  M. ,  ni  á  la  par  de  Y.  M. ,  se  preocupa  ni  se  interesa  por 
los  actos  verdaderamente  patrióticos  que  en  favor  de  los  intereses  mate- 
riales de  la  nación  puedan  llevarse  á  cabo.  Por  eso ,  Señor ,  me  permito, 
con  la  reverencia  debida ,  rogar  á  Y.  M.  que  con  su  palabra  vivifique  el 
espíritu  de  los  que  han  de  tomar  parte  en  estas  Conferencias ,  7  que  vo- 
lando estas  palabras  á  las  provincias,  escuchándolas  las  Juntas  análogas 
á  la  de  aquí ,  que  se  han  de  ocupar  en  las  Conferencias  agrícolas ,  todas 
ellas  templen  su  fe,  reciban  nuevo  aliento  de  las  elocuentes  palabras 
de  Y.  M. ,  7  concurran  unánimes  7  decididas  á  producir  los  beneficiosos 
resultados  que  de  los  mandamientos  de  esta  le7,  por  Y.  M.  sancionada, 
espera  el  país.s 

Así  terminó  el  señor  Ministro  entre  marcadas  señales  de  aprobación 
por  parte  de  la  distinguida  concurrencia  que  llenaba  el  Paraninfo,  la  cual 
escuchó  en  profundo  silencio  el  siguiente  discurso  de  labios  de  S.  M. 

e:  Señores  :  Hace  poco  más  de  un  año  que  en  este  mismo  sitio ,  7  con 
motivo  de  la  inauguración  del  año  escolar ,  me  lamentaba  de  que  la  guer- 


t&  civil  que  entonces  devoraba  todos  nuestros  recursos  no  nos  permitiera 
dedicarlos  á  las  fructuosas  tareas  de  la  paz.  Hoy  que  la  Providencia  nos 
ha  concedido  lo  que  tanto  necesitábamos ,  grande  es  mi  satisfacción  cuan- 
do puedo  venir  á  decir  aquí  mismo:  ccadelante  con  nuestra  empresa;  ya  he- 
mos conseguido  la  paz ,  empecemos  á  realizar  todas  nuestras  aspiracio- 
nes ,  entrando  en  la  parte  práctica  de  la  regeneración  de  nuestra  Espafía.i» 

En  efecto ,  como  ha  dicho  el  señor  Secretario  dé  la  Junta ,  y  en  parti- 
cular el  señor  Ministro  de  Fomento,  las  Conferencias  agrícolas  pue3en 
ejercer  tan  benéfica  influencia  en  la  prosperidad  del  país,  como  que  en 
ellas  se  han  de  tratar  todas  las  cuestiones  de  que  depende  el  porvenir  de 
la  Agricultura.  La  repoblación  de  nuestros  bosques ,  el  estudio  de  riegos 
y  aprovechamiento  de  aguas  de  nuestros  ríos ,  el  de  las  diversas  zonas 
agrícolas  de  la  Península  y  del  cultivo  más  propio  á  cada  una  de  ellas ,  y 
en  fin ,  la  solución  de  todos  aquellos  problemas  que,  bien  estudiados  y  re- 
sueltos, deben  ser  fuente  de  prosperidad  y  de  ríqueza ,  han  de  atraer  á  este 
centro  á  los  hombres  estudiosos  que  puedan  contribuir  á  su  buen  éxito 
con  las  ideas  de  la  ciencia  ó  con  las  observaciones  de  la  práctica. 

Afortunadamente  no  es  nueva  en  España  la  empresa  que  hoy  acomete- 
mos ,  y  en  el  reinado  del  gran  Garlos  III  tenemos,  no  sólo  precedentes  y 
tradiciones  que  seguir,  sino  ejemplos  que  imitar.  8i  la  funesta  repetición 
de  guerras ,  catástrofes  y  discordias  ha  cortado  el  curso  de  aquel  poderoso 
movimiento  intelectual  dirigido  por  hombres  como  Gampománes ,  Flori- 
dablanca ,  Aranda  y  Jovellános ,  tiempo  es  ya  de  que  reanudemos  tan  glo- 
riosas tradiciones ;  de  que  recordemos  aquellas  colonias  ó  establecimien- 
tos agrícolas  en  Extremadura,  en  8ierra  Morena  y  en  Valencia;  aquella 
organización  de  la  ganadería  y  de  los  gremios ;  aquellas  fábricas  en  acti- 
vidad, y  de  que  hagamos  honrosa  mención  de  los  trabajos  de  Gómez  Or- 
tega, de  Palau,  de  Cavanilles,  de  Clemente  }  de  aquellos  otros  que  to- 
maron parte  en  las  expediciones  á  América,  que  tantos  beneficios  repor- 
taron á  la  ciencia  moderna.  Volvamos  los  ojos  hacia  la  riqueza  que  tene- 
mos bajo  nuestros  pies  ,  que  para  brotar  tan  sólo  espera  á  que  conozca- 
mos con  recto  juicio  nuestro  propio  interés ,  y  perseveremos  con  enérgica 
voluntad  en  el  amor  al  trabajo ,  ley  impuesta  por  Dios ,  y  en  el  odio  á  la 
ociosidad ,  tan  anatematizada  por  aquellos  hombres  ilustres.  Mal  es  éste  de 
la  ociosidad  que  generalizado  en  un  pueblo  engendra  dos  llagas  sociales 
horribles :  la  ignorancia  y  la  pobreza.  Sí ,  señores ;  donde  el  pueblo  es  ig- 
norante ,  la  tranquilidad  pública  puede  estar  á  merced  de  predicadores  de 
utopias  que ,  con  visos  humanitarios ,  no  son  sino  una  arma  funesta  que 
lleva  en  pos  de  sí  la  ruina  y  la  desolación.  Donde  el  pueblo  es  pobre,  tie- 
nen que  abundar  los  descontentos,  porque  ¿qué  Gobierno  parecerá  per- 
fecto fl  desgraciado  que  no  puede  satisfacer  para  sí  y  para  su  familia  las 
más  imperiosas  necesidades  de  alimento ,  habitación  y  vestidos  ?  No  asi 
donde  la  instrucción  difunde  su  luz  y  consolida  con  sanas  ideas  la  sociedad 
y  la  familia,  donde  el  trabajo  fructuoso  saca  de  la  tierra  las  primeras  m^* 
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tenas ,  trasformándolas  por  medio  de  la  industria ,  hace  de  ésta  el  mis 
potente  auxiliar  de  la  Agrícnltara  y,  después  de  satisfacer  las  necesidades 
locales,  envía  por  medio  del  comercio  á  tierras  lejanas  el  exceso  de  pro- 
ducción agrícola  ó  industrial ,  siguiendo  los  dirersos  periodos  que  consti- 
tuyen la  historia  de  todas  las  civilizaciones. 

Hoy  que  los  ojos  de  la  culta  Europa  se  dirigen  hacia  las  regiones  des- 
conocidas de  África,  no  para  enriar  ejércitos  en  son  de  guerra,  sino  paci- 
ficas expediciones  de  sabios  y  de  naturalistas ,  se  ofrece  un  nuevo  campo 
ante  nuestros  ojos ;  y  si  nosotros  y  nuestros  hijos  tuviéramos  la  gloría  de 
realizar  la  grandeza  y  la  prosperidad  de  la  patría ,  á  las  futuras  genera- 
ciones españolas  está  reservado  el  laurel  de  contribuir  mis  que  ningan 
otro  pueblo  de  Europa  i  penetrar  en  aquella  tierra  desconocida ,  llevando 
con  la  luz  de  la  religión  los  beneficios  de  la  civilización  y  de  la  ciencia.i> 

Terminado  este  discurso,  el  señor  Ministro  de  Fomento,  en  nombre 
de  S.  M. ,  declaró  abiertas  las  Conferencias  agrícolas  de  la  provincia  de 
Madríd. 
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LA  PATRIA  POTESTAD 


QUE  SE  CONCEDE  POR  ALGUNAS  LETES  MODERNAS,  NO  ESTA  CONFORME  CON 
LA  HISTORLL  NI  CON  LA  FEOSOFÍA  DEL  DERECHO. 


BSFORIAS  QUE  8EXIA  PROVECHOSO  imODUCIR  EH  ESTA  MATERIA. 

Por  lo  que  concierne  á  la  aatoridad ,  el  poder  paterno  es  el  fanda* 
mentó  del  orden  social  j  político.  La  familia  ha  constituido  la  pri- 
mera sociedad,  y  de  sa  desenvolvimiento  hase  formado  la  sociedad  ci- 
vil :  en  la  una  como  en  la  otra ,  en  sus  orígenes  y  primeros  pasos,  ha- 
llaremos el  venerado  y  por  todos  obedecido  imperio  del  padre  y  jefe 
del  hogar.  Para  nosotros  es  un  sueño  creer  é  imaginar  que  fuera 
del  puro  y  venturoso  seno  de  la  tribu  patriarcal  puede  descubrirse  la 
raíz  y  nacimiento  de  la  asociación  humana,  en  sus  múltiples  y  tras- 
cendentales órdenes.  Acaso  exagera  y  lleva  las  cosas  al  estremo  Fus- 
tel  de  Coulanges  cuando  afirma  que  de  la  religión  tomaron  el  ser  y  la 
vida  todas  las  instituciones,  así  como  todo  el  derecho  privado  de  los 
antiguos;  que  ella  estableció  el  matrimonio  y  la  autoridad  pater- 
na (1).  Es  preciso  conceder  á  otras  causas  la  parte  que  tuvieron  en 
materia  tan  importante.  Los  afectos  propios  del  hombre,  el  derecho 
natural,  el  saber  heredado  de  nuestros  primeros  padres,  misteriosas 


(1)  La  ciudad  oñti^uat  Introdaodo&i 
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\  ^uvauusl^iA  iuy|nraoiones  del  ingenio  qae  existen  en  el  comienzo  ae 
Vv^li^^  Iha  ^im^iuiea  empresas ;  los  vagos  y  conmovedores  acentos  de  la 
I^hxaíh  |U'iautiva ;  el  ambicioso  espíritu  de  dominación  que  existe  siem- 
lUH^  ou  el  corazón  del  hombre ,  hasta  las  necesidades  j  lineas  ó  íun- 
duiuontos  primeros  del  organismo  económico,  concurrieron  con  el  po- 
deroso impulso  que  señala  el  laureado  autor  francés  á  realizar  los  fi- 
nes que  indica  7  que  limita.  Acierta ,  en  nuestro  humilde  sentir,  Aris- 
tóteles cuando  asegura  que  si  los  primeros  Estados  han  sido  gober- 
nados por  reyes,  y  si  las  grandes  naciones  lo  son  hoy  todavía,  de- 
pende de  que  estos  Estados  se  han  formado  con  elementos  habituados 
á  la  autoridad  regia,  puesto  que  en  la  familia  el  que  tiene  más  edad 
es  un  verdadero  rey ;  y  las  colonias  de  la  familia  han  seguido  filialmen- 
te el  ejemplo  que  se  les  habia  dado  (1).  Müller  cree  que  tales  perso- 
nas legislaron  sobre  sus  hijos  y  sus  esclavos.  Courcelle  Seneuil ,  en 
sus  profundas  investigaciones  económicas,  considera  que  en  la  tribu 
patriarcal  las  riquezas  y  los  trabajos  se  distribuyen  por  la  voluntad 
del  jefe,  sin  distinción  ni  contrato  de  ninguna  suerte,  como  lo  vemos 
por  la  Biblia  (2).  Resulta  de  la  doctrina  que  la  razón  enseña  y  de  los 
documentos  históricos  que  el  patriarca,  el  jefe  de  la  primera  socie- 
dad ,  tuvo  los  caracteres  de  sacerdote  y  maestro  del  culto ,  legislador, 
juez,  guerrero,  guía  y  cabeza  del  orden  económico.  iBajo  las  movi- 
bles tiendas  de  la  tribu  patriarcal,  su  pensamiento  y  su  voz  han  sido 
la  norma,  el  ideal  y  la  enseñanza  de  las  generaciones  más  antiguas. 
Su  cabeza ,  cubierta  de  las  canas  que  el  tiempo  y  los  dolores  de  la 
vida  producen,  aparece  á  nuestros  ojos  con  la  triple  consagración  de 
los  ritos  religiosos,  de  la  autoridad  6ivil  y  del  beneficio  de  la  vida  que 
concede  á  sus  hijos  y  á  sus  descendientes.  Más  grande  que  los  reyes; 
más  prudente  que  los  sabios,  á  quienes  extravía  el  amor  de  la  ciencia 
y  de  la  utopia ;  más  glorioso  que  los  conquistadores,  á  quienes  la  am- 
bición ciega  y  arrastra  á  cometer  delitos ;  más  laborioso  que  los  tra- 
bajadores de  las  edades  sucesivas ,  que  no  han  tenido  que  luchar  y 
vencer  á  la  naturaleza  virgen  y  rebelde  con  sus  gigantescas  fuerzas 


(1)  Poütica,  lib.l,cap,  1. 

(2)  MttLLEB,  Los  d9riot,^C,  SekeüIL,  Tratado  áe  Economía  poÜtiea,  lib.  11,  ca« 
pítuloi,pár.  2,« 


y  temerosos  agentes  ^  en  él  se  adunan  las  más  brillantes  cualidades 
del  cuerpo  y  del  espíritu,  puesto  que  de  él  mismo  fueron  heredadas. 
Andando  el  tiempo ,  el  conjunto  de  sus  extensas  facultades  se  hizo 
pedazos  en  el  orden  y  régimen  de  las  leyes  qiviles ,  políticas  y  econó- 
micas. El  derecho  del  principe,  del  magistrado  y  del  individuo  hubo 
de  desprender  y  desarrollar  los  fueros  que  le  correspondían.  Las  le- 
yes de  los  pueblos  antiguos  conservan  como  el  sello  y  guardan  pro- 
fundo respeto  á  un  modo  de  ser,  que  conocían  mejor  que  nosotros  sus 
autores  por  la  época  en  que  vivieron.  Mas  tarde  se  limitaron  y  defi- 
nieron con  cuidado  y  atención  sumas  los  derechos  de  la  patria  potes- 
tad. Harto  recelosos  legisladores,  permitieron  que  quedase  subordi- 
nada á  las  decisiones  del  juez  ó  de  los  tribunales.  A  medida  que  los 
poderes  públicos  cobraron  mayor  vuelo  y  dilataron  su  soberanía  por 
más  anchos  términos,  reuniendo  en  sus  flacas  y  temerosas  manos  un 
cúmulo  de  atribuciones  que. la  razón  no  aprueba,  los  resortes  de  la 
autoridad  familiar  pudieron  aflojarse  en  su  juicio,  siendo  sustituidos 
por  su  propia  y  malhadada  energía.  Después  que  tomaron  cuerpo  y 
formas  determinadas  las  públicas  libertades,  es  fácil  notar  dos  opues- 
tas corrientes :  los  pueblos  libres ,  pero  cuyas  instituciones  son  aris- 
tocráticas, y  en  ellos  encontramos  todavía  lozana  y  vigorosa  la  auto- 
ridad paterna ;  hay  otros  estados  en  cuyas  instituciones  prevalece  el 
carácter  democrático ,  y  de  ellos  puede  decirse  que  el  padre  teme  y 
respeta  á  su  hijo ,  y  el  hijo  trata  bien  pronto  á  su  padre  como  su 
igual  (1). 

Ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  suerte  y  destino  de  los  poderes  po- 
líticos, ni  el  de  la  organización  social,  ni  el  de  las  formas  y  lo  por- 
venir de  la  propiedad  de  los  bienes  y  del  trabajo,  es  dable  juzgar  co- 
mo cosa  de  poco  momento  el  derecho  de  la  potestad  paterna.  Muy  al 
contrario ,  merece  prolijo  estudio  y  atención  suma.  La  sana  filosofía 
aconseja  mirar  con  ojo  avizor  y  ánimo  sereno  el  efecto  y  consecuen- 
cias de  las  leyes  que  promulgáremos,  que  deben  estimarse  como  dig- 
nos de  censura  el  deseo  y  afán  de  ajustar  la  vida  á  los  módulos  de 
sistemas  más  ó  menos  científicos  y  legítimos,  hijos  de  solitarias  y  pro- 
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(1)  Baudbillabt,  La/amiUa  y  la  educación,  pá^.  184, 
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ñiiidas  meditacioiies,  sin  parar  mientes  en  las  radas  exigencias  de  la 
realidad,  y  en  que  todo  tiempo  actual  y  determinado  supone  nn  régi- 
men intermedio  entre  lo  pasado  y  lo  porvenir,  cuando  no  una  tran- 
sacción entre  opuestas  doctrinas  y  distintos  intereses.  El  derecho  de 
la  patria  potestad,  de  la  suerte  y  manera  que  se  expone  y  limita  en 
muchos  de  los  códigos  modernos,  ¿es  el  que  debe  ser  á  la  luz  de  la 
historia  y  conforme  á  lo  que  enseña  la  filosofia  del  derecho?  Creemos 
que  no.  ¿Qué  reformas  deberían  introducirse  en  el  derecho  positivo 
para  corregir  los  males  y  peligros  que  nacen  y  se  derivan  de  esa  opo- 
sición y  guerra  entre  el  derecho  natural  y  el  derecho  escrito  y  formu- 
lado en  las  compilaciones  legales  vigentes?  ¿Qué  interés  tiene  nuestra 
patria  en  las  alteraciones  y  mudanzas  que  en  nuestro  parecer  y  dicta- 
men deben  experimentar  las  leyes  extranjeras?  Hé  aquí  lo  que  pro- 
curaremos examinar  en  las  páginas  que  siguen. 


Presenta  la  familia  india  un  carácter  singular ;  no  fué  organizada 
en  interés  de  los  descendientes  y  de  los  vivos,  sino  de  todo  punto  en 
interés  de  los  ascendientes  y  de  los  muertos.  La  mujer  y  los  hijos  es- 
tán bajo  el  poder  del  padre  y  del  marido ;  cnanto  adquieren  es  para 
éste  (1).  El  infanticidio,  sobre  todo  de  las  hijas,  está  muy  generali- 
zado. Es  licito  vender  á  los  hijos  en  caso  de  extrema  necesidad.  La 
ley  declara  el  respeto  que  merecen  los  autores  de  nuestros  días  :  <i:  Un 
padre  es  más  venerable  que  cien  preceptores  espirituales ;  una  madre 
es  más  digna  de  veneración  que  mil  padres.!»  Estos  tienen  la  facultad 
de  casar  á  sus  hijas  en  cinco  de  las  formas  de  que  el  matrimonio  se 
reviste;  no  asi  en  las  tres  restantes,  á  saber :  en  las  nupcias  de  los 
músicos  celestes,  que  se  verifican  por  mutua  promesa,  que  mira  con 
disgusto  Manú ,  porque  provienen  de  las  simpatías  de  los  cónyuges 
y  se  encaminan  á  las  dulzuras  del  amor ;  las  de  los  gigantes,  que  tie- 
nen por  origen  el  tomar  por  la  fuerza  á  la  desposada ;  y  por  último, 
las  de  los  vampiros,  en  las  que  un  amante  llega  á  poseer  una  mujer 


(1)  Lepei  de  Manú  y  lib*  vni,  Esloca  416  j  ¿f¡4 
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dormida,  embriagada  ó  que  no  tiene  el  uso  de  sus  sentidos  (1).  El 
matrimonio  del  hijo  no  disuelve  la  potestad  paterna. 

Entre  los  persas  era  ésta  absoluta :  el  padi'e  disponía  de  sus  hijos 
oomo  el  dueño  de  sus  esolavos  :  les  podia  imponer  la  pena  de  muerte 
si  le  desobedecían  tres  veces.  Afirma  Anquetil-Dnperron  que  las  le- 
yes de  Zoroastro  ordenan  que  el  hijo  tenga  absoluta  sumisión  ¿  sus 
padres ;  el  que  respondiese  tres  veces  á  su  padre  ó  á  su  madre  y  no 
les  obedece  es  reo  de  muerte  (2).  Sin  duda  por  esta  causa  Aristóte- 
les, que  opina  que  la  autoridad  del  padre  sobre  sus  hijos  es  real,  ates- 
tigua que  laejercida  por  aquel  pueblo  era  tiránica. 

La  familia  en  la  China  está  enteramente  personificada  en  el  padre, 
ante  el  cual  desaparece  toda  otra  entidad  y  todo  fuero.  En  este  sen- 
timiento de  la  autoridad  paterna  puede  decirse  que  está  fundada  toda 
la  constitución  y  manera  de  ser  del  imperio  chino.  El  Emperador  se 
estima  como  padre  de  sus  subditos ,  y  á  su  vez  se  hace  llamar  hijo 
del  cielo.  Por  esta  razón  todos  los  legisladores  procuran  fortalecer 
semejante  principio ,  y  César  Cantú  cita  el  caso  de  un  hijo  que  por 
haber  faltado  al  debido  respeto  á  su  madre  fué  condenado  á  muerte 
con  su  mujer,  y  la  madre  de  ésta  fué  desterrada  y  apaleada  por  si  la 
educación  que  había  dado  á  su  hija  hubiese  sido  causa  de  sus  extra- 
víos. La  ley  prescribe :  c  Si  los  hijos  é  hijas ,  nietos  y  nietas  son  cas- 
tigados por  sus  padres  de  una  manera  legal  y  ordinaria  por  haberles 
desobedecido,  y  mueren  en  lo  sucesivo,  ó,  en  fin,  si  uno  de  ellos  mue- 
re en  el  momento  á  manos  de  uno  de  los  dichos  próximos  parientes, 
el  que  quedare  convicto  de  homicidio  en  tales  circunstancias  no  su- 
fiirá  pena  alguna  }>  (3).  El  padre  puede  casar  como  quiera  á  sus  hi- 
jos, y  expone  con  frecuencia  á  las  hijas  si  no  quiere  venderlas  al  me- 
jor postor.  Muerto  el  primero,  la  autoridad  pasa  íntegra  al  hijo  pri- 
mogénito. 


(1)  Leyes  de  JUanú,  in,  27-37.— Gibblin  ,  JEstudiot  sobre  el  Derecho  eieü  de  los 
indios f  primer  rol.— Ahbbnb,  Ihunelopediajw'idiea,  traducción  itaUana  de  Ceialner 
y  Marenghi ,  primer  yol,  pág.  167. 

(2)  ANoüiTiL-DlTPJBBfiON ,  Usos  oivUes  y  religiosos  de  hs  persas  ^  t.  III,  p.  562.— 
AbistÓtilbs,  Moral  á  Meámaoo,  lib.  vni,  par.  4.<* 

(3)  la'Tging-'leu-'Uej  aeo.  81,  art.  6.*— Bl  abate  Gbosieb^  Descripción  general  d^ 
la  ÓMna^  primer  yo\.  Las  leyes  eiieHes, 


190  LA  PATRIA  POTBSTAD. 

En  el  Egipto  aparece  revestida  de  un  carácter  de  moderación  y 
templanza  que  no  suele  verse  en  las  leyes  antiguas.  Las  de  aquel  país 
imponen  deberes  respectivos  á  los  padres  y  á  los  que  de  ellos  toman 
el  ser  y  la  vida.  Los  unos  tenian^que  sustentar  á  los  otros  y  educar- 
los ;  podian  castigarlos,  pero  no  tenian  el  derecho  de  vida  y  muerte;  y 
tanto  es  asi ,  que  si  bien  no  eran  castigados  con  la  pena  capital  el  pa- 
dre y  la  madre  que  matasen  á  su  hijo,  se  les  obligaba  á  sufrir  el  es- 
pantoso suplicio  de  pasar  tres  dias  y  tres  noches  atados  y  en  estrecho 
abrazo  con  el  cadáver  de  su  victima.  De  suerte  que  si  por  respeto  al 
vínculo  de  la  sangre  el  legislador  no  extendía  á  la  cabeza  culpable  de 
los  padres  el  castigo  general  del  homicidio  y  asesinato,  que  era  el  más 
grave  de  todos,  parecía  querer  mostrar  con  la  temerosa  prueba  que  - 
queda  descrita  qué  profundo  amor  la  naturaleza  inspira  respecto  de 
los  hijos.  Estos  debian  alimentar  &  sus  progenitores.  Mas  aquí  nos 
asalta  la  duda  que  suscita  la  lectura  de  Herodoto ;  el  célebre  historia- 
dor refiere  que  las  hijas  tan  sólo  estaban  obligadas  á  mantener  á  sus 
ascendientes  en  caso  de  necesidad.  Algunos  autores  pretenden  que  el 
texto  griego  no  dice  stutentar^  sino  cuidar  y  ofrecer  m  auxüio ;  mas  es 
ésta  una  interpretación  arbitraria.  Otros  procuran  descubrir  las  cau- 
sas de  esta  anomalía,  é  indican  que  los  varones  debian  ser  sacerdotes 
y  soldados ;  los  primeros  tenian  que  atender  al  culto,  y  peregrinaban 
en  ciertos  períodos  de  uno  á  otro  templo ;  los  segundos ,  que  ir  á  la 
guerra,  y  en  tiempo  de  paz  ocupaban  nomos  determinados.  A  todo 
esto  se  responde  que  las  hijas  casadas  hablan  de  seguir  á  sus  esposos, 
y  que  los  sacerdotes  eran  propietarios  de  la  teroera  parte  de  las  tier- 
ras, y  del  mismo  modo  que  debian  subvenir  á  los  menesteres  de  la 
religión,  era  dable  lo  hiciesen  en  la  pequeña  porción  que  necesitase 
el  anciano  ó  el  enfenno :  observación  que  no  es  ajeno  á  la  razón  ex- 
tender á  la  casta  militar,  la  que  si  no  podia  ejercer  los  oficios  mecá- 
nicos, no  era  extraña  al  cultivo  de  los  campos  que  constituían  su 
propiedad,  siendo,  en  suma,  muy  dudoso  que  Herodoto  hable  de  una 
ley  general  (!)• 

Es  también  digno  de  nota  que  los  autories  clásicos  afirman  que  en 


(1)  Pastorbt,  HUtoria  de  la  LegUlacio»,  t,  n.— HbkB7|  MS^iptc  faraónica  ^  ó 
sutoria  éh  fat  imtitwnonet  de  ¡ot  egipoiot,  t,  i, 
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el  régimen  de  la  familia  gozaban  las  mujeres  de  preeminencia  sobre 
sus  maridos.  En  el  Edipo  en  Colondy  de  Sófocles,  leemos  el  siguien- 
te pasaje:  «¡Obi  ¡Cuánto  se  parecen  su  carácter  j  su  conducta  (la 
de  los  iiermanos  de  Ismene)  á  las  costumbres  de  los  pueblos  de  Egip- 
to I  Alli  los  hombres  quedan  sentados  en  la  casa  j  se  ocupan  en  tejer 
lienzos  9  mientras  que  sus  compañeras  salen  fuera  á  procurarse  el  sus- 
tento de  su  familia  i>  (1).  Es  llano  que  un  poeta  cómico  no  puede  dar 
por  ciertas  cosas  muy  sabidas  en  su  tiempo,  j  que  no  forman  parte 
de  la  fábula  que  inventa ;  mas  en  nuestro  sentir,  no  hay  que  pensar 
siquiera  en  que  las  egipcias  q'erciesen  los  derechos  que  la  antigüedad 
reservaba  á  los  varones :  fuera  menester  para  ello  un  texto  preciso ,  y 
no  le  hay ;  así  es  que  los  autores  modernos  creen  que  sólo  se  refieren 
Herodoto  y  Sófocles  á  la  dirección  del  hogar,  al  gobierno  interior, 
que  todavía  entre  nosotros  pertenece  á  la  mujer,  sin  perjuicio  de  la 
autoridad  del  marido. 

El  padre  entre  los  hebreos  debia  mirarse  con  mucho  respeto,  y  te- 
nía grande  autoridad.  Los  patriarcas  estaban  investidos  del  derecho 
de  vida  y  muerte  sobre  sus  hijos ,  lo  cual  se  concibe  sin  esfuerzo, 
porque  eran  jefes  de  una  tribu ,  de  i|n  verdadero  pueblo,  y  gozaban 
de  los  fueros  inherentes  á  la  soberanía.  Más  tarde  el  primitivo  dere- 
cho pasó  á  las  manos  del  poder  social.  Moisés  puso  límites  &  una  po- 
testad que  en  su  tiempo  y'entre  los  idólatras  oírecia  víctimas  en  los 
altares  de  Moloch.  «No  daréis  vuestros  hijos ,  dice  el  Levítico ,  para 
consagrarlos  al  ídolo  Moloch,  y  no  mancharéis  el  nombre  de  vuestro 
Dios.:p  «Todo  hijo  de  Israel,  ó  extranjero  que  habita  en  Israel,  que 
hubiese  dado  sus  hijos  al  ídolo  'Moloch  morirá  de  muerte  :  el  pueblo 
del  país  lo  apedreará.  i>  La  ley  fijaba  la  extensión  de  la  autoridad  pa- 
terna en  los  siguientes  términos  :  «Si  un  hombre  tuviese  un  hijo  con- 
tumaz y  protervo,  que  no  escuche  el  mandato  del  padre  ó  de  la  ma- 
dre, y  después  de  castigado  rehúsale  con  desprecio  obedecerles, 
préndanle  y  llévenle  ante  los  ándanos  de  aquella  ciudad  y  á  la  puer- 
ta del  Juzgado,  y  les  dirán-:  «Este  hijo  nuestro  es  protervo  y  contu- 
maz ,  y  no  oye  sino  con  desprecio  nuestras  amonestaciones ;  pasa  la 


(1)  Nimfodoro  atribuye  esta  costumbre  á  la  política  de  Sesóstris.— Hbbodoto, 
Eirt»f  lib.  II,  cap.  xzxv. 
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vida  en  la  disolución^  la  lujaría  y  los  festines;  lo  apedreará  el  pueblo 
de  la  ciudad  y  y  morirá  para  que  quitéis  el  mal  de  en  medio  de  vos- 
otros 7  que  tema  todo  Israel  cuando  lo  sepa.:^  No  era,  pues  y  el  pa- 
dre el  que  sentenciaba  á  muerte ,  sino  el  tribunal  de  los  ancianos,  y 
Carpentier  juzga  que  este  texto  no  es  tan  terrible  en  la  práctica  co- 
mo parece  en  teoría,  porque  debiendo  llevar  los  progenitores  al  hijo 
al  paraje  en  que  los  jueces  se  sentaban,  no  sólo  se  abrian  las  puertas 
de  la  reconciliación,  sino  que  ademas  sometía  los  primeros  á  una 
prueba  que  debia  repugnar  á  la  naturaleza  humana ,  hada  imposibles 
los  abusos,  obligando  á  descubrir  á  los  jaeces  el  secreto  de  las  disen- 
siones domésticas,  j  los  comentaristas  dicen  formalmente  que  la  la- 
pidación no  podia  verificarse  sino  después  del  examen  j  sentencia  del 
juez.  Añadamos  que  no  se  menciona  á  las  hij(X8 ,  y  que  no  era  lícito 
agregar  cosa  alguna  á  las  leyes  mosaicas,  sobre  todo  en  materia  pe- 
nal (1). 

Moisés  conservó  en  su  legislación  el  derecho  de  propiedad  de  los 
padres  sobre  sus  hijos ;  mas  habia  moderado  semejante  fuero  en  sus 
leyes  á  favor  de  las  hijas.  ^Si  alguno  ha  vendido  su  hija  para  ser  es- 
clava, no  saldrá  del  modo  que  las  esclavas  tienen  costumbre  de  sa- 
lir. D  El  hebreo  que  compraba  la  joven  debia  casarse  con  ella,  ó  bien 
ser  sustituido.  Si  después  le  disgustaba ,  debia  venderla  y  entregarla 
á  otro  hebreo  que,  siguiendo  la  ley,  habia  de  enlazarse  con  ella.  Si 
la  desposaba  con  su  hijo,  tenía  obligación  de  tratarla  como  si  ñiese 
libre. 

No  se  conoda  la  desheredación :  los  padres  no  heredaban  á  sus 
hijos  (2). 

En  Cartago  correspondía  á  los  progenitores  el  derecho  de  vida  y 
muerte,  que  los  antiguos  legisladores  respetaron  en  todas  sus  partes. 
Allí ,  más  que  en  otros  pueblos,  se  sacrificaron  víctimas  juveniles  é 
inocentes  á  los  dioses  irritadoi,  y  á  tal  punto  llegó  la  superstición, 
que  Aníbal  perdió  uno  de  sus  hijos,  mientras  al  enfurecido  mar  se 


(1)  Ohablbs  Cabpbktibb,  Miudioi  de  legUl,  oomp.  El  derecho  pagano  y  el  dei»- 
cho  cristiano,  t.  ii,  págg.  166-167. 

(2)  Pastobbt,  HUt,  dé  la  legisL ,  t.  ui,  págs.  i83-i88,-r-  SALVAnoB,  HUt,  de  ¡09 
in^itíujiones  de  Moisés  ^  etc.,  2.*  edición. 
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arrojaron  los  vastagos  de  las  más  nobles  familias  por  miedo  de  que 
Melcarte  estuviese  enojado  por  la  superchería  de  no  haber  inmolado 
más  que  niños  de  familias  pobres  ^  que  se  compraban  para  este  fin. 
¡  Y  cosa  increible !  ¡  Las  madres  presenciaban  el  espantoso  rito  sin 
gestos  de  dolor,  sin  derramar  lágrimas! 

Los  padres  eran  arbitros  de  casar  á  sus  hijas.  Asdrúbal  di6  la  suya 
en  matrimonio  á  un  príncipe  númida  (1). 

Si  pasamos  á  la  Grecia ,  y  nuestras  curiosas  miradas  se  fijan  tan 
sólo  en  Atenas ,  es  decir ,  en  la  ciudad  que  por  maravilla  es  la  cabe- 
za y  representación  de  la  cultura  y  de  las  artes  helénicas ,  veremos 
que  en  los  primeros  tiempos  la  autoridad  del  sacerdote  del  culto  do- 
méstico y  rey  del  hogar  era  ilimitada ,  lo  que  se  explica  fáciimentOy 
porque  la  familia  no  recibió  su  ley  de  la  ciudad.  Si  ésta  hubiera  esta- 
blecido el  derecho  privado ,  es  probable  que  lo  hubiera  hecho  de  dis- 
tinta manera.  La  ley  que  permitía  al  padre  vender  y  hasta  matar  á 
su  hijo  no  pudo  imaginarse  por  la  ciudad ,  la  que  es  de  presumir  hu- 
biera declarado  la  vida  y  la  libertad  inviolables  (2).  El  primero  go- 
zaba del  derecho  de  admitir  ó  rechazar  al  hijo  recien  nacido  (3).  Por 
bárbaro  que  sea  este  derecho,  no  estaba  en  contradicción  con  los 
principios  íundamentales  de  la  familia,  porque  no  bastaba  el  vínculo 
de  la  sangre  para  formar-  parte  de  la  misma ;  requeríase  ademas  el 
permiso  del  jefe  y  la  iniciación  en  el  culto.  Así,  apenas  desprendido 
del  claustro  materno  el  niño,  colocado  en  un  pedazo  de  lienzo  ó  en 
un  vaso,  era  conducido  adonde  se  hallaba  su  padre.  Si  éste  hacía  se- 
ñal de  que  lo  levantasen ,  juzgábase  que  quería  que  viviese.  Si  calla- 
ba ó  se  iba  sin  dar  órdenes  en  contra,  los  parientes  y  los  siervos 
comprendían  que  debia  ser  expuesto.  Por  estas  causas  Polibio  se  que- 
ja de  la  despoblación  de  su  tiempo,  y  añade :  «No  tenemos  más  que 
un  medio  de  remediar  este  inconveniente ,  y  es  obligar  por  medio  de 
una  ley  á  los  padres  á  que  críen  sus  hijos  i»  (4). 
'    Solón  cambió  el  curso  de  las  cosas.  Este  sabio  legislador  suprímió 


(1)  Pabtobbt,  t.  X,  pág^.  1  y  signientes. 

(2)  FUSTBL  DB  CouLAWGKb,  X*  eUtdod  onHgua,  paga.  93,  94  y  99. 

(8)  Hebodoto,  Hb.  I,  cap.  ux.— Plutabco»  Vida  de  Aleibindetf  osp,  xxin, 
(i)  PouBio,  mit.f  lib,  jpcxvn,  cap.  iv, 
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la  potestad  de  matar  y  y^ider  á  loa  hijos.  De  suerte  qae  la  patria  po- 
testad en  Atenas  era  más  moderada  j  distinta  de  la  del  paierfami' 
lias  romano.  S¿Io  ftié  lícito  al  ateniense  vender  ¿  la  bija  á  qnien  sor- 
prendia  faltando  i  las  lejes  de  la  castidad.  No  ignoramos  qae  el  ya 
citado  Carpentier  pretende  qne  Solón  prohibió  solamente  i  loe  ciu- 
dadanos vender  sn  bija ,  ¿  no  ser  qne  la  hubiesen  sorprendido  en  los 
brazos  de  un  hombre  cuando  era  aún  virgen ,  y  que  semejante  res- 
tricción no  era  ext^isiva  más  que  í  Atenas ,  ó  bien  cayó  en  desuso, 
porque  no  la  vemos  en  Megara  y  qne  tocaba  á  los  confines  del  Ática^ 
y  Aristófanes,  en  su  comedia  Las  Aeamianosj  introduce  en  la  escena 
un  habitante  de  la  primera  ciudad ,  que  es  padre  de  dos  niftas  y  que 
les  habla  de  esta  suerte :  < Niñas ,  ¿queréis  que  os  venda,  ó  preferís 
sufrir  los  horrores  del  hambre  ?  »  c  ¡Véndenos ,  véndenos ! »  responden 
las  segundas.  El  megarense  vende  una  de  sus  hijas  por  una  costilla 
de  ajos,  y  la  otra  por  una  esportilla  de  sal ,  y  exclama  :  «¡Magnífico! 
¡  Oh  Mercurio,  dios  del  comercio ,  haz  que  pueda  enajenar  del  mismo 
modo  mi  mujer  y  mi  madre!»  (1).  Mas  i  tales  asevoradones ,  res- 
pondemos que  los  datos  que  aduce  el  autor  citado  se  refieren  sólo  & 
Megara,  y  no  prueban  cosa  alguna  respecto  de  Atenas ,  y  que  no  pue- 
de dudarse  de  la  inteligencia  que  debe  darse  á  los  escritores  griegos 
que  hablan  de  la  restricción  que  introdujo  el  precitado  legislador  ate- 
niense en  la  facultad  de  enajenar  los  hijos.  Plutarco ,  por  ejemplo  (2), 
escribe  :  «Prohibió  i  los  atenienses  vender  sus  hijas  y  sus  hermanas, 
á  no  ser  que  las  sorprendiesen  faltando  á  la  castidad  antes  de  casar- 
se. »  El  derecho  antiguo  permitía  á  los  padres  la  venta  de  sus  hijos ; 
Solón  no  pudo  hacer  otra  cosa  qne  limitar  este  derecho.  ¿  Creerán 
nuestros  lectores  que  la  restricción  tendría  por  objeto  Us  mujeres  y 
no  los  varones,  sabiendo,  como  sabemos,  las  ideas  que  los  antiguos 
profesaban  en  este  punto?  ¿No  es  evidente  que  Solón,  en  su  pensa- 
miento de  oponerse  al  derecho  creado  por  los  eupátridas ,  dejó  tan 
sólo  subsistente  una  excepción  en  perjuicio  de  las  hijas ,  bien  que  fue- 
se cohonestada  por  los  principios  morales? 


(1)  JSktudioi  dé  ¡ai  legülaeiénet  eomparadast  1. 1,  págs.  29-23. 

(2)  Vldade8plonfWp.x:na, 
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El  hijo  tenía  el  deber  de  sustentar  á  su  padre  indigente  ó  que  no 
podia  trabajar,  excepto  en  los  tres  casos  siguientes  :  1.^  Bi  el  segun- 
do no  habia  enseñado  un  oficio  al  primero ,  porque  el  que  no  ha  pro- 
curado que  los  que  tienen  su  sangre  posean  los  medios  necesarios  pa- 
ra obtener  la  subsistencia  no  puede  quejarse  de  que  le  falten  en  un 
dia  determinado.  2,^  Si  los  hijos  habian  nacido  de  una  cortesana. 
<r  Aquel  que  desprecia  la  dignidad  del  matrimonio — decia  Solón  — 
muestra  claramente  que  se  une  á  una  mujer  por  el  atractivo  del  de- 
leite 7  no  por  el  deseo  de  tener  hijos.  Y  3.°  Si  el  padre  se  ha  servido 
de  sus  hijos  para  un  tráfico  infame.  £21  espíritu  general  de  las  leyes 
áticas  era  severo  por  lo  que  hace  referencia  á  la  corrupción  de  los 
adolescentes. 

El  primero  gozaba  del  derecho  de  desheredar  á  los  segundos  por 
graves  motivos  que  produjeran  descontento  en  su  ánimo ,  y  exis- 
tia en  Atenas  una  institución  especial,  que  menciona  la  constitución 
sexta  del  Código  de  patria  poteatate^  Yiii,  47,  áicoxY¡puC(;,  en  virtud  de 
la  cual  el  padre  que  sentia  disgusto  hacia  su  hijo  por  la  conducta  de 
éste,  declaraba  de  un  modo  solemne  no  reconocerle  por  tai,  j  de  esta 
suerte  hacía  renuncia  de  su  poder  paterno ,  de  cuyo  acto  era  conse- 
cuencia la  desheredación. 

Si  aquél  era  pródigo ,  éste  .y  sus  hermanos  podian  instaurar  una 
acción  que  se  llamaba  Sbcn)  icapavou^,  por  la  cual  pedían  que  se  prohi- 
biese á  su  progenitor  administrar  sus  bienes.  Sófocles  tenía  mudios 
hijos,  entre  ellos  á  Yofonte,  habido  en  su  mujer  Nicóstrata,  y  Aris- 
tón, de  una  mujer  de  Sicione,  llamada  Teóris.  El  último  engendró 
un  hijo,  á  quien  llamaron  Sófocles,  por  el  nombre  de  su  abuelo,  y  al 
que  éste  profesaba  una  verdadera  predilección.  £1  primero  le  acusó 
de  haber  perdido  el  uso  de  la,  razón,  y  lo  citó  ante  losjmtores  (ma- 
gistrados que  ejerdan  autoridad  en  un  grupo  de  familias,  la ^o^na). 
Se  asegura  que  Sófocles  se  defendió  con  el  siguiente  argumento  :  <  Si 
soy  Sófocles ,  no  flaquea  mi  razón ;  y  si  flaquea^  no  lo  soy.  i>  Y  dicho 
esto,  leyó  á  sus  jueces  aquel  admirable  coro  del  Edipo  en  Golona,  en 
que  describe  los  encantos  del  Ática,  y  filé  absuelto  (1). 


(1)  ESCHBAOH ,  Introdueoion  general  al  ettuüo  del  derecho,  3.*  edición,  p.  678. » 
Obras  de  Sófocles,  traducidas  por  11  Artand,  págs.  16,  314  j  846,— FASTOIUST,  to- 
mo VI,  págs,  408-426. 
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Hemos  defendido  qne  la  patria  potestad  era  moderada  entre  los  ate- 
nienses. Si  pruebas  en  mayor  número  se  requiriesen  para  demostrar 
este  aserto,  veríamos  una  en  la  ley  de  Solón,  que  refiere  Diógenes 
Laercio,  y  en  virtud  de  la  cual  el  que  rehusase  dar  alimentos  á  sus 
padres  era  declarado  infame  (1).  Según  Esquines,  en  su  oración  con- 
tra Timarco,  esta  prescripción  se  extendia  á  los  hijos  que  golpeaban  & 
sus  padres  y  se  oponian  á  darles  habitación  en  su  casa.  Recordamos 
asimismo  que  no  era  lícito  subir  á  la  tribuna  á  los  que  hablan  incur- 
rido en  los  dos  primeros  actos  culpables ;  exigíase,  por  último ,  de  los 
qne  eran  elegidos  arcontes  que  hubiesen  respetado  siempre  á  los  au- 
tores de  sus  dias  (2).  Si  los  fueros  del  padre  ateniense  hubieran  sido 
tan  rigorosos  como  algunos  suponen,  ¿qué  necesidad  había  de  pro- 
mulgar tales  preceptos?  ¿No  fuera  más  sencillo  que  el  jefe  de  la  fa- 
milia castigara  tales  demasías? 

Por  lo  que  concierne  á  Boma,  si  la  naturaleza  exige  una  obedien- 
cia  temporal  del  hijo  á  su  ascendiente,  la  religión  obligaba  á  más. 
Ooncedia  la  primera  la  mayor  edad ,  la  segunda  no.  El  hogar  se  es- 
timaba como  indivisible ,  de  manera  que  en  el  rigor  del  primitivo  de- 
recho ,  mientras  vivia  el  padre ,  los  descendientes  vivian  en  la  mis- 
ma casa  y  sometidos  á  su  autoridad.  En  la  Ciudad  Eterna  se  dilató 
por  más  tiempo  que  en  Atenas,  y  aun  que  en  Esparta,  la  perpetua 
sujeción  del  ser  á  quien  diera  la  vida  el  ciudadano  romano. 

La  autoridad  del  jefe  de  la  familia  era  absoluta  en  el  primer  pe- 
riodo de  la  historia  del  derecho ;  como  hemos  visto  que  sucedía  en 
otras  legislaciones,  el  ascendiente  era  la  única  persona  de  la  familia ; 
le  era  dable  matar ,  dar  en  noxa  y  vender  á  sus  hijos  ,  pero  no  como 
esclavos ;  no  era  la  persona  del  hijo  lo  que  se  vendía,  sino  su  trabajo, 
y  aun  entonces  permanecían  bajo  el  régimen  de  la  patria  potestad ; 
no  habían  salido  de  la  familia.  De  suerte  y  manera  que  sospechamos 
qne  más  bien  se  trata  en  este  caso  de  un  arrendamiento  de  servicios 
que  de  la  enajenación  de  la  propiedad  del  hombre.  En  otro  supuesto 
hubiera  bastado  un  solo  acto  de  venta  (3). 


(1)  Iiib.l,leg.66-67. 

(2)  Babthblvmt,  Viaje  de  AnaeárH»,  caps.  Xiv  y  xv. 

(3)  F.  DB  COULAKGES,  La  ciudad  an^iM,  p.  10^.  — AH98NB,  Wi^iolopediajíH 
fidiea,  primer  roLi  págs.  220^  236  j  2^, 
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Eñ  el  segundo  período  de  la  historia  del  derecho  aparece  modifi- 
cada la  autoridad  paterna;  el  hijo  puede  llegar  ¿  ser  perhona  suijurü 
en  vida  de  su  padre.  Antes  no  podia  adquirir  bienes  de  ningún  lina- 
je. Cuanto  por  donación  ó  testamento  le  dejaban  pertenecía  á  su  pa- 
dre; no  le  era  dado  contratar  con  éste,  porque  formaba  parte  de  su 
propiedad;  ahora  todo  esto  es  posible.  El  jefe  de  la  familia  comenzó 
á  conceder  d  los  hijos  algunos  bienes ,  con  el  objeto  de  que  los  admi- 
nistrasen ó  comerciasen. 

En  el  tercer  período  de  la  historia  del  derecho  limítase  de  un  mo- 
do notable  la  autoridad  que  nos  ocupa.  El  ascendiente  conservó  has- 
ta el  tiempo  de  los  emperadores  el  derecho  de  vida  y  muerte ;  mas 
ocurrió  en  tiempo  de  Augusto  que  un  caballero  romano  que  sollama- 
ba Erixonio  faé  perseguido  en  la  plaza  pública  por  el  pueblo,  porque 
habia  hecho  matar  á  su  hijo  á  latigazos,  y  el  Emperador  intervino 
para  templar  las  iras  populares  (1).  Alejandro  Severo  redujo  el  dere- 
cho de  corrección  á  los  límites  de  un  prudente  castigo.  Adriano  cali- 
ficó el  derecho  de  enajenar  los  hijos  de  illicita  res  et  inhonesta^  y  lo  to- 
leró tan  sólo  en  caso  de  extrema  miseria,  respecto  á  los  apenas  naci- 
dos. El  jurisconsulto  Paulo  coloca  en  la  categoría  de  los  homicidas 
al  que  confia  su  hijo  á  una  misericordia  que  ¿1  mismo  no  siente. 
También  en  tiempo  'de  los  Emperadores  se  introdujo  el  peculio  cas- 
trense, es  decir,  la  facultad  de  disponer  libremente  de  los  bienes  mue- 
bles que  los  padres  ó  los  extraños  dan  á  los  que  van  á  reunirse  á  los 
ejércitos,  los  muebles  é  iümuebles  que  adquieren  mientras  están  en 
ellos,  y  especialmente  las  dádivas  j  las  sucesiones  de  sus  camaradas; 
j  por  último,  lo  que  se  proporcionan  con  dinero  que  proviene  del 
mismo  peculio. 

En  el  cuarto  período  de  la  historia  del  derecho  romano  desarrolla 
Constantino  el  cuasi-castrense,  que  abraza  los  valores  que  adquiere 
el  hijo  en  la  profesión  de  la  abogacía,  en  el  ejercicio  de  los  órdenes 
sagrados  ó  por  la  munificencia  de  los  Emperadores.  Introdujo  el  mis- 
mo Emperador  el  adventicio  con  los  bienes  procedentes  de  la  sucesión 
de  la  madre.  Por  último,  Justiniano  estableció  que  encaso  de  emau" 


(1)  SAnbca,  De  ClmetUiaf  libi  i,  cap.  MXVé 
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cipacion,  el  padre  retaviese  la  mitad  del  nsnfracio  de  los  pecolioB 
enumerados,  en  vez  de  la  mitad  de  la  propiedad  que  antes  le  perte- 
necia.  Los  hijos  son  considerados  como  padres  de  f:imilia  en  los  cas- 
trense y  cnasi-castrense;  en  el  postrero  de  que  hemos  tratado ,  el  do- 
minio es  de  los  primeros  y  pero  su  administración  j  nsufrnctOy  de  los 
segundos.  Conservaron  los  ascendientes  la  facultad  de  tener  debajo 
de  su  jefatura  doméstica  í  sus  descendientes  (1). 

Bien  podian  afirmar  los  jurisconsultos  romanos,  después  de  ocurrir 
las  últimas  reformas ,  que  la  autoridad  del  padre  de  familias  tiene 
por  base  la  benignidad  y  no  la  ferocidad ;  principio  que  parece  for- 
mularse contra  los  derechos  concedidos  á  aquél  por  la  antigua  legis- 
lación (2). 

n. 

Desaparece  el  Imperio  romano  bajo  la  framea  vencedora  y  ensan- 
greniada  de  los  bárbaros,  y  ocurre  en  esta  materia  un  grave  y  singu- 
lar cambio.  A  la  patria  potestas  sustitnye  el  mundium ,  que  no  signi- 
fica como  la  manas  y  potestas  un  poder,  un  dominio ,  sino  mis  bien 
y  en  su  modo  de  ser  principal  una  obligación  de  defensa  y  represen- 
tación. Tal  era  la  que  pertenecía  al  padre  respecto  á  sus  hijos ,  y  á  los 
más  próximos  parientes  varones  y  púberos  respecto  á  los  huérfanos 
impúberos  y  alas  mujeres  solteras.  Se  encuentran,  sin  embargo, 
ejemplos  de  hijos  vendidos  por  sus  padres,  y  aun  por  sus  madres  des- 
pués de  quedarse  viudas:  más  por  una  parte,  esta  venta  no  podia  ve- 
rificarse sino  tratándose  de  niños  menores  de  doce  años ,  edad  en  la 
que,  como  luego  veremos,  se  emancipaban,  y  por  otra  parte,  la  co- 
lección de  los  gragás ,  esa  vieja  ley  de  la  Escandinavia ,  pura  de  to- 
da mezcla  extranjera,  nos  descubre  que  el  derecho  de  vender  no  pro- 
cedía más  que  en  ciertos  casos ,  como  si  el  padre  insolvente  entrega- 
ba su  hijo  á  su  acreedor  para  librarse  él  mismo  de  la  servidumbre  (3). 


(1)  GiRAUn :  Higtoria  del  Derecho  Momano.  —  OaTOLAK.  Explie,  hütórica  de  la 
Inttituta  del  emp,  Jtutiniano :  lib.  i,  tit.  ix.—  Lib.  n,  tit.  ix. 

(2)  Digeito  :  lib.  XLVUI ,  tit.  ix ,  6. 

(8)  CapihU,  lib.  xi ,  cap.  IV.—  Labbe.  ,  Bihliat.  manvsc, ,  tomo  lí,  p.  675.  —  Pro* 
logo  latino  de  loe  gragás ,  por  Schlegel ,  p.  232.^  Pa&dbssus,  L,  M.  Dia,  8,^ 
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íjas  demás  compilaciones  de  los  bárbaros  callan  respecto  i  este  pan* 
to,  y  tal  vez  podemos  fundar  sobre  este  texto  la  coi^etiira  de  que  era 
preciso  alegar  un  motivo  semejante  para  ejercer  el  harto  rigoroso  de- 
recho de  que  hablamos* 

El  mundium  se  extendía  según  la  ley  de  los  alemanes ,  á  los  hijos 
cpya  madre  habia  abandonado  á  su  marido.  Una  composición  de 
bastante  valor  castigaba  al  germano  que  robaba  una  joven  sin  el  con- 
sentimiento de  su  muTidoaldo.  El  padre  disfrutaba  de  los  bienes  de 
sus  hijos  hasta  que  llegaban  á  la  mayor  edad:  no  tenía  más  que  el  usu- 
fructo de  la  donación  nupcial,  y  no  podia  disponer  de  la  misma  con 
perjuicio  de  los  hijos  nacidos  de  aquella  unión.  Por  las  leyes  de  los 
visigodos  y  de  los  borgoñones  esta  especie  de  tutela  paternal  se  tras- 
feria  á  la  mujer,  á  la  muerte  de  su  marido  (1). 

El  mundium  de  los  germanos  no  era  indefinido  como  la  patria  po» 
testas.  Entre  los  franco-ripuarios  y  los  borgoñones  el  hijo  era  mayor 
á  los  quince  años  y  tenía  capacidad  jurídica  para  todos  los  actos  de 
la  vida  civil.  La  ley  sálica  llama  á  los  doce  años  a^tas  perfecta^  y  al 
llegar  á  ella  los  hijos  quedan  libres  de  la  tutela.  En  todos  los  pueblos 
germánicos,  cuando  se  casaba  una  adolescente,  el  padre  ó  el  tutor  ce- 
^ia  el  mundium  al  desposado,  y  juzgábase  que  el  precio  que  éste  sa- 
tisfacía indemnizaba  á  aquél  de  las  ventajas  que  perdiera.  Por  la  ley 
de  los  lombardos  se  ve  que  el  padre  no  gozaba  del  derecho  de  des- 
heredar á  sus  hijos,  á  no  ser  que  le  hubiesen  golpeado,  amenazado 
de  quitarle  la  vida  ó  seducido  á  su  madrastra  (2). 

Hay  autores  que  no  creen  fuese  más  moderada  la  autoridad  pater-^ 
na  entre  los  germanos  que  entre  los  demás  pueblos.  Belime  afirma 
que  algunos  sabios  han  querido  señalar  una  especie  de  oposición  en- 
tre h^potestas  de  los  romanos  y  el  mundium  de  los  pueblos  del  Norte, 
en  el  que  han  imaginado  un  poder  más  dulce  y  más  tutelar;  pero  si 
se  examinan  los  hechos  con  imparcialidad,  llegaremos  á  convencer- 
nos de  que  las  ideas  fueron  poco  más  ó  menos  las  mismas  en  las  tres 
principales  razas  de  la  Europa:  la  romana,  la  germánica  y  la  esla- 


(1)  tex  Alamann. ,  tlt.  tA.-^L^  Saa, ,  tit.  Vi ,  c.  á.»—  JLea  AtamaH», ,  tlt.  Wr,' 
Lew  WUig, ,  lib.  IV ,  tít.  n ,  c,  13  y  14.—  Lex  Burg,^  tlt.  LIX. 

(2)  BütárU^  17S,  168, 169« 
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va  (1).  Del  te:^to  de  las  leyes  y  de  los  historiadores  oontemporáneos 
hemos  presentado  i  nuestros  lectores  los  datos  precisos  para  rechazar 
como  inexacto  el  modo  de  pensar  de  Belime. 

Entre  los  eslavos  los  padres  exponian  las  hijas  j  conservaban  la 
vida  de  los  varones.  Según  la  Pravda  Bouska,  que  es  la  ley  más  an- 
*  tigua  de  los  rusos ,  el  ladrón  se  entrega  como  esclavo  al  que  robó,  y 
con  él  BU  mujer  y  sus  hijos;  el  padre  dispone  como  quiere  de  los  bie- 
nes de  éstos.  En  una  época  más  reciente ,  estas  prescripciones  se  mi- 
tigaron algún  tanto  por  el  influjo  del  cristianismo;  toda  vez  que  es- 
tatuye la  Ylosquenia  que  si  un  padre  entra  en  un  convento  no  podrá 
vender  aquellos ,  prueba  de  que  tenia  este  derecho  por  regla  gene* 
ral  (2).  El  poder  del  jefe  de  la  familia  era,  pues,  rigoroso,  pero  el 
mismo  que  lo  posee  está  sujeto  á  la  ley  de  la  indisolubilidad ;  el  esta- 
tuto de  Igiau  prohibe  al  padre  emprender  un  viaje  sin  el  consenti- 
miento de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  á  no  ser  que  sea  para  ir  en  pere- 
grinación á  Jerusalen  (3). 

Si  continuamos  nuestro  estudio,  pasando  al  examen  del  derecho 
feudal,  diremos  que  el  poder  paterno  que  se  describe  en  \o^Amse8  de 
la  audiencia  de  los  burgueses^  documento  que  reproduce  tantas  veces 
las  prescripciones  del  derecho  romano ,  no  fué  admitido  nunca  por 
las  costumbres  del  Norte  y  centro  de  Francia.  Loisel ,  en  sus  Insti" 
tuciones  consuetudinarias  ha  formulado  este  principio  en  los  términos 
siguientes :  <3:  No  há  lugar  al  derecho  del  poder  paterno. »  La  autori- 
dad que  el  jefe  de  la  familia  ejercía  sobre  su  prole  en  las  provincias 
de  derecho  no  escrito  no  era  más  que  un  derecho  de  tutela  ó  de  pro- 
tección ,  cuyo  origen  germánico  no  puede  ser  motivo  de  controver- 
sia. Los  antiguos  jurisconsultos  franceses  lo  llamaban  avouerie^  men- 
buredia  6  menbumia  (4),  vocablos  que  nos  traen  á  la  memoria  elmun* 
dium  de  las  leyes  bárbaras.  La  tutela  paterna  se  extinguia  por  el  ca- 
samiento del  hija,  porque  éste  al  casarse  llega  á  ser  cabeza  de  una  fa- 


(1)  Pilosqfia  del  Dereekó,  tomo  íí,  p.  1^6. 

(2)  nta  B,  Otton, ,  p.  470.--Macibiowski ,  HUt. del  Der,  <?#/.,  parte  it,  párr.  220. 
2»  Vlosqueniaf  xx,  45. 

(3)  MACimowsKi ,  tomo  iv ,  párr.  297. 

(4)  LoisiíL ,  Ub.  I ,  tít.  i ,  regla  87 ;  y  tít.  iv,  regla  2.«—  D'BsPiNAT:  mfeudalimo 
y  él  derecho  civil  frcmcee ,  p.  199  j  sig. 
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milia;  j  por  lo  que  hace  á  la  majer,  no  es  dable  que  se  sujete  al  mis- 
mo tiempo  ¿  la  potestad  de  su  padre  y  de  su  marido. 

El  niño  de  condición  servil  estaba  bajo  la  dependencia  de  su  padre , 
durante  la  menor  edad^  como  el  hijo  del  hombre  libre. 

Lqs  establecimientos  de  San  Luis  j  los  usos  del  Anjou  fijan  la  ma- 
yor edad  de  los  pecheros  á  los  quince  años  (1).  P^ro  Desfontaines 
y  Juan  Desmares^  á  los  catorce  para  los  varones ,  y  á  los  doce  para 
las  hembras.  £1  pechero  era  mayor  de  edad  mucho  más  pronto  que 
el  noble  j  que  no  lo  era  hasta  tener  veinte  y  un  años,  porque  á  los  ca- 
torce era  capaz  de  ajíistar  una  cuenta  y  de  medir  el  paño ,  como  dicen 
las  compilaciones  de  costumbres  y  usos  de  Inglaterra. 

La  administración  de  los  bienes  del  menor  y  el  derecho  y  obliga^ 
cion  de  presentarse  enjuicio  por  él,  pertenecian  al  padre  ,  según  las 
leyes  feudales. 

Comparemos  á  la  postre  de  este  estudio  histórico  la  legislación  in- 
glesa y  la  francesa ,  puesto  que  nuestro  propósito  se  encamina  á  ha- 
cer observar  la  superioridad  de  la  primera  sobre  la  segunda. 

En  la  Gran  Bretaña,  ademas  de  las  obligaciones  impuestas  por  la 
naturaleza ,  los  padres  deben,  según  la  ley,  proveer  á  la  subsistencia 
de  sus  hijos  y  descendientes.  El  acta  43  de  Isabel  >  c.  2 ,  ordena  quo 
el  padre  y  la  madre  ,  el  abuelo  y  la  abuela  de  niños  pobres ,  incapa- 
ces de  trabajar,  sea  por  causa  de  su  menor  edad ,  de  dolencia  ó  de 
accidente,  estén  obligados  á  dar  lo  que  fuese  menester  para  las  nece- 
sidades de  su  vida,  en  la  proporción  de  20  chelines  por  mes,  ó  de  13 
libras  esterlinas  por  año.  La  autoridad  paterna  nace  de  la  ley,  y  sólo 
se  ejerce  hasta  que  el  hijo  tiene  veintiún  años  cumplidos.  El  padre 
debe  velar  por  sus  hijos,  pedir  que  se  le  entreguen  si  estuvieren  en  la 
cárcel,  y  los  tribunales  le  conceden  con  este  motivo  un  wrü  de  habeos 
corpusy  de  la  misma  suerte  que  admiten  toda  acción  que  provenga  del 
mismo  y  dirigida  contra  los  individuos  que  hubiesen  intentado  arre- 
batarle sus  hijos.  Goza  del  derecho  de  dirigir  la  educación  de  éstos, 
y  cuando  son  menores  puede  corregirlos  ó  delegar  en  el  maestro  de 
escuela  la  potestad  de  corrección ,  pero  ha  de  ser  en  proporciones  ra- 


(1)  JStt,  de  S,  Luii, \ih,  I ,  cap.  187.—  Usifi oñtigvoB  del  Anjou.  art.  8  y  4. 
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zonables  y  útiles-  Bien  que  la  ley  otorgue  sólo  al  padre  el  derecho  de 
educar  á  sus.  hijos ,  por  las  actas  2  y  3  ,  V.  cap.  54 ,  el  lord  canci- 
ller ó  el  maestre  del  registro  pueden,  en  virtud  de  demanda,  conceder 
á  la  madre  libre  acceso  cerca  de  sus  hijos ,  y  si  fuese  menester,  orde- 
nar que  se  le  entreguen  hasta  la  edad  de  siete  años ,  con  ciertas  con- 
diciones determinadas ;  pero  si  fuese  convencida  de  adulterio  no  le 
sería  lícito  ver  ó  educar  á  sus  hijos. 

Los  tribunales  de  equidad  tienen  el  poder  de  restringir  la  autori- 
dad paterna  si  juzgan  que  es  capaz  de  comprometer  la  fortuna  de 
sus  hijos,  y  éun  más,  el  lord  canciller  puede  prohibir  que  un  padre 
dirija  y  eduque  á  aquéllos,  si  fuese  inmoral  su  conducta,  por  ejem- 
plo, si  es  concubinario  de  un  modo  manifiesto. 

La  ley  impone  ciertos  deberes  á  los  hijos  respecto  á  sus  padres. 
Los  primeros  tienen  el  derecho  de  defender  la  persona  y  sostener  la 
causa  de  su  padre,  y  por  el  acta  43  de  Isabel,  es  lícito  compelerles, 
si  poseen  recursos ,  á  que  suministren  lo  que  fuese  necesario  para  su 
sustento :  obligación  que  se  exige  también  en  el  caso  de  que  el  segan- 
do no  fuese  pródigo  y  que  hubiese  demostrado  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  personales  la  mayor  ternura  respecto  á  sus  hijos;  deber 
que  no  se  extiendo  más  que  á  los  ascendientes  paternos,  y  no  á  los 
de  la  madre  (1). 

Por  lo  que  atañe  y  concierne  á  Francia,  la  legislación  revoluciona- 
ría fué  harto  desfavorable  parala  patria  potestad.  Se  señaló  la  mayor 
edad  á  los  veintiún  años,  mientras  que  por  el  derecho  común  comen- 
zaba á  los  veinticinco  para  los  actos  que  no  tuviesen  carácter  feudal. 
Los  mayores  de  edad  que  en  las  provincias  de  derecho  escrito  perma- 
necian  sujetos  al  poder  paterno  y  estaban  incapacitados  de  testar,  fue- 
ron declarados  libres  de  estas  trabas,  no  teniendo  otro  fin  estas  no- 
vedades que  atraer  á  los  jóvenes  ¿  la  causa  revolucionaría,  sin  que 
pudiese  retenerlos  el  freno  de  la  autoridad  doméstica  (2).  Las  mis- 
mas leyes  permitieron  contraer  matrimonio  á  los  veintiún  años  sin 
permiso  de  los  padres.  Quedó  abolida  la  desheredación,  y  los  estre- 


(1)  Albjandbo  Laya,  Derecho  ingles.  Cód,  dv, ,  lib.  i ,  tít.  iv,  c.  1  y  2  ;  2.'  edic, 
tomo  I ,  p.  302-306. 

(2)  Decreto  de  20  de  Setiembre  de  1792,  tlt.  iv,  art.  2  °  —  Dec.  de  28  de  Agosto  de 
1792. 
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chos  límites  en  que  vino  á  restringirse  la  facultad  de  disponer  de  los 
bienes  privaron  de  toda  sanción  la  autoridad  del  jefe  de  la' familia  (1). 

Convienen  los  mismos  escritores  franceses  en  que  el  Código  civil 
no  hizo  revivir  la  patria  potestad  antigua ,  ni  restableció  la  deshere- 
dación,  y  en  que  hoy  la  autoridad  paterna  no  está — nótense  estas  pa<- 
labras —  completamente  privada  de  sanción.  Diríase  que  los  autores 
de  las  famosas  leyes  promulgadas  por  el  primer  cónsul  procuraron 
guardar  un  término  medio  entre  las  viejas  de  la  monarquía  secular  y 
las  nacidas  al  calor  del  fuego  intenso  de  la  revolución. 

Leyendo  el  Código  civil  francés  vemos  que  el  hijo ,  cualquiera  que 
sea  su  edad  y  debe  consideración  y  respeto  ¿  sus  padres,  máxima  va- 
ga y  que  carece  de  la  coacción  que  de  puramente  moral  la  trocaría 
en  jurídica ;  que  el  hijo  permanece  sometido  á  la  autoridad  de  sus 
padres  hasta  su  mayor  edad  ó  emancipación,  y  que  después  de  con- 
signar este  precepto  el  legislador,  como  si  se  hubiese  arrepentido, 
afíade:  ((el  padre  únicamente  ejerce  esta  autoridad  durante  el  matri- 
monios^ es  decir,  que  se  toma  por  modelo  la  legislación  germánica 
y  la  feudal,  que  son  aristocráticas,  en  lugar  de  la  griega  y  la  roma- 
na, que  son  democráticas,  puesto  que,  muerta  su  esposa,  el  viudo  no 
ejerce  más  que  la  tutela  sobre  sus  hijos;  el  jefe  de  la  familia  se  con- 
vierte en  tutor.  Siempre  tuvieron  los  que  nos  dieron  el  ser  y  la  vida 
el  derecho  de  corrección  sin  límites  primero,  y  más  tarde  cercado 
por  los  que  la  prudencia  y  la  moderación  prescriben.  En  Francia 
se  ha  roto  con  la  historia  hasta  del  pueblo  germánico ,  en  cuyas  leyes 
también  se  conocía;  si  el  padre  tuviese  motivos  muy  graves  de  des- 
contento podrá  hacer  detener  á  su  hijo  menor  de  diez  y  seis  años  du- 
rante el  espacio  de  un  mes,  y  desde  esta  edad  bástala  de  veintiuno  ó 
la  emancipación,  por  espacio  de  seis  á  lo  sumo:  si  el  último  tiene 
bienes  personales  ó  ejerce  una  profesión ,  no  podrá  ser  detenido  aun- 
que sea  menor  de  diez  y  seis  afíos ,  sino  dirigiéndose  al  presidente 
del  tribunal  de  primera  instancia,  que,  después  de  conferenciar  con  el 
fiscal  librará  ó  negará  la  orden  de  arresto  y  podrá  disminuir  el  tiem- 
po de  la  prisión  pedido  por  el  padre.  Este  goza  del  usufructo  de  los 


(1)  Bec.  de  20  de  Setiembre  de  1792  y  7  de  Setiembre  de  1793. 
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bienes  de  aquél  y  hasta  que  cumple  diez  j  ocho  años ,  en  cuyo  caso 
está  obligado  á  alimentarle  y  educarle  según  su  fortuna  y  usufructo 
que  no  se  extiende  í  los  bienes  adquiridos  por  el  trabajo  ó  industria, 
y  á  los  que  fueren  dados  6  legados  á  los  hijos  con  la  condición  expre- 
sa de  que  sus  padres  no  hayan  de  disfrutarlos  (1).  Aquellos  no  pue- 
den casarse  sin  licencia  de  éstos  hasta  que  cumplen  yeinticinco  años, 
y  aun  después  sufren  dilaciones  que  se  derivah  de  los  llamados  actos 
respetuosos. 

Parécenos  cosa  probada  que  las  leyes  inglesas,  en  la  materia  que 
investigamos,  están  más  conformes  con  la  historia  que  las  de  la  re- 
pública vecina,  las  cuales  se  divorcian  y  separan  de  ella  de  todo  pun- 
to. Nuevas  doctrinas ,  cuyos  fundamentos  y  exposición  no  descono- 
cemos ,  han  tenido  bastante  eficacia  para  que  se  delinease  y  trazara 
una  autoridad  paterna  ajena  á  los  preceptos  de  las  sabias  legisla- 
ciones de  la  Judea ,  de  Grecia  y  de  Roma.  A  principios  de  nuestro 
siglo  se  hacia  gala  de  volver  las  espaldas  con  desden  á  la  Historia  ,  y 
para  nosotros ,  y  no  olvidando  sus  postreras  reformas  ,  los  códigos 
griegos  y  romanos  contienen  el  conjunto  de  las  reglas  que  la  natura- 
leza y  la  razón  misma  han  inspirado  á  los  hombres :  miramos  con 
ceño  y  con  disgusto  las  leyes  é  instituciones  que  no  arraigan  en  las 
edades  pasadas;  se  asemejan  á  las  plantas,  de  las  que  sólo  la  mano 
del  hombre  ha  dejado  de  cultivar  las  venenosas. 

(  Se  continuará,) 

Melchor  SalvX. 

Oatedrátioo  do  legidacion  comparada  do  la  XJnivezBidad  de  Madrid. 


(1)  Chleecion  de  Códigos  europeos  por  D.  Alberto  Agnilcra.  Cád,  eiv.  franees,  lí- 
talo IX,  lib.  X ,  p.  64  7  8ig. — En  el  art.  382,  los  números  366  están  equivocados  y  de- 
be decirse  377. 
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ARTÍCULO  II. 


ALGUNAS   GENEnALlOADES   NECESARIAS   PARA   NUESTRO   OBJETO.  * 

Vamos  á  emprender  el  estadio  de  la  Historia  natural  que  com- 
prende la  provincia  de  Granada  (1).  Estudio  difícil  7  complicado, 
que  ha  de  abrazar  la  Mineralogía,  la  Botánica  y  la  Zoología  con  sus 
distintas  j  variadas  acepciones :  el  presenta  y  el  pasado  hallarán  su 
lugar  correspondiente  en  nuestra  narración ,  y  aunque  de  paso  y  so- 
meramente, procuraremos  bosquejar  en  esta  Introducción  las  hipóte- 
sis y  teoríaa  más  contradictorias,  para  explicar,  no  sólo  la  antigüedad 
y  origen  de  nuestro  Esferoide,  si  que  también  las  faunas  geológicas 
y  el  desarrollo  de  la  organización ;  materias  que  han  dado  motivo  á 
serias  discusiones  y  á  contradictorios  pareceres  entre  los  sabios  de 
todos  los  tiempos  que  han  consagrado  sus  vigilias  al  estudio  de  la  na- 
turaleza. 

Ajenos  nosotros  á  todo  espíritu  de  partido,  lejos  del  exclusivismo 
de  escuela ,  mirando  con  respeto  cnai^to  se  refiere  á  las  distintas  creen- 
cias religiosas ,  y  sin  otro  norte  que  el  estudio  de  nuestra  provincia 
bajo  el  triple  aspecto  que  comprende  la  Historia  natural,  procurare- 
mos ser  fieles  narradores  de  cuanto  hayamos  podido  observar  y  estu- 


(1)  Se  alude  al  estadio  que  constituye  el  tomo  ui  de  la  obra  ya  cicada. 
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diar  por  nosotros  mismos  j  sin  qne  alteren  ni  modifiquen  imestras 
convicciones,  por  cierto  intimamente  arraigadas  en  nuestra  alma,  las 
hipótesis  más  ó  menos  seductoras  desenvueltas  con  erudición  y  maes- 
tría por  hombres  aplicados  j  laboriosos,  que,  como  Lamark  j  Dar- 
win,  siguiéndolas  huellas  de  La  Peyr¿re,  De  MaíUet,  Bobinet  j 
BníTon ,  quienes  i  su  vez  buscaron  en  las  escuelas  árabes  ricos  y 
abundantes  materiales ,  han  sabido  cautivar  á  muchos  profesores  dis- 
tinguidos ,  que  aceptaron  sin  reserva  alguna  sus  deslumbradoras  j 
atractivas  doctrinas. 

La  historia  de  la  ciencia  sirve  muchas  veces  de  pretexto  para  ata- 
car el  fondo  de  las  conciencias ,  7  poniendo  de  relieye  los  desmanes 
y  preocupaciones  sostenidos  é  impulsados  por  la  ignorancia,  la  so- 
berbia y«  el  egoísmo  9  se  deducen  consecuencias  que  tienden  á  trastor- 
nar el  mecanismo  social ,  inculcando  ideas  perjudiciales  bajo  el  plau- 
sible objeto  de  hacer  luz  y  disipar  las  tinieblas. 

La  lucha  está  emprendida;  lucha  antigua  que  viene  agitando  á  la , 
humanidad  desde  remotos  tiempos;  lucha  en  la  cual  ha  terciado  tam- 
bién la  ciencia  Prehistórica  ^  que,  como  ha  dicho  el  doctor  señor 
Brugsch,  ^conmueve  hoy  el  mundo  intelectual,  y  que,  faltado  expe- 
riencia, se  lanza  sin  premeditación  por  el  campo  de  las  hipótesis  y 
suposiciones ,  para  envejecer  al  género  humano  millones  de  millones 
de  años,  describiendo  á  su  antojo  el  hombre  primitivo ,  y  que  tiene  la 
estrambótica  idea  de  hacerle  descender  de  la  especie  simia.])  Las  ob- 
servaciones se  repiten  con  ardoroso  entusiasmo ,  se  multiplican  los 
experimentos,  las  analogías  y  las  investigaciones,  todos  los  dias  se 
publican  nuevos  hallazgos  y  se  descubren  importantes  objetos  que 
vienen  á  poner  de  jnanifiesto  ciertas  leyes  biológicas  y  antropológi- 
cas, que,  según  dicen  sus  sabios  autores,  constituyen  una  teoría  ge- 
neral ,  en  la  que  se  busca  la  unidad  en  la  variedad,  lo  simple  en  lo 
compuesto ,  lo  elemental  en  lo  múltiplo  y  complicado. 

La  Física  se  afana  en  demostrar  que  en  los  fenómenos  que  nos  ofre- 
cen los  cuerpos  ponderables  ó  imponderables  no  hay  más  que  mate- 
ria ó  éter  en  movimiento ;  en  la  Química  los  átomos  se  combinan  ó 
se  separan  en  virtud  de  su  propio  dinamismo;  la  Fisiología  sólo  pre- 
tende ver  combustiones  dentro  del  organismo ,  de  donde  proviene 
una  fuerza  que  se  trasforma  en  trabajo  mecánico;  es  decir,  materia 
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en  movimiento  por  todas  partes.  ¡  Ah !  bien  se  comprende  qae  en  el 
mundo  de  lo  tangible  no  se  concibe  el  reposo  absoluto;  la  estabilidad 
j  la  fijeza  se  hallan  fuera  del  orden  natural ;  todo  se  agita  en  la  in- 
mensidad del  espacio;  todo  obedece  á  un  poder  universal  que  domina 
y  rige  la  materia  ponderable. 

La  ciencia  ha  sabido  definir  los  elementos  que  la  constituyen :  la 
materia  primera  es  un  ente  indeterminado ,  sobre  el  cual  la  realidad 
no  existe.  Preciso  será  buscar  la  noción  del  cuerpo  con  existencia  tan- 
gible en  lo  que  llamamos  materia  segunda^  que  forma  los  átomos  ex- 
tensos,  impenetrables  é  indivisibles  químicamente,  los  cuales  se  ha- 
llan en  contacto  aparente  y  están  sostenidos  por  una  fuerza  que  da 
origen  á  los  diferentes  agregados  que  constituyen  los  cuerpos  ponde- 
rables.  De  suerte  que  la  idea  que  de  la  materia  concebimos,  hablando 
en  propiedad,  no  es  más  que  una  abstracción,  y  como  ha  dicho  el  se- 
ñor E.  Chevreul,  las  cualidades  y  atributos  con  que  se  manifiesta  no 
son  otra  cosa  también  que  puras  abstracciones  que  separamos  por  el 
pensamiento, para  buscar  lo  concreto  en  lo  abstracto. 

¿  Cuál  es,  pues ,  la  causa  de  la  existencia  de  los  átomos ,  de  las  le- 
yes que  presiden  á  su  actividad ,  ordenan  sus  combinaciones  y  regu- 
lan todos  sus  movimientos?  ¿Es  acaso  que  la  materia  gobierna  al 
mundo ,  y  que  las  fuerzan  físicas ,  químicas  y  aun  mecánicas  que  di- 
rigen sus  mutuas  acciones  no  son  más  que  simples  cualidades?  ¿  O 
es  qi^e  la  materia  se  halla  impulsada  por  xxxí9í  fuerza  peculiar  á  la  cual 
obedecen  ciegamente  los  átomos  ponderables  ? 

Ya  lo  hemos  indicado:  la  palabra  materia  representa  un  ente  inde- 
terminado é  indefinido,  sin  atributos  ni  actividad,  y  por  lo  tanto  en 
un  perfecto  estado  de  pasividad.  Estos  atributos  y  cualidades,  estas 
relaciones  reciprocas  manifiestan  la  presencia  de  una  fuerza  en  diver- 
sos grados  de  intensidad,  que  constituye,  fenomenalmente  considera- 
da, los  cuerpos  propiamente  dichos.  Entonces  apreciamos  su  realidad 
por  medio  de  los  sentidos ,  cuyo  estudio  corresponde  á  las  ciencias  fí- 
sicas y  químicas.  El  señor  Fai;aday  quería  que  la  noción  de  materia 
representara  la  reunión  de  los  centros  de  todas  las  fuerzas. 

.  La  conciencia  nos  manifiesta  la  existencia  del  Yo  por  medio  de 
una  sucesión  de  fenómenos  interiores  y  exteriores ,  entre  los  cuales 
unos  son  volontaríos  y  otros  espontáneos.  La  voluntad  entra  también 
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como  factor  en  todas  estas  evolocionesy  j  basta  la  tenaacian  no  es  otra 
cosa  que  un  fenómeno  activo  que  se  revela  en  la  conciencia.  Bl  pen- 
samiento, ya  sea  atentivo,  ya  voluntario  ó  instintivo ,  proviene  de  la 
actividad  del  alma,  en  cuyo  caso  la  sensación  es  asimismo  activa  en 
su  esencia,  aun  cuando  se  ignore  todavía  si  el  elemento  que  la  oons* 
tituye  es  activo  por  su  naturaleza. 

De  suerte  que  todo  cuerpo  debe  tener  en  sí  mismo  propiedades 
peculiares 9  las  cuales  le  distinguen  y  separan  de  los  demás,  y  de  ahí 
nace  su  actividad  propia,  que  representa  la  soberanía  de  la  fuerza  á  la 
que  se  halla  la  materia  sometida.  La  fuerza,  pues ,  que  así  organiza 
y  arregla  las  grandes  masas  que  giran  en  el  universo  sideral  y  como  á 
los  diminutos  é  invisibles  átomos  que  reaccionan  constantemente  en 
virtud  de  sus  recíprocas  atracciones  y  repulsiones,  impera  sobre  la 
materia  inerte. 

El  atomismo  químico,  considerado  en  la  esfera  de  su  acción,  indivi- 
dualiza las  partes  constitutivas  de  la  materia ,  y  hasta  cierto  punto 
viene  á  restringir  los  principios  fundamentales  de  la  inercia  y  pues 
que  los  átomos  de  los  cuerpos,  en  sus  recíprocas  reacciones,  se  preci- 
pitan unos  sobre  otros  en  virtud  de  la  dinamicidad  de  que  están  do- 
tados: el  profesor  señor  Tindall  dice  que  los  átomos  caminan  con  ca- 
dencia, y  el  catedrático  Sr.  Berthelot,  usando  de  la  palabra  molécu- 
la ^  nos  habla  de  las  fuerzas  moleculares,  y  asegura  que  la  Química 
ha  realizado,  bajo  una  forma  concreta,  casi  todas  las  fórmulas  de  la 
antigua  Metafísica. 

Si  un  cuerpo  en  reposo  aparente  es  trasladado  de  un  punto  á  otro 
del  espacio,  lo  verifica  siempre  en  virtud  de  una  fuerza,  así  como 
vemos  que  los  movimientos  de  los  cuerpos  se  aniquilan  ó  suspenden 
cuando  nuevas  fuerzas  se  oponen  á  ello.  La  materia  no  puede  por  sí 
misma  imprimirse  movimiento  alguno,  ni  mucho  menos  alterar,  mo« 
dificar  ni  suspender  el  que  hubiere  recibido.  Así  la  inercia  se  conside- 
ra como  el  poder  con  el  cual  todo  cuerpo  persiste  en  el  mismo  estado 
de  reposo  ó  de  movimiento,  con  una  misma  velocidad  y  siguiendo 
la  dirección  rectilínea  de  ahí  la  fuerza  motriz  ó  de  impulsión,  y  las 
diferentes  resistencias  que  son  en  su  conjunto  consideradas  como 
fuerzas  retardatrices.  Bajo  cualquier  punto  de  vista  notamos  que  la 
actividad  de  la  materia  es  el  resultado  de  una  fuerza ,  que  obra  sobre 
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ella )  y  le  imprime  una  velocidad  proporcionada  á  su  intensidad ,  ó 
bien  que  retarda  y  anula  el  movimiento  de  que  estaba  animada. 

El  Universo  sideral  hemos  dicho.  (Ahí  sí;  el  universo  sideral,  que 
'  comprende  esos  mundos  infinitos  que  giran  en  el  espacio  inconmen- 
surable, formando  sistemas  planetarios  que  todos  obedecen  á  leyes  in- 
mutables, 4  leyes  supremas  y  universales  que  constituyen  la  armonía 
de  los  mundos.  Copérnico,  Galileo,  Kepler,  Newton...  varones  ilustres 
á  quienes  la  ^a¿¿(íiir/a«^^r72a  permitió  que  levantaseis  uno  de  los  replie- 
gues del  tupido  velo  que  oculta  las  verdades  supremas  que  forman  las 
grandes  y  portentosas  leyes  de  la  creación ,  para  que  declaraseis  de 
una  manera  solemne  que  este  magnífico  sistema  del  sol,  de  los  pla- 
netas y  de  los  cometas ,  no  ha  podido  ser  abortado  sino  por  la  volun- 
tad y  el  poder  de  una  inteligencia  omnipotente. 

Ahora  bien;  ¿en  todos  estos  movimientos  regulados ,  no  observáis 
que  la  fuerza  es  la  que  gobierna  ¿  la  materia?  ¿No  se  destruiría  el 
equilibrio  del  mundo  si  por  un  instante  dejase  la  fuerza  de  actuar? 

La  mente  del  filósofo  se  confunde  sólo  al  considerar  los  movimien- 
tos, ora  tumultuosos  y  agitados,  ora  apacibles  y  regulares  de  los  ma- 
res, el  curso  periódico  de  los  astros  que  corren  por  los  espacios  in- 
conmensuraUes  con  una  rapidez  asombrosa,  sin  que  nunca  se  deten- 
gan en  su  carrera;  de  esos  cometas  que  en  su  marcha  vertiginosa  por 
la  inmensidad  infinita  describen  una  elipse  excesivamente  excéntrica; 
de  ese  incalculable  número  de  puntos  brillantes  que  tachonan  la  bó- 
veda celeste,  y  que  son  otros  tantos  astros  que  se  mueven  y  agitan 
en  el  infinito ,  obedeciendo  sumisos  á  una  fuerza  reguladora ,  repre- 
sentada por  leyes  fijas  é  invariables  que  Dios  imprimió  á  la  creación. 

Por  medio  de  la  fuerza  de  atracción  solar  combinada  con  otras 
atracciones  recíprocas  de  todos  los  cuerpos  del  sistema  sideral ,  expli- 
camos de  una  manera  satisfactoria  y  convincente  las  revoluciones  de 
los  planetas  con  todos  sus  accidentes  y  perturbaciones.  Empero  ¿  es- 
tas atracciones  mutuas  son  suficientes  para  explicar  todos  ^los  fenó- 
menos que  abraza  la  Astronomía  ?  No  por  cierto. 

La  atracción  solar  produce  un  movimiento  acelerado,  siguiendo  la 
dirección  rectilínea  hacia  el  centro  de  gravedad  del  cuerpo  que  actúa, 
y  estos  movimientos  por  sí  solos  no  podían  imprimir  una  dirección 
elíptica ,  casi  circular ,  en  derredor  del  centro  atractivo.  Por  consi- 
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guíente,  otra  nueva  fuerza  debe  actuar  sobre  los  planetas:  tal  es  la 
fuerza  que  obró  en  dirección  tangente  á  su  órbita.  Empero  como  los 
planetas  en  sus  movimientos  describen  elipses ,  de  las  cuales  el  sol 
ocupa  uno  de  sus  focos ,  es  evidente  que  para  apreciar  la  fuerza  tan' 
ffencial  primitiva  se  hace  indispensable  conocer  á  qué  punto  de  la  ór- 
bita se  hallaba  el  planeta  cuando  comenzó  á  describir  esta  curva:  si 
las  órbitas  que  recorren  los  planetas  alrededor  del  sol  fuesen  circun- 
ferencias de  circulo  perfectas ,  en  las  cuales  el  astro  solar  ocupara  el 
centro,  nada  más  fácil  que  conocer  y  apreciar  aquella  fíierza,  puesto 
que  seria  siempre  la  misma  en  cualquier  punto  que  se  observara.  La 
fuerza  tangencial ,  pues ,  es  el  resultado  de  una  impulsión  primitiva, 
sin  la  cual  el  movimiento  elíptico  de  los  planetas  sería  un  efecto  sin 
causa. 

Uno  de  los  sabios  contemporáneos,  el  Sr.  Laplace ,  ha  hecho  cuan- 
tos esfuerzos  le  han  sugerido  su  brillante  imaginación  y  profundo  sa- 
ber  para  explicar  el  movimiento  elíptico  de  los  planetas  por  medio  de 
vjMBi  fuerza  fUica^  y  ha  supuesto  que  la  fuerza  tangencial  era  más 
bien  una  consecuencia  que  no  una  causa  de  las  revoluciones  celestes. 
Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  en  esta  hipótesis ,  que 
no  pretendemos  examinar ,  se  admite  también  una  fuerza  impulsiva, 
que  indudablemente  reconoce  una  causa  primera ^  que  puede  muy 
bien  señalarse  con  su  nombre  peculiar  y  propio. 

Empero ,  si  pretendemos  buscar  en  los  estudios  de  Herschel ,  y  en 
los  de  Davy  y  de  Amp¿re ,  materiales  suficientes  para  completar  la 
hipótesis  de  Laplace ,  siempre  hallaremos  en  primera  línea  y  como 
causa  eficiente  7  necesaria,  la  imagen  de  \m^  fuerza^  que,  representa- 
da de  diverso  modo  y  con  nombres  diferentes ,  comunica  i  la  mate- 
ria cósmica  los  movimientos  de  que  se  halla  animada. 

T  no  se  nos  diga  que  estas  hipótesis  conducen  al  ateísmo  y  al  ma- 
terialismo, porgue  parece  que  están  en  relación  con  la  doctrina  que 
admite  la  eternidad  de  la  materia  y  la  necesidad  de  fuerzas  físicas  pa- 
ra explicar  todos  lo^  fenómenos  que  nos  ofrece  la  mecánica  celeste* 
Entonces  preguntaremos:  ¿de  dónde  provienen  estas  fuerzas,  cuáles 
su  origen,  que  enie  misterioso  les  ha  dado  impulso  para  que  sus  efec- 
tos se  estudien  en  la  materia  ponderable?  ¿  Quién  ha  coordinado  es- 
tas sublimes  leyes ,  que  al  través  del  tiempo  siguen  con  regularidad 
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pasmosa 9  produdendo  siempre  los  mismos  efectos?  ¿De  dónde  ema- 
nan las  roao«iones  que  se  Yerífícan  en  los  invisibles  átomos,  bajo 
principios  evidentes  é  inmntables  desde  el  origen  del  mundo?...  Pre- 
ciso será  confesar,  con  el  Sr.  B.  Cotta,  que  el  hombre  en  sus  especu- 
laciones científicas  no  puede  salir  de  sus  enigmas  é  imposibles  sin 
acudir  al  poder  omnipotente  de  un  Creador. 
Madrid,  2  de  Febrero  de  1877. 

Db.  F.  de  P.  Montslls  Nadal, 

GKtedxátioo  jabOado. 


VAEIEDADES. 


CATÁLOGO 

de  los  manusoritos  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
del  Noviciado  de  la  Universidad  Centa^. 


(  Cóttlinuaeion.)  ( 1 ) 


22.  —  Biblia  qae  contiene,  por  este  orden,  el  libro  de  lot  Jueces ,  el  de 
Rutk^  los  tres  de  ¡o»  Reyei,  loe  Paralipómeno»,  los  Proverbioí,  el  Ecleíiát- 
tes,  loB  Cánticos,  loe  dos  de  Etdra»,  el  de  Ester,  el  de  la  Sabiduría  de  Sa- 
lomón, el  de  Jiidit,  el  de  Tobías  j  los  tres  de  los  Macabeos.  —  Códice  es- 
crito en  307  bojae  de  tersa  j  fina  ritels,  de  S97  milímetros  por  262 ,  con 
caracteres  carsiroB,  j  ¿  una  sola  columna  dejando  mny  ancbas  mirgenee. 
La  letra  inicial  (K)  de  la  primera  plana  es  de  oro  j  colores  j  tiene  enci- 
ma un  adorno,  también  en  colores  ,  de  lacería  7  follajes,  no  mnj  c 


b     k 


(1)  Véase  ct  número  6."  de  esta  Bbviota. 

Al  proseguir  la  publicación  de  este  catalogo  hcmoe  introdnddo  la  ii 
Hcñalar  el  lamaño  de  los  eiiHee*  consignando  las  dimenaone*  de  las  hojas.  Y  para 
i]up  no  ee  cnrczca  de  e^ta  noticia  reqiecto  ¿  loa  bebreos,  ponemos  aqni  las  de  cada 
unuik^llt.5. 

I."  312  por  270.  6."  ail  por  163. 

•¿.'  ÍB9    it    180.  7."  16*    •    126. 

3."  362    *    870.  &.■  90fi    ■    132. 

4,"t,„    .    ^  9.»Í06    .    138. 

10.  S07    •    137. 


rizado,  á  pesar  de  lo  cnal  no  ha  faltado  (1)  qaien  le  considere  como  de- 
terminante de  época  anterior  al  siglo  xv.  —  Parece  que  esta  Biblia  es  la 
citada  en  el  Prologus  ad  lectorem  de  la  Complutense  con  estas  palabras  re- 
ferentes á  los  materiales  en  lengna  griega  qne  se  ntilizaron  para  la  publi- 
cación ,  partem  ex  Bessaricnis  caattgatissimo  códice  summa  diligentia  trans- 
crtptam  Illustris  Vénetorrim  Senatus  ad  nos  misit. 

• 
23. —Salterio,  faltoso  del  principio,  comenzando  por  la  última  silaba 
de  la  palabra  8txa¿a>u  con  que  termina  el  penúltimo  verso  del  primer  sal- 
mo, j  acabando  en  el  tercero,  antepenúltimo  del  CL  con  las  palabras 
WoLk^ripioi  xocc  xtOspa.  Tiene  despnes  los  cánticos  de  Anna ,  madre  de  Sa- 
muel, de  Habacú  j  de  Isaías;  la  oración  del  profeta  Jonáe;  los  cánticos  de 
Zacarías,  del  libro  del  profeta  Daniel,  de  los  Tres  Niños,  de  la  Virgen 
{Magníficat)  y  de  Zacarías ,  y  cuatro  oraciones  muy  devotas.  —  Códice  es- 
crito en  297  hojas  de  papel,  de  138  milímetros  por  94,  con  caracteres  an> 
tiguos ,  de  lectura  bastante  difícil.  Nada  consta  respecto  de  la  fecha  en  que 
se  escribió;  pero  en  opinión  de  persona  muy  docta  (2)  debe  datar  de  finos 
del  siglo  XIII  ó  principios  del  xiv.  Presenta  variantes  paleográfícas  co- 
mo c  en  vez  de  ^  y  u  en  vez  de  ^,  y  abreviaturas  de  poco  fácil  compren, 
sion. 

24.— Oomentarlo  al  Evangelio  de  San  Mateo,  por  San  Juan 

Grisóstomo.  Al  fin  tiene  el  Encomium  á  San  Pedro  Fhiloptocon  (Eux(»){xto\> 
«í  xov  aytov  Tíexpoutou  ípiXoircttíxou)  de  Juan  Diácono,  que  ocupa  cuatru  hojas, 
algo  más  pequeñas  que  las  restantes  del  volumen.  —  Códice  escrito  á  dos 
columnas,  en  207  hojas  de  pergamino,  de  344  milímetros  por  260,  con  ca- 
racteres que  acusan  muy  considerable  antigüedad,  que,  según  un  moderno 
anotador  anónimo  del  siguiente  códice,  se  remonta  al  siglo  X. — El  título 
del  comentario  está  borrado,  y  la  inicial  iluminada  del  Encomium ,  ha  sido 
mutilada. 


11.  287  por  207.  17.  286  por  200. 

12.  297    »    203.  18.  292    i>    219. 

13.  30i}    »    210.  19.  298    »    220. 

14.  301    »    209.  20.  273    ))    211. 

15.  214    »    148.  21.  266    »    187. 

16.  206    »    142. 

Tambicn  debemos  decir  que  los  30  códices  descriptos  están  encuadernados  en  pas- 
ta,  y  tienen  los  mismos  adornos  dorados  en  el  lomo,  y  en  las  tapas  el  mismo  escndo 
de  armas  del  Cardenal  Clsnéros  {jaqvcladfl,  timbrado  de  corona  real  y  sombrero 
cardernalicio,  sobre  dos  cisnes  y  cruz  arzobispal;,  qne  atestigua  su  procedencia  com- 
plutense, sin  otra  diferencia  que  algunos,  los  de  mayor  tamaño  (números  1,  2,  3,  4, 
5,  22,  24  y  26),  tienen  piel  roja  con  tejuelo  azul  celeste  y  manecillas  de  latón,*  y  los 
restantes,  pasta  común  con  tejuelo  encarnado. 

(1)  Eguren,  Memoria  citada ,  Biblia  6.*  de  la  Universidad  Central. 

(2)  El  Sr.  catedrático  de  griego  de  esta  Universidad,  D.  Lázaro  Bardon, 
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25.— Homilías  sobre  el  OénesiS,  por  San  Juan  CrÍ8Ó8tomo. 
Son  las  treinta  primeras  qae  se  encaentran  en  el  tomo  it  de  las  Obras  de 
este  Santo,  publicadas  por  la  Congregación  de  San  Mauro  (París- 1721). 
— Códice  escrito  en  252  hojas  de  pergamino ,  de  812  por  245  milímetros, 
á  dos  columnas  y  con  caracteres  semejantes  á  los  del  códice  anterior  de 
cuya  antigüedad  debe  participar.  Tiene  borrado  el  título. 

26.— MenolOg^O  ó  Ealendario ,  que  contiene  vidas  de  Santos  y 
lecciones  dispuestas  para  uso  de  la  iglesia  griega,  desde  Octubre  á  Marzo 
inclusiye. — Códice  escrito  en  124  hojas  de  vitela,  de  291  por  209  milími- 
tros,  á  dos  columnas,  con  bellos  caracteres.  En  una  cifra  que  tiene  al  fin 
(£''  oí  (O  X  A"  )  se  ha  creído  ver  la  fecha  de  1084  en  que  se  escribió;  pero 
en  opinión  de  persona  respetabilísima  (1)  no  tiene  fecha  y  parece  de  co- 
mienzos del  siglo  XII. — Carece  de  principio.  En  la  guarda  se  lee  una  nota 
que  dice  Restituyóse  el  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años:  teniale 
el  obispo  de  plagenqia. 

27.— Ezplioacion  (E^ym^^i)  db  los  cuatro  libros  db  ToLOMBO;'y 
á  continuación ,  Apotblbsmátioa  (AfjLoxeXsvfjiaxtxa)  de  las  explicaciones 
DE  Paulo  hechas  por  Hbliodoro  t  otros  astrólogos.  —  Códice  escrito  en 
171  hojas  de  papel,  de  880  milímetros  por  220,  con  letra  cursiva  muy 
clara.  Nada  consta  de  la  fecha  en  que  se  escribió ;  pero  parece  (2)  que 
data  del  siglo  XV. 

28. — Symperasmatioa  (Zujxnepowijuwtxí)^)  l  Syro  ,  ó  sea  el  tratado 
de  la  Esjera,  la  Sintaxis  matemática^  el  TetrabibUon,  6  los  cuatro  libros  de 
los  juicios  de  los  astros  (que  con  todos  estos  nombres  se  designa),  de  Clau- 
dio Tolomeo. — Sigúese  el  Carpos  (Kapno;)  ó  sea  el  Jruto  de  los  libros  del 
mismo  A.,  y  concluye  con  el  Opúsculo  de  Sexto  Empiricio  á  los  astrólogos. 
— Códice  escrito  muy  correctamente  en  185  hojas  de  papel  de  227  por  158 
milímitros,  con  caracteres  limpios  y  cursiyos  que  acusan  la  fecha  probable 
del  siglo  XIV  (8),  no  constando  nada  de^cierto  acerca  del  tiempo  en  que 
se  escribió.  El  primer  tratado  ocupa  146  hojas  foliadas ,  y  otras  dos  sin 
foliar,  y  los  dos  restantes  87,  las  cuales  siguen  otras  24  en  blanco. 

29. — Simperasinatloa  y  Oarpos,  los  mismos  contenidos  en  el  vo- 
lumen anterior. — Códice  escrito  en  84  hojas  foliadas  de  tosco  papel ,  de 
292  por  198  milímitros,  con  caracteres  menos  limpios  y  menos  bellos  que 
los  de  los  anteriores  códices ,  de  los  cuales ,  sin  embargo ,  se  le  consi» 
dera  coetáneo.  (4) 


(1)  El  citado  Sr.  Barden. 

(2)  En  opinión  del  citado  Sr.  Bardon. 

(3)  En  opinión  del  mismo  Sr.  Bardon. 

(4)  Sin  otro  objeto  que  el  de  dar  A  conocer  la  manera  en  que  están  redactados  loe 
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30.— Diccionario  elemental  (Aejtx^v  xai  SxoíXBtov)  de  San  Cirila 
de  Alejandría  :  Bbbye  tratado  db  las  veinticuatro  letrab  (Ea:o4JLoXoYta 
el^  ToocS"  ototxeta)  por  Casiafio  Zongino,  filósofo.  —  Signen  Dicciones  dbl 
Octatbüco  ( Aeíei^xr,;  oxToxeu^^ou  )  que  contienen  muchas  etimologías  de 
palabras  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento;  y  concluye  con  otras  Eti- 
mologías cuyo  principio  falta. — Códice  escrito  en  349  hojas  de  pergamino, 
de  190  por  149  milímetros,  con  caracteres  muy  confusos,  y  en  alguna  par- 
te borrados ,  los  de  los  dos  primeros  tratados  y  más  gruesos  y  antiguos 
los  del  último  que  ocupa  quince  hojas.  Nada  consta  sobre  su  fecha,  pero 
se  le  considera  como  del  siglo  XI  ó  de  principios  del  XII  (1). 


C. 


latinos. 
a. 

Teologi^. 

31. — Biblia,  muy  completa  que  contiene  la  versión  de  la  Vulgata,  y, 
por  este  orden,  Beati  Isidari  prefatio  totius  hihliotece,  Génesis ^  Exodusí 
Leuiticus  ^  Numeri  j  Deuteronomium ,  prefatio  heati  iheronimi ,  losue,  ludi- 
cum  f  prologus ,  Ruth  ^  prólogus  ikeronimiy  prologue  beati  isidori ,  JRegum 
{primus,  secundus,  tertius  et  quartus) ,  prologue  ikeronimi,  Isaias,  prolo^ 
guSy  Jeremias ,  prologtis  f  Ezechiel,  jprologus  beati  ikeronimi j  Daniel,  pro- 
logue duodecim  profetarum ,  Osee  ^  loely  AmoSj  Abdias,  Jonás ,  MicheaSj 
Nahun,  Abacuc,  SafoniaSy  Aggeus,  Zackarias,  Malachias,  prologas  beati 
ikeronimiy  alius  prólogus,  lob,  prólogus  ikeronimi ,  epistola  damasi  ad 
iheronimum ,  rescriptum  ikeronimi  ad  papam  damasum ,  prefatio  ikeronimi, 
prologue  beati  isidori,  P salmos  [primus ,  secundus,  tertius,  quartus  et  quin- 
tus),  prologue  beati  ikeronimi,  Proberbia  Salomonis,  Par  abóle,  Ecclesias^ 
tes,  Canticum  Canticorum,  prólogus  ikeronimi  decollectus  ab  isidoro,  Para- 
lipomenoñ  ( primus  et  secundus ) ,  Esdre  ( primus ,  secundus ,  tertius  et  quar^ 


tres  catálogos  de  MSS.  de  esta  Biblioteca  (copias  literales,  tanto  el  moderno  hecho 
en  papeletas  como  el  que  se  formó  en  un  libro ,  por  estantes  y  cajones,  segan  estaban 
en  la  Biblioteca  Complutense,  en  1800,  del  que  escribió  Antonio  de  laCrus  en  1745), 
insertamos  aquí  lo  que  en  ellos  se  dice  respecto  á  estos  dos  últimos  Códices: 

Ptolomei  (Clandii)  Sphera  Oracé  ms.  ítem  carpos  vel  fructus  jhonaginta  eapitis 
accedit  {sic)  Sexti  Émpiriciad  Astrólogos  opusculnm  grecum,  velgrece :  eoáexpapy» 
raeeus,  cursivo  et  puro  eharaotere  exaratvLs  antiquus  videtur ,  nil  tamen  certum 
apparet,  pta.  4.®  {In  exterior,  part  C.  Ptolom,  Ewplio,  mag,  sintaw,)  tiene  186  fojas 
útiles. 

Ptolomei  (Claudii)  Symperasmatica  ad  Syrum  eui  adhaerent  flores  ex  ijs  libris  se- 
Ucti,  Codex  graous  papyraceus  tQusdem  temporis  eharaetere,  et  nota  eum  pracedenti' 
bus,  pta.  folio  :  tiene  84  fojas  útiles. 

(1)  Por  el  citado  Sr.  Bardon. 
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tua),  Estker,  Sapientie ^  prologus ,  Eclesiasticus  ^  Tobías  j  tudithfprotogus, 
Machabeorum  (primus  et  secundus)  ,  epístola  beati  ihéi*onimi  ad  damasum 
de  ordine  quattuor  evangeliorum^  prologus,  prologus  Kcúnonum  (sic)  evan- 
geliorum,    cañones,  prologus  in  matteo,  prefatio,   Evangelium  secundum 
wnftevm y  prologus  ,  Evangelium  secundum  Marcum ,  prologus,  Evangelium 
secundum  Lucam ,  Evangelium  secundum  loannem  ,  prologus  beati  ikeí'onimi 
in  doctrina  pauli  apostoli ,  Epistoloe  Pauli  ad  romanos ,  ad  corinthios  {prima 
et  secunda  ) ,  ad  galatas ,  ad  efesios ,  ad  filipenses  ad  tesalonicenses  (  prima 
et  secunda),  ad  volosenses,  ad  Thimoteum  {prima  et  secunda),  ad  Titum, 
ad  Filemonem^  ad  hebreos,  ad  laudocenses,  prologus  iheronimi  in  epistolis 
canonióis ,  Epístola  lacobi ,  Epistolce  Petri  {prima  et  secunda)  ,  Epistolce 
loannis  {prima,  secunda  et  tertia),  Epístola  lude,  prologus ,  Acta  Apos- 
tolorum,  prologus  iheronimi  in  libro  apocalipsin,  y  Apocalipsis, — Códice 
'  escrito ,  en  389  hojas  de  pergamino ,  foliadas  modernamente  al  pié ,  de 
492por3G3  milimetros ,  á  tres  columnas  por  plana ,  con  caracteres  góti- 
cos. Las  iniciales,  algunas  muy  adornadas  (y  una  añadida  siglos  después) 
y  los  títulos ,  son  de  colores.  Los  cánones  de  Ensebio  de  Cesárea ,  que  pre- 
ceden al  Nuevo  Testamento ,  están  colocados  en  columnas  separadas  por 
fajas  iluminadas ,  entrelazadas ,  formando  cuando  ondas ,  cuando  zigzags. 
La  primera  hoja,  en  que  está  escrito  á 'plana  llena  el  prejacio  general  de 
San  Isidoro ,  tiene  márgenes  sobrepuestas,  y  en  ellas  pintados,  en  tiempos 
modernos,  gruesos  follajes  formando  una  orla.   La  segunda  es  adición 
moderna  toda  ella ,  y  contiene  el  escudo  de  armas  del  cardenal  Cisne  ros 
(jaquelado  de  oro  y  gules ,  con  la  cruz  arzobispal  en  palo  y  timbrado  del 
sombrero  cardenalicio)  y  en  el  reverso  el  índice  (algo  faltoso)  niel  volu- 
men ,  escrito  con  letra  imitando  á  la  del  códice  :  los  folios  47  y  48  (de  los 
Números)  son  modernos  imitando  también  lo  antiguo:  la  penúltima  hoja, 
en  la  que  concluye  el  Apocalipsi ,  es  asimismo  añadida  y  está  escrita  á 
imitación,  igualmente,  de  la  letra  gótica;  y  la  última,  antigua,  contiene 
el  fin  del  libro  de  Ruth,  que  formó  parte  de  otro  gran  códice  gótico. — A 
esta  Biblia  se  la  asignó  una  antigüedad  de  ocho  siglos  en  el  prólogo  de  la 
Complutense  y  coTíBÍdeTéjOLdól& ,  por  consiguiente,  como  del  viii;   lo  que 
tampoco  contradice  Eguren  (1).  Sin  embargo,  no  falta  quien  encuentre 
en  sus  caracteres  ciertos  elementos  característicos  de  la  transición  á  la 
letra  francesa  que  rebajan  bastante  la  antigüedad  que  se  la  concede. — 
Tiene  este  códice  fuerte  encuademación ,  apropiado  á  su  gran  volumen,  de 
gruesas  tablas ,  cubiertas  de  cuero ,  reforzadas  por  caladas  cantoneras  de 
latón,  colocadas» sobre  pedazos  de  paño  rojo,  como  lo  son  y  están  del  mis- 
mo modo  los  broches  y  los  escudos  de  armas  de  la  Universidad  complu- 
tense ,  que  se  ven  sobre  las  tapas ,  con  otros  adornos. 


(1)  Memoria  citada. 


MADRID,  1877.  —  imprenta  y  estereotipia  de  aribaü  y  compaKía, 
saoesoxes  de  Bxvadbvbtba  ,  dcpbesobbb  de  gámaba  ds  s.  m. 
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PITBRO  ACADáMICO.— MATBÍCULAS.  — JBBABQVÍA  ACADÉMICA. 

§  1.  Fuero  aoad^mioo. — Su  jubisdiooion  temporal. 

•  • 

No  íné  introducido  en  España  el  Fuero  Académico  por  concesión 
pontificia  y  como  han  querido  suponer  algunos  escritores  mal  infor- 
mados, que  lo  suponian  de  origen  eclesiástico,  puesto  que  las  uni- 
versidades eran  eclesiásticas.  Queda  ya  demostrado  que  no  lo  fueron 

« 

todas.  El  Fuero  Académico  fué  establecido  en  la  de  Salamanca  por  el 
rey  San  Fernando,  á  tiempo  que  aquella  universidad  era  meramen- 
te Beal,  y  no  pontificia,  Dicelo  el  Bey  de  un  modo  terminante  en  sii 
privilegio  citado  (1). 

El  rey  D.  Alfonso  elevó  á  derecho  general  universitario  lo  que  su 
padre  habia  concedido  sólo  como  privilegio  particular  de  Salamanca, 
y  tanto,  que  reprodujo  en  la  ley  7.*  del  título  final  de  la  Partida  2." 
casi  las  palabras  mismas  del  privilegio  de  San  Fernando.  Decía  el 


(1)  Véase  en  el  articulo  relativo  á  la  UniverBÍdad  de  Salamanca^  pág.  147|  t,  V  de 
esta  Bbvibta. 
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privilegio  de  éste :  «Otrosí  mando  qne  los  eeooUures  yiyan  en  paz  é 
cuerdamente  de  guisa  que  non  fagan  tuerto  nin  demás  i  los  de  la 
Tilla  y  é  cada  cosa  que  acaezca  de  contienda  entre  los  escolares  6  en- 
tre los  de  la  villa  é  los  escolares^  etc.:»  Dice  el  Bey  Sabio  en  la 
ley  6/|  elevando  este  privilegio  i  derecho  común  :  «El  Rector  debe 
castigar  é  apremiar  á  los  escolares  que  non  levanten  vandos  nin  pe- 
leas con  los  omes  de  los  lugares  do  fueren  los  escolares  ni  entre  sí 
mismos,  É  que  se  guarden  en  todas  guisas  que  non  fagan  deshonra 
nin  tuerto  á  ninguno.  i> 

Esta  ley  de  Partida ,  procediendo  muy  cuerdamente,  no  concedió 
el  fuero  para  lo  criminal ;  antes  por  el  contrario,  mandó  que  si  los 
escolares  hacian  alguna  locura ,  6  maldad  6  daño ,  «estonce  el  nues- 
tro Juez  los  debe  castigar  é  enderezar  de  manera  que  se  quiten  de 
mal  é  fagan  bieuD  (ley  6.%  al  final). 

Pero  en  la  siguiente  ley  establece  para  lo  civil ,  aunque  vagamen- 
te, el  Fuero  Académico,  sin  dar  todavía  un  juez  fijo,  pues  deja  á  la 
elección  del  escolar  que  pueda  comparecer  ante  el  juez  del  Fue- 
ro, esto  es,  el  juez  del  Estudio,  el  Obispo  ó  su  maestro.  El  pri- 
vilegio de  San  Fernando  para  la  Universidad  de  Salamanca  nom- 
braba también  al  Obispo  como  el  primero  de  los  jueces  para  los  des- 
acuerdos y  aun  riñas  entre  los  estudiantes ,  6  bien  entre  éstos  y  los 
de  la  villa ,  siendo  de  notar  que  á  continuación  del  Obispo  pone  al 
Dean,  sin  citar  al  Maestrescuela,  que  por  entonces,  ni  aun  algún 
tiempo  después,  ninguna  jurisdicción  tenía. 

Al  regularizar,  pues ,  D.  Alfonso  el  Fuero  Académico  para  todas 
las  Universidades  de  Castilla  y  solamente  en  lo  civil,  lo  hace  en  estos 
términos  :  «Ley  7.*  Cuáles  Jueces  deven  judgar  á  los  escolares. 

]>Los  maestros  que  muestran  las  ciencias  en  los  estudios  pueden 
judgar  sus  escolares  en  las  demandas  que  ovieren  unos  con  otros,  ó 
en  las  otras  que  los  omes  les  fíziesen  que  no  fuesen  sobre  pleito  de 
sangre 9  é  non  les  deven  demandar,  ni  traer  ajuicio  delante  de  otro 
alcalde  sin  su  placer  de  ello.  Pero  si  les  quisieren  demandar  delante 
de  su  Maestro  en  su  escogencia  es  de  responder  á  ella,  ó  delante  del 
Obispo  del  lugar,  ó  delante  del  Juez  del  Fuero,  cual  más  quisiese.:» 

Aquí ,  pues ,  se  halla  ya  explícitamente  consignado  el  Fuero  Aca- 
démico para  lo  civil  solamente,  pues  exceptúa  lo  criminal  ó  pleito  de 
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Mingre  :  el  ñiaro  es  renimciable  ^  segnn  se  ye ,  por  el  contexto  de  la 
ley,  7  lo  que  sigue  j  pues,  dice  así : 

e:OtroBÍ  decimos  que  si  el  escolar  es  demandado  ante  el  Juez  dd 
Fuero  (en  contraposición  al  Alcalde  ó  Jíasz  ordinario)  ¿  non  alegare 
sn  privillejo  diciendo  que  non  deue  responder  ei  non  adelante  de  su 
Maestro  y  6  ante  el  Obispo,  assi  como  sobredicho  es,  si  respondiere 
llanamente  á  la  demanda,  pierde  el  privillejo  que  avia  cuanto  en 
aquellas  cosas  sobre  que  respondió ,  é  deve  ya  por  el  pleito  adelante, 
fasta  que  sea  acabado  por  aquel  juez. » 

Como  las  lejes  de  Partida  no  se  pusieron  por  entonces  en  ejecu* 
don,  tampoco  pudieron  tener  importancia  grande  en  esta  parte,  j 
por  tanto,  al  citar  estas  leyes  bajo  el  aspecto  histórico,  no  se  les  pue- 
de dar  una  gran  influencia,  pues  mal  podrian  tenerla  no  siendo  cum- 
plidas. Pero  sí  conviene  saberlas  para  conocer  las  ideas  dominantes 
de  la  época,  y  sobre  todo  en  la  corte  del  Bey  Sabio,  y  lo  que  á  me- 
diados del  siglo  XIII  se  quería  establecer  como  derecho  común  por  los 
sabios  Jurisconsultos  de  Castilla,  pues  sabido  es  que  las  Partidas  es- 
taban en  la  Cámara  Real  como  libro  de  consulta  y  de  buen  gobierno, 
intes  que  D.  Alfonso  XI  les  diera  mayor  valimiento. 

Besta  saber  ahora  cómo  este  fuero  se  fué  desarrollando  y  se  ex* 
tendió  á  lo  criminal,  y  cómo  vino  á  ser  de  carácter  eclesiástico,  y 
hasta  una  mengua  y  perjuicio  para  el  derecho  común ,  y  causa  de 
excesos  y  grandes  conflictos.  Mas  esto  se  colige  fácilmente  de  lo  que 
ya  queda  dicho  acerca  de  la  influencia  de  la  Santa  Sede,  y  aun  más 
de  lo  que  se  dirá  acerca  de  los  Maestrescuelas  y  la  importancia  que 
llegaron  á  tener  en  aquellas  Universidades  donde  se  les  dio  el  título 
de  Cancelarios. 

Por  lo  que  hace  á  los  estudios  de  Lérida  en  la  Corona  de  Aragón, 
aparece  también  el  Fuero  Académico  por  privilegio  Beal  desde  el 
principio  de  la  Universidad ,  y  precisamente  lo  mismo  que  en  Sala- 
manca ,  dejando  al  arbitrio  el  comparecer  ante  tres  tribunales,  á  sa- 
ber, la  Curia  eclesiástica  ó  el  Obispo  mismo,  ó  bien  ante  el  Bector, 
extendiéndolo  á  los  Doctores »  Maestros,  Estudiantes  y  los  depen- 
dientes ó  criados  de  éstos,  de  ambos  sexos,  en  lo  civil  y  aun  en  lo 
criminal ,  con  tal  |que  no  sea  delito  grave  que  lleve  pena  capital  ó 
de  mutilación. 
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El  privilegio  de  D.  Jaime  (afío  1300)  dice  así  (1)  :  «ítem  con* 
:Dcedimns  doctoríbns,  magistrís,  scolaríbas  et  alus  supradictis^  qui 
)>  cansa  studii  in  dicta  ci  vi  tate  permanserínt,  si  ve  cleríci^  sive  laici 
2>fuerínt,  quod  super  civilibus  cansis ,  necnon  etiam  críminalibns , 
2>quae  tamen  mortem  vel  abscissionem  membrí  non  ingerunt  delin- 
:DqnentÍ9  non  possint,  nisi  snb  qno  malaerínt  de  tribus  judícibus  con- 
]>veniri9  videlicet  coram  Caria  Ilerdensi,  vel  ejnsdem  Episcopo,  sive 
Dcoram  studii  memorati  rectore,  excepta  solutíone  bannorum  pront 
:»m  seqnenti  capite  declaratur. » 

Pasa  en  seguida  á  tasar  las  multas  que  han  de  pagar  los  estudian- 
tes j  sus  familiares  si  fueran  cogidos  con  armas  6  instrumentos  de 
música  9  según  que  sea  de  dia  6  de  noche  j  dentro  ó  fuera  de  su  re- 
cinto, ó  sea  lo  que  llama  qfrantaciones  de  los  lugares  que  se  les  desig- 
nan para  su  habitación. 

Es  de  notar  que  si  los  delitos  y  perturbaciones  los  cometen  fuera 
del  recinto,  á  los  seglares  los  juzgaba  la  justicia  ordinaria  como  á  los 
vecinos ;  pero  á  los  clérigos  los  debian  juzgar  el  Obispo  ó  el  Rector, 
después  de  quitarles  las  armas  los  oficiales  de  justicia  (2). 

Como  derivación  del  Fuero  Académico  ó  cosa  é  él  unida  pudieran 
mirarse  las  muchas  franquicias ,  exenciones ,  privilegios  y  libertades 
que  se  concedían  á  los  Doctores  y  Estudiantes,  j  aun  á  sus  depen- 
dientes y  familiares,  no  sólo  por  las  leyes  de  Partida  ya  citadas,  si- 
no por  otros  muchos  privilegios  particulares  que  los  Beyes  de  Casti- 
lla concedieron  á  la  Universidad  de  Salamanca  en  los  siglos  xiv  y  xv, 
y  el  mismo  D.  Jaime  al  Estudio  de  Lérida  en  los  estatutos  ya  cita- 
tados,  pues  exime  de  lezda,  peaje  y  todo  gravamen  al  que  venga  á 
estudiar  á  Lérida ,  y  á  los  animales  y  demás  cosas  que  trajere.  Que- 


(1)  Tráelo  Villanueva  en  bu  viaje  literario. 

(2)  Si  autem  extra  looomm  limitet  pradioiorum  de  die  vel  de  noote  owt^  armU  veí 
itutrumentUfuerint  inventl  vel  alia  oomUterint  sive  delinquerint ,  si  laiei  fuerint 
habeantur  et  judieentur  in  ómnibus  ut  vicinif  si  vero  clerioi  sint^  emoeptis  armis  et 
instrumentiSf  qua  tibi  auferriper  offieiales  nostros  permittimus ,  in  aüis  áb  Mj^iseo* 
po  vel  Reetore  studii  corrigantur, 

Podria  decirse  más  acerca  de  este  asunto ,  pero  serla  demasiado  prolijo. 

Véase  lo  dicho  en  los  artículos  anteriores  al  hablar  de  Iss  dos  principales  uniTcr- 
■idades  de  Castilla  y  Aragón  (Salamanca  y  Lérida),  y  sobre  la  legislación  de  Par- 
tida. 
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dan  también  exentos  los  libros  y  pergaminos  que  trajeren  á  vender 
los  comerciantes.  Algo  habrá  qne  añadir  acerca  de  esto  al  tratar  acer- 
ca délas  Matrículas  y  de  quiénes  se  consideraban  matriculados  para 
ganar  y  gozar  del  Fuero  Académico ,  y  de  la  perturbación  y  exfige- 
raciones  que  más  adelante  introdujeron  los  Maestrescuelas  y  Cance- 
larios en  el  ejercicio  de  éste. 

De  todo  esto  se  infiere  la  inexactitud  con  qne  han  procedido  los  que 
han  sostenido  I  y  aun  pretenden  sostener^  que  las  Universidades  de 
Espafia  en  su  origen  fueron  establecimientos  enteramente  eclesiásti- 
cosy  y  que  el  Fuero  Académico  tenía  este  carácter.  £1  P.  Mendo, 
jesuita  del  siglo  xvi,  dice  en  su  obra  de  Jure  Académico  (1)  :  <r£rec- 
Dtio  ac  fundatio  Universitatum  est  politica,  et  ad  Principes  ssecu- 
»lares  spectans,  qui  jus  habent  erigendi  eas  in  suis  regnis,  etiam  abs- 
))que  Pontificis  auctoritate^  et  absque  ipsorum  Principum  facúltate 
]>nequeunt  ille  erigi,  ut  docet  D.  Thomas  in  tractatu  contra  impug- 
»nantes  Beligionem,  etc.  d  Cita  en  seguida  el  padre  Mendo  varios 
autores  más  que  confirman  esta  doctrina. 

No  contento  con  esto ,  pasa  á  probarlo  con  hechos  y  concretándose 
á  la  Universidad  de  Salamanca ,  y  dice  así :  «Quare  absque  appro- 
»batione  Pontificia  primnm  erecta  est  Academia  Salmantina,  anno 
>1200,  et  viguit  quinquaginta  quinqué  annis,  antequam  prímum 
» oonfirmaretur  ab  Alexandro  IV  ad  instantiam  Alphonsi  X,  Hisp. 
^Begisy  nt  oonstat  ex  prologo  oonstitut.  Academiae  Salamant.,  pag.  4. 
» Et  quidem  ante  hano  approbationem ,  sen  confírmationem  veré  et 
^proprie  fuisse  studium  genérale  et  Academiam  liquet  tum  ex  ver- 
:Dbis  Pontificis  in  Bulla  confirmationis. — Apud  Salamantinam  ct- 

^vitatem genérale  studium  statuisti:  —  tum  ex  verbis  privilegii 

nipsius  Begis  Alphonsi.:^ — <í  Porque  entiendo  que  es  pro  de  mi  reino 
y  de  mi  tierra^  otorgo  y  mando  que  haya  escuelas  en  Salamanca  ^  etc.i> 
Ademas  de  estas  razones  muy  fuertes ,  sigue  alegando  otras  el 
P.  Mendo,  y  dice  que  no  pone  más,  aunque  le  fnera  muy  fácil  llenar 
de  erudición  machas  páginas ;  y  en  el  §  2 ,  al  refutar  los  argomen- 


(1)  MSKDO,  de  Jure  Académico  (1663),  libro  I,  cne§tion  8.*,  §  1.® 
Ya  para  entonces  habían  escrito  sobre  ese  asunto  Escobar,  Middemdorp  y  otros 
literatos  nacionales  j  eactranjeros,  á  quienes  cita. 
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tos  contrarios,  oonduje  terminantemente :  cCam  igitor  id  ita  prsea- 
9tet  Bex  noflter,  et  instar  sacrilegü  sit  de  potestate  Principia  dnbi- 
ytare,  tenendom  eat  ad  ejoa  jnriadíctíonem  aaocnlarem  pertinere  Aca- 
»  demias » 

El  mismo  Ghregorío  López ,  comentando  las  palabras  estatice  el  nue9- 
tro  Juez  los  debe  castigar^  dice  :  Nota  quod  Scholaree  eunt  de  juriedie^ 
tiene  Beffüy  surU  enim  pro  majori  parte  laicú  Vide  Glose,  in  eapUe  1.^ 
DX  LOCATO9  et  Baldum  in  authentiea.  Habita  coL  10,  cap.  ne  filius 
pro  paire. 

Y  no  eran  solamente  los  romanistas  j  civilistas  los  que  tal  decian, 
sino  los  teólogos  mismos  con  Santo  Tomás  á  la  cabeza,  el  cual  es- 
críbia  eso  mismo  por  aquel  tiempo  (1) ,  negando  que  las  universi- 
dades,  á  las  que  llama  colegios  de  estudiantes  y  sean  establecimientos 
eclesiásticos,  ünde  cum  eoüegium  scholasticorum  non  sit  ooUegium  ec^ 
clesiasticum 

El  citado  P.  Mendo ,  para  probar  que  no  son  establecimientos  ecle- 
siásticos,  alega,  ademas  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  7  otros  escri- 
tores, que  el  haber  en  las  universidades  cátedras  de  Teología  y  Dere- 
cho canónico  no  hará  que  muden  por  esto  el  carácter  7  naturaleza  de 
los  establecimientos,  convirtiéndose  de  seculares  en  eclesiásticos. 

<  Nec  rursus  obstat  in  Academiis  esse  cathedras  designatas  ad  do- 
»  cendam  Theoldgiam ,  et  Jus  Canonicum  et  eas  scientías  ordinari  ad 
»  finem  supematuralem  et  Ecclesiasticum  respectiva  Quippe  id  in  si- 
»  mili  Bupra  diluimus :  et  pradterea  licet  ad  Ecolesiasticam  potestaten 
»pertineat  TheologisB  veritates  definiré,  et  Juris  Canonici  decreta 
» promulgare,  at  erigere  cathedras  in  quibus  hsec  sdentise  edocean- 
j>  tur  Principis  potestatem  non  ezcedit ,  et  consequenter  potest  ipse 
»injungere  requisita  et  formam,  qua  obtineantur;  atque  adeo  ante 
>  Pontificis  confirmationem  hsoc  cathedrsa  in  Academia  Salmantina 
»  fuerunt  institutsB. 

^  Ex  doctrina  tradita  etiam  infertur,  Academias  posse  k  Principe 
»  ex  uno  in  alium  locum  transferri ,  aut  omnino  destruí,  nisi  necessa- 


(1)  Contra  impugiumtss  religi4mómt  opúsculo  19,  en  la  edición  de  Ambereí  (An< 
taerpi»)  de  1619|  tomo  xvu,  pág.  193,  ool,  3.* 
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]>riffi  prorsuB  essent  ad  erndítionem  Beligionis,  ac  Fídei,  eo  quod 
:»noii  alisB  in  ea  regione  AcademisB  permanerent,  atque  adeo  paricli- 
D taretur  animarum  salas;  qno  casa  excepto,  liberam  est  Principi 
D  Academiam  transferre,  aut  destraere,  si  id  expediat  ad  BeipublicaB 
2>  moderamen,  cam  enim  in  ejas  territorio  sita  sit,  atque  ipsius  juris- 
i^dictioni  sabjecta,  nihil  obstat,  quominas  ob  caasam  publici  commo- 
i>  di  id  prsBstare  queat »  (1). 

El  fuero  académico  llegó  á  tomar  más  adelante  un  carácter  exa- 
gerado y  pertarbador  que  lo  hizo  odioso  á  las  autoridades  civiles ,  vi- 
niendo ¿  prodacir  su  ruina,  porque  todas  las  exageraciones  matan. 
Entre  los  varios  conflictos  ruidosos  á  que  dio  lugar,  fueron  los  más 
notables  el  del  Tostado  con  el  Corregidor  de  Salamanca,  al  cual  di- 
cen que  impuso  la  penitencia  de  ser  azotado  por  su  mano  desde  Al- 
deatejuda  hasta  Salamanca,  caso  feo  j  vergonzoso  que  se  referirá 
más  adelante,  y  el  cual,  de  ser  cierto,  bastaria  para  hacer  aborreci- 
ble el  fuero.  Pero  de  este  suceso  se  hablará  más  adelante. 

No  fué  menos  ruidoso  otro  conflicto  que  hubo  asimismo  en  Sala- 
manca en  el  siglo  xvn,  en  tiempo  del  Conde-Duque  de  Olivares, 
cuando  de  resultas  de  una  pelea  entre  los  estudiantes  y  los  vecinos, 
mataron  aquéllos  á  un  hijo  de  Solís,  el  conquistador  de  Yucatán. 
Mas  en  este  caso,  el  Corregidor,  á  pesar  del  fuero  y  de  las  amenazas 
del  Maestrescuela  y  de  las  censuras  del  Obispo,  hizo  dar  garrote  en 
un  balcón  de  la  cárcel  á  un  estudiante  mallorquín ,  ordenado  in  «a- 
crüy  y  el  Consejo  de  Castilla  sostuvo  el  principio  de  autoridad. 

Por  aquel  mismo  tiempo  en  Alcalá  los  conflictos  entre  el  vecinda- 
rio y  la  Universidad  llegaron  á  tal  extremo  á  causa  de  las  exagera- 
ciones del  fuero,  que  los  estudiantes  se  batieron  con  los  vecinos  á  ma« 
no  armada^  sacando  el  armamento  de  la  conquista  de  Oran  que  Cis- 
néros  habia  dejado  en  el  Colegio  Mayor.  Llegó  el  caso  de  que  á  la 
puerta  de  la  parroquia  de  Santa  Maria  fué  asesinado  un  fámulo  del 
Colegio,  y  corrió  peligro  el  mismo  Rector  (2).  De  sus  resultas  el 


(1)  Si  estas  dootrinas  se  hubiesen  tenido  [en  cnenta,  lonántas  vnlgaridades  se  hu- 
bieran evitado  en  1845,  cuando  se  habló  en  pro  y  en  contra  de  la  llamada  iecuiariza' 
eion  de  la  emeñaníM,  con  demasiado  calor  y  escaso  acierto  por  una  y  otra  parte ,  y 
contra  esta  Universidad  de  Madrid  por  su  traslación  á  esta  Corte  I 

(2)  En  Alcalá  el  Ayuntamiento  tenia  en  el  siglo  xvn  asalariados  á  varios  bandi- 
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Colegio  y  el  Claustro  trataron  de  trasladar  la  Universidad  á  Ma- 
drid, tanto  por  evitar  estos  conflictos  como  para  impedir  la  fundación 
de  los  Estudios  do  San  Isidro,  contra  los  cuales  hicieron  violentas  re- 
presentaciones los  Claustros  de  Alcalá,  Salamanca,  Sevilla  y  otras 
Universidades  (1). 

No  pararon  en  esto  las  funestas  consecuencias  y  exageraciones  del 
fuero  académico,  que,  si  comprometia  el  orden  público  y  rebajaba  el 
prestigio  de  la  autoridad  real  y  la  jurisdicción  civil  ordinaria,  se  le- 
vantaba á  veces  contra  la  misma  jurisdicción  eclesiástica,  á  pesar  de 
que  los  defensores  de  las  exenciones  suponian  que  era  aquél  de  ca- 
rácter religioso  y  eclesiástico,  atendidos  su  origen  y  las  concesiones 
apostólicas. 

Todavía  en  1718,  de  resultas  de  una  cuestión  de  etiqueta  en  una 
procesión,  el  Vicario  general  de  Alcalá  excomulgó  al  Rector,  y  éste, 
acudiendo  al  Comendador  de  la  Merced,  que  era  el  Juez  conservador 
apostólico  del  Estudio ,  excomulgó  al  Vicario  general.  Tal  era  la  con- 
fusión y  tamaños  los  absurdos  á  que  daban  lugar  el  fuero  académi- 
co, los  desmedidos  privilegios  y  exenciones ,  y  las  malhadadas  conser- 
vaduríaa  de  ellos,  origen  de  mil  abusos,  excesos  y  desmanes,  que  en 
vano  trató  de  cohibir  el  Concilio  de  Trente,  pues  el  orgullo  y  reba- 
jamiento social  y  literario  del  siglo  xvn  hicieron  retroceder  las  sanas 
ideas  que  se  iban  desenvolviendo  en  el  siglo  xvi,  y  reponer  casi  todos 
los  abusos  justamente  vituperados  y  reformados  en  aquel  Concilio. 

El  vigoroso  reinado  de  Carlos  III  restringió  gran  parte  de  aque- 
llos abusos ,  castigó  duramente  la  orguUosa  prepotencia  de  los  Cole- 
gios Mayores,  y  redujo  el  fuero  académico  á  muy  exiguas  propor- 
ciones. 

Todavía  lo  sostuvo  el  plan  del  año  1824,  extendiéndolo  no  sola- 
mente &  los  catedráticos,  doctores  y  estudiantes,  sino  también  á  los 


dos,  qne  solían  llamar  laeayos,  como  una  especie  de  policía  ó  partida  de  la  porra 
contra  los  estudiantes.  De  ahí  el  refrán  común  por  aquel  tiempo :  A  Alcalá ,  que  aUi 
no  Jíay  justicia.  A  lo  mismo  alude  el  P.  Sebastian  Pérez  en  una  de  sus  cartas,  publi- 
cadas en  el  Jíemorial  hiitórioo  por  la  Academia  de  la  Historia :  «  Dicen  que  en  Al- 
calá los  ladrones  se  mueren  de  viejos.» 

(1)  Adelántanse  aquí  estas  noticias  por  si  acaso  el  autor  no  puede  concluir  esta 
historia. 
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oficiales  y  dependientes  de  la  Universidad ,  pero  fué  suprimido  doce 
años  después.  El  primer  Corregidor  de  Alcalá  á  quien  se  permitió  en- 
trar con  bastón  dentro  de  la  Universidad  fué  el  doctor  D.  Pedro  Gro- 
mez  de  la  Sema^  que  á  la  sazón  era  Catedrático  de  la  Universidad, 
lo  cual  fué  tan  sentido  por  los  tradicionalistas  como  elogiado  por  sus 
adversarios  j  los  amantes  del  progreso  moderno. 

§  2.^  Matbíoülas  acad]£micas. 

La  matricula  académica  significaba  dos  cosas  :  l.^,  la  inscripción 
en  los  registros  de  la  Universidad  para  enseñar  ó  ser  enseñado,  y  con 
opción  al  fuero  académico ;  y  2.^,  la  sumisión  al  Rector  y  mayor  ó 
menor  dependencia  de  éste,  conjuramento  ó  sin  él.  Lo  primero  sig- 
nificaba el  derecho ;  lo  segundo  el  deber  correlativo ,  pues  como  decia 
el  fuero  de  la  Universidad  de  Lérida,  tomándolo  de  un  aforismo  del 
Derecho  romano,  reimporta  poco  que  haya  derecho  si  no  hay  quien 
lo  aplique ))  (1).  La  matricula  era  distinta  para  los  doctores  que  para' 
los  escolares. 

Nacidas  nuestras  Universidades  en  la  Edad  Media  en  los  claustros 
de  las  catedrales,  no  solamente  tuvieron  un  concepto  y  una  organi- 
zación algún  tanto  clericales ,  sino  que  dieron  á  las  juntas  de  sus 
doctores  y  maestros  el  expresivo  nombre  de  Claustros  ^  por  el  sitio 
donde  se  reunían,  al  modo  que  los  Cabildos  habian  tomado  este  nom- 
bre ,  cuando  vivian  monásticamente ,  de  la  costumbre  que  tenian  los 
monjes  de  llamar  capitulo  al  sitio  donde  se  reunían  periódicamen- 
te para  leer  un  capitulo  de  la  Sagrada  Escritura  ó  de  las  obras  de  los 
Santos  Padres.  La  misma  palabra  canon  y  canónigo  venia  á  significar 
en  cierto  sentido  matricula  y  matriculado,  pues  si  bien  canon  significa 
regla  en  otro  concepto,  se  aplicaba  y  aplica  también  al  catálogo,  lis- 
ta ó  diptico  en  que  constaban  los  nombres  de  los  clérigos  inscritos  en 
la  iglesia,  ó  por  mejor  decir,  adscritos  á  ella. 

Mas  en  lo  académico ,  la  palabra  matrícula  tenía  ya  otra  significa- 
ción desde  el  origen  de  las  Universidades ,  pues  suponía  la  jurisdic- 


(1)  Et  quia  parum  e$t  in  eiioitatejui  eondere  si  d^fuerit  smsqmsHo, 
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cion  exenta  7  á  yeoes  privativa  del  Rector,  y  la  sumisión  del  matri- 
cnlado  á  éste  para  gozar  de  los  beneficios  del  fuero  académico. 

La  ley  de  Partida  no  establece  la  matricula  ni  la  nombra,  pero  la 
supone  al  hablar  del  fuero  académico.  La  ley  6.*  del  tít.  xzxi,  parti- 
da 2.* :  «Gomo  los  maestros  e  los  escolares  pueden  fazer  ayuntamien- 
to e  hermandad  entre  sí,  e  escoger  uno  que  los  castigue.:» 

Esta  ley  es  importantísima  para  el  estudio  de  nuestro  derecho  uni- 
versitario ó  académico,  y  si  hubiera  sido  mejor  estudiada ^  no  se  hu- 
bieran vulgarizado  ciertas  inexactitudes  que  se  han  generalizado  acer- 
ca de  la  naturaleza  de  las  Universidades,  queriendo  considerarlas  co- 
mo establecimiefUos  eclesiástíooSy  dun  cuando  tuvieran  su  origen  en  los 
claustros  de  las  catedrales  y  muy  íntimas  relaciones  con  éstas. 

Conviene  consignar  el  texto  de  esta  importantísima  ley.  Dice  así : 
o:  Ayuntamiento  e  Gofadrias  de  muchos  omes  defendieron  los  sabios 
antiguos  que  non  se  fiziesen  en  las  villas,  nin  en  los  reinos,  porque 
dello  se  levanta  mas  mal  que  bien.  Pero  tenemos  por  derecho  que  los 
Maestros  e  los  escolares  puedan  esto  fazer  en  Estudio  general,  por- 
que ellos  se  ayuntan  con  entencion  de  fazer  bien,  e  son  estrafios,  e  de 
logares  departidos.  Onde  conviene  que  se  ayunten  todos  a  derecho, 
quando  les  fuere  menester,  en  las  cosas  que  fueren  a  pro  de  sus  Es- 
tudios, e  i  amparanza  de  sí  mismos,  e  de  lo  suyo. 

>  Otrosí  pueden  establecer  de  sí  mismos  un  Mayoral  sobre  todos, 
que  llaman  en  latin  Rector  del  Estudio,  al  cual  obedezcan  en  las  co- 
sas convenibles,  e  guisadas,  e  derechas.  E  el  Bector  deue  castigar  e 
apremiar  a  los  escolares  que  non  levanten  vandos  nin  peleas  con  los 
omes  de  los  logares  do  fueren  los  escolares ,  ni  entre  sí  mismos.  E  que 
se  guarden  en  todas  guisas  que  non  fagan  deshonra  nin  tuerto  á  nin- 
guno. E  defenderles  {prohibirle^)  que  non  anden  de  noche  mas  que 
finquen  sossegados  en  sus  posadas ,  e  que  punen  de  estudiar,  e  de 
aprender,  e  de  fazer  vida  honesta  e  buena.  Ca  los  estudios  para  esto 
ñieron  establecidos,  e  non  para  andar  de  noche  nin  de  dia  armados, 
trabajándose  de  pelear,  e  de  ñizer  otra  locura  o  maldad  a  dafio  de  si, 
e  estorbo  de  los  logares  do  viuen.  E  si  contra  esto  fiziessen ,  estonce 
el  nuestro  Juez  los  deue  castigar  e  enderezar,  de  manerft  que  se  qui- 
ten de  mal  e  fagan  bien.» 

Estas  últimas  palabras  son  muy  notables :  indican  que  d  fíiero  acá- 
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démico  no  alcanzaba  más  que  á  los  casos  ordinarios,  segnn  la  ley  de 
Partida,  pnes  en  los  extraordinarios  no  servia,  y  mucho  menos  si  lle- 
gaban á  comprometer  el  orden  público,  según  ja  queda  dicho.  Las 
palabras  son  terminantes :  nEetonce  el  nuestro  Juez  los  deue  castigar,  J> 
Por  ese  motivo  no  puedo  creer  el  cuentecillo  de  los  azotes  que  di6  en 
público  el  Tostado  al  Corregidor  de  Salamanca. 

Por  otra  parte,  la  ley  de  Partida  habla  de  las  revueltas  de  los  es- 
tudiantes j  de  sus  rondas  y  serenatas  como  de  cosa  ya  sabida  y  re- 
prensible, lo  cual  da  á  conocer  que  algo  de  esto  se  habria  experimen- 
tado en  Salamanca  en  la  primera  mitad  del  siglo  xni.  Los  estatutos 
de  Lérida,  que  ya  se  han  citado,  son  todavía  más  explícitos,  y  nos 
indican  que  los  adolescentes  y  jóvenes  estudiantes  de  aquel  tiempo 
no  eran  ni  más  santos,  ni  más  recogidos,  ni  menos  bulliciosos  que 
los  de  ahora.  A  cada  edad  hay  que  darle  lo  suyo. 

Por  lo  demás,  la  ley  de  Partida  habla  de  ayuntamiento  é  cofadriaj 
pero  no  usa  la  palabra  matricula ,  ni  ésta  fué  conocida  por  entonces, 
ni  para  ella  se  dieron  reglas.  Consistía  aquélla  sencillamente  en  la 
mera  sumisión  al  Rector  para  gozar  el  fuero. 

La  palabra  matricula  significa,  según  el  Diccionario  de  la  Lengua 
(edición  de  1869) :  a  La  lista  ó  catálogo  de  los  nombres  de  las  perso- 
nas que  se  asientan  para  algún  fin  determinado  por  las  leyes  ó  regla- 
mento.]) Matricula  de  mar :  «El  alistamiento  de  marineros  y  gente  de 
mar  que  existe  organizado  en  un  territorio  marítimo.^ — El  mismo 
territorio. — El  conjunto  de  la  gente  matriculada. d 

Y  no  es  solamente  la  marineria  la  que  tenga  matricula,  sino  que 
la  tienen  también  el  Clero,  los  Colegios  de  Abogados  y  el  Comercio. 

Aun  cuando  la  palabra  matrícula  no  fué  usual  hasta  el  siglo  ZY, 
ni  ésta  fué  escrita  y  en  forma  de  catálogo  hasta  entrado  el  xvi  (1), 
con  todo,  por  la  ley  de  Partida  se  ve  que  al  ayuntamiento  ó  cofadría 
{hermandad^  confraternidad)  pertenecian  no  solamente  los  estudian* 


(1)  Lo8  primeros  libros  de  matrícula  de  la  universidad  de  Alcalá  datan  de  1534; 
los  de  Salamanca  de  1546,  y  faltan  los  siguientes  hasta  el  affo  1561 ,  que  es  el  segan- 
do tomo  de  matrícnla  que  se  conserva.  Los  matricnlados  en  1552  en  Salamanca 
eran  6.338  personas  por  todos  conceptos,  y  había  aparos  para  qne  cupieran  en  las 
cátedras.  Ño  es  de  extrañar  qne  áprincpios  del  Siglo  xvi  no  hnbiera  libros  de  ma- 
triculas, pnes  por  entonces  eran  también  muy  pocas  las  iglesias  que  tenían  libros 
panoquiales;  fuera  del  Arzobispado  de  Toledo, 
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tes 9  sino  también  los  Profesores  6  Maestros.  «Tenemos  por  derecho 
que  los  ¡(aestras  e  escolares  pnedan  esto  fazer  {ayuntamiento)  en  Es- 
tudio general.  D 

Como  la  matrícula  era  la  sumisión  voluntaria  al  Rector  para  gozar 
de  los  beneficios  del  fuero  y  de  los  privilegios  y  franquicias  Reales, 
era  preciso  pedirla,  j  se  negaba  también  á  los  ingratos  con  la  Univer- 
sidad j  á  los  díscolos.  De  ahí  la  necesidad  de  renovarla  todos  los  años, 
lo  mismo  para  los  escolares  que  para  los  Maestros,  Doctores  y  depen- 
dientes ,  no  sirviendo  la  inscripción  sino  para  un  curso. 

§    3.^  TÍTULOS   AOADáMIOOS. — MAESTROS,   DOOTORKS,   LlOKNOIADOS 

Y  Baohillebes. —  Doctores  graduados  en  país  extranjero. 

Queda  ja  consignado  el  Canon  del  Concilio  de  Zaragoza  en  380 
acerca  del  título  de  Doctor^  monumento  el  más  antiguo  que  tenemos 
en  este  asunto  (1).  San  Isidoro,  hablando  de  ¿1  en  sus  etimologías, 
no  lo  presenta  como  título  de  honor ;  sólo  dice  que  del  verbo  doceo  se 
derivan  doctusy  y  también  la  palabra  Doctor:  redúcela,  pues,  á  la 
mera  etimología  gramaticaL 

Al  mismo  San  Isidoro  le  da  el  Concilio  VIH  de  Toledo  el  título  de 
Doctor  esclarecido  de  su  siglo  y  ornamento  de  la  Iglesia  (2).  A  San 
Julián  le  llama  también  el  Pacense  Doctor  esclarecido  {Doctore  cla^ 
rente)  (3). 

Pero  más  adelante  principió  ya  á  darse  este  título  á  determinadas 
personas  y  de  un  modo  especial ,  haciendo  preceder  el  título  al  nom- 
bre  como  un  distintivo  peculiar,  y  no  como  una  profesión  ú  oficio. 

Ta  hemos  visto  lo  que  acerca  de  esta  materia  expresaba  la  ley  de 
Partida  (4) ,  tratando  del  modo  de  ganar  los  títulos  ante  los  Mayo- 
rales de  los  Estudios,  ^que  han  poder  de  les  otorgar  la  licencia  para 
esto.» 


(1)  Quizá  el  titulo  de  Doctor  equivalía  entonces  meramente  al  de  oateqwsta  ó  en- 
cargado de  enseñar  y  explicar  el  Catecismo  á  los  niños  y  catecúmenos. 

(2)  Noitri  quoque  ttaouli  Doctor  egregius, 
(8)  Eipaña  Sagrada  ^  t.  vin,  pág.  295,  §  26. 
(4)  Título  ZZZl,  ley  9,  Part.  2.* 
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Aquí  aparece  ya  la  palabra  liceficia  como  germen  del  título  de  Li- 
cenciado qne  se  adoptó  después. 

El  de  Maestro  y  Maestre  6  Maese,  como  se  dijo  más  adelante ,  se  co- 
menzó á  generalizar  á  principios  del  siglo  xiu,  al  nacer  las  Univer- 
sidades en  España  y  quedar  formado  nuestro  lenguaje  definitiva- 
mente. Pero  ya  desde  mucho  antes  hemos  visto  usado  el  título  de 
Magister  por  varios  Prebendados  de  las  iglesias  de  España  (1). 

Entre  los  redactores  de  las  Partidas  se  cita  al  maestro  Jacobo  de 
las  Leyes,  según  queda  dicho.  Este  habia  compuesto  un  compendio 
jurídico  para  la  instrucción  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  intitulado  Flores 
del  Derecho.  En  algunos  escritos  se  le  llama  Micer  Jacobo  Buiz  (2). 

La  ley  9.%  título  xxxi,  Partida  2.%  manifestaba  cómo  se  habia  de 
conferir  el  título  de  Licenciado  para  poder  enseñar ;  pera  las  reglas 
que  allí  se  dan  son  muy  vagas.  <i:  Discípulo  deue  ante  ser  el  escolar 
que  quier  auer  honrra  de  Maestro.  E  desque  oviesse  bien  aprendido 
deue  venir  ante  los  mayorales  de  los  Estudios,  que  han  poder  de  les 
otorgar  la  licencia  para  esto.  E  deuen  catar  en  poridad  {secretamentey 
con  reserva)  ante  que  lo  otorguen  si  aquel  que  la  demanda  es  ome  de 
buena  fama,  e  de  buenas  maneras.  Otrosí  deue  dar  algunas  liciones 
de  los  libros  de  aquella  sciencia  en  que  quiere  comenzar.  E  si  ha  buen 
entendimiento  del  texto  e  de  la  glosa  de  aquella  sciencia ,  e  ha  buena 
manera  e  desembargada  lengua  para  mostrarla,  e  si  responde  bien  a 
las  cuestiones  e  a  las  preguntas  que  le  fízieren,  deuenle  después  otor- 
gar publicamente  honra  para  ser  Maestro;  tomando  jura  del  que  de* 
muestre  bien  e  lealmente  la  su  sciencia,  e  que  nin  dio  nin  prometió  a 
dar  ninguna  cosa  a  aquellos  que  le  otorgaron  la  licencia ,  nin  a  otro 
por  ellos,  porque  le  otorgassen  poder  de  ser  Maestro.i> 

Aquí  tenemos  ya  el  origen  del  grado  de  Licenciado ,  que  no  signi- 
ficaba aptitud  legal  para  ejercer  una  profesión  ^  sino  permiso  ó  licencia 
de  enseñar  públicamente,  dada  por  el  Claustro  de  un  estudio,  ó  sea 


I    «■>■■>! 


(1)  Titulo  I ,  ley  9,  Partida  t.^ 

(2)  Véase  el  núm.  6.®  del  tomo  V,  pág.  658. 

Bn  la  ley  192  del  Estilo  se  cita  otra  soma  jadicial  del  Maestre  Hernando  de 
Zamora. 
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«los  Mayorales  de  loa  JSstudioej  que  han  poder  de  les  otorgar  la  ticen» 
da  para  auer  la  honrra  de  ser  Maestras.'» 

La  ley  de  Partida  exige  para  ello : 

1.^  Haber  estudiado  bien :  «Desque  oviesse  bien  aprendido.» 

2.^  Petición  al  Claustro :  <i  Deue  venir  ante  los  ma7orales.]> 

3.°  Expediente  reservado  aoeroa  de  la  buena  fama  y  costumbres : 
«Deuen  catar  en  poridad.» 

4.^  Lecciones  públicas  para  demostrar  aptitud. 

5.^  Besponder  á  los  argumentos  6  cuestiones,  en  un  ejercicio 
de  preguntas :  «  E  si  responde  bien  a  las  cuestiones  e  preguntas.» 

6.^  Juramento  de  no  baber  sobornado  á  los  jaeces  y  de  enseñar 
bien:  «Tomando  jura  del » 

7.^  Solemnidad  de  la  investidura  pública :  «Deuenle  después  otor- 
gar públicamente  honrra  para  ser  Maestro.» 

Sobre  este  punto  es  preciso  tener  en  cuenta  la  disciplina  general  de 
la  Iglesia,  consignada  en  las  Decretales,  j  que  comprende  las  dispo- 
siciones desde  el  siglo  xii  al  xrv  inclusive.  Hállanse  las  más  antiguas 
consignadas  en  el  tít  v,  lib.  v,  de  las  Decretales  de  Gregorio  LK,  y 
por  tanto ,  se  ve  en  ollas  la  mano  de  nuestro  buen  compatriota  y  con- 
tiguo profesor  San  Raimundo  de  Peñafort 

La  primera  disposición  recopilada  allí  es  del  Concilio  de  Letran, 
del  año  1162 ,  para  que  en  cada  catedral  se  ponga  un  Maestro  que 
enseñe  gratuitamente :  al  que  lleve  dinero  ó  aleje  al  que  sea  idóneo 
para  enseñar,  se  le  priva  de  beneficio :  ya  allí  se  habla  de  licencia  de 
enseñar.  Dum  vendU  docendi  licentiam  ecclesiasticum  prqfectum  nitítur 
impediré» 

La  segunda  y  tercera  son  de  Alejandro  III,  año  1180 :  manda  en 
ella  á  un  obispo  que  no  permita  se  lleve  cantidad  alguna  por  la  Ucen" 
da  de  enseñar  * 

La  cuarta  es  de  Inocencio  III,  en  el  Concilio  de  Letran  de  1216, 
en  que  renueva  el  mandato  de  establecer  el  Magistral,  no  sólo  en  to- 
das las  catedrales,  sino  en  las  demás  iglesias  que  puedaü  sufragar  es- 
te gasto,  y  también  el  de  un  Profesor  de  Gramática, 

Clemente  Y  volvió  á  dar  disposiciones  sobre  este  asunto  en  el  Con- 
cilio de  Yiena,  el  año  1311. 

En  la  primera  se  manda  crear  cátedras  de  Hebreo,  Árabe  y  Oal^ 
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deo  en  las  universidades  de  Paris,  Oxford ,  Bolonia  y  Salamanca ,  7 
donde  resida  el  Papa.  La  seganda  es  mxxj  notable  7  del  mismo  año. 
Conjura  el  Concilio  la  vanidad  de  los  que  gastaban  samas  enormes 
para  recibir  los  grados  con  gran  pompa ,  arminándose  por  ello  7  re- 
tra7endo  á  otros  de  recibirlos  (1).  Por  ese  motivo  manda  que  no  se 
permita  gastar  más  de  tres  mil  sueldos  tomeses  de  plata ,  recibiendo 
juramento  de  ello  (2). 

Más  adelante  veremos  que,  á  pesar  de  la  cordura  7  buen  deseo  de 
esta  Decretal  y  no  remedió  por  completo  estos  abusos,  pues  se  hacía 
gastar  sumas  enormes  á  los  graduandos,  tomándoles  juramento ,  eso 
bí,  de  cumplir  con  lo  mandado  en  el  Concilio  de  Yiena. 

Dicen  que  el  título  de  Doctor  lo  comenzaron  á  usar  los  regulares 
7  los  teólogos  á  principios  del  siglo  xiv.  En  una  escritura  de  la  Cate* 
dral  de  Leen  del  año  1304  (3)  se  lee,  quizá  por  primera  vez ,  la  ins- 
cripción siguiente :  Fratre  Bartholomeo  Doctore  praedieatorum :  Joan* 
ne  Ferdifumdi  MagUtro  in  Grammatica.  Mas  luego  quedó  el  título  de 
Maestro  como  peculiar  de  los  graduados  en  Teología,  7  precisamente 
ñieron  los  dominicos  7  otros  regulares  los  que  lo  conservaron  hasta 
los  últimos  tiempos  de  su  existencia  en  España,  7  cuando  7a  no  lo 
usaban  las  universidades  sino  para  los  graduados  en  Artes,  viniendo 
á  ser  el  título  de  Maestro  de  categoría  inferior.  El  Concilio  de  Trento 
le  sancionó  igualmente  al  hablar  de  la  aptitud  científica  de  los  que 
fuesen  promovidos  al  Episcopado  (4). 


(1)  Son  notables  las  palabras  del  Oáüon  :  Cum  Ht  nimü  ahsurdum  ni  quU  otm 
tanitate  et  imiperitia  ad  honorem  ascendat  peritüB  ¡iterarum,  non  tins  turbaticne  mU 
ramur  ilUim  apud  ieholagtioos  invahmte  ahusum  quod  pleríque  eorum  qm  ingnavi 
tdentia  ad  dootoratui  vel  magUterU  assumuntut  henoretn  eum  sua  eolemniter  prin* 
eiPiafaoiunt  aut  iui  recipiunt  imignia  doctor atus  oiroum  eibos  vestes  et  alia,  Ho  in 
esopensis  exoedunt  quod  et  ipsi  transeúnte  ewpensarwn  ht^usmodi  vanitate,  vaouiple* 
rumque  remanea/nt  et  gravaU. 

(2)  Ne  uUra  tria  milHa  Twononsiwn  argenteorum  in  solemnitate  ciroa  hvjusmo» 
di  Doetoratum  aut  Magisterivm  quomodo  lihet  adhihenda,  expendant, 

Y  es  lo  bueno  qne,  á  pesar  de  eso »  hasta  principios  de  este  siglo  se  hicieron  gastos 
enormes  para  recibir  el  Doctorado,  sobre  todo  en  Salamanca. 

(3)  BiBOO,  ^aña  Sagrada  1 1.  XXXV,  pág.  249. 
Ks  curiosa  aquella  escritura. 

(4)  Sess.  22  De  Rtfor^^  cap.  li :  Scientia  veroprater  Kao  ^jusmodi  poUeat  ut  mwne- 
ris  sibi  i^jungendi  neeessitatipossit  sati^f acere;  ideoque  antea  in  Univer sítate  stu^ 
áiorufn  Magister,  sioe  Deetor^  aut  Ideentiatus  in  Sacra  Tkeologia  vel  Jure  Canonice 
mérito  sit  promotus. 
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El  título  de  Bachiller  hemos  visto  qae  era  ya  corriente  en  tiempo 
de  D.  Alfonso  el  Sabio,  pues  dejaba  en  Salamanca  nna  cátedra  de 
Leyes  á  cargo  de  nn  Bachiller. 

El  origen  de  esta  palabra  se  dice  qae  es  de  .Bacillariua  y  por  el  bas- 
tón qae  llevaban ,  si  bien  Inégo  se  llamó  en  latin  á  los  que  lo  tenian 
Bachalaurei,  aludiendo  á  la  corona  (laurea)  con  que  se  les  adornaba 
al  terminar  los  ejercicios  y  declararles  aprobados  en  ellos ,  siendo  la 
corona  de  perlas ,  según  unos  (bocea y  ce),  ó  de  bayas,  según  otros. 
En  los  diccionarios  se  encuentran  baccatuay  a,  um  y  adornado  de  per- 
l^y  jbacialis  y  eylo  que  lleva  bayas.  Algunos  extienden  todavía  la 
significación  de  la  palabra  bocea  á  los  ramos  de  oliva,  y  hallan  analo- 
gía entre  la  corona  de  oliva,  árbol  dedicado  á  Minerva,  y  la  signifi- 
cación de  la  palabra  Baccalaureu8y  de  la  que  se  deriva  Bachiller  (1). 

Las  suscriciones  con  título  de  Bachiller  son  ya  corrientes  desde 
principios  del  siglo  xm,  y  debia  ser  tenido  este  título  en  respeto  y 
aprecio  mayores  que  los  que  tuvo  más  adelante.  A  un  tal  Ponce  de  Y i- 
lamur,  que  se  cree  fuese  el  Obispo  de  ürgel  de  este  nombre ,  hacia 
el  año  1230,  se  le  da  el  dictado  de  Bachiller  en  Cánones  en  un  ma- 
nuscrito de  aquel  tiempo ,  que  halló  Yillanueva  en  el  monasterio  de 
BipoU  (2). 

Por  lo  qne  hace  á  las  escuelas  de  la  corona  de  Aragón ,  aparece  ya 
corriente  la  denominación  de  Doctores,  Maestros  y  Bachilleres  desde 
principios  del  siglo  xiv,  al  crearse  la  Universidad  de  Lérida,  en  1300, 
según  queda  dicho ,  y  lo  mismo  en  aquella  escuela  que  en  las  de  Cas- 
tilla: el  título  debe  darse  por  el  Cancelario,  previo  examen. 


(1)  Véase  á  Du  Oange  sobre  la  palabra  Bachalaurens,  donde  trata  de  la  etimo- 
logía de  esta  palabra ,  y  lo  que  sobre  esto  dicen  los  historiadores  de  la  Universidad 
de  París.  Allí  había  Bachilleres  formados  y  simples  Bachilleres.  La  opinión  más  cor- 
riente allí  parece  ser  que  equivalía  aquella  palabra  á  Bac'Uariuiy  por  el  bastoncito 
haculutf  ó  su  diminutivo  bucUus  que  usaban. 

(2)  Dno.  Pondo  de  Villamuro  in  jure  canónico  bachaüario  exoéüenti  G,  de  Monte 
Láudano,  sahttem.  Viaje  literario ^  t.  zi,  pág.  74.  Monte-Láudano  es  Monlau.  En  el 
titulo  xiz,  pág.  268,  cita  una  cláusula  del  testamento  del  arzobispo  D.  Bamon  d« 
Bocabcrti,  el  cual  dona  unum  sarracenum  qui  vooatur  Mafometh  et  alium  sarrace- 
num  de  melioribus  bacallaHis  quos  haheo,  Du  Cange  dice  que  estos  bacalarios  eran 
colonos  de  predios  rústicos :  quizá  eran  de  los  que  llamaban  en  Aragón  ewaricot  5 
apa/roer 09,  En  el  tomo  L  ,  pág.  428,  de  la  España  Sagrada  hay  una  donación  de  un 
ezarico  por  ese  estilo. 
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Pero  ¿ntes  de  aquella  época  se  echan  ya  de  ver  firmas  de  varioa 
Prebendados  que  se  titulan  Maestros  al  soscribir  en  las  actas  capitu- 
lares de  catedrales  j  colegiatas ,  pero  en  ninguno  de  los  documentos 
de  principios  del  siglo  xn  se  da  idea  alguna  del  grado  de  Licenciado. 

Del  Doctorado  en  la  de  Lérida  se  habló  ya,  manifestando  que  ha- 
bia  para  él  tres  ejercicios ,  dos  secretos  j  el  tercero  público,  en  la  Ca- 
tedral. Por  lo  que  hace  á  la  universidad  de  Huesca,  en  el  único  do- 
cumento que  nos  resta  acerca  de  su  dotación,  dos  años  después  de 
creada,  sólo  se  habla  de  Doctores  y  Bachilleres  (1). 

Notable  es  un  grado  de  Mallorca ,  de  cuyas  extrañas  solemnidades 
da  noticia  Yillanueva  (2).  Habiendo  obtenido  el  birrete  de  Doctor  de 
mano  de  su  provincial  un  religioso  franciscano  llamado  Fray  Juan 
Exameno,  hubo  conclusiones  públicas  en  la  Catedral  y  otras  demos- 
traciones de  júbilo,  y  entre  ellas  fué  muy  notable  que  vinieron  frai- 
les de  todos  los  conventos  á  bailar  en  la  iglesia  del  convento  de  San 
Francisco.  Fué  esto  en  15  de  Julio  de  1397.  «La  sencillez  de  aquel 
tiempo,  añade  Yillanueva,  parecía  autorizar  de  algún  modo  lo  que 
ahora  nos  parece,  y  no  deja  de  serlo  en  verdad,  impropio  é  indecoro- 
so, así  respecto  de  las  personas  como  del  lugar,  d 

Al  hablar  de  los  españoles  que  á  fines  de  la  Edad  Media  fueron  á 
enseñar  en  Universidades  extranjeras ,  se  dijo  por  qué  iban  muchos 
á  graduarse  de  Doctores  en  París,  y  se  citó  entre  ellos  á  San  Vicen- 
te Ferrer  y  á  Fray  Juan  Monzó  (3).  Acusaron  á  este  de  varias  pro- 
posiciones, que  al  último  se  redujeron  á  catorce,  y  las  condenó  la 
Universidad  de  París  en  23  de  Agosto  de  1387,  y  el  obispo  de  aque- 
lla ciudad.  Acudióse  al  antipapa  Clemente  Vil,  que,  elegido  por  los 


(1)  Cvm  vot  pro  ioloendü  talariii  Doctorum  et  BacaUariomm  in  studio  perñ$s 
fundatay  etc. 

(2)  Vitye  literario  y  t.  xxil,  pág.  d7 :  JS  de  todei  les  ordes  dekfi'oret  hallaren  en 
agueMtajomade  dint  la  Iglesya  de  Sent  I^aneesoh, 

Debía  ser  esto  may  comnn  por  entonces,  pues  en  1892,  con  motivo  de  una  misa 
nueva ,  bailaron  los  curas  en  la  Catedral  al  tiempo  del  Ofertorio  (ibidem,  pág.  38). 
Este  dato  puede  servir  para  buscar  el  origen  del  baile  de  los  seises  en  la  Catedral  de 
Sevilla.  Invocaban  para  ello  que  David  iba  bailando  delante  del  Arca  Santa. 

(3)  Véase  el  núm.  6.°,  t.  vi ,  de  esta  Bevista,  correspondiente  al  mes  de  Marzo  de 
1876,  pág.  607.  En  aquel  artículo  se  dtan  los  nombres  de  varios  que  se  graduaron 
en  el  extranjero  y  enseñaron  allí.  Aquí  se  añaden  los  nombres  de  algunos  otros  gra- 
duados. 
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ÉnsateaeBy  kabia  mdio  á  poner  Im  ñOa  de  8m  Pedro  en  ÁTilloiiy 
proroenido  d  tariUe  anuu  ADí  aeodió  Im  TJmveniátd  oon  sa  roe- 
ior  Pedfo  de  AHueo  7  tres  dipaUdoe  más,  kw  coales  sostimerQn 
alK  b  aentencía  de  la  UmTeffsidadp  El  dúcono  dd  Bedor  es  altiao- 
na&te  j  de  mal  gnaiOy  jugando  coo  la  palabra  Monzón^  de  Jíoníeíano, 
que  dice  no  sabía  dáode  estaba.  Ihtm  quídam  dietu»  FraUr  Joatmu 
crdinU  Praediaxtcrumj  de  neteio  quo  Monte-mmo^  de  mcmU  tUigue  ««¡^ 
icío^  $<mo  dítono  latrans^  me  violenUr  irritamt  (1). 

Viendo  sa  asimto  mal  panulo^  boyó  Monzón  7  YÍnoá  España»  Dea» 
pedbado  contra  Clemente  Vil,  se  bizo partidario  de  Urbano  YUI 7 
defendió  briosamoite  sn  cansa  contra  el  Antipapa  aviñonés ,  oon  lo 
qne  lograba  indirectamente  rq>oner  sn  crédito,  pnes  ea  juicio  de  los 
qne  con  imparcialidad  ban  examinado  sns  doctrinas,  eran  éstas  algo 
oscuras,  7  la  Universidad  bizo  bi^i  al  condenarlas,  si  bien  se  exce- 
dió por  este  motívo,  persiguiendo  á  los  religiosos  dominicos,  qne  por 
espacio  de  más  de  reintícinco  afios  padecieron  mucbo  por  las  vqacio- 
nes  de  que  ííieron  víctimas ,  7  que  d^Ioraba  el  canciller  Gbrson  (2). 

Monzón  entre  tanto  filé  nombrado  por  Urbano  YI  Snbcolector  de 
U  Cámara  Apostólica  en  Sicilia,  7  el  re7  D.  Martin  le  bizo  Conseje- 
ro SU70« 

Entre  los  qne  se  graduaron  7  sobresalieron  por  entonces  en  el 
extranjero  ba7  qne  citar  como  uno  de  los  más  notables  á  Baimundo 
Bebnnde,  médico  7  teólogo  á  la  vez,  como  Amaldo  YUlanneva  7 
otros  de  aquel  siglo,  el  cual  fiíé  Profesor  en  la  Universidad  de  Tolo- 
sa,  7  célebre  por  un  tratado  de  Teología  natural  que  escribió  en 
aquella  ciudad,  hacia  el  afio  1436.  Tritemio  lo  apellida  In  JDivinU 
Scripturia  studiosum  et  emdüumy  aique  in  aceeularibus  litterU  egre^- 
gie  doctum ,  artium  et  medidnce  Dootobbii  inrignem  ,  qui  docendo  et 
eoribendo  in  gymnoiio  Toloeano  magnum  eruditíanie  eucB  eaperimefUtim 
dedü  (3). 


(1)  Caeior  AógaH/us  Suí&Ui  Sutoria  tMit,  ParitientU,  t.  IV,  pág.  624. 

(2)  Gbbson,  1. 1,  Epiitola  ad itudmtes  OoUegü  Navarra  Parii&n, 

(8)  No  habiendo  citado  oportunamente  á  Sebnnde  entre  los  profesóles  españoles 
en  el  extranjero,  se  suple  aquí  esa  omisión. 

D.  Nicolás  Antonio  corrige  oportunamente  Ihlosano  por  Tbíetano,  que  deda  la 
edición  i»  Tritemio.  En  Toledo  no  habia  entonces  estudio  ó  gimnasio,  7  que  ezpli- 


DE  LOS  ESTABLBGIllIBTfTOS   DR   ENSEÑANZA   EN  ESPAÑA.  238 

El  célebre  Fray  Luis  de  Yalladolid,  que  asistió  al  Concilio  de 
Constanza  y  despnes  ínndó  la  facultad  de  Teología  en  Yalladolid^  era 
también  Doctor  parisiense. 

Desde  principios  del  siglo  xv  los  españoles  cesaron  de  írecnentar 
las  aulas  de  París,  habiendo  terminado  para  entonces  su  monopolio  de 
la  Teología,  y  establecidas  ya  las  facultades  de  ella  en  las  universida- 
des españolas.  Sólo  de  alguno  que  otro  se  hace  ya  mención  como  Doc- 
tor parisiense,  pero  sin  noticia  de  que  hubiera  cátedra  en  aquéllas  ni 
en  otras  extranjeras  aulas.  Entre  los  pocos  que  se  citan  como  gradua- 
dos parisienses  es  uno  de  ellos  el  célebre  dominico  Juan  de  Torque- 
mada,  antagonista  del  Tostado,  y  distinto  del  otro  dominico,  célebre 
inquisidor  del  tiempo  de  los  Beyes  Católicos ,  que  jamas  quiso  gra- 
duarse de  Doctor.  Cítase  también  como  Doctor  parisiense  á  Pedro 
García  de  Játira,  Maestro  de  Teología ,  y  después  Obispo  Uselense 
en  Cerdeña,  que  escribió  unas  determinaciones  magistrales  contra 
las  conclusiones  de  Pico  de  la  Mirándola.  García  dice  que  escribia 
su  obra  humili  stüo  et  acholastico  Parisiensium  more.  A  principios 
del  siglo  XVI  se  imprimió  en  Barcelona  ( 1504 )  un  libro  titulado 
Opera  logiocdia  secundum  viamDivi  ThonuBy  escrito  por  Fray  Ángel 
Estañol,  fraile  dominico  de  Barcelona,  que  también  se  titulaba  Maes- 
tro en  Teología  y  Doctor  parisiense. 

§  4.^  TBAJBS  AOADIÍMIOOS. — InYESTIDUBAS. 

Poco  se  sabe  acerca  de  este  asunto :  los  escolares  no  tenían  traje 
particular;  usaban  el  que  querían.  No  hay  ley  ninguna  preceptiva  so- 
bre esto ,  y  antes  hay  noticias  de  lo  contrarío.  Las  Constituciones 
prímitivas  de  Salamanca  solamente  prohiben  llevar  ropas  de  seda  ó 
pieles  preciosas ,  excepto  á  los  nobles  y  altos  dignatarios  (1).  Pregun- 
tando al  Maestrescuelas  de  Salamanca  D.  Femando  el  Católico  por 
las  costumbres  de  los  estudiantes,  se  lamentó  aquél  de  que  gastaban 
mucho  en  trajes  y  galas :  el  Bey,  enseñándole  su  coleto  de  ante  con 


dba  en  el  de  Tolosa  lo  dice  el  principio  de  süs  diálogos :  Meitémo  wto  <iwk  st$em  í^ 
gymnaHo  ToUiono, 
(1)  Gonstitncion  zziT.  De  ^etiúeii  Dcgübui  etjtmmUii, 
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mangM  de  terciopelo  y  le  dijo:  f  ¡Buen  octeto  de  ante ,  que  tres  peres 
de  mangas  le  llera  echadas  mi  majer!»  (1).  Ni  ion  mndio  tiempo 
después  hnbo  disposiciones  sobre  ese  pmiio,  como  Terémos  en  la  se- 
gunda parte. 

Tampoco  teman  traje  particolar  los  Doctores :  la  maceta  doble  qne 
cabría  los  hombros  y  á  veces  la  cabeza  era  traje  asaal  en  aqod  tiem- 
po y  como  se  ye  en  el  retrato  dd  Dante :  raelta  la  parte  superior  de 
la  maceta,  que  hasta  mediados  de  este  siglo  Ileró  el  nombre  de  agñ-- 
rote  y  servia  para  cubrir  la  cabeza  á  manera  de  la  capilla  de  los  frailes, 
y  «1  prolongación  c«a  por  k  e-palda. 

En  el  claustro  de  la  catedral  de  Salamanca,  á  la  izquierda  de  la 
puerta  de  entrada  de  la  célebre  capilla  de  Santa  Bárbara,  se  ve  el  se- 
pulcro de  D.  Gbrda  de  Medina,  Can¿nigo  Tesorero  de  la  Catedral  y 
Doctor  en  Decretos  y  Catedrático  de  la  Universidad:  falleció  en 
1474.  Su  estatua  yacente,  de  tosca  ejecución,  le  representa  con  la 
muceta  ó  capirote  de  Doctor,  vuelto  éste  sobre  la  cabeza  en  forma  de 
capuz.  Junto  á  la  cabeza  tiene  un  libro  abierto,  como  solia  ponerse 
á  los  Doctores  sobre  su  sepulcro.  El  libro  abierto  significaba  la  ex- 
plicación del  texto.  La  Constitución  XYIII,  de  las  primitivas  de  Sa- 
lamanca ,  dispone  que  los  votos  para  la  aprobación  de  Licenciados 
por  A  7  B  se  recojan  en  un  birrete  ó  un  sobrecapuz  (2). 

Generalmente  usaban  los  Doctores  un  gorro  de  terciopelo  negro  de 
la  hechura  que  aun  suelen  usar  los  papas ,  llamado  camauro. 

Asi  suele  verse  en  las  efigies  antiguas  de  Santo  Tomás  de  Aquino ; 
también  lo  tiene  la  efigie  del  Principe  de  Yiana  en  su  traje  de  ter- 
cero de  San  Francisco ;  pero  esta  prenda,  usual  y  cómoda  para  abri- 
go de  la  cabeza,  no  era  distintivo  literario ,  ni  parece  que  por  enton- 
ces usaran  los  Doctores  borla  ni  distintivo  alguno. 

En  la  tosca  viñeta  que  precede  al  libro  de  Palacios  Rubios  sobre 
la  conquista  de  Navarra,  en  1514,  se  ve  á  éste  en  actitud  de  presen- 
tar al  Bey  aquel  libro.  A  derecha  é  izquierda  del  monarca  están  los 


(1)  Beflérelo  el  Tenerable  l^alafoz  en  uno  de  wúíb  opiiscnloB  contra  el  lujo,  narran* 
dolo  como  tradición  de  la  UniTenidad. 

(2)  Et  Doetamm  veta  in  birrete  vel  subea^pueie  per  eehedúlai  reeipiat  clausat  in 
í'iíi^  Jhetorei  UUerwfipenant  A  H  intendawt  haehalarvum  apprehare... 
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Consejeros :  los  militares  llevan  espadas ;  los  letrados  una  loba  ó  ba- 
landrán y  birretes  negros  cónicos. 

Asimismo  en  nnas  tablas  pintadas  por  Gallegos  hacia  aqnel  tiem- 
poy  las  cnales  se  conservan  en  nn  retablo  en  el  claustro  de  la  catedral 
vieja  y  se  representa  á  San  Cosme  y  San  Damián  con  anos  birretes 
por  el  estilo  de  los  solideos  clericales  con  una  borlita  amarilla. 

El  sitio  donde  se  conferían  los  grados  de  Doctor  era  por  lo  común 
alguna  capilla  de  la  Catedral.  El  grado  de  Licenciado  se  confería  en 
Salamanca  por  la  noche  en  la  capilla  de  Santa  Bárbara.  El  de  Doctor, 
en  la  Catedral  vieja ,  y  más  adelante  en  una  de  las  naves  de  la  nueva. 
El  Cabildo  ponía  el  tablado,  y  duró  esta  costumbre  hasta  el  año 
de  1845. 

En  Yalladolid  se  conferían  asimismo  los  grados  de  Licenciado  en 
una  capilla  de  la  iglesia  Mayor  (1). 

En  Huesca  se  confería  también  la  investidura  de  Doctor  en  la  Ca- 
tedral, 7  tenian  propina  los  Canónigos  y  Concejales  que  asistían,  y 
hasta  los  Bachilleres  (2). 

De  los  estudios  neoesaríos  para  los  grados,  incorporaciones,  exá- 
menes y  propinas  para  los  de  Bachiller  y  Licenciado,  se  dirá  más  ade- 
lante al  hablar  de  la  jerarquía  académica  y  atríbuciones  de  los  Recto- 
res Cancelaríos,  Prímicerios,  Decanos  y  demás  habientes  jurísdic- 
oion  en  las  universidades ,  especialmente  á  fines  de  e  sta  época ,  sin 
perjuicio  de  hablar  también  de  la  jurísdiccion  del  Héctor  y  del 
Cancelarío  desde  el  siglo  zv  en  adelante,  y  sobre  todo  en  Salamanca, 
y  de  los  estudios^  exámenes,  ejercicios  para  grados  y  demás  relati- 
vos á  la  parte  literaría,  como  la  más  importante  para  calcular  el  esta- 
do de  las  ciencias  y  de  su  enseñanza  en  aquella  época.  Sólo  añadire- 
mos hoy  para  concluir  que  los  grados  en  Salamanca  no  los  confería 
el  Bector,  sino  el  Escolástico  6  Maestrescuelas  y  el  cual  hacía  allí  de 
Cancelario. 

La  Constitución  XX  dice  que  el  Licenciado ,  al  recibir  las  insignias 


(1)  El  Sr.  Sangrador,  t.  n  de  la  Historia  de  VaUadoUdf  pág.  182,  da  cuenta  de 
una  fandadon  para  tocar  la  campana  mayor  en  la  Antignai  la  yispera  del  grado  de 
Licenciado. 

(2)  LoB  BachiUeres  estaban  en  el  coro,  y  se  les  daba  un  real ;  doraba  todayía 
en  1848. 


Vyr^  V^^Vi». yvr^Mxr.  ^xalás^  ^^  Sen  ca.vik  !S2k  ^.rrreb&  á  cada  cs>  pon 
^  '>;  ry><i»r  'j*;^  Vy>>  %^  'ia  ^  t.VJ^^  de  IMj^jt  í  x-*  nnissas.  paes  i  Los 
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LA  PATRIA  POTESTAD 

QUE  SE  CONCEDE  Á  LOS  PADRES  POR  ALGUNOS  CÓDIGOS  MODERNOS ,  NO  ESTÁ 
CONFORME  CON  LA  HISTORU  NI  CON  U  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO- 


BEIOIIAS  tUE  SEIU  PIOTECIOSO  imODDCIB  ffl  ESTA  lATEHU. 


(QmehuUm.) 


m. 


Si  consultamoB  la  ciencia  jurídica  y  la  filosofia  del  derecho  y  no  cree- 
mos qae  el  famoso  Código  de  Francia,  por  lo  que  concierne  j  respec- 
ta á  la  patria  potestad  y  se  manifieste  más  en  armonía  con  sus  prin- 
cipios,  sus  tendencias,  ni  sus  aspiraciones.  Nuestros  lectores  decidi- 
rán en  virtud  de  los  datos  que  vamos  á  ofrecer  á  su  consideración. 

Jenofonte  explica  el  origen  de  la  dependencia  del  hijo  respecto  i 
BU  padre ,  por  que  le  debe  el  beneficio  de  la  existencia  (1).  Aristóte- 
les enseña  que  la  naturaleza,  que  ha  puesto  en  todas  partes  la  subor- 
dinación 7  la  disciplina  y  ha  debido  establecer  una  autoridad  en  la  fa- 
milia; la  del  padre  y  la  del  marido  y  que  no  es  la  del  duefio;  la  muje^ 
7  los  hijos  obedecen,  pero  no  como  esclavos;  el  poder  del  marido  es  á 
la  manera  de  la  magistratura  en  la  república ;  el  del  padre  es  real  7 
no  despótico.  La  diferencia  entre  el  uno  7  el  otro  consiste  en  que  el 
primero  tiene  como  norma  el  interés  de  sus  subditos  y  al  paso  que  el 
segando  su  propio  provecho.  Para  el  filósofo  de  Estagira  no  es  posi- 
ble cometer  una  injusticia  respecto  á  nuestros  hijos  menores ,  porque 
son  parte  de  nosotros  mismos  7  no  es  dable  cometer  injusticias  con 


(1)  M^mar,  SoeratU, ,  lib.  II ,  oap.  ZZ. 
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noiotrot  míraiot  (1).  Aparece  en  estas  afirmadones  un  oontruenti* 
do  que  puede  salrsne  sí  admitimos  que  Aristóteles  por  amor,  por  sa 
proñmdo  afecto^  juzga  que  d  padre  no  pnede  incurrir  en  delito  res- 
pecto de  sos  hijos,  j  así  temjJada  y  provediosa  ha  de  ser  siempre  sa 
antoridad. 

Bodin  qniere  im  poder  paterno  fuertemente  eonstitoido.  Es  el  pa. 
dre  la  rerdadera  imagen  de  Dios  soberano,  padre  mÜFersal  de  las  co- 
sas; sn  potestad  debe  ser  despótica:  casi  Uega  á  demandar  qne  de 
nuevo  las  lejes  le  concedan  el  derecho  de  vida  y  muerte.  Por  medio 
de  un  poder  paterno  rigoroso ,  los  romanos  han  florecido  en  honor  y 
virtud*  Su  terrible  derecho  aseguraba  la  buena  educación  de  la  in- 
fimda ;  mantenia  la  concordia  en  la  familia ;  enseñaba  al  hijo  la  obe- 
diencia, y  conservaba  en  la  Bepública  la  justicia  y  el  respeto  á  las  le- 
yes.  El  autor  francés  explica  la  decadencia  de  la  Bepública  por  el  en- 
flaquecimiento de  la  autoridad  doméstica :  duélese  de  que  los  edictos 
de  los  pretores,  las  constituciones  de  los  emperadores  hayan  sustrai- 
do  poco  á  poco  al  hijo  á  la  jurisdicción  arbitraria  del  padre ,  y  le  ha- 
yan de|ad9  la  libre  administración  de  sus  bienes,  de  modo  que  no 
quedaba  en  su  tiempo  más  que  una  sombra  de  este  poder  tutelar. 
Responde  á  las  objeciones  que  se  formulan  contra  el  mismo  con  el 
afecto  natural  que  el  padre  siente  hacia  sus  hijos  (2). 

Grodo  cree  que  la  autoridad  que  nos  ocupa  se  funda  en  la  propie- 
dad que  tiene  el  hombre  sobre  los  que  forman  parte  de  sus  entrañas; 
que  en  su  tiempo  el  derecho  de  vida  y  muerte  no  debia  ser  más  qne 
una  corrección  moderada,  como  establece  1a  le¡/ 3  del  Código  de  patria 
poteetatef  y  que  los  derechos  del  padre  se  extienden  tanto  á  las  per- 
sonas como  á  los  bienes  de  los  hijos  (3). 

Pufendoríf  pretende  estatuir  aquéllos  sobre  un  consentimiento 
presunto  de  los  últimos ,  y  por  consiguiente  sobre  una  especie  de  con- 
vención tácita ,  que  no  es  dable  se  dilate  fuera  de  los  términos  que 
la  utilidad  y  conveniencia  de  los  hijos  reclaman;  de  suerte  que  el  pa- 


(1)  PóHHea ,  lib.  L,  oap.  v.  Moral  ^  lib.  i ,  cap.  XXXL 

(2)  De  rSpubUea  libri  tsm,  lib.  i,  cap.  m. 

(8)  Dújw»  belU  etpacis,  KM  tr&s ,  Ub.  n,  oap. v.  pázr.  1  y  Bíg. 


LA   PATRIA   POTESTAD.  241 

dre  debo  juzgar  ilícito  cualquier  acto  que  tienda  á  cauBarles  6  les 
cause  perjuicio  (1). 

Hobbes  sigue  muy  diverso  rumbo.  Becuerda  que  suele  basarse  la 
patria  potestad  en  la  generación,  pero  este  principio  es  insuficiente; 
á  la  generación  concurren  igualmente  el  padre  y  la  madre,  de  suerte 
que  deberia  haber  dos  dueños ,  loque  es  imposible.  Se  adjudica  aquel 
poder  al  primero,  por  la  razón  de  la  superioridad  de  su  sexo ;  más  es 
ésta  una  razón  poco  convincente,  porque  el  hombre  no  es  hasta  tal 
punto  más  fuerte  que  la  mujer,  que  pueda  establecer  su  imperio  sin 
lucha^  y  sin  guerras.  En  el  estado  natural  carece  el  matrimonio  de 
ley,  á  excepción  de  las  del  amor  mutuo  de  los  sexos  y  del  cuidado  de 
los  progenitores  por  su  prole ;  si  hay  pacto ,  el  hijo  pertenece  á  aquél 
de  los  cónyuges  que  en  el  mismo  se  determina;  si  no  hay  pacto  per- 
tenece ala  madre,  porque  no  habiendo  matrimonio ,  sólo  sabemos 
quién  es  el  padre  por  la  indicación  de  aquélla,  de  modo  que  á  ella  per- 
tenece definir  el  poder ,  luego  ¿  ella  le  pertenece  el  dominio ;  ademas 
nace  el  niño  bajo  su  potestad,  que  á  ella  le  es  dable  alimentarlo  y  criar- 
lo ó  abandonarlo ;  si  hace  lo  primero ,  le  debe  obediencia.  Si  la  ma- 
dre pertenece  al  estado,  el  que  tiene  en  éste  la  soberanía  es  dueño  de^ 
hijo,  por  serlo  también  de  la  que  le  dio  el  ser.  Mas  si  pasamos  del 
estado  natural  al  civil,  vemos  á  la  postrera  bajo  la  potestad  de  su 
marido,  y  por  tanto  éste  ejerce  el  poder  sobre  el  hijo,  de  lo  cual  se 
deduce  que  la  patria  potestad  es  un  derecho  derivado;  más  de  todas 
maneras  es  un  poder  absoluto,  y  el  hijo  se  halla  sometido  á  su  proge- 
nitor como  el  subdito  al  soberano ,  y  el  esclavo  al  dueño  (2). 

Locke  contradice  esta  doctrina.  Los  lazos  de  la  sujeción  de  los  hi- 
jos— dice — son  como  las  mantillas  y  pañales :  la  edad  y  la  razón  les 
libertan  de  tales  lazos  y  los  dejan  á  su  propia  y  libre  disposición.  El 
poder  paterno  tiene  su  raíz  en  la  naturaleza  y  no  carece  de  limites: 
la  debilidad ,  la  ignorancia  del  hijo  son  sus  causas;  ha  sido  concedida 
la  autoridad  familiar,  no  para  el  dominio»  sino  para  la  vigilancia  so- 
bre el  hijo ;  para  su  educación ,  para  hacer  de  él  un  hombre ,  esto  es, 
un  ser  libre.  Nace  la  libertad  de  la  razón ;  el  dia  en  que  puede  supo** 


(1 )  t/M  naturae  ei  gentium,  lib.  vi ,  cap.  ii. 

(9)  J}e cMtatii imperio,  cap.  IZ.  Lwiatham » cap.  XX. 
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nerse  qne  el  hombre  es  capaz  de  comprender  las  leyes  civiles  y  natu- 
rales y  reglas  de  la  criatura  racional  j  debe  tenerse  por  libre,  y  el  pa- 
dre debe  proponerse  conducirlo  á  este  estado  de  razón  y  libertad. 
Hállase  la  verdadera  medida  del  poder  paterno  en  el  cuidado  que 
ofrece  el  padre  al  hijo;  si  lo  mira  con  desvío ^  si  lo  maltrata ,  cesa  su 
autoridad,  por  sagrada  que  sea ,  y  en  ciertos  casos  la  sociedad  hereda 
BUS  derechos.  Asi  el  límite  del  poder  paterno,  es  el  mismo  deber  & 
que  está  obligado  el  progenitor  respecto  á  sus  descendientes :  es  líci- 
to todo  cuanto  .puede  ser  útil  á  éstos;  nada  que  pueda  serles  perjudi- 
cial y  nocivo :  todo  para  conservar  su  vida ,  desenvolver  sus  fuerzas, 
dar  alas  á  su  inteligencia,  formar  sus  costumbres:  nada  contra  su 
inteligencia ,  su  salud  y  su  vida.  De  suerte  y  manera  que  la  patria  po- 
testad es  más  bien  un  deber  que  un  derecho,  y  concluye  apenas  ese 
deber  queda  cumplido  (1). 

Ulrico  Huber  estima  que  aquélla  nace  del  matrimonio ,  el  cual 
crea  una  sociedad  entre  padres  é  hijos  que  forzosamente  ha  de  tener 
su  jefe;  más  los  que  se  asocian  fuera  de  las  justas  nupcias,  no  son 
miembros  de  la  familia,  porque  les  falta  el  principio  de  la  postrera, 
es  decir,  la  boda  y  enlace  legal.  El  poder  de  los  padres  debe  ser  el 
que  bastare  para  el  régimen  de  la  familia,  siendo  más  grande  el  del 
soberano  porque  lleva  espada.  Por  esta  causa  el  derecho  de  vida  y 
muerte  que  en  otro  tiempo  tuvieron  los  padres  romanos,  se  ha  tro- 
cado, con  justicia,  en  una  módica  corrección.  Basta,  en  suma ,  á  los 
autores  de  nuestros  dias  aquel  grado  de  potestad  indispensable  para 
regir  á  su  familia ,  salva  la  diferencia  del  derecho  público  y  privado 
y  de  la  coacción,  como  atestigua  Dionisio  de  Halicamaso ,  que  se  ha- 
bla estatuido  entre  los  Qriegos  y  por  las  leyes  de  Solón,  de  Pitaco  y 
de  Caróndas.  En  nuestros  tiempos  es  más  conveniente  seguir  las  an- 
tiguas costumbres  de  los  griegos ,  que  no  las  leyes  severas  de  los  ro- 
manos ,  ménbs  conformes  al  derecho  natural  y  al  derecho  positivo. 
Mientras  fuese  imperfecto  el  juicio  del  hijo  ó  de  la  hija ,  sujetos  es- 
tarán para  todas  las  cosas  al  imperio  del  padre ;  de  la  misma  suerte 
en  la  adolescencia,  pues  continúan  siendo  una  parte  de  la  casa  pater- 


(1)  JBmofc  iohre  $1  gcHimo  0MI9  esp.  IV. 


LA   PATaiA   POT8STAD.  34S 

na  9  en  todo  lo  qae  oonoieme  al  reamen  de  la  familia ,  en  lo  que  na- 
da pueden  hacer  sin  el  consentimiento  del  padre ,  hasta  el  punto  de 
que  éste  pueda  declarar  nnlos  sus  actos.  Si  se  apartasen  del  hogar 
paterno,  cesa  su  potestad;  mas  siempre  quedará  autoridad  en  el  uno, 
respeto  en  los  otros  (1). 

M.  D'Oliyier  en  su  obra  De  la  reforma  de  lat  leyes  civiles^  es  de  pa« 
recer  que  debe  reinar  la  más  grande  sencillez  en  los  Códigos  y  des- 
pojar al  derecho  del  poder  paterno ,  de  sus  viejas  asperezas  7  de  todo 
precepto  inútil,  dándonos  por  satisfechos  con  declarar  que  los  padres 
administran  las  personas  y  los  bienes  de  sus  hijos;  que  el  poder  pa- 
terno es  un  vínculo  en  virtud  del  cual  los  actos  civiles  de  éstos  son 
nulos  mientras  no  tuviesen  consentimiento  de  los  primeros,  lo  que 
tiene  lugar  por  lo  menos  hasta  cierta  edad  de  los  menores;  los  pa- 
dres deben  alimentar  á  sus  hijos ,  y  éstos  á  su  vez,  ademas  de  los  de- 
beres que  impone  la  piedad  filial,  deben  sustentar  á  su  padre  7  ma- 
dre en  la  medida  de  sus  facultades  (2). 

Hé  aquí,  según  M.  D'Olivier,  el  cuadro  7  los  rasgos  peculiares  de 
la  patria  potestad ,  en  un  Código  universal  de  razón  ^  propio  cíe  todos 
los  pillos;  hé  aquí  por  qué  deja  á  cada  uno  de  los  últimos  que  fijen 
la  mayor  edad  en  que  el  hijo  se  emancipa;  también  nos  da  el  siguien- 
te consejo :  a  Los  deberes  que  la  naturaleza  dicta  á  los  padres  7  á  las 
madres  7  recíprocamente  á  los  hijos,  no  han  menester  que  se  enu- 
meren prolijamente  en  un  Oédigo  ]>  (3). 

Diríase  que  los  autores  del  civil  francés  se  han  complacido  en  ac- 
ceder á  los  planes  de  este  escritor;  cierto  es  que  no  median  más  que 
diez  7  seis  años  entre  la  publicación  de  su  obra  7  la  promulgación 
del  título  IX  del  libro  i  de  aquel  famoso  cuerpo  legal. 

Ahrens  expone  que  la  causa  de  la  relación  jurídica  resulta  de  la 
unidad  superior  de  la  sociedad  familiar  fimdada  por  la  naturaleza ,  ó 
bien  de  la  idea  de  la  familia  que  como  persona  moral  abraza  7  oom- 
prende  una  relación  temporal  de  superioridad  7  de  inferioridad  entre 


(1)  Défure  ei/HtoÜt  Ubri tres,  8.*edicion,  1694,  libro  ll,  seooion  1.%  oap,  ▼,  pá- 
gina 828  7  sig. 
(S)  De  la  rearma  de  Uu  leysi  eUriiet :  1786 ,  tomo  Z,  p.  276-76. 
(3)  i&úÍMfi;  tomo  z,  p.  801 
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do8  seres  por  otra  parte  igaales  ^  en  virtad  de  la  esencia  eterna  de 
la  humanidad.  El  niño  tiene  también  derechos  qne  reclamar  basados 
en  general  en  su  titulo  de  ser  humano ,  j  en  particnlar  en  los  vín- 
culos qne  la  naturaleza  establece  entre  él  7  sus  padres.  Los  hijos  tie- 
nen derecho  á  ser  alimentados  7  educados :  en  cambio  los  primeros 
pueden  pedir  alimentos  de  los  segundos  en  caso  de  necesidad.  El 
cumplimiento  de  las  condiciones  de  la  edncadon  incumbe  primero  á 
los  padres,  mas  para  que  sea  posible  tienen  derecho  á  la  obediencia 
7  al  respeto.  No  ha7  potestad  exclusivamente  paterna ;  el  poder  per- 
tenece á  la  vez  al  varón  7  la  mujer.  Extínguese  la  potestad  juridica 
del  padre  7  de  la  madre  cuando  los  hijos  llegan  á  la  edad  en  que  pue- 
den conducirse  por  su  propia  reflexión  en  las  principales  circunstan- 
cias de  la  vida.  Las  relaciones  qne  todavía  subsisten  después  de  esta 
edad ,  tienen  en  primer  término  un  carácter  de  libertad  moral  que  no 
puede  cambiar  la  107  en  jurídico  (1). 

Según  Dimitr7  de  Glinka  y  de  la  unión  del  hombre  7  la  mujer  na- 
cen seres  que  perecerian  en  breve  sin  el  auxilio  de  sus  progenitores,  á 
quienes  guia  un  profundo  sentimiento;  esos  seres  no  podrian  tomar 
posesión  de  ios  objetos  exteriores  que  el  trabajo  de  la  familia  ha  mo- 
dificado, 7  el  padre  puede  querer  conservar  la  propiedad  de  las  cosas 
que  entrega  7  alimentan  á  los  SU70S.  Al  trasformarse  por  el  trabajo 
de  la  naturaleza,  esos  alimentos  forman  parte  integrante  del  cuerpo 
de  su  hijo  7  siguen  perteneciéndole  en  esta  nueva  forma;  de  aquí  se 
deduce  el  derecho  personal,  que  significa  la  propiedad  que  el  indivi- 
duo posee  en  el  cuerpo  de  otro  individuo  humano.  El  derecho  perso- 
nal se  mide  por  la  intención  con  que  se  entregan  los  objetos  á  que 
aludimos.  Así,  según  las  épocas,  el  derecho  personal  serimás  ó  me- 
nos rigoroso;  será  tan  extenso  é  ilimitado  como  entre  los  Romanos, 
7  casi  todos  los  demás  pueblos  en  la  época  primitiva  de  su  historia. 
Mas  poco  á  poco  ese  derecho  se  restringe  por  el  efecto  de  otra  idea, 
la  de  libertad.  El  poder  supone  dos  voluntades ,  de  las  que  una  man* 
da,  la  otra  obedece;  una  es  superior,  otra  inferior;  pero  es  preciso 
observar  que  esta  desigualdad  no  concierne  al  principio  espiritual, 
considerado  en  si  mismo ,  sino  que  se  refiere  tan  sólo  á  la  materia. 


(1)  Cwrm  ¿0  Derdoho  Natm'ol,  part.  esp.  2.'  div.,  2.*  seocion,  p.  466-66. 
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El  padre  de  familia  ha  de  dirigir  tanto  más  las  acciones  de  su  hijo 
menor  y  cnanto  que  la  voluntad  de  éste  no  se  ejerce  con  reflexión,  y 
que  por  tanto  aquéllas  podrían  ser  peligrosas  para  él  mismo  ó  para  las 
demás.  La  espiritualidad  no  es  idéntica  en  todos  los  hombres  j  sino 
en  la  esencia.  Su  manifestación  extema  depende  de  la  organización 
individual ,  del  desenvol^miento  de  la  misma  y  de  influencias  locales 
y  materiales  (1).  El  desamparo  del  niño  dura  largo  tiempo  y  toma 
poco  á  poco  el  hábito  de  la  dependencia  hacia  aquél  que  le  manda 
siempre  y  que  provee  siempre  á  sus  necesidades.  Glinka  se  compla- 
ce en  la  unidad  de  la  familia  eslava ,  en  que  sus  individuos  se  con- 
sideren como  partes  de  un  todo,  como  una  sola  masa  indisoluble- 
mente unida  (2). 

En  el  sentir  de  Belime ,  el  poder  paterno  existe  simplemente  por- 
que es  necesario  y  no  puede  dejar  de  existir.  El  hijo  tiene  necesida- 
des que  no  puede  satisfacer  en  sus  primeros  años ;  vive  expuesto  á 
peligros  que  no  puede  evitar,  y  no  Uegaria  á  la  edad  viril  sin  la  pro- 
tección de  sus  padres.  Mas  como  no  hay  protección  sin  obediencia, 
los  últimos  tienen  derecho  á  ejercer  su  potestad ,  sin  laque  no  podrian 
apartarle  del  mal ,  ni  guiarlo  en  el  camino  del  bien;  en  una  palabra, 
deben  ser  obedecidos,  debiendo  advertir  que  no  hablamos  de  una 
propiedad  ni  de  un  medio  de  lucro,  sino  de  una  protección  de  todo 
punto  consagrada  al  interés  de  sus  hijos. 

Bespecto  á  la  persona  de  éstos ,  el  padre  goza  de  las  facultades 
precisas  para  asegurar  la  disciplina  doméstica ;  mas  la  razón  no  au- 
toriza en  todo  ni  en  parte  esos  bárbaros  derechos  de  vida  y  muerte  ó 
de  venta,  que  sin  embargo  vemos  consagrados  por  las  primeras  leyes 
de  todos  los  pueblos.  Bespecto  á  los  bienes ,  no  concedemos  á  los  pa- 
dres mas  que  un  derecho  de  administración,  como  se  observa  en  los 
Códigos  de  Austria  y  Busia. 

Si  nuestras  leyes  —  añade  Belime — parecen  ser  harto  favorables  á 
los  padres  biy  o  este  punto  de  vista ,  bajo  otros  no  dan  bastante  fuer- 
za ni  vigor  á  la  autoridad  paterna,  sobre  todo  porque  emancipan  de- 
masiado pronto  al  hijo.  No  se  respeta  una  autoridad  que  dejará  de 


-BA^AdaM-M.üfc» 


(1)  La  PUoififU  det  Jkreehfi ,  oap.  V,  pág.  99-106. 

(2)  JMd^m ,  cap.  V,  páir.  4,  pág.  112-114. 
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serlo  en  breve,  y  para  nadie  es  cosa  desconocida  qne  nn  joven  de 
diez  y  ocho  ó  veinte  años,  es  decir,  en  la  edad  en  qne  más  há  menes- 
ter de  fireno ,  no  está  sometido  &  autoridad  alguna ,  sobre  todo  cuan- 
do posee  bienes  personales.  Si  reflexionamos  sobre  lo  que  pasa  á  nues- 
tro alrededor,  nos  ser¿  dable  notar  qne  las  personas  que  no  saben 
ajnstar  su  conducta  á  sabias  reglas,  son  precisamente  aquellas  que 
han  sido  independientes  desde  una  edad  temprana ,  sea  por  muerte- 
de  sus  padres,  sea  por  la  extremada  indulgencia  de  éstos.  Por  este 
motivo  hay  muchos  que  opinan  debemos  ser  circunspectos  y  cautos 
Go.  censurar  el  rigor  aparente  de  las  leyes  antiguas ,  que  templado  de 
hecho  por  las  costumbres,  producia  el  saludable  efecto  de  retener  & 
los  adolescentes  en  los  límites  de  sus  deberes.  Sin  pedir  que  se  con- 
signen en  la  ley  prescripciones  cuya  aplicación  fuera  imposible  per- 
mitir, desearíamos,  cuando  menos,  que  se  organizase  más  robusta  y 
vigorosa  la  patria  potestad,  base  importante  de  la  jnoral  (1)  y  del 
orden  en  la  sociedad. 

Si  hemos  de  creer  á  Taparelli  d'Azeglio,  las  relaciones  de  padre  á 
hijo  nacen  del  matrimonio;  el  segundo  ve  la  luz  primera  bajo  un  te- 
cho en  que  reside  ya  la  autoridad  doméstica;  al  nacer  debe  todo  á  sus 
padres ,  excepto  el  alma  inmortal,  que  es  un  don  del  Creador;  por  sus 
necesidades  fisicas  y  morales ,  vemos  que  está  bajo  la  dependencia  de 
otro;  por  último,  si  notamos  en  su  propia  existencia  la  continuación 
de  otra  distinta,  sucede  á  su  padre  como  adorador  del  Dios  verda- 
dero y  el  que  ejecuta  su  voluntad.  De  esta  suerte  y  manera ,  autori- 
dad, beneficios  reeíbidos,  necesidades  futuras ,  nacimiento,  sucesión, 
ve  ahí  los  títulos  que  confieren  á  los  padres  una  superioridad  real 
sobre  sus  hijos.  ¿  Cuál  es  su  naturaleza?  —  El  poder  paterno  aparece 
en  primer  término,  como  esencialmente  monárquico ,  pero  modifica- 
do y  templado  por  la  influencia  de  hechos  particulares  que  dan  á  la 
mujer  un  poder  fundado  sobre  los  actos  y  el  derecho.  En  la  desigual 
sociedad  de  padres  é  hijos ,  el  respeto  y  la  gratitud  de  los  últimos  no 
tienen  límites;  pero  sí  la  autoridad  de  los  unos  y  la  obediencia  de  los 
otros.  Éstos  es  justo  que  presten  obediencia  al  jefe  supremo  de  la  fa- 
milia ,  en  virtud  de  la  ley  primera  y  universal  de  toda  asociación ,  y 


(1)  J^wfia  del  Derecho  t  lib.  t,  cap.  XVI,  tomo  n,  p.  HO-IÜ, 
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por  el  hecho  concreto  de  vivir  en  el  mismo  hogar;  si  esto  último  des- 
aparece,  temporalmente  se  suspende  lo  primero;  llega  un  momento 
en  que  el  hijo  pnede  proveer  por  si  mismo  á  sus  necesidades;  así  ba- 
jo este  punto  de  vista  la  vida  coman  j  la  dependencia  es  posible  que 
cesen  9  7  por  lo  que  hace  á  las  necesidades  intelectuales  y  morales,  es 
llano  que  la  instrucción  7  la  educación  no  deben  durar  toda  la  exis- 
tencia, 7  que  no  son  los  progenitores  los  únicos  maestros;  después 
que  éstos  han  apartado  los  obstáculos,  arrojado  la  buena  semilla,  la 
naturaleza,  más  bien  que  medios  artificiales,  puede  conseguir  que  el 
niño  haga  efectivos  progresos.  El  padre  ejerce  potestad  no  sólo  sobre 
los  actos  extemos ,  sino  también  sobre  los  internos  de  sus  hijos ;  puesto 
que  pesa  sobre  él  el  deber  de  dirigir  sus  facultades  intelectuales  go- 
za también  del  derecho ,  que  es  limitado ,  toda  vez  que  sólo  existe  en 
la  medida  de  las  necesidades  de  sus  hijos ;  si  los  postreros  no  pueden 
juzgar,  querer,  ni  hacer  más  que  en  virtud  del  impulso  de  su  padre; 
preciso  es  que  guie  al  infante  7  al  púbero ,  para  que  juzguen  con  ver- 
dad (1) ,  quieran  con  rectitud  7  obren  honestamente.  La  educación 
más  perfecta  es  la  que  llega  á  su  fin  por  los  medios  más  eficaces  7 
más  suaves  al  mismo  tiempo;  debe  emplearse  el  sentimiento  de  ho- 
nor; pero  si  no  bastara,  apelarse  á  la  abstinencia  7  al  látigo. 

A  la  postre  de  este  estudio  importante ,  referiremos  la  opinión  del 
discípulo  de  Bosmini ,  Boistel.  En  su  sentir ,  la  patria  potestad  es 
hija  de  la  generación  7  de  la  ocupación ;  los  padres  no  renuncian  á 
todo  derecho  sobre  esa  su  propia  sustancia  de  que  se  forma  su  hijo; 
de  ellos  ha  recibido  el  último  toda  su  naturaleza,  espíritu  7  cuerpo, 
lo  que  no  quiere  decir  que  reciba  su  personalidad ,  porque  ésta  no 
puede  emanar  más  que  de  Dios:  se  funda  en  el  sentimiento  de  amor 
que  existe  en  nuestro  corazón  para  todos  aquellos  que  tienen  nuestra 
propia  sangre ,  7  tiene  por  objeto  hacer  que  gocen  todos  los  miembros 
de  la  familia  de  la  plenitud  de  los  bienes  naturales.  El  padre  no  ha 
de  mirar  como  ajeno  el  derecho  de  que  el  hijo  obedezca  7  respete 
hasta  el  punto  de  que  estima  el  autor  que  hemos  citado ,  que  tratán- 
dose del  menor  de  edad  tiene  el  primero  un  derecho  de  poder  y  bastan* 


(1)  Mmayo  üirico  de  iereoke  ndurat^  lib.  Vil»  cap.  lí»  art.  6.^  párr.  IM,  To< 
ixioin,pág.  260-277. 
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te  para  imprimir  dirección  á  los  actos  del  hijo  y  otro  de  gnarda  j 
otro  de  corrección.  Por  lo  que  hace  al  segando,  ejércese  respecto  del 
hijo  y  respecto  de  un  tercero  que  intentara  oponerse  á  la  acción  del 
padre  sobre  el  hijo;  por  lo  que  atañe  al  tercero,  la  extensión  de  la 
autoridad  paterna  tiene  por  límites ,  como  todos  los  derechos ,  la  in- 
violabilidad *de  la  persona  humana;  es  ilícito  cuanto  pueda  perjudi- 
car las  facultades  flsicas,  intelectuales  y  morales  del  hijo.  No  es 
dable  excusar  á  aquellas  legislaciones  que  han  concedido  á  los  padres 
el  derecho  de  vida  y  muerte  y  también  otros  más  monstruosos  toda- 
vía sobre  la  moralidad  de  sus  descendientes.  Jamas  se  extingue  el  po- 
der paterno ;  sus  derechos  son  menos  fuertes  y  terminan  por  no  poder 
emplear  más  que  medios  morales  conforme  los  hijos  viven  bajo  el  mis- 
mo techo  ó  se  separan  de  él,  después  que  han  llegado  ja  á  la  mayor 
edad:  siempre  será  lícito  á  su  progenitor  emplear  las  potencias  de 
aquéllos  en  su  propio  bien,  de  que  depende  su  felicidad,  y  en  obtener 
el  bien  de  la  sociedad  doméstica.  La  dirección  que  señala  el  padre 
debe  ser  general  y  permitir  que  el  adalto  escoja  los  medios  de  coad- 
yuvar á  los  fines  familiares.  Por  último ,  el  hijo  está  obligado  jurí- 
dicamente á  socorrer  á  sus  padres  si  llegan  á  verse  en  la  indigencia 
que  pueden  por  tanto  exigir  esos  auxilios,  cualquiera  que  sea  el  per- 
juicio material  que  aqaél  experimente  (1). 

Dedúcese  de  las  doctrinas  expuestas  que,  hecha  salva  y  separación 
de  Lockey  D'Olivier,  esto  es  de  los  autores  de  la  escuela  sensualis- 
ta, todos  admiten  un  poder  jurídico  del  padre  respecto  de  sus  hijos, 
y  el  mayor  número,  un  derecho  de  corrección  moderado ,  ceñido  á  lí- 
mites que  profundamente  lo  diferencia  del  concedido  á  los  indios 
ó  los  griegos.  El  mayor  número  alegando  diversas  y  valederas  razo- 
nes ,  aspiran  á  constituir  con  firmeza  y  vigor  la  venerable  autoridad 
que  nos  ocupa ,  siendo  de  notar  que  algunos  muy  dignos  de  respeto, 
Bodin,  Belime,  Taparelli  d'Azeglio  y  Boistel  van  más  lejos,  y  del 
conjunto  de  las  ideas  que  emiten  puede  sacarse  la  legítima  conse- 
cuencia de  qae  su  manera  de  pensar  los  lleva  como  por  la  mano  al 
ideal  de  un  poder  paterno,  si  no  severo,  caando  menos  asistido  de  to- 


(1)  Ourto  eUmmtal  de  derecho  natural ,  leooionds  S.^  y  15.S  págs.  204-230  y 
89H21. 


LA   PATRIA   POTESTAD.  249 

das  cuantas  facnltades  se  requieren  para  conseguir  sus  fines  propios. 
Ahrens  no  habla  del  derecho  de  corrección ,  pero  harto  hábil  7  lleno 
de  ciencia  para  delinear  un  orden  doméstico  puramente  moral  ^  cali- 
fica aquél  de  un  poder  jurídico  y  cree  7  expresa  que  los  padres  tienen 
derecho  á  la  obediencia  y  al  respeto ,  para  que  la  educación  pueda 
conducirse  á  buen  término.  El  Sr.  Fernandez  Elias,  que  pertenece  á 
la  misma  escuela ,  distingue  la  afección  puramente  moral  que  debe 
unir  al  hijo  con  sus  padres;  el  poder,  la  potestad  del  padre  sobre 
aquél  y  y  las  obligaciones  mutuas  que  de  ella  surgen  (1) ,  lo  que  vie- 
ne á  confirmar  nuestra  opinión. 

Nosotros  pensamos  que  después  de  saturar  nuestro  espiritu  con  la 
lectura  de  aquella  parte  de  las  obras  que  hemos  tenido  á  la  vista,  que 
especialmente  trata  de  la  patria  potestad ,  no  sería  hacedero  ni  con- 
cebible que  queriendo  formular  un  proyecto,  un  título  de  un  código 
civil  que  abrazase  esta  materia  grave ,  trazase  nuestra  pluma  rasgos 
y  caracteres  iguales  ó  semejantes  ¿  los  que  vemos  en  la  compilación 
del  primer  cónsul.  Al  contrario,  tenemos  por  cosa  segura  que  si  nos 
propusiéramos  hacer  semejante  ensayo ,  los  artículos  que  fuésemos  es- 
cribiendo delinearan  de  un  modo  más  enérgico  y  más  completo  el 
conjunto  de  facultades  que  corresponden  al  padre  sobre  sus  hijos. 
Prueba  concluyente  de  que  el  Código  de  Napoleón  no  está  de  acuer- 
do con  la  ciencia  jurídica. 

No  diremos  que  cause  sorpresa,  á  lo  menos  á  aquellos  que  cono- 
cen las  leyes  de  desenvolvimiento  de  la  ciencia,  pero  sí  agrado  y  sa- 
tisfacción ver  la  unidad  en  el  fondo,  bien  que  haya  discrepancia  en 
los  pormenores ,  en  el  mayor  número  de  los  autores  que  dilucidan 
los  puntos  sobre  que  versa  nuestro  examen.  No  se  pretende  ya  esta- 
tuir un  poder  paterno  extenso  é  indefinido  como  el  de  Boma,  al  pro- 
pio tiempo  que  se  apetece  que  por  su  naturaleza  y  caracteres  sea  ca- 
paz de  dirigir  la  educación  de  los  seres  á  los  que  damos  la  vida ,  pu- 
diendo  exigir  la  obediencia  de  éstos  y  hallándose  asistido  del  derecho 
de  corrección  moderada.  No  concuerdan  del  mismo  modo  respecto 
al  término  de  la  autoridad  paterna,  toda  vez  que  si  algunos  juzgan 
que  debe  señalarse  al  llegar  el  adolescente  al  pleno  uso  de  sus  facul- 


(1)  Novitimo  Tratado  completo  defilotofia  del  derecho  ^  p.  666. 
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tades  intelectuales  y  otros  estiman  mejor  que  no  se  disuelva  jamas  el 
TÍncnlo  jurídico,  bien  que  después  de  cierto  período  de  la  vida  el  pa- 
dre no  haga  más  que  dar  consejos  7  corregir  moralmente  á  los  su- 
yos. Por  este  resumen,  es  dable  notar  que  no  haj  conformidad  entre 
los  tratadistas  de  filosofía  del  derecho  j  un  cuerpo  legal  que  precep- 
táa  sólo  el  honor  7  el  respeto  á  los  hijos;  que  menciona  vagamente  7 
sin  atribuirle  efectos  jurídicos  la  autoridad  del  padre;  que  como  me- 
dios de  corrección  indica  el  acudir  á  los  tribunales,  7  en  los  años  en 
que  aquella  es  más  necesaria,  deja  al  arbitrio  de  éstos  la  aplicación 
7  el  tiempo  del  castigo,  7  por  último,  que  convierte  en  simple  tute- 
la el  poder  paterno  al'morir  la  madre  (1). 

No  faltará  quien  tenga  por  cosa  averiguada  7  ajena  á  toda  discu- 
sión, que  la  ciencia ,  la  filosofía  del  derecho,  no  son  la  norma  7  el  mo- 
delo de  los  códigos,  que  el  legislador  no  ha  de  apartar  su  perspicaz 
mirada  de  la  índole  del  pueblo  para  quien  dicta  sus  lc7es,  del  estado, 
de  la  cultura  general  del  mismo,  de  los  hechos  históricos  que  influ- 
7en  en  su  destino ,  7  de  las  alteraciones  7  mudanzas  que  los  tiempos 
producen  7  que  fuera  empeño  temerario  ajustar  los  preceptos  legales 
á  los  ideales  abstractos  7  temerosos  de  la  pura  especulativa.  Conve- 
nimos en  que  el  legislador  no  debe  guiarse  sólo  por  la  ciencia  jurídi- 
ca ;  pero  ¿  qué  juicio  formaremos  de  su  obra ,  si  de  aquélla  se  aparta 
7  le  vuelve  las  espaldas?  Ademas ,  nosotros  hemos  estudiado  primero 
la  historia  jurídica  7  hemos  visto  qué  corre  parejas  con  el  derecho 
natural  en  su  antagonismo  7  separación  del  cuerpo  de  10708  france- 
sas ;  siempre  hacemos  la  salva  de  que  nos  referimos  al  punto  concreto 
que  tienen  por  asunto  estos  artículos.  Ahora  bien ,  ¿no  es  idea  gene- 
ralmente admitida  que  las  instituciones  de  ma7or  importancia  deben 
encaminarse  á  ciertos  fines  de  consuno  con  la  historia  7  la  filosofía? 
Y  tratándose  de  una  107  ,  de  una  materia  legal,  ¿á  qué  habremos  de 
apelar  para  juzgarla  sino  á  la  historia  7  á  la  filosofía  jurídicas? 

Por  otra  parte ,  sabido  es  que  el  derecho  civil  por  su  propia  natu- 
raleza no  sufre  los  cambios ,  ni  está  sujeto  á  las  rápidas  reformas  que 
el  político,  el  penal  ó  el  administrativo;  luego  es  evidente  que  en  el 
dominio  que  abraza  tendrán  más  autoridad  7  será  dable  consultar 


(1)  ArticnloB  871, 872,  376,  877,  383  7  890  del  Cód.  oiv.  f^ancéi. 
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con  más  írato  aquellas  ciencias;  que  menos  qne  en  otro  linaje  de 
medidas  legislativas  seri  licito  desviarse  del  recto  camino  que  traza- 
ren las  mismas. 

Ni  será  para  nosotros  argumento  convincente  el  que  por  algunos 
se  aduce  de  que  los  sabios  autores  del  Código  de  Napoleón  tuvieron 
que  atemperarse  al  modo  de  ser  y  las  opiniones  de  la  Francia  en  1803, 
á  raíz  de  un  sacudimiento  j  trastorno  tan  profundos  y  graves ,  como 
los  de  1791.  Lo  decimos  así,  porque  no  era  su  propósito  formar  una 
obra  pasajera  y  poco  importante,  sino  muy  al  contrario,  duradera  y 
de  suma  influencia  en  lo  porvenir.  Ya  hemos  visto  la  crítica  pruden- 
te y  razonada  de  Belime,  que  no  estima  por  cierto  que  el  estado  de 
las  costumbres  y  el  interés  de  los  menores  aconsejen  darse  por  con- 
tentos con  la  compilación  tantas  veces  citada.  Otro  escritor  de  mere- 
cida fama ,  que  no  es  jurisconsulto  ni  ha  publicado  obras  de  filosofía 
del  derecho ,  Baudrillart  y  afirma  que  en  nuestros  hogares  hay  poco 
respeto  á  los  padres ,  vivo  afán  de  una  libertad  precoz  y  flaqueza  en 
la  autoridad  paterna.  Hé  aquí  el  parecer  de  un  hombre  eminente  en 
las  ciencias  políticas  y  sociales  y  habituado  al  estudio  de  las  cuestio- 
nes que  más  directamente  interesan  á  nuestra  época.  No  negaremos 
que  Carpentier  estima  que  la  base  de  la  autoridad  en  la  constitución 
de  la  famila  pagana  es  l^faerza  material^  y  que  al  contrario,  en  la  fa- 
milia cristiana  ,  es  la  injfluencia  moral;  que  en  aquélla  para  hacerse 
obedecer  se  admite  legálmente  la  violencia,  y  en  ésta  sólo  la  persua- 
sión, la  reprensión  y  el  ejemplo  que  son  las  fuerzas  más  irresistibles 
y  la  enseñanza  más  eficaz  de  cuantas  nos  fuera  dable  imaginar  y  dis- 
currir (1) :  mas  es  éste  un  ideal  que  por  todo  extremo  nos  place ,  y  al 
que  damos  nuestro  asentimiento ;  si  los  hijos  por  su  carácter  díscol  o 
6  su  tenacidad  requiriesen  el  empleo  de  medios  materiales ,  no  pue- 
den excusarse;  la  educación  ha  de  ser  eficaz,  y  es  preciso  que  la  vo- 
luntad del  menor  se  incline  al  bien  y  lo  practique. 

No  es  sólo  el  Código  de  Napoleón  el  cuerpo  legal  que  se  halla  en 
desacuerdo  y  se  separa  de  la  historia  y  la  filosofía  jurídica  en  nues- 
tra época.  Hay  algunos  otros  que  siguen  sus  huellas  y  merecen  la 
misma  censura.  Así  acontece  con  el  Código  italiano ,  el  portugués,  el 


(1)  Eftudioide  loi  Uffislaeionei  comparadas:  tomo  ui,  p.  184-86. 
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de  la  Loisiana  y  el  del  cantón  de  Yaud,  es  decir ,  que  la  raza  latina, 
á  excepción  de  España ,  se  inspira  y  obedeced  los  mismos  prín* 
dpios. 


IV. 


No  imaginen  algunos  que  nosotros  no  admiremos  el  llamado  C6^ 
digo  Modsh;  si  para  el  examen  de  la  cuestión  qne  nos  ocupa  faese 
menester  ó  valiese  algo  nuestro  juicio,  nos  apresuraríamos  á  decir 
que  desde  hace  mucho  tiempo,  desde  que  éramos  alumnos  de  juris- 
prudencia, estudiamos  y  sentimos  profundo  respeto  y  estimación  á 
aquel  ordenado  conjunto  de  leyes  civiles.  Pero  no  hay  para  qué  re- 
cordar al  que  leyere  que  en  dicha  obra  cabe  encontrar  defectos  y  omi- 
siones que  la  flaca  naturaleza  humana  deja  donde  quiera  que  impri- 
me el  sello  de  su  actividad  y  de  sus  esfuerzos.  Quizás  nos  engañe- 
mos; pero  para  nosotros  la  materia  es  grave  y  la  reforma  necesaria. 
La  obediencia  i  las  leyes  y  magistrados;  las  severas  y  honestas  vir- 
tudes privadas;  el  amor  á  la  familia  y  á  la  patria ;  la  propia  discipli- 
na de  nuestro  espíritu  y  de  nuestro  cuerpo  que  le  debe  estar  subor- 
dinado ,  hasta  la  resignación  en  loscontratiempT^s  y  penas  de  la  vida, 
todo  esto  ó  siempre  se  ignora  ó  sólo  se  aprende  en  el  hogar  y  bajo  la 
autoridad  del  padre.  El  orden  social ,  la  paz  del  estado ,  los  futuros 
destinos  de  la  nación  se  encierran  y  se  guardan  en  ese  depósito  ve- 
nerando en  que  se  arrojan  y  en  el  que  crecen  los  gérmenes  de  la  vi- 
da moral.  Un  pueblo  en  que  fuese  floja  y  desmayada  la  patria  potes- 
tad podrá  tener  muchos  grandes  hombres  como  Alcibíades,  ninguno 
como  Oincinato  ó  Coriolano;  El  que  no  respeta  y  teme  á  sus  padres 
búrlase  después,  al  sentirse  hombre ,  de  las  leyes  y  los  jueces ,  es  ju- 
guete de  sus  pasiones  indomables,  cede  á  las  sugestiones  de  los  pla- 
ceres tentadores ,  y  por  grandes  que  fueren  sus  talentos ,  si  llega  á 
ejercer  infliyo  entre  los  demás  hombres  cometerá  graves  faltas,  y  sus 
mismos  servicios  serán  compensados  con  sus  vicios  y  su  egoísmo. 
Que  nuestros  lectores  traigan  á  la  memoria  los  recuerdos  de  su  pro- 
pia experiencia;  que  vean  cuáles  son  las  personas  que  han  sabido  ha- 
cer más  sacrificios;  que  no  sienten  tedio  ó  aburrimiento  de  la  vida; 
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qae  han  tenido  mejor  temple  en  su  carácter  j  en  su  organización 
para  luchar  en  las  asperezas  y  pruebas  de  la  existencia ,  que  es  triste 
7  dura  7  no  descansada  tienda  que  levantan  7  habitan  las  risas ,  los 
juegos  7  los  goces.  ¡  Cuántas  veces  no  han  oido  decir :  a  Mis  padres 
fueron  harto  indulgentes ,  mis  flaquezas  7  faltas  provienen  de  que 
cuando  era  joven  no  hubo  rigor  para  mili»  Cuántas  otras  no  habrán 
asentido  á  esta  reflexión:  €  Hijo  sin  padre,  ]  qué  habia  de  suceder  !>, 
explicando  de  esta  suerte  las  liviandades  7  excesos  de  algún  hombre. 
Conforme  las  públicas  libertades  se  dilatan  7  envuelven  cual  precio- 
so tejido  nuestra  existencia ;  conforme  imaginamos  que  la  capaci* 
dad  individual  es  ma7or  en  las  diversas  esferas  de  la  vida ;  conforme 
el  estado  restringe  ó  desata  las  trabas  que  entorpecían  la  actividad 
del  hombre,  es  necesario  que  las  fuerzas  morales  7  legales  que  aun 
nos  quedan  no  dejen  de  mostrarse  7  ejercerse  en  la  plenitud  7  en  la 
integridad  de  sus  naturales  elementos.  No  cedamos  al  vivo  deseo  de 
alzar  todo  dique  7  complacemos  con  el  armonioso  conjunto  que  ofre- 
ce el  ordenado  ejercicio  de  las  libertades  religiosa ,  moral ,  civil  7 
política.  Nuestra  época  nos  ha  dado  7a  en  rostro  con  más  de  un  es- 
carmiento, 7  no  se  haga  persona  alguna  benévola  7  honrada,  la  ilu- 
sión de  que  la  sociedad  puede  subsistir  sin  poderes  robustos  7  enér- 
gicos en  algún  orden  7  en  alguna  parte.  Lo  que  faltare  al  poder  fa- 
miliar, lo  tendrá  el  poder  social:  perece  siempre  la  libertad  sin  dis- 
ciplina, sin  el  debido  respeto  á  las  le7es.  Seamos  justos  con  las  an- 
tiguas de  Ghrecia  7  de  Boma ,  cu7a  sabiduría  nunca  resalta  más  que 
cuando  se  quiere  cambiarlas  7  sustituirlas  por  otras  opuestas.  El 
mundium  germánico  cesaba  pronto,  pero  le]sustítuia  la  autoridad  del 
jefe  de  la  banda ,  del  centenario ,  del  ffraf  6  conde,  7  del  re7 ,  que  en 
ios  capitulares  mandaba  rezar  el  pater  noster  y  ayunar;  durante  el  pe- 
ríodo feudal  apenas  existió  hombre  alguno  que  no  estuviese  sujeto, 
que  no  fuese  vasallo  de  un  'señor:  los  burgueses  estuvieron  regidos 
por  le7es  municipales  mu7  severas,  7  sabido  es  que  vivió  siempre  7 
tuvo  siempre  mucho  influjo  el  derecho  romano.  Nótese,  por  último, 
deque  suerte  observan  sus  le7es  la  Gran  Bretaña  7  los  Estados 
Unidos. 

Estamos  seguros  de  que  nuestros  lectores  están  al  cabo  7  al  cor- 
riente de  la  extensión  7  naturaleza  que  quisiéramos  dar  á  la  reforma 
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que  más  arriba  queda  enanciada.  Nos  unimos  al  parecer  de  Belimc, 
j  creemos  que  seria  provechoso  conferir  al  padre  más  amplio  poder, 
el  derecho  explícito  de  corrección  moderada,  cuyos  límites  no  pueden 
ser  otros  que  dejar  á  salvo  y  libres  de  ser  encentadas  las  facultades 
intelectuales ,  morales  y  físicas  del  hijo ;  que  si  tuviere  la  necesidad 
de  acudir  al  magistrado  para  refrenar  al  menor  indócil  y  protervo, 
en  ningún  caso  goce  aquél  de  la  facultad  de  decidir  si  procede  ó  no 
procede  el  arresto  de  éste  y  de  limitar  el  tiempo  de  la  pena  impues- 
ta; que  la  mayor  edad  de  veintiún  años  no  produzca  la  emancipación 
ip8o  jure  9  sino  que  el  descendiente  esté  sujeto  d  la  patria  potestad 
mientras  viva  en  la  casa  paterna  ó  no'  tenga  habitación  y  estableci- 
miento separado,  para  lo  que  pudiera  concedérsele  derecho  á  los 
veinte  y  cinco  años,  á  ejemplo  de  lo  que  prescriben  los  Códigos  de 
Baviera  y  de  Cerdeña  (1),  sin  que  el  hecho  de  casarse  disuelva  el 
vinculo  jurídico  de  que  tratamos :  que  no  se  haga  depender  la  exis- 
tencia de  los  ñieros  paternales  de  que  subsista  ó  se  disuelva  el  matri- 
monio y  ni  se  tenga  por  justo  que  por  muerte  de  la  madre  el  jefe  de 
la  &milia  pierda  su  carácter  y  se  trueque  en  tutor,  que  es  forzoso 
preste  garantías  que ,  aunque  modificadas  favorablemente ,  no  dejan 
de  disminuir  el  respeto  y  la  consideración  que  el  principio  de  autori- 
dad merece;  reforma  ya  planteada  en  los  Códigos  portugués  é  italia- 
no (2) :  y  por  último ,  que  por  lo  que  concierne  á  los  bienes,  no  se 
otorgue  al  padre  el  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos  hasta  que  és- 
tos cumplan  diez  y  ocho  años  ó  hasta  la  emancipación,  sino  que  ja- 
mas el  primero  saque  provecho  y  lucro  de  la  fortuna  y  valores  de  los 
últimos  y  percibiendo  sólo  las  rentas  y  satisfaciendo  las  cargas  mien- 
tras no  se  alejaren  de  la  casa  paterna.  Tales  son,  en  nuestro  sentir, 
los  capítulos  de  modificación  y  cambio  que  de  buen  grado  veríamos 
introducir  en  el  derecho  civil  de  la  vecina  república  j  y  en  el  de  los 
pueblos  que  más  ó  menos ,  en  algunas  de  sus  prescripciones ,  lo  han 
tomado  por  modelo  y  paradigma. 

Para  explicar  y  justificar  extensamente  talca  innovaciones  sería 


(1)  Lib.  I ,  cap.  in  7  ív,  arta.  213  y  238. 

(2)  Art.  220  y  BÍg.  Código  italiano,'^  áiíb,  142  y  sig.  ^Oigo  portuguéi. 
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preciso  qae  esta  Revista  tuviese  otra  índole ,  que  saliésemos  fuera 
de  los  Hmites  que  de  antemano  nos  hemos  asignado,  7  que  no  hubie- 
ra precedido  á  este  párrafo  iv  la  reseña  histórica  de  las  doctrinas  que 
encabeza  este  artículo.  Nuestro  intento  ha  sido  deducir  y  formular 
el  cuadro  de  las  reformas  al  tenor  de  los  escritos  de  los  maestros  de 
la  ciencia;  y  déla  comparación  de  éstos  con  aquél  resultará  para  nos- 
otros 6  una  demostración  perfecta  j  acabada,  ó  una  censura  mereci- 
da 7  á  la  que  desde  luego  humildemente  nos  sometemos.  Séanos  líci- 
to añadir  que  en  la  historia  del  derecho  de  los  pueblos  más  célebres 
7  sabios  hemos  procurado  también  confirmar  nuestras  aseveraciones , 
7  de  esta  manera  hemos  venido  á  parar  á  una  doctrina  que  se  en- 
cuentra basada  7  sostenida  en  los  dos  grandes  títulos  que  los  hombres 
del  siglo  XEC  exigen  á  toda  ciencia ,  á  toda  institución ,  á  todo  ele- 
mento social  7  político  7  á  todas  las  le7es  que  merecen  su  asenti- 
miento 7  sus  aplausos;  la  historia  7  la  fílosofia. 


V. 


Nuestro  derecho  patrio /por  dicha,  consigna  7  enaltece  los  buenos 
principios.  Nuestro  jefe  de  familia  es  legislador ,  juez ,  tutor  7  admi- 
nistrador de  las  personas  7  bienes  de  sus  hijos.  Les  dicta  reglas  de 
conducta ;  los  premia  7  los  castiga ;  cuida  de  su  educación  7  vela 
por  sus  intereses.  Vemos  escrito  en  las  Partidas :  ^  El  fijo  es  tonudo 
de  amar  é  obedescer  al  padrea  (1).  Se  lee  en  el  Fuero  Juzgo :  difa" 
tre  mortua ,  ¡fiUi  in  patria  potestate  consistant  Filias  suos  pater  ilUj 
qui  novercam  duxerit ,  non  relinqiMt :  sed  fiXios  et  res  eorum  iuxta  «u- 
periorem  modum  (2) ;  tuitionis  ordine  regaU ))  Más  adelante :  o:  Nihü 
est  eorum  pravitate  deterius  y  qui  pietcUis  inmemores  filiarum  suorum 
necatores  eoAstunt  d  (3) ;  7  manda  sacar  los  ojos  7  condenar  á  muer- 
te á  los  reos  de  semejante  delito.  El  hijo  herido  gravemente  pue- 


(1)  Ley  I.*,  titulo  XIX,  Partida  nr. 

(2)  Ley  IS,  titulo  u,  libro  lY  del  lÁber  judicvm, 

(3)  Ley  7.%  titulo  3.**,  lib.  vi.— Titulo  OOLXV. 
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de  querellarse  contra  el  autor  de  sus  días,  según  el  Fuero  de  Bur- 
gos :  €  Que  si  padre  ó  madre  fíere  á  su  fíjo  de  fierro ,  ó  de  fuste  ó  de 
piedra  6  non  se  aprecia  al  alcalde  sobre  su  padre  ó  sobre  su  madre  5 
que  non  peche  nada  por  elloD  (1).  Nuestros  legisladores  dirigieron  sus 
miras  á  estrechar  las  relaciones  de  los  parientes  en  primer  grado  y  á 
que  los  padres  cuidasen  de  educar  y  corregir  á  sus  hijos.  Filio  empa- 
rentado— dice  el  Fuero  de  Uclés — nquimale  fecerü  ad  alium  ho* 
minem  y  suosparentes  pectent  totum  quod fecerü  nisi  fuerit  ca8adoi>  (2). 
Y  consigna  el  Fuero  de  Plasencia :  <l  Mandamos  que  padre  ó  ma- 
dre non  puedan  desafiar  (emancipar)  sus  fijos  sanos  ó  locos,  fas- 
ta que  les  [den  casamiento ,  é  tanamientre  los  parientes  hajan  de 
responder  por  el  daño  que  ficiereni»  (3).  No  se  imagine  que  si  nues- 
tras leyes  exigen  tan  seyera  responsabilidad  priven  de  medios  de 
corrección  al  jefe  de  la  familia.  Prescribe  el  Fuero  de  Cuenca:  ^Si 
pater  aut  mcUer  ¡fUium  pervermm  haUmerit^  et  timuerit  pectare  ccdump' 
nias  quae  ipse fecerü ,  teneat  eum  captum  aut  Ugatum  doñee  mansues- 
cati^  (4).  La  pena  más  grave  que  puede  imponérsele  es  la  deshe- 
redación, cuyos  motivos  enumeran  nuestros  fueros  municipales. 
Para  que  puedan  cumplir  con  el  deber  de  educar  á  los  que  han 
dado  el  ser,  las  Partidas  y  la  Novísima  Becopüadon  conceden  i  los 
padres  el  derecho  de  módica  corrección ,  y  encargan  á  los  magistra- 
dos que  suplan  su  negligencia  ó  su  imposibilidad  (5).  Las  obligacio- 
nes del  padre  son  sustancialmente  alimentar  y  educar  á  su  prole.  Lo 
primero  recae  sobre  aquél  como  jefe  de  la  familia  y  administrador 
de  la  sociedad  doméstica ;  mas  también  en  ciertos  casos  es  extensivo 
á  la  madre  y  ¿  los  abuelos.  El  Fuero  Beal  y  las  Partidas  dan  reglas 
minuciosas  para  este  efecto.  Nuestros  cuerpos  legales  exigen  asimis- 
mo que  los  ascendientes  eduquen  religiosamente  y  según  su  clase  y 
condición  á  sus  descendientes. 
Yernos  por  estas  sumarias  indicaciones  que  la  legislación  española, 


(1)  Ley  LX. 

(2)  y.  el  Ihiero  de  Búrgoi ,  titulo  LXii. 
(8)  Ley  m ,  capitulo  x. 

(4)  Ley  3.»,  tit.  xx,  p.  lu.— Ley  10  ,tit,  xxx,  lib.  xn. 

(6)  Ley  3 ,  tit.  vui ,  lib.  ill.— Leyes  1  á  6 ,  tlt,  xix ,  part.  17, 
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guiada  por  may  sanos  principios  y  por  muy  acertadas  máximas,  na- 
cidas del  derecho  natural  y  de  la  moral  evangélica,  determina  y  es- 
tatuye sabia  y  magistralmente  lo  que  es  y  debe  ser  la  patria  potes- 
tad. En  el  conjunto  de  sus  prescripciones  hay  alguna  parte  que  re- 
formar, la  que  concierne  á  los  peculios ,  sobre  cuyo  punto  hemos 
expuesto  ya  nuestro  parecer ;  quizá  suceda  lo  propio  en  otras  y  ex- 
cepcionales medidas  de  nuestros  antepasados.  Mas  dejando  aparte  al- 
guna ley  que  no  admitan  nuestros  progresos  científicos,  formamos 
el  juicio  favorable  que  vamos  á  expresar  en  suma  y  en  pocas  pala- 
bras. Si  llegare  el  momento  de  escribir  un  Código  civil  para  toda  la 
monarquía,  no  es  menester  que  el  legislador  busque  ejemplares  y  mo- 
delos en  ajena  tierra  y  en  lengua  viva  y  extraña:  le  bastará  recoger 
piadosamente  unas  veces,  y  otras  dejar  en  sus  actuales  fuerza  y  vi- 
gor las  admirables  leyes  de  Castilla  y  de  León. 

Melohob  Salva. 

Catedr&tlco  de  legislación  comparada  de  la  Univenidad  de  Madzidí 


VARIEDADES. 


CA.TÁLOGO 


De  los  manuscritos  que  se  oonseryan  en  la  Biblioteca 
del  Noviciado  de  la  Universidad  Central. 


(Cóntinuaeion,)  (1) 
I. 

CÓDICES. 

C. 

LATINOS. 

a. 
Teologia. 

82. —  Biblia  incompleta  qne  contiene  la  versión  de  la  Ynlgata  y  em- 
pieza en  las  dos  últimas  palabras  del  capítulo  tu  de  los  Proverbios,  y  ter- 
mina en  el  Apocalipsi ,  yersicnlo  ix,  del  capitulo  xii,  encontrándose  colo- 
cados por  este  orden :  Paralóle  Salomonis  {caput  x ,  proverhiorum)^  EcU' 
siastes,  Ganticum  Ganticorum,  Premium  beatesidori  {sic)  spalensis  episcopi 
in  libro  danielia,  argumentum,  prologue  sci  iheronimi  in  danielo,  liber  danie^ 
lis  y  prologue  eci  iheronimi  in  libro  paralipomeiion,  Paralipomenon  {primue  et 
secundue),  prologue  eci  iheronimi  ad  donoem  et  rogatianum  de  libro  eedre : 
Eedre,  eecundue  uerba  nehemie ,  prologue  in  eeter,  Ester,  Sapientie,  liber  ihu 
fili  siraCf  prologus  tobie  romano  et  eliodoro  episcopis  iheronimue  {sic),  Tobie, 
prologue  judit,  Judit ,  Maccábeorum  {primus  et  eecundue),  epistola  iheronimi 
ad  damasum ,  prologue  quattuor  evangeliorum  Ganonee,  elencus  euangelii  ee- 
cundum  mattheum,  ejuedem  euangelii,  prefacio  euangelii  eecundum  marcum, 
prologue,  elencue,  euangelium  ejusdem ,  prejatio  euangelii  eecundum  lucam, 
elencue,  evangelium  ejusden,  prefacio  euangelii  eecundum  iohannem^  prolo^ 
gue  elencue,  euangelii  ejuedem,  premium  sic  peregrini  episcopi,  ordo  q>Í8tO' 
larum ,  cañonee,  testimonia  de  ueteri  teetamento  in  epistola  ad  romanos ,  pro^ 
logrj^  sic  iheronimi  de  paulo  apoetolo,  alium  argumentum  beati  iheronimi, 
alium  argumentum ,  alium ,  epietola  ad  romance,  ad  corintioe  (prima  et  eC' 
cunda)f  ad  galatae,  ad  efeeioe  {teetimonia  de  ueteri  testamento  in  eadem  epie^ 


(1)  Véanse  los  números  6  y  3  de  esta  revista. 
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ola)j  ad  fiüippenseSf  ad  colossensesy  ad  laodicemeSf  ad  teaalontcenses  (prima 
€t  secunda),  ad  timotevm  (prima  et  secunda),  ad  titum ,  ad  filimonem ,  ad 
ébreos ,  prologus  hieromi,  epistolcs  iacobi,  epistola  petri  (prima  et  secunda), 
epistolce  iohannis  (prima,  secunda  et  tertiá),  epistola  jude,  prevacio  (sic)  in 
iheronimiin  acta  apostolorum ,  argumentum,  alium  argumentum ,  liher  actvvm 
apostolorum ,  apocalipsen  iohannis,  prologus  iheronimi  in  apocalipsin  (aña- 
dido por  ol  mismo  tiempo  en  la  margen  inferior. — Códice  escrito  en  139 
hojas  de  pergamino,  de  510  por  879  milímetros ,  &  tres  columnas  por  pla- 
na ,  con  letra  gótica  un  poco  más  redonda  que  la  del  códice  anterior.  Tiene 
los  titules  y  las  iniciales  de  colores;  las  principales  de  éstas  (de  las  cuales 
muchas  han  sido  recortadas),  muy  ornamentadas ,  con  labores  geométricas, 
follajes  y  animales ,  y  las  de  los  cuatro  Eyangelios  con  los  emblemas  de 
los  respectivos  Evangelistas.  Los  cánones,  que  preceden  á  los  evangelios, 
ocupan  tres  páginas ,  colocados  en  columnas  encerradas ,  con  una  decora- 
ción arquitectónica  de  arcos  de  herradura ,  sostenidos  por  columnatas  de 
fustes  muy  labrados  y  capiteles  prismáticos,  con  figuras  en  los  cuatro 
grandes  entrearcos ,  representativas  de  los  Evangelistas  y  sus  alegorías, 
cuya  decoración  está  sustituida  en  la  tercera  página  por  serpientes  entrela- 
zadas, formando  asimismo  arcos  de  herradura. —  Se  ha  mirado  á  este  có- 
dice como  coetáneo  del  que  acabamos  de  describir ,  pero  ya  Eguren  le  ha 
dado  como  del  siglo  xi. —  Su  encuademación  es  semejante  á  las  de  los  có- 
dices de  mayor  tamaño,  procedentes  de  la  Universidad  Complutense ,  que 
ya  se  han  descrito  (1). 

83  y  84. —  Biblia  muy  incompleta  que ,  como  las  anteriores ,  contiene 
la  versión  de  la  Yulgata,  faltando  el  principio  del  Génesis  y  el  fin  del  Ápo^ 
calipsi.  Empieza  con  las  últimas  palabras  del  párrafo  referente  á  las  epís- 
tolas canónicas  de  Santiago,  San  Pedro,  San  Juan  y  San  Judas  (lectionem 
discutiat)  de  la  epístola  de  San  Jerónimo  á  Paulino;  sigue  el  prefacio 
(epistola)  del  mismo  San  Jerónimo  al  Pentateuco,  y  concluye  la  primera 


(1)  Para  completar  las  noticias  qne  damos  sobre  estos  dos  importantes  eódiees 
hiblieoif  trascribimos  al  pié  de  la  letra  el  contenido  de  la  doble  papeleta,  comiin  á 
ambos,  del  índice  último  de  los  MSS.  formado  en  esta  Biblioteca,  cuyo  índice 
(como  ya  dejamos  advertido)  no  es  más  que  una  copla  de  los  dos  anteriores : 

BibUa  Latina  máxima  molis  oharaotere  Oothico  antiquistimo  exarata,  oui  oom" 
pJutenses  in  Prologo  ad  Biblia  phis  octingentoi  annos  antiquitatit  tribuebant,  qnod 
etiam  ab  illit  toriptum  legitur  ad  oaloem  annotationum  in  Jjyram  de  diff&rontiii  vet, 

tettam,  ubi  tio  habent,  et  natandum  quod (jtio)  inteligimu»  quosdam  vetuttisiimot 

Códices  Gfothiois  oharacteribus  propter  nimiam  antiquitatem  toriptot,  quos  oonttat 
ene  á  temporibus  degtruooiani»  /iitpania,fueruntque  reperti  in  civitate  Toletana,  et 
deinde  in  Libraría  Collegii  Comphstennt  oollocati :  totum  vetui  et  novum  testamen» 
tum  eomprehendit.  Sed  sunt  ibi  alia  Biblia  Latina  e¡utdem  folii,  et  eharacterit  %st 
ab  eadem  manu  oontoripta  videripossint,  niH  quia  horvm  oharacter  paulo  rotundior 
ést :  Codex  est  ejusdem  molit  ae  prmeedene  prater  crasitud,  incipicns  ab  uUimis  ver- 
bis,  cap.  VII,  Proverb,,  et  terminat  in  ApocalypH,  Principio  et  fine  oaret,  estque 
^usdem  omnino  nota  eum  praoedenti,  Utrumque  voL  membranac,  pta,  fo. ,  2  vol. 
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hoja  con  la  tabla  del  Génesis.  La  segnnda  hoja  comienza  con  las  palabras 
uestrarum  requiram  de  manu  cunctarum  bestiarum  del  fin  del  cap.  xii  del 
Génesis  (rers.  r,  del  cap.  ix).  Ck>ncla7e  el  Pentateuco  en  las  palabras  del 
capítulo  XIII  del  Éxodo  non  inmolabis  super  fermento  sanguinem  uictime 
(primeras  del  rers.  xviii  del  cap.  xxiii) ,  y  sigue  el  libro  iy  de  Los  Retfes, 
desde  las  palabras  eosfecit  peccatum  magnum  del  cap.  xi  (últimos  del  ver* 
sícalo  XXI  del  cap.  xyii),  hasta  las  del  cap.  xtii  preualuitque  fames  in  ci- 
uitate  nec  erat  pañis  populo  terre,  Et  (últimas  y  primera  de  los  rersicn- 
los  iii  y  lY  del  cap.  xxy).  Continúa  con  el  libro  de  Isaías  {esaye)^  precedido 
de  sn  prólogo  (después  de  los  restos  de  tres  hojas  arrancadas ,  como  lo 
fueron  otras  tres  al  final  de  este  libro).  Tras  de  éste  YÍenen :  el  Prohgus 
iheroninU  presbiter  in  Iieremia,  Liber  iheremice;  Baruch;  Exemplum  epistolos 
qwxm  misit  iheremias  ad  adductos  captiuos  in  habiloniam;  Lamentationes 
iheremie  (al  margen  están  repetidas  con  la  notación  musical  sin  penta- 
grama) :  oratio  eiusdem  iheremie ;  prologue  sancti  iheronimiin  ezechiel;  Eze^ 
chiel ;  el  prólogo  á  los  profetas  menores  (sin  principio ,  por  faltar  hoja) ; 
los  libros  de  Ose<xs,  iohel  (precedido  de  prefacio);  Amos  (idem  id.),  Abdica 
(Ídem  id.),  Joñas  (id.  id.),  Micheas  (id.  id.,  expresando  que  es  Sancti 
iheronimi)f  Naum  (id.  id.  id.  id.),  Abacuh  (id.  id.  id.  id.),  Sopkonias  (idem 
idem  id.  id.),  Aggeus  (id.  id.  id.  id.),  Zacharias  (id.  id.,  pero  sin  expresar 
A.),  y  Málachias  (id.  id.  id.  id. ,  y  también  su  prologus) ;  el  de  lob  (asi- 
mismo precedido  de  prólogo),  dÍYÍdido  por  lectiones^  con  el  dia  señalado  en 
cada  una,  concluyendo  el  Yolúmen  en  la  xxviii con  las  palabras :  Bespon- 
dens  autem  lob  Domino,  dixit  (Ycrs.  y  del  cap.  xlii  y  último),  que  conti- 
núan seguidamente  en  el  ii  {sdo  quia  omnia  potes)  :  prologus  origo  pro^ 
phecie  dauid  regis  psahnorum  numero  c.¿.*;  prefatio  sancti  ieheronimi;  origo 
psalmorum;  prejatio  sci  iheronimi  in  libro  prouerbiorum  salomonis;  liber 
prouerbiorum ;  paráboU;  uerba  samuel  regis;  Eclesiastes;  canticum  canti- 
corum;  liber  JSapientie  (incompleto  al  fin);  una  hoja  del  liber  ihesu  filii 
syrach ;  Euangelium  Mathei  (y  al  fin ,  en  las  márgenes ,  parte  de  la  pasión, 
con  notación  musical ,  como  la  de  las  lamentaciones ;  prologus;  Euangelium 
secundum  marchum;  prologus;  Euangelium  Ivche;  Euangelium  secundum 
iohannem ;  tabla  de  las  quistólas,  sin  principio ,  y  muy  recortada  la  hoja 
anterior :  testimonia ;  prologus  sci  iheronimi;  argumenta ;  epistola  ad  roma^ 
noSf  y  las  trece  siguientes  de  8an  Pablo ,  con  las  siete  de  Santiago ,  San 
Pedro,  San  Juan  y  San  Judas ;  el  liber  actus  Apostolorum ,  precedido  del 
prefacio  de  San  Jerónimo,  y  el  Apocalipsis,  concluyeado  con  el  Yolúmen 
en  las  palabras  del  cap.  xxy  :  ve  ve  ciuitas  illa  magna  quos  amicta  erat  bis- 
sino  et  purpura  et  coceo  (Yers.  xvi  del  cap.  xyiii). — Códice  dÍYÍdido  en 
dos :  el  primero,  de  101 ,  y  el  segundo,  de  126  hojas  de  pergamino,  de 
520  por  350  milímetros,  escritas  á  dos  columnas  con  letra  francesa,  algo 
gruesa,  y  muy  menuda  en  las  notas  marginales,  que  son  posteriores,  con 
capitales  de  colores ,  de  las  cuales  las  más  ornamentadas  han  sido  recorta- 
das; añadido  á  lo  cual  la  falta  de  hojas,  resulta  el  códice  muy  mutilado, 
principalmente  en  algunas  partes,  cual  en  las  epístolas,  en  que  está  com- 
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pletamente  destrozado. —  Dase  este  códice  como  del  siglo  xii ;  pero  mny 
bien  pndiera  no  ser  sino  del  siguiente.  La  encuademación  de  ambos  yolú- 
menes  es  igual  á  la  de  los  grandes  códices  de  esta  Biblioteca,  ya  descripta. 

35.— Oonoopdantle  Sanotarum  Sopipturarum  per  xn  die- 

tinctionee  divise :  sin  nombre  de  autor.  Contiene  ademas  Liber  sdntilla' 
rum  de  diverais  voluminibus  collectarum  (que  ocupa  45  hojas):  Propieta- 
tes  rerum  secundum  alphabetum  distintcs  (que  ocupa  12,  escritas  á  cuatro 
columnas ;  y  Liher  de  materia  pertinente  ad  oficium  prcedicatoris  et  confes- 
goris  (que  ocupa  9).^Códice  de  119  hojas,  de  vitela,  de  257  por  171  mi- 
límetros, escrito  á  dos  columnas  (salvo  la  parte  citada  que  está  á  cuatro), 
limpia  y  elegantemente ,  con  los  títulos  é  iniciales  de  colores.  Debe  datar 
del  siglo  XIII  (1). 

36. — Oomentaria  in  Oenesvn,  Exodufñf  Leuiticumy  Números,  Deutero* 
nomium,  éb  libros  Iosue\  ludicum  et  Rut,  de  Robano  Mauro.  Empieza,  sin 
más,  In  principio  Jecit  Devs  coelvm  éb  terram. — Códice  escrito  en  186  hojas 
de  pergamino,  de  160  por  112  milíms.,  con  letra  pequeña  é  iniciales  de  co- 
lores ornamentadas ,  en  los  dos  primeros .  cuarto  y  séptimo  tratados,  que 
acusan  el  siglo  xii,  ó  cuando  más,  los  principios  del  siguiente. 

37. — EzpositiO  sive  comentaria  histórica  in  librum  Numerorum,  sin 
nombre  de  A.  Comprende  desde  el  cap.  i  al  xix  inclusive,  y  empieza: 
(D)eus  ábrahe  posteritatis  sue  captivitatem  in  egipto  predixerat, — Códice  es- 
crito en  330  hojas  de  papel ,  de  282  por  212  milíms.,  á  dos  columnas,  con 
las  iniciales  en  blanco  y  foliado,  con  cifras  arábigas,  hasta  la  hoja  220. 
— Debe  datar  del  siglo  xv. 

38.— Expositione  oantioi  oantioorum,  del  venerable  B^c^a, 
dividida  en  seis  libros.  Le  precede  el  Liber  de  gratia  Dei  contra  Julianum, 
del  mismo  autor  (que  ocupa  las  ocho  primeras  hojas),  y  le  sigue  Expositio 
in  canticis  canticorum  de  exced.^  (sic)  relevata  X>omni  gregorii  pp  vrbis 
Borne  lihri  ij,  de  los  cuales  el  segundo  tiene  por  epígrafe  omelia  secunda 
(que  ocupan  las  14  últimas  hojas). — Códice  escrito  en  146  hojas  de  perga- 
mino, de  260  por  161  milíms.,  á  plana  entera  con  letra  clara  é  iniciales 
de  vivos  colores  adornadas  con  figuras  y  adornos  de  gusto  románico:  todo 
lo  cual  acusa  el  siglo  xii  ó  principios  del  xiii. 

99.— Expositio  sive  comentaria  in  psalmos»  sin  nombre  de 


(1)      Por  evitar  repeticioneB ,  advertimos  qne  todos  los  códice»  cuya  enenader* 
nación  no  describamos,  tienen  la  comnn,  ya  descrita,  á  los  de  menor  tamaño. 
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Eotory  preeedida  de  1e  rida  de  Santa  Paala,  por  San  Jerónimo^  que  oca« 
pa  las  cuatro  primeras  hojas  (las  dos  primeras  á  plana  entera  j  las  otras 
dos  á  dos  columnas,  j  sigue  en  las  cuatro  liltimas  del  códice,  sin  concluir, 
con  la  inicial  en  blanco).  Antes  haj  otra  hoja,  en  cu  jo  dorso  se  encuentra 
una  nota  en  que  se  dice  que  c  se  casó  el  infante  D.  Femando  con  la  hija 
del  Bej  de  Francia,  en  el  a&o  1269  de  J.  C.»  Al  fin  haj  otras  cinco  hojas 
(cuatro  ya  citadas),  en  la  primera  de  las  cuales  está  escrita  una  oración 
que  empieza  heu  michi  cur  hocfeci  tosephfilij  á  plana  llena,  j  en  disposi- 
ción de  poderse  escribir  encima  la  notación  musical. — Códice  escrito  en 
90  hojas  de  pergamino,  de  228  por  147  milims.,  foliadas  con  cifras  arábi- 
gas ,  las  80  que  constitujen  el  texto ,  á  dos  columnas,  con  letra  menuda  j 
clara,  capitales  de  colores  j  hermosa  B  inicial  del  primer  salmo. — Puede 
considerarse  como  del  siglo  ziii. 

40.— Psalterium  et  cántica  ctun  glossa.— En  las  trece  tdtimas 

hojas  se  encuentran.  Canticum  yaaie  {ConfiUbur  tíbi  Domine),  Seríptura 
ezechie  regia  tuda  {Ego  dixi),  Canticum  Anne  (ExulíMt  cor  nt^um),  Cantil 
cum  moysi  {Cantemus  Domino) ,  Oratio  abachuc  {Domive  audivi  auditia- 
nem  meam  y  Canticum  moysi  {Audite  celí)  concluyendo  en  las  últimas  pala- 
bras del  yers.  43  et  propitius  erit  terre  populi  sui. —  Códice  escrito  en  255 
hojas  de  pergamino ,  de  319  por  219  milims.,  con  letra  redonda,  á  tres  co- 
lumnas ,  de  las  cuales  la  central  está  ocupada  por  el  texto  j  los  laterales 
por  la  glosa,  que  también  la  tiene  interlineal ,  con  iniciales  de  colores  j 
las  capitales  con  dorado  y  finos  dibujos ,  faltando  algunas  que  han  sido  re- 
cortadas y  que  probablemente  tendrían  curiosas  iluminaciones.  Una  muy 
importante  debía  ocupar  la  primera  hoja ,  pues  que  no  contendría  (salyo 
algún  tratado  preliminar)  sino  la  palabra  beatus,  porque  con  la  de  vtr, 
segunda  del  primer  yersícnlo  del  primer  salmo ,  comienza  la  que  hoy  es 
primera  hoja. — Parece  del  siglo  xv. 


41.— Novum  testamentum,  annotatum  á  dd.  Compiutensi- 

bus, — Códice  escrito  en  253  hojas  de  papel,  de  270  por  192  milims.,  á  dos 
columnas,  é  iniciales  doradas  y  coloreadas  (y  algunas  en  blanco)  en  las 
tdtimas  73  hojas  que  ocupan  las  notas,  al  pié  de  la  primera  de  las  cuales 
se  encuentra  pintado  el  escudo  de  armas  de  Cisnéros.  Entre  los  dos  trata- 
dos siguientes  hay  otra  hoja  que  contiene  advertencias  para  la  impresión 
del  salterio.  Data  del  siglo  xvi. — Tiene  unidos  dos  tratados  impresos 
(pero  con  subrayadaras ,  tachaduras  y  anotaciones),  que  son  :  Laurentii 
Valles  adnotationes  apprimé  útiles  in  latinam  Novi  testamenti  interpretatio^ 
nem  ex  collationce  grcecorum,  con  el  prólogo  de  Erasmo.  ( Parissis ,  typis 
Ascensianis,  1505,  got.  45  fóls.)  é  Interpretationes  hebreorum  Chaldeo- 
rum,  grcecorvmque  nominum  Novi  testamenti,  ( Parissis ,  typis  Ascensianis, 
sine  anuo,  got.,  2  cois.) 


YARIBDADE0.  263 

42.--OpilSOiauiIl  Euangelia  SanotOrum,  de  o.  de  Cmtmta 
( ó  Cnrtimia,  como  otros  han  leído ),  ecce  doctor,  enyo  nombre  se  encuentra 
siempre  al  fin  del  proemium^  y  quizá  se  refiera  á  Oleastro  de  Oiritimia.  En 
la  primera  hoja  empieza:  {á)paruit  dominus  de  monte  pharan  et  cum  eo 
eanctorum  milia  h.  scriptum  est  in  deuteronomio.  Trata  en  la  segunda  de  la 
Transfiguración,  {ssumpsit  ihu  petrum  et  iacohum  et  ioannem.,»  et  duxit  eos 
inmontem,,,  et  resplanduit  Jaciem  sicut  sol):  en  la  tercera  de  la  Anuncia- 
ción (missus  est  gahriel):  en  la  séptima  de  marta  et  marta,  en  la  novena 
de  la  genealogía  de  Jesús  {genarationis  ihuxpi),  etc.,  etc. — Códice  escrito 
en  81  hojas  de  pergamino,  de  216  por  153  milims.,  á  dos  columnas,  con 
profusión  de  abreviaturas ,  y  las  iniciales  dejadas  en  blanco.  —  Puede  asig- 
nársele el  siglo  XIV. 

48.— Traotatus  in  Evangelium  secundum  Lucam,  del 

renerMe  Beda.  En  la  primera  hoja  se  encuentra  el  Índice;  la  segunda 
empieza  Sepe  quidem  tue  fraternitati  sánete ;  en  la  tercera  hay  la  rúbrica 
Domino  Beatissimo  et  nimium  desideratissimo  acca  episcopo  Beda  humiUis 
presbiter  etemam  in  domino  salutem;  la  quinta  la  ocupa  éíprologus,  y  en 
la  sexta  comienza  el  texto  {Jndpit  líber  I — In  vigs.  io  Bap.  cap.  i.).— 
Códice  escrito  en  224  hojas  de  pergamino,  de  366  por  252  milims.,  á 
dos  columnas ,  con  letra  de  transición  de  la  gótica  á  la  francesa ,  que  más 
bien  corresponde  á  este  carácter,  é  iniciales  de  colores  adornadas  de 
follajes  propios  del  estilo  románico. — Puede  considerarse  como  del  si- 
glo XII  ó  principios  del  xiii. 

44.— Epistolae  B.  Pauli  Apóstol!,  cum  glossa,  seu  ezpo- 

Sitione.  —  Empieza  con  la  palabra  ejus  del  vers.  9.  de  la  Epístola  á  los 
Romanos,  y  siguen  por  este  orden  las  otras  trece,  dirigidas  dos  á  los  co- 
rintios ,  una  á  los  galatas,  otra  á  los  de  Efeso ,  otra  á  los  fílipenses  ,  otra 
á  los  colosenses ,  dos  á  los  tesalonicenses  ,  dos  á  Timoteo  ,  una  á  Tito, 
otra  á  Filemon  y  otra  á  los  hebreos.  —  Códice  escrito  en  216  hojas  de 
pergamino,  de  291  por  189  milíms.;  á  tres  columnas  y  gruesa  letra  en  el 
texto,  con  la  glosa,  interlineal  y  marginal ,  de  caracteres  muy  menudos ,  ó 
iniciales,  en  cada  epístola,  de  colores,  y  muy  adornadas  de  follajes,  anima- 
les y  figuras ,  algunas  muy  notables  ( la  de  la  epístola  segunda  á  Timoteo 
y  la  de  á  Tito ),  y  otras  realzadas  de  verdaderas  iluminaciones  ( las  de  las 
dos  á  los  corintios  y  la  de  á  los  colosenses. — Parece  del  siglo  xiii. 

Oomentarium  super  epistolam  beati  lacobi.— (Videc<$- 

dice,  núm.  58.) 

Comentarla  in  Apooalipsin  Sanoti  loannis.— Empieza  ab- 
solutamente Sicut  in  secularibus  libris  tria  querunlur.  Al  fin  se  lee  tan  sólo 
explicit  liber  apochalips, — Códice  escrito  en  122  hojas  de  pergamino,  de 
814  por  205  milíms.,  á  dos  columnas,  con  gruesa  letra  é  iniciales  de  co- 
lores.— Debe  datar  del  siglo  xiii  ó  xiv. 
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46.— Opusoulum  diuerse  vocabulorum  acceptiones ,  que 

in  diuersü  sacre  pagine  loct3  jacent  incognite  in  lumen  manzfestationis  redu- 
cantur  presentís  opusculi  eocplanatione.  En  la  primera  hoja  ynelta  está  el 
pro¿o^tM,.  que  empieza:  Qtioniam  tuxta  aristotelice  auctorttatts  preconium 
quí  vtrtutis  nomini  sunt  ignari  cito  paralogizantur^  in  sacra  pagina  pericuh" 
sum  est  theologorum  nominum  ignorare  uirtutes.  El  libro  I  trata  De  deo,  etc.; 
el  II,  De  avibusj  etc.;  el  III,  De  iumentisj  etc.;  el  IV,  De  homine^  etc.; 
el  V,  De  spiritUj  etc.;  el  VI,  De  térra,.,  de  stercore;  el  VII,  De  oquis...  dé 
fructibus;  el  VIII,  De  auro...  de  securi;  el  IX,  De  lignis...  de  malis;  el  X, 
Depetra...  de  adamante;  el  XI,  De  igne...  de  ciñere;  el  XII,  De  Une...  de 
hieme;  el  XIII,  De  ciuitate...  de  pavimento;  el  XIV,  Deherhis...  de  cul- 
mo;  el  XV,  Deunitate...  de  denarioy  y  el  XVI,  De  vasts...  de  lagena^  con  lo 
que  concluye.  En  el  reyerso  de  la  última  hoja  escribieron  nn  asnnto  de 
moral  con  letra  menuda. — Códice  escrito  en  321  hojas  de  pergamino,  de 
266  por  187  milims.,  á  dos  colnmnas,  con  gruesos  caracteres  é  iniciales  de 
colores. — Parece  del  siglo  ziii  al  xiv. 

47.— Oompendium  literarii  sensus  totius  divine  sorip- 

ture:  su  autor  Petrus  Aureolas  ^  ordinis  fratrum  minorum. —  Siguen  dos 
obras  de  San  Juan  Crisóstomo  (que  ocupan  18  hojas);  Db  repabatiokb 
LAPSi,  sive  Parenesim,  sive  Adhortatio  ad  Theodorum  lapsum.  Le  faltan  el 
principio  y  su  mayor  parte ,  según  resulta  del  cotejo  con  la  edición  de  los 
PP.  Maurinos,  hecha  en  París  en  1718,  pues  que  comienza  hona  nec  esse 
perpetua  sed  omnino  somnio  citius  enolare,  palabras  del  párrafo  12  del  libro  i, 
con  los  dos  libros  (ii  y  iii)  De  conpükotione  (también  publicado  por  dichos 
padres),  y  los  cuarenta  sermones  del  mismo  Santo,  que  tienen  el  titulo 
Sermones  iohannis  obisostohi  (ocupan  60  hojas). — Y  á  continuación 
están  colocados  ocho  libros  de  las  obras  de  San  Gregorio  Nacianzeno  (que 
ocupan  39- hojas):  ÁPOLoaETicns,  con  el  prefatio  Rufini  ad  Appromianum; 
De  Epiphaniis,  sive  de  natali  Domini;  De  lüminibüs  ,  quod  est  de  secundis 
epipkaniis,  De  Psnteoostb,  et  de  Spiritu  Sancto;  De  agro  regressus; 
De  Jeremía;  De  bbookoiliatione  monachi;  De  grandinis  vastatione, 
cum  Pater  Episcopus  reticent, — Códice  escrito  en  177  hojas  de  pergamino, 
de  318  por  230  milims.,  compuesto  de  tres  distintos  códices  reunidos,  que 
comprenden  los  distintos  tratados  de  los  tres  AA.  citados.  Todos  están  á 
dos  columnas:  el  primero  tiene  las  iniciales  en  blanco ;  el  segundo  y  ter- 
cero las  tienen  de  colores,  añadidas  mucho  después  en  cada  libro  y  en  cada 
uno  de  los  sermones. — Debe  datar  de  los  principios  del  siglo  xiii ,  el  pri- 
mero parece  del  xiv. 
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SANTA    TERESA    DE    JESÚS. 
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DEDICADO 
Al  Illmo.  Sr.  D.  Fhincibco  González  Izquierdo,  Obispo  db  Salamanoa. 

Conclaimos  el  anterior  articalo  aseverando  qae  Santa  Teresa  de 
Jesns,  sin  haber  leido  á  Platón  y  á  Plotino,  se  habia  elevado  á  tanta 
altara  metaflsica  como  éstos. 

Añadimos  ahora  qae  dicha  Santa  se  encaentra  muy  por  cima  de  los 
modernos  fil¿sofos  qae  han  embrollado  el  estadio  del  alma. 

Para  probar  ano  y  otro,  no  debe  extrañarse  que  este  artículo  con- 
tenga reflexiones  metafisicas  de  las  escuelas  reinantes,  que  hoy  mi- 
ran con  compasión  á  nuestros  místicos,  y  que  por  esto  s¿lo,  de  vez 
en  cuando,  citemos  la  doctrina  de  la  Santa. 

Porque  muchos  creerán  que  para  apreciar  á  los  místicos  es  preciso 
desconocer  los  adelantos  filosóficos  modernos,  que  sn^x^nen  han  eclip- 
sado á  los  que,  fundados  en  el  dogma  católico,  marcharon ,  d  la  luz  de 
éste,  por  los  oscuros  senderos  de  la  Metafísica. 

Nadie  extrañe  que  desentrañemos  lo  que  el  sensualismo  y  el  psi« 
oologismo  han  opuesto  y  oponen  á  la  doctrina  del  Ser  y  que  dijo  d  la 
Santa :  Estudíate  en  mi.  Porque  hoy  el  empeño  de  los  filósofos  que 
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desprecian  á  nuestros  místicos,  consiste  en  destruir  la  idea  del  S^j 
no  dejando  subsistir,  como  dice  un  verdadero  metañsico,  más  que  una 
serie  6  colección  de  hechos ,  lo  que  es  igual  á  cortar  las  raices  mis- 
mas de  la  Metafísica,  6  suprimir  las  cuestiones  de  sustancia  j  de  esen- 
cia con  los  datos  quiméricos  de  los  que  formamos  estos  inútiles  pro- 
blemas. ¿Pero  podemos  quitar  del  pensamiento  la  idea  de  Ser?  ¿  La 
idea  de  un  hecho',  de  xmfenómenoy  puede  ser  explicada  sin  la  noción 
del  Ser  t  ¿  Puede  el  pensamiento  percibir  un  hecho,  uno  solo,  y  com- 
prenderle en  la  abstracción  pura  de  la  sustancia  ,  del  ser  que  tal  he- 
cho expresa  j  revela?  Que  la  sustancia  nos  sea  inaccesible  en  su  úl- 
timo fondo,  es  cierto,  pero  no  lo  es  menos  que  la  concebimos,  que  la 
afirmamos.  Sin  ella  un  hecho  sería  completamente  ininteligible.  ¿  ün 
fenómeno  puede  comprenderse  de  otro  modo  que  como  una  acción 
producida  6  sufrida  por  seres,  un  cambio  de  acción  entre  sustancias? 
Que  se  imagine  concebir  lo  que  sería  un  hecho^  si  no  hubiera  seres;  un 
fenómeno f  si  no  hubiera  existencias.  Descomponen  las  cosas  en  los  fe- 
nómenos que  nos  las  hacen  conocer,  y  trasforman  de  este  modo  las 
ideas  concretas  de  los  seres  en  ideas  abstractas  de  los  hechos.  ülSo 
percibimos ,  dicen ,  más  que  colores ,  sonidos ,  resistencias ,  movimien- 
to9.T>  Pero  el  color,  el  sonido,  la  resistencia,  el  movimiento,  h¿  aquí 
las  más  ininteligibles  de  las  abstracciones ,  si  no  comprendéis  alguna 
cosa  que  es  colorada,  sonora,  movible  ó  resistente,  ó  bien  aún,  si  no 
concebís  una  relación  particular  entre  tal  cosa  exterior  y  el  yo ,  que 
constituye  la  sensación  de  color ,  de  sonido ,  de  movimiento  y  de  re- 
sistencia. Un  hecho  no  se  concibe  sino  como  la  expresión  de  un  sor, 
de  una  fuerza,  ó  como  la  relación  de  dos  seres,  de  dos  fuerzas.  En 
vez  de  definir  el  ser  por  el  hecho ,  debieran  definir  el  hecho  por 
el  ser. 

Apliquemos  estos  datos  al  alma,  que  no  es,  según  tales  filósofos, 
sino  un  grupo  de  pensamientos  presentes  ó  posibles.  To  juzgo,  yo  razo- 
no, yo  dudo,  yo  siento;  hó  aquí  operaciones  distintas,  sin  duda ,  pe** 
ro  ligadas  entre  sí  por  una  cierta  unidad,  que  será  al  menos  la  uní* 
dad  de  la  conciencia,  el  yo  actual,  que  reúne  al  grupo  los  elementos 
dispersos  y  sucesivos  del  grupo.  Pero  si  no  hubiera  más  que  estos  fe- 
nómenos ¿  qué  sucedería?  Admitamos  por  imposible  que  cada  pensa- 
miento se  pensase  en  el  momento  mismo  en  que  se  produce ,  que  ca*> 
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da  sensación  se  sintiese  en  el  instante  en  que  nace:  ¿qué  pudiera  re- 
sultar sino  una  sucesión  de  pensamientos  j  de  sensaciones,  conocién- 
dose individualmente  sin  estrecharse  entre  ellas?  El  fenómeno,  y  aqui 
acabaría  toda  ciencia.  ¿Es  esto  lo  que  nos  da  la  conciencia  ?  Al  mis- 
mo tiempo  que  los  fenómenos ,  ¿no  nosjda  el  vinculo  de  los  fenóme- 
nos? ¿No  nos  advierte  estas  dos  cosas ,  la  diversidad  de  hechos  y  su 
mitad  sustancial?  ¿No  nos  revela  la  persistencia  de  alguna  cosa  en  la 
movilidad  de  los  fenómenos ,  la  duración  continua  de  lo  que  llama- 
mos yo  en  la  intermitencia  de  sus  operaciones?  Es  preciso  que  el  al- 
ma sea  distinta  sustancialmente  de  las  ideas  y  de  las  sensaciones  que 
en  nosotros  notamos,  pues  que  junta  entre  sí  estos  fenómenos  por  la 
trama  continua  del  Ser,  Este  mismo  poder  de  hacer  un  todo  continuo 
no  puede  pertenecer  á  los  fenómenos.  Hay  otra  cosa  que  hechos,  pues 
que  reducidos  á  ellos  mismos,  estos  hechos  conociéndose,  conocerían 
al  mismo  tiempo  su  aislamiento ,  su  dispersión  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio,  y  al  contrario,  se  reúnen,  se  agrupan  ellos  mismos  en  este 
todo  continuo  establecido  por  la  conciencia. 

La  idea  misma  de  este  todo  continuo,  ¿  qué  es  sino  la  idea  de  sus- 
tancia bajo  una  expresión  vaga ,  calculada  para  evitar  en  lo  posible 
toda  sospecha  de  metafísica?  Contra  esta  metafísica  negativa  ,  el  ¡/o 
pienso j  luego  soy  ^  de  Descartes,  será  eternamente  verdadero.  El  aná- 
lisis sutil  de  los  críticas  de  Descartes  ha  pretendido  distinguir  en  es- 
te principio  dos  elementos  muy  diversos  arbitrariamente  reunidos,  el 
uno  sicológicoy  el  yo  actual  de  la  conciencia,  el  otro  ontológico  ,  el  yo 
absoluto,  el  alma  ó  sustancia  pensante ;  y  Bordas  ha  respondido  con 
fuerza  á  estos  escrúpulos,  diciendo :  que  el  yo  actual  de  la  conciencia, 
es  decir,  cada  operación  del  pensamiento,  lleva  consigo  el  yo  absoluto 
6  el  alma,  sustancia  de  estas  operaciones :  que  no  podemos  decir  yo, 
en  tal  ó  cual  acto  mental ,  sino  en  tanto  que  podemos  decir  yo  inde- 
pendiente de  todo  acto ,  por  la  idea  general  del  ser;  que  esta  idea  pa- 
sa en  los  yo  sucesivos  á  los  que  ella  da  nacimiento  y  los  encadena  al 
yo  permanente. 

El  alma,  por  tanto,  no  es  la  reunión  ó  el  todo  de  los  pensamientos 
y  de  las  cualidades  que  los  revelan.  Es  la  virtualidad,  la  causa  de 
tales  pensamientos  y  de  sus  facultades,  realizándose  por  cada  uno  de 
ellos,  produciendo  por  una  serie  de  actos ,  que  manifiestan  sucesiva- 
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mente,  sin  agotarla  jamas,  su  fecunda  potencia.  De  modo,  que  lo  qué 
llamamos  sustancia  no  es  la  agrupación  6  reunión  de  accidentes  6 
cualidades,  sino  la  unidad  real,  el  Ser  mismo,  subsistiendo  bajo  la 
movilidad  de  sus  modos,  en  la  intermitencia  de  sus  fenómenos,  li- 
gándolos entre  sí,  no  por  una  vana  sucesión,  sino  por  la  continuidad 
operante  de  la  fuerza ,  que  se  expresa  por  ellos ,  sin  confundirse  con 
ellos. 

£1  alma  o  el  Ser  en  si  es  una  realidad  de  que  nadie  puede  dudar. 
Mas  como  hemos  dicho,  e\  Ser  no  es  un  hecho  individual ,  relativo  j 
personal,  es  una  realidad  absoluta,  real  en  sí  misma.  ¿Qui¿n  ha  da- 
do esta  realidad  al  pensamiento  ?  Oigamos  cómo  comienza  la  Santa  su 
tratado  de  las  Moradas:  o: Estando  hoy  suplicando  á  Dios  hablase  por 
mí,  porque  yo  no  atinaba  á  cosa  qué  decir  para  comenzar  con  algún 
fundamento  ,  se  me  ofreció  lo  que  ahora  diré  sobre  la  consideración 
de  nuestra  alma.....]^ 

Antes  de  continuar  con  las  consideraciones  sobre  el  alma  de  la 
Santa,  volvamos  á  la  Metafísica.  ¿  Quién  ha  dado  la  realidad  al  pen- 
samiento? ¿Quién  le  ha  dado  el  ser?  ¿Y  este  ser  no  está  fuera  del 
pensamiento,  independiente  del  pensamiento,  que  no  existiría  sino  por 
él?  Cayendo  el  ser  en  nuestra  inteligencia  para  vivificarla,  no  cam- 
bia de  naturaleza.  Él  es  el  ser  en  mi  pensamiento  ,  es  el  ser  fuera  de 
mi  pensamiento,  es  un  misterio ;  pero  esta  relación  que  se  establece 
entre  él  y  mi  pensamiento,  no  es  él  el  que  es  modificado ,  es  mi  pen- 
samiento modificado  por  él ,  ó  más  bien  mi  pensamiento  es  ó  existe 
por  él,  porque  yo  no  pienso  sino  porque  él  es. 

Del  sicologismo  moderno  resultaría  que  el  Sér^  Dios,  es  porque  yo 
lo  pienso,  y  por  la  metafísica  católica,  yo  pienso  porque  Dios  es.  Fue- 
ra de  mi  pensamiento,  independiente  de  mi  pensamiento,  anterior  y 
posterior  á  mi  pensamiento,  aunque  dentro  de  mi  pensamiento  tam- 
bién está  el  Séry  está  Dios,  y  por  esto  se  definió  á  sí  mismo  por  las 
sencillas  palabras :  yo  soy  el  que  soy. 

El  Ser  es  el  que  nos  revela  todo  y  toda  verdad  es  revelada  y  aunque 
los  sicólogos  se  asusten,  porque  toda  verdad  nos  es  comunicada.  Por- 
que  la  verdad  no  es  nosotros,  ni  nada  de  nosotros,  no  es  él  obra  nues- 
tra ;  si  la  poseemos,  es  porque  la  hemos  recibido.  Ella  era  en  sí  mis- 
ma luz  y  verdad ,  antes  que  en  nosotros  fuera  nuestra  luz  y  nuestra 
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verdad.  Todos  participamos  de  esa  revelación ,  porque  es  la  luz  que 
ilumina  á  todo  el  que  al  mundo  viene.  La  Santa  tenia  razón  para  pedir 
al  Señor  que  hablase  por  ella^  porqne  la  verdad  eterna  es  la  que  habla 
por  nosotros,  cnando  la  invocamos  con  el  fervor  qne  la  Santa. 

Nosotros  no  creamos  la  verdad,  porque  la  verdad  es  el  ser,  y  no  nos 
hemos  dado  á  nosotros  mismos  el  ser,  y  porque  sería  hacer  al  espíritu 
humano  soberano,  c Desde  que  se  admite ,  dice  un  gran  pensador,  la 
soberanía  del  espíritu  humano  y  de  la  razón  como  hecho  individual, 
produciéndose  por  las  opiniones  de  cada  uno  y  de  todos ,  hay  preci- 
sión de  reconocer  que  todas  las  opiniones  son  iguales,  y  que  todas  las 
religiones,  todas  las  filosofías ,  todos  los  sistemas  políticos  tienen  el 
mismo  derecho  á  aparecer  y  á  exhibirse.  Desde  entonces  en  el  pensa- 
miento humano  no  hav  nada  absolutamente  verdadero,  nada  absolu- 
tamente  falso.  T  si  no  hay  nada  absolutamente  verdadero  ni  falso,  no 
hay  nada  de  bueno  ni  malo  en  las  acciones  humanas.  El  espíritu  hu- 
mano flota  en  no  sé  qué  medio  de  verdad  y  de  error  de  bien  y  de  mal; 
sus  pensamientos  son  los  sueños  de  una  sombra.  j> 

Y  en  otra  parte  añade :  La  verdad,  nos  dicen  los  eclécticos  moder- 
nos, es  el  fruto  del  desarrollo  de  la  humanidad:  la  verdad  no  es,  se 
hace;  ella  es  infieri.  Y  en  tal  caso,  ¿  qué  prueba  tenemos  de  que  lo  que 
el  edectismo  ú  otra  escuela  considera  como  verdad  absoluta  é  inmu- 
table lo  sea  en  efecto?....  Quién  puede  poner  límites  al  desarrollo  de 
la  inteligencia?]» 

Esa  opinión,  añade  otro  autor,  diviniza  el  yo.  Cuando  se  le  conce- 
de al  yo  el  poder  crear  lo  que  hay  más  absoluto  en  el  pensamiento,  se 
puede  sin  inconsecuencia  mirarle  como  causa  y  agente  de  todo  lo  que 
existe. 

El  mismo  autor  citado,  hablando  de  la  forma  del  panteísmo  huma- 
nitario ,  dice :  El  hombre  lo  ha  creado  todo,  lo  ha  inventado  todo;  las 
artes,  la  sociedad,  la  palabra,  el  pensamiento  y  Dios  mismo.  Pero  nos- 
otros decimos  qne  el  hombre  no  inventa  el  pensamiento,  ni  la  palabra, 
que  no  ha  creado  las  condiciones  de  su  vida ,  ni  las  leyes  de  la  razón, 
ni  las  creencias  de  su  naturaleza.  Para  convencerse  de  esta  verdad  no 
hay  más  que  reflexionar  un  instante  sobre  los  caracteres  de  las  ideas 
de  nuestro  espíritu  y  los  principios  de  nuestra  razón.  Estas  ideas  es- 
tán en  nosotros  como  leyes  que  gobiernan  nuestra  razón.  Ko  pode- 
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mes  impedir  que  aparezcan  en  nnestra  conciencia,  una  vez  en  pose- 
sión de  nnestro  espirita  no  pueden  ser  abolidas,  no  cambiando  natu- 
raleza, no  se  modifican  por  el  tiempo  j  el  espacio. }(>  ¿Qué  dicen  con- 
tra esto  todas  las  escuelas  reinantes?  Dicen  que  el  alma  produce  sus 
ideas.  Pero  no  advierten  que  todo  trabajo  de  la  inteligencia  supone 
un  ejemplar,  un  tipo,  una  regla  preexistente,  de  otro  modo  no  obraría 
de  una  manera  inteligente,  ni  obraría  contra  su  naturaleza.  Las  ideas 
úo  tendrían  ni  ejemplares ,  ni  modelos  que  contemplar ,  cuando  ella 
las  produce.  T  si  cada  uno  las  produce,  ¿cómo  tendrían  todos  las  mis- 
mas ideas?  ¿  Cómo  se  entenderían  sin  tenerlas?  ¿  Cómo  aprobar  unas 
7  desaprobar  las  otras?  ¿No  resultaría  entonces  una  anarquía  orga- 
nizada, un  caos? 

<tLos  eclécticos,  dice  Buchez,  ponen  al  70  como  soberano,  es  del  70 
del  que  sacan  todas  las  verdades ,  es  al  70  á  quien  encargan  de  des- 
cubrir en  sí  mismo  la  verdad  por  la  observación  interior.  Según 
N.  Godsín ,  el  70  se  pone  ante  todo.  En  efecto ,  borrad  este  axioma 
fundamental  7  el  edectismo  no  existe.  Pero  instituida  esta  doctrina, 
resulta  al  momento  un  príncipio  de  separadon  entre  los  hombres; 
porque  admitido  que  el  70  se  pone  ante  todo ,  se  sigue  que  cada  uno 
es  juez  soberano  de  lo  que  pasa  en  ¿1,  7  puede  sólo  conocer  lo  que 
pasa  en  su  conciencia,  7  sólo  él  tiene  derecho  de  formar  su  razón.  Si 
ha7  entre  los  eclécticos  diversidad  de  opiniones  sobre  los  mismos  prín- 
cípios,  ¿qué  juez  podrá  decidir  entre  ellos?  ¿Dónde  estará  el  críterío 
común?» 

Lo  que  engendra  el  sicologismo  poniendo  al  70  soberano  como  pun- 
to de  partida  es  el  aislamiento,  es  la  anarquía  intelectual  que  motiva 
tantos  sistemas,  tantas  escuelas,  tantos  partidos  religiosos  7  políticos, 
poque  mi  verdad  debe  ser  la  verdad  de  todos;  mi  noción  de  lo  justo, 
la  noción  de  todos  ;  pues  que  estamos  sometidos  á  la  misma  1077  go- 
zamos de  la  misma  luz. 

¿Cuál  luz  es  ésta?  Es  la  luz  del  Ser:  yo  soy  el  que  soy.  Vé  quién  te 
ha  dado  el  ser,  qué  te  dice  el  Ser;  7  no  encontrarás  otra  respuesta  más 
profunda  que  la  que  la  Santa  07Ó  de  Dios.  Búscate  en  mi;  estudióte  en 
mi;  que  quiere  decir  estúdiate  en  la  verdad  que  ilumina  á  todo  el  que 
al  mundo  viene,  en  la  verdad  eterna  é  inmutable,  que  está  por  cima 
de  tí,  superior  á  tí,  independiente  de  tí.  Esta  verdad  no  es  una  ver- 
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dad  abstracta,  inmóvil,  muerta,  sino  activa  7  directora  en  todos  los 
detalles  de  la  vida.  Porque  la  vida  intelectual  es  una  unión  casta  y 
fecunda  de  la  inteligencia  y  la  verdad.  Según  San  Agustín ,  la  vida 
espiritual  es  la  manducación  de  la  verdad,  la  trasformaoion  de  un  al- 
ma por  la  verdad. 

Y  si  nosotros  no  creamos  la  verdad ,  si  nos  es  impuesta,  si  aparece 
en  nosotros,  7  á  pesar  nuest]:o  muchas  veces,  podemos  asegurar  del 
¿rden  natural  lo  que  los  santos,  7  entre  éstos  la  Santa ,  repiten  sin 
cesar  del  orden  sobrenatural :  creer  peora  comprender  despuee. 

Por  más  que  la  fe  nos  repugne,  es  neceifiaria,  irreflexiva,  porque  es 
la  adhesión  á  principios ,  á  nociones  por  las  que  la  vida  intelectual 
comienza,  7  sin  esta  fe  carecerían  de  base  nuestros  conocimientos^ 
La  verdadera  filosofía  comienza  por  un  acto  de  fe  en  el  pensamiento, 
porque  no  estudiaría  si  no  cre7e8e  que  su  existencia  es  contingente, 
relativa,  subordinada  á  principios  absolutos,  eternos,  que  con8titu7en 
una  verdadera  revelación. 

No  ha7  que  pasmarse  porque  la  Santa  suplicara  á  Dios  hablase  por 
ella  7  que  con  tales  palabras  comenzara  su  hermoso  tratado  de  las 
Moradas.  Suplicar  á  Dios  que  nos  ilumine,  es  el  acto  intelectual  más 
metaflsico ,  más  lógico  7  más  moral  de  cuantos  ejecutamos  en  la  vi- 
da. Y  si  hemos  expuesto  la  doctrina  anterior  7  si  es  comprendida  por 
completo,  pocos  dudarán  del  fundado  comienzo  de  la  Santa,  semejan* 
te  al  de  Yirgilio,  que  decía : 

Abjove principiwn  Muia 
JovU  omnia  plena, 

<t  Yo  considero,  continúa  la  Santa,  nuestra  alma  como  un  castillo 
todo  de  un  diamante  ó  mu7  claro  cristal,  adonde  ha7  muchos  aposen- 
tos, asi  como  en  el  cielo  ha7  muchas  moradas.  Que  si  bien  lo  consi- 
deramos, hermanas,  no  es  otra  cosa  el  alma  del  justo  sino  un  paraíso 
adonde,  dice,  ¿1  tiene  sus  deleites.  ¿Pues  qué  tal  os  parece  que  será  el 
aposento  adonde  un  re7  tan  poderoso ,  tan  sabio,  tan  limpio,  tan  lle- 
no de  todos  los  bienes  se  deleita?  No  hallo  70  cosa  con  que  comparar 
la  gran  hermosura  de  un  alma  7  la  gran  capacidad.  Y  verdaderamen- 
te, apenas  deben  llegar  nuestros  entendimientos,  por  agudos  que  fue- 
sen, á  comprehenderlo,  así  como  no  puede  llegar  á  considerar  á  DioS| 
pues  él  mesmo  dice  que  nos  crió  á  su  imagen  7  semejanza.]^ 
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Para  apreciar  como  se  debe  el  pensamiento  de  la  Santa,  hay  que 
considerar  lo  que  los  filósofos  del  siglo  xvii  han  dicho  sobre  el  alma^ 
Compendiando  lo  que  Bossnet,  Fenelon,  Pascal,  Nicoleydemas  lum- 
breras de  dicho  siglo  han  dicho,  encontramos  poco  más  ó  menos  lo  si- 
guiente: Que  cuando  en  el  silencio  de  la  reflexión  nos  estudiamos  á 
nosotros  mismos,  nos  admiramos  de  encontrar  en  el  alma  un  tesoro 
de  ideas  ,  de  nociones,  de  imágenes,  de  recuerdos;  un  gabinete  de 
pinturas,  de  cuadros,  depositados  en  su  gran  capacidad,  que  se  mue- 
ven, que  aparecen,  que  se  ocultan  cuando  se  los  llama  7  se  les  despi- 
de. ¡  Qué  vasta  extensión  qs  la  del  alma !  ¡  Qué  de  moradas  ó  aposen- 
tos contiene  I  Y  todos  ellos  destinados  á  hospedar  á  un  rey ,  que  es  el 
espíritu  soberano.  i> 

¿  No  es  esta  la  misma  doctrina  de  la  Santa  expuesta  muchos  afios 
antes,  en  lenguaje  acomodado  á  humildes  mujeres?  El  libro  de  la  Imi- 
tación habia  dicho:  El  reino  de  Diosj  dentro  de  vosotros  está.  ¿Qué  es 
el  reino  de  Dios? 

La  misma  Imitación  responde :  es  paz  y  gozo  en  el  espíritu  divino. 
Toda  la  gloria  de  éste  es  en  lo  interior,  y  alli  se  está  complaciendo. 
Por  esto  diije  la  Santa  el  alma  del  justo  es  un  paraíso.  ¿Por  qué?  Por- 
que DtW  nos  hizo  á  su  imagen  y  semejanza.  T  pudiéramos  decir  á  los 
racionalistas  que  admiten  la  existencia  del  Ser  Supremo :  ¿Es  Dios 
uua  tabla  rasa,  un  papel  blanco,  un  espíritu  sin  ideas,  una  simple  fa- 
cultad de  concebir? 

¡Ahí  no :  Dios  es^  piensa  y  ama\  el  alma  es,  piensa  y  amay  nos  reve- 
la á  la  vez  su  existencia,  su  inteligencia  y  su  amor.  Esta  triple  mani- 
festación de  nuestra- alma,  estas  tres  potencias,  sombra  del  espíritu 
•  soberano,  hicieron  exclamar  á  Bossuet:  ((El  sol,  sus  rayos ,  todo  el 
universo  físico  son  cosas  muertas.  Dios  ha  hecho  una  imagen  más 
viva.  Hagamos  al  hombre^  queriendo  apareciese  la  operación  de  su  hi- 
jo. Hagamos :  quiso  hacer  una  cosa  viva  como  él ,  inteligente  como 
él,  santa  y  dichosa  como  él.  Hagamos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y 
semejanza.  A  nuestra  imagen  en  el  fondo  de  su  naturaleza,  á  nuestra 
semejanza ,  por  la  conformidad  de  sus  operaciones  con  la  nuestra, 
eterna  é  indivisible. 

Hagamm  al  hombre  á  nuestra  imagen;  que  el  hombre  piense :  y 
pensar  es  concebir;  todo  pensamiento  es  concepción  y  expresión  de 
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algana  cosa ;  todo  pensamiento  es  la  expresión ,  y  por  esto  una  con- 
cepción del  que  piensa,  si  el  que  piensa  piensa  en  sí  mismo  y  se  en- 
tiende á  sí  mismo ;  y  serian  una  concepción  y  expresión  perfecta, 
eterna,  sustancial,  si  el  que  piensa  fuese  perfecto,  eterno,  si  fuese 
por  su  naturaleza  todo  sustancia,  sin  tener  nada  de  accidental  en  sí 
mismo,  nada  que  pudiera  añadirse  i  su  pura  é  inalterable  sustancia. 

«A  nuestra  manera  imperfecta  y  defectuosa,  nosotros  representa- 
mos un  misterio  incomprensible.  Una  trinidad  creada  que  Dios  hace 
en  nuestras  almas  nos  representa  la  Trinidad  increada,  que  él  solo 
puede  revelamos ,  y  para  hacérnosla  representar  mejor ,  ha  mezclado 
en  nuestras  almas ,  que  la  representan ,  alguna  cosa  de  incompren- 
sible. Sabemos  que  entender  y  querer,  conocer  y  amar,  son  actos 
distintos ;  ¿pero  lo  son  de  tal  modo  que  sean  cosas  entera  y  sustan- 
cialmente  diferentes?  Esto  no  puede  ser :  el  conocimiento  no  es  otra 
cosa  que  la  sustancia  del  alma  afectada  de  cierto  modo ;  la  voluntad 
no  es  otra  cosa  que  la  sustancia  del  alma  afectada  de  otro.  Guando 
cambio  de  pensamiento  ó  de  voluntad,  ¿tengo  esta  voluntad  y  este 
pensamiento  sin  que  mi  sustancia  entre  en  ellos?  Sin  duda  que  entra, 
y  todo  esto,  en  el  fondo,  no  es  otra  cosa  que  mi  sustancia  afectada, 
diversificada,  modificada  de  diferentes  maneras,  pero  en  su  fondo 
siempre  la  misma.  Porque  cambiando  mi  sustancia  permanece  una» 
mientras  mis  pensamientos  van  y  vienen  y  mientras  mi  voluntad  va 
distinguiéndose  de  mi  alma,  de  donde  no  cesa  de  salir:  del  mismo 
modo  que  mi  conocimiento  va  distinguiéndose  de  mi  ser ,  de  donde 
sale  igualmente ;  y  mientras  que  los  dos ,  quiero  decir,  mi  conoci- 
miento y  mi  voluntad^  se  distinguen  en  tantas  maneras  y  se  aplican 
sucesivamente  á  tan  diversos  objetos,  mi  sustancia  es  siempre  la 
misma  en  su  fondo,  aunque  toda  entera  entre  en  todas  estas  mane- 
ras de  ser  tan  diferentes.  i> 

Prodigio  inconcebible,  dice  Bossuet,  y  la  Santa  había  dicho  mu- 
cho antes :  n  No  pueden  nuestros  entendimientos  llegar  i  considerar 
&  Dios,  pues  nos  dice  que  nos  crió  á  su  imagen  y  aemejanza. 

La  Santa  continúa  diciendo  :  o: Pues  si  esto  es  como  lo  es,  no  hay 
para  que  nos  cansar  en  querer  comprender  la  hermosura  de  este 
castillo 9  porque  puesto  que  hay  diferencia  del  á  Dios,  que  del  Cria- 
dor á  la  criatura,  pues  es  criatura,  basta  decir  su  Majestad  que 
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es  hecha  á  su  imagen  para  que  podamos  entender  la  gran  dignidad 
y  hermosura  del  alma.  No  es  pequeña  lástima  y  confusión  que  por 
nuestra  culpa  no  nos  entendamos  á  nosotros  mismos  ni  sepamos 
quiénes  somos.  ¿No  sería  gran  ignorancia,  hijas  mias ,  que  pregun- 
tasen &  uno  quién  es,  y  no  se  conociese  ni  supiese  quien  fué  su  pa- 
dre ni  su  madre  y  ni  de  qué  tierra?  Pues  si  esto  sería  gran  bestiar 
lidad,  sin  comparación  es  mayor  la  que  hay  en  nosotras  cuan- 
do no  procuramos  saber  qué  cosa  somos ,  sino  que  nos  detenemos 
en  estos  cuerpos,  y  así  á  bulto  (porque  lo  hemos  oido,  y  porque  nos 
lo  dice  la  fe)  sabemos  que  tenemos  almas ;  mas  qué  bienes  puede  ha- 
ber en  esta  alma  6  en  el  gran  valor  de  ella,  pocas  veces  lo  conside- 
ramos :  y  así  se  tiene  en  tan  poco  procurar  con  todo  cuidado  conser- 
var su  hermosura.  Todo  se  nos  va  en  la  grosería  del  engaste  6  cerca 
de  este  castillo,  que  son  estos  cuerpos.  i> 

¿  No  es  una  gran  ignorancia  el  no  poder  decir  quién  íué  nuestro 
padre,  quién  nuestra  madre,  ni  de  qué  tierra  somos?  La  mayor  mi- 
seria del  hombre,  según  Séneca,  es  conocerse  á  sí  mismo. 

lili  mora  gravis  incubat 
Qui  notus  nimÍ8  ómnibus 
Jgnoius  moritur  sibi, 

Y  en  verdad  ¿no  es  dentro  de  sí  mismo  donde  el  hombre  des- 
cubre los  títulos  de  su  grandeza  primitiva ,  la  pérdida  de  aquellos 
títulos,  su  reivindicación ,  la  razón  del  alto  puesto  que  ocupa  en  la 
jerarquía  de  los  seres,  los  principios  de  su  razón,  el  gobierno  de  su 
persona  y  la  imagen  de  su  Criador?  ¿Puede  darse  un  conocimiento 
que  más  interese  al  hombre  ? 

La  Santa  pregunta  al  hombre :  «¿Eres  hijo  de  la  tierra  como  An- 
teo, eres  de  una  raza  celeste,  eres  el  producto  de  las  moléculafl 
ó  de  los  átomos,  eres  el  primogénito  de  los  monos,  ó  eres  hijo  del 
espíritu  soberano,  que  te  hizo  á  su  imagen  y  semejanza?]»  Princi- 
piemos por  el  estudio  del  pensamiento  objetivo ,  de  la  verdad  ó  del 
ser  inteligible ,  que  nos  hace  inteligentes ,  y  en  su  luz  conoceremos 
todas  las  cosas. 

In  lumine  tuo  videbimos  lumen.  Tal  es  la  doctrina  de  la  Santa ,  y  á 
la  vez  la  de  la  más  profunda  metafísica. 

Y  la  SaQta  toca  después  la  cuestión  grave  de  por  qué  es  tan  difícil 
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el  conocimiento  de  nosotros  mismos.  A  esto  responde  la  Banta^  con- 
forme también  con  la  más  profunda  filosofía  : 

€  Porque  el  hombre  no  vive  en  sí  mismo,  sino  como  desterrado  de 
sí ;  porque  sus  sentidos  le  llaman  fuera ;  porque  las  pasiones  le  per- 
turban dentro ;  porque  las  preocupaciones  y  los  hábitos  j  el  ejemplo, 
le  impiden  reflexionar  y  estudiarse  á  si  propio.  ;^ 

«El  alma,  decia  Pascal,  no  sabe  arreglar  los  breves  días  que  ha 
de  morar  en  su  cuerpo ;  las  necesidades  naturales  le  roban  una  gran 
parte ,  dejándole  pocos  de  que  pueda  disponer. 

D Estos  pocos  le  incomodan  tanto,  que  no  piensa  más  que  en  des- 
preciarlos. Es  para  él  una  pena  insoportable  verse  obligado  á  vivir 
consigo  mismo  y  pensar  en  sí.  Este  es  el  origen  de  las  diversiones, 
pasatiempos ,  en  los  que  no  hay  otro  fin  más  que  gastar  la  vida  sin 
sentirla.» 

No  es  el  conocimiento  de  si  mismo  el  que  al  hombre  encanta ,  es 
la  embriaguez  de  los  sentidos  la  que  arrebata  su  alma.  En  el  adorno 
de  su  cuerpo  busca  la  belleza  de  su  espíritu ;  en  su  corteza  piensa 
encontrar  su  sustancia.  Desea  vivir  fascinado  siempre ,  y  nada  le 
enoja  tanto  como  la  luz  interior ,  que  le  obliga  á  considerarse  tal 
cual  es. 

Lejos  de  trabajar  el  hombre  en  conocerse  á  sí  mismo,  decia  el 
moralista  Nicole,  se  ocupa  en  evitar  semejante  conocimiento*  Nada 
le  enoja  tanto  como  el  examen  de  sus  propios  defectos ;  nada  le  com- 
place más  que  adormecerse  en  la  ignorancia  de  ellos.  Por  esto  dicen 
las  sagradas  letras  :  Omnis  qui  male  agit  odit  lucem. 

Nuestra  debilidad  congénita  hace  más  difícil  nuestro  conocimien- 
to. <t  Mucho  ruido ,  decia  Pascal ,  nos  ensordece ;  mucha  luz ,  nos 
deslumhra  ;  mucha  distancia  y  mucha  aproximación,  impiden  la  vi- 
sión ;  un  discurso  se  oscurece  por  lo  largo  y  por  lo  breve ;  mucho 
placer  incomoda;  muchas  consonantes  desagradan.  Los  extremos 
son  para  nosotros  como  si  no  fuesen. 2> 

<cY  á  pesar  de  tantas  dificultades ,  dice  la  Santa,  que  tan  á  fondo 
las  conociera,  es  preciso  comprender  la  hermosura  del  alma.i»  Es 
verdad ,  la  decimos :  el  hombre  está  destinado  á  saber.  El  pensa- 
miento es  su  privilegio  exclusivo  :  sólo  el  hombre  tiene  escuelas  en- 
tre los  seres  creados ;  él  solo  compone  libros;  él  solo  se  aprovecha  de 
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los  bienes  de  la  inteligencia.  Pero  estos  bienes  no  pnede  adquirirlos 
sino  con  el  sudor  de  sn  frente.  El  solo  deseo  de  saber  no  es  nn  guía 
seguro ;  la  ciencia  no  brota  de  sn  pensamiento  como  el  agua  de  nn 
manantial.  Aun  persiguiendo  la  verdad  como  el  mejor  deseo ,  se  en- 
cuentra con  el  error;  caminando  á  la  luz  de  un  principio ,  no  mar- 
cha las  más  Teces  sino  entre  tinieblas.  ¡Cnántos  talentos  gastados, 
cuántos  volúmenes  fabricados  en  provecho  de  un  sistema  erróneo ! 
La  fecundidad  de  las  falsas  teorías  filosóficas  nos  asombra  en  una 
biblioteca.  ¡Qué  de  trabajos  en  la  marcha  social  de  los  pueblos,  qué 
de  guerras,  qué  de  empeños  temerarios,  consecuencias  de  tales  doc- 
trinas! 

T  ¡fenómeno  admirable  I  nada  más  vergonzoso  al  hombre  que 
confesar  su  ignorancia :  la  considera  un  crimen  imperdonable.  Todo 
su  cuidado  es  ocultarla ,  envolverla  en  sutilezas ,  procurar  que  la  va- 
nidad ,  la  pedantería ,  los  títulos  de  tales  ó  cuales  clasificaciones  ha- 
gan creer  que  posee  lo  que  no  tiene,  ofuscando  á  las  gentes  para  que 
no  puedan  ver  su  miseria.  Prefiere,  en  fin,  ser  falso  monedero  á 
aparecer  indigente. 

Pues  bien ,  todos  estos  males  provienen ,  en  opinión  de  la  Santa, 
en  que  todo  se  nos  va  en  la  grosería  del  engaste  ó  cerca  de  este  cas- 
tillo, que  son  estos  cuerpos.  ¿Qué  es  la  grosería  del  engaste?  es  la 
obcecación  del  hombre  de  tomar  la  corteza  por  la  sustancia,  es  la 
falsa  creencia  de  que  la  imagen  del  Creador  esté  impresa  en  el  hom- 
bre para  servir  á  las  órdenes  de  los  instintos  del  animal ,  de  que  las 
verdades  eternas  que  en  él  lucen  estén  al  servicio  de  un  cuerpo  efí- 
mero. 

Porque,  en  verdad,  antes  que  podamos  gustar  los  goces  morales, 
nos  vemos  esclavizados  por  la  sensualidad ;  antes  que  la  razón  pueda 
gobernamos ,  la  vemos  expulsada  de  sn  dominio.  ¿  Cuáles  son  los  ti- 
ranos de  su  voluntad?  Los  sentidos,  más  imperiosos,  más  indoma- 
bles cuanto  más  la  inteligencia  se  ejercita  en  servirlos  y  complacer- 
los.  Y  si  miramos  en  torno  nuestro,  vemos  que  todos  se  agitan  por 
procurar  al  cuerpo  su  contento ;  que  todos  los  talentos,  todas  las  ar- 
tes, todas  las  facultades  humanas  no  son  cultivadas  más  que  para  tal 
objeto.  Si  escuchamos  los  discursos  de  más  renombre ,  las  opiniones 
de  más  fama ,  no  encontramos  más  que  el  lenguaje  de  las  pasiones. 
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Ciroundados  á  la  vez  por  el  mando -y  los  sentidos  ^  no  podemos  re- 
sistirlos ;  y  cuando  las  facultades  de  conocer  y  amar  son  dominadas 
por  las  cosas  sensibles,  todo  se  materializa  en  nosotros,  las  ideas  y 
las  cosas ,  nuestro  espíritu  ha  perdido  sus  alas ,  y  no  puede  elevarse 
á  la  región  de  la  verdad  y  del  bien,  al  conocimiento  de  su  alma  y  de 
su  autor.  Esta  es  la  doctrina  de  la  Santa,  como  más  lo  patentiza, 
describiendo  el  castillo  ¿  el  alma  en  los  pasajes  que  siguen  : 

«Pues  consideremos,  hermanas,  que  este  castillo  tiene,  como  he 
dicho,  muchas  moradas ,  unas  en  lo  alto,  otras  en  lo  bajo ,  otras  á  los 
lados,  y  en  centro  y  mitad  de  todas  ellas  tiene  la  más  principal,  que 
es  adonde  pasan  las  cosas  de  mucho  secreto  entre  Dios  y  el  alma. :» 

Pudiéramos  decir  :  ¿qué  moradas  son  las  de  lo  alto,  las  de  lo  ba- 
jo, las  de  los  lados?  Hay  que  tener  presente  que  la  Santa  se  propone 
estudiar  el  alma  para  encontrar  á  Dios  en  ella :  que  el  alma  es  una 
mecha  encendida,  que  arde  sin  consumirse ;  que  esta  mecha  está  co- 
locada en  un  farol,  que  es  el  cuerpo;  que  no  podemos  prescindir  del 
estudio  del  cuerpo,  por  lo  que  el  sabio  doctor  decia  :  Mena  sana  in 
carpore  sano» 

Por  esto  la  Santa  dice  que  en  las  primeras  moradas  andan  turba^^ 
dos  los  sentidos ,  que  es  la  ¡/ente  que  vive  en  ellas* 

Los  sentidos  andan  turbados ,  cuando  no  obedecen  al  Rey,  que 
vive  dentro.  En  este  caso,  ¿qué  son  los  sentidos  más  que  anarquis- 
tas que  alborotan  el  santuario  del  alma?  Y  si  por  desgracia  estos 
anarquistas  toman  el  mando  y  proclaman  que  no  hay  más  soberano 
que  ellos,  ¿qué  sucedería?  Lo  que  está  sucediendo,  lo  que  todos 
palpamos  individual  y  socialmente. 

Peor  que  todo  lo  que  experimentamos  y  sufrimos  es  la  teorización 
de  tal  anarquía ,  y  esta  teorización  es  la  que  enseña  que  las  Moradas 
no  son  más  que  un  romance,  como  todas  las  obras  del  espiritna- 
lismo. 

¿  Se  considerará  improcedente  que  nos  detengamos  un  momento 
en  combatir  al  sensualismo,  pues  que  así  defendemos  á  la  Santa? 

¡  Ahí  si  el  sensualismo  fuera  cierto,  ¿para  qué  leer  las  Moradas^ 

Nosotros  aseveramos,  después  de  muchos  años  de  estudio  ^  que  el 
sensualismo  es  un  romance,  y  un  romance  verdadero,  progenitor  de 
todos  los  más  obscenos  que  hemos  visto  por  desgracia  en  este  siglo. 
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Compadecemos  á  los  que  piensan  que  las  sensaciones  se  trasíbrman 
en  ideas  por  su  propia  virtualidad,  como  en  la  estatua  de  Condillac. 
Las  sensaciones  nos  ponen  sin  duda  en  relación  con  el  mundo  físico, 
y  por  medio  de  ellas  adquirimos  el  conocimiento  de  los  seres  que 
pueblan  el  mundo. 

Las  sensaciones  todas  resuenan  en  el  cerebro,  centro  de  todas  las 
impresiones  que  los  sentidos  trasmiten;  pero  no  es  en  él  donde  el 
hombre  busca  la  causa  de  dichas  sensaciones.  Refiere  en  verdad  las 
modificaciones  que  experimenta  á  los  objetos  que  existen  fuera  de  él, 
como  á  la  flor  el  placer  del  olfato,  al  canto  del  ave  el  placer  del  oido. 
T  en  verdad  los  objetos  del  universo  no  nos  son  revelados  sino  por  su 
color,  por  su  olor,  por  su  sabor,  por  su  forma  ó  consistencia.  Mas  es 
preciso  examinar  cuidadosamente  lo  que  nos  sucede  en  el  contacto 
de  los  cuerpos  exteriores. 

Todos  saben  que  el  ojo  es  una  cámara  oscura  en  cuyo  fondo  rema- 
ta un  nervio  cuya  extremidad  se  dilata  en  forma  de  membrana  pulpo- 
sa, llamada  retina,  que  tapiza  su  pared  posterior.  Delante  de  esta 
membrana  están  colocados  sucesivamente  cuerpos  gelatinosos  ^  diáfa- 
nos lenticulares,  que  dirigen  sobre  ella  la  acción  del  cuerpo  que  pene- 
tra el  órgano:  tal  es  el  instrumento. 

En  lo  exterior  encontramos  los  rayos  de  luz,  ó  el  sonido  de  las  lu- 
minosas, ó  vibraciones  de  un  fluido  que  después  de  haber  atravesado 
el  cristalino,  el  humor  vitreo,  llegan  á  herir  la  retina  y  en  general  la 
extremidad  de  los  nervios  sumergidos  en  el  ojo. 

La  visión,  por  tanto,  no  es  más,  físicamente  considerada,  que  la  vi- 
bración del  fluido  que  el  cuerpo  visto  refleja  en  el  ojo  como  un  soni- 
do ;  no  es  más  que  la  vibración  del  aire  comunicada  al  nervio  audi- 
tivo. 

Hay  que  decir  á  los  sensualistas  que  en  todo  esto  no  hay  más  que 
movimientos,  pero  la  idea  de  un  objeto  que  exista  fuera  de  nosotros, 
ó  de  un  ser  diferente  del  fenómeno  orgánico,  ¿dónde  se  encuentra? 
¿Es  posible  que  la  imagen  ocular  pintada  en  la  retina,  sentida  en  el 
cerebro,  engendre  y  constituya  la  idea  de  un  ser?  Una  imagen  no  es 
más  que  una  serie  de  rayos  colorados  recogidos  por  el  ojo  según  pa- 
san del  objeto  visto.  T  en  este  caso  y  en  todos  los  semejantes,  ¿la  idea 
no  podría  ser  más  que  una  impresión  de  luz,  una  percepción  de  oolo- 


ÁkUfA  tBRfeSA  DÉ  JÉStd.  2^9 

fes  que  son  los  que  tocan  al  órgano?  Pues  no  es  de  una  luz  verde, 
roja  ó  amarilla  de  la  que  pende  la  idea  de  una  planta.  Porque  la  ima- 
gen no  acompaña  siempre  ¿  la  idea^  y  exista  ó  no  exista  imagen ,  no 
es  ésta  la  que  constituye  la  noción  que  tenemos  del  objeto. 

La  imagen  sirve  para  representar  la  cosa;  pero  no  es  la  idea  que  la 
unimos,  porque  ésta  puede  ser  más  ó  menos  exacta,  y  su  exactitud 
no  está  en  relación  con  la  imagen  que  se  compara  con  las  funciones 
del  ojo. 

Una  ñor  natural  nos  da  la  misma  imagen  que  otra  artificial ;  pero 
en  la  primera  vemos  la  idea  de  vegetación  y  fecundidad ,  y  en  la  se- 
gunda la  imitación  y  destreza,  cuyas  ideas  no  son  la  representación  ó 
imagen  de  la  flor. 

Se  equivocan  groseramente  los  sensualistas  que  confunden  la  idea 
con  la  imagen.  Porque  la  idea  es  la  noción  que  se  trasmite  de  un  in- 
dividuo á  otro  y  de  generación  en  generación;  la  imagen  no  se  tras- 
mite más  que  por  el  objeto.  Concebimos  la  idea,  nos  figuramos  la  ima- 
gen ;  la  idea  reside  en  el  pensamiento,  la  imagen  en  la  impresión  que 
queda  en  los  sentidos. 

De  modo,  que  aunque  no  hubiera  en  la  inteligencia  otras  ideas  que 
las  relativas  á  los  objetos  físicos,  no  podríamos  aseverar  con  la  escue- 
la sensualista  el  Nihü  eat  in  intellectu  quod  non  fuerit  prius  in  sensu. 

Para  quien  se  estudia  profundamente  á  sí  mismo,  la  sensación  con- 
siderada en  sí  sola,  nos  hace  ver  que  detras  del  fenómeno  orgánico 
existe  una  potencia  que  forma  una  idea,  que  adquiere  una  noción, 
que  no  tiene  por  objeto  la  sensación  misma. 

El  hombre  no  se  limita  á  considerar  la  modificación  que  experi- 
menta ni  á  tomar  la  sensación  por  objeto  de  su  atención,  sino  que  en 
virtud  de  su  actividad  intelectual  refiere  inmediatamente  su  sensa- 
ción á  objetos  colocados  fuera  del.  Así  da  á  las  plantas  sus  colores  y 
sus  perfumes,  á  los  pájaros  el  canto,  ete.,  y  continúa  la  misma  opera- 
ción á  medida  que  explora  el  universo ,  y  cada  sensación  le  enrique- 
ce con  un  nuevo  ser  y  atribuye  la  existencia  á  todos  los  objetos  que 
impresionan  sus  sentidos,  concluyendo  por  intuición ,  que  hay  otras 
eaistenciasy  fuera  de  la  suya,  distintas  de  la  s^ya.  Esa  idea  de  eaisten* 
day  ñmdamento  de  las  demás,  no  está  en  la  sensación ,  ni  en  su  for* 
ma,  ni  eu  su  color,  ni  en  su  perfume. 
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El  poder  de  la  sensación  se  limita  á  mostrarnos  en  la  naturaleza 
colores,  formas,  olores,  sonidos ,  consistencias,  temperaturas, etc.,  sin 
que  pueda  ir  más  allá  ni  penetrar  en  la  constitución  de  los  seres.  Es- 
to no  obstante,  aunque  el  hombre  no  toque  con  su  ayuda  más  que 
al  mundo  fenomenal,  vemos  que  atribuye  en  su  pensamiento  las  im- 
presiones que  recibe  á  objetos  reales ,  á  los  que  reconoce  primero  la 
existencia,  después  sus  propiedades,  y  por  último,  una  coordinación, 
una  subordinación  á  leyes  que  tampoco  entran  con  las  sensaciones. 
¿Dónde  toma  estas  nociones,  pues  que  estas  ideas  no  nacen  de  los  fe- 
nómenos sensibles?  ¿A  qué  ese  empeño  de  hacer  del  espíritu  humano 
un  libro  sin  escritura,  un  papel  blanco? 

Es  un  pájaro  sin  alas  destinado,  no  obstante,  á  volar.  Dios  le  ha 
concedido,  dicen  los  más  sensatos,  la  facultad  de  concebir.  ¿  Pero  qué 
ha  de  concebir  ?  ¿ Cómo  ha  de  concebir  la  existencia,  si  en  sí  no  tu« 
viera  la  idea  de  ser?  ¿Cómo  sospecharía  una  causa  si  no  tuviera  la  idea 
de  causa,  ni  propiedades ,  ni  cualidades,  ni  relaciones ,  sin  la  idea  de 
éstas?  ¿Podría  encontrar  una  coordinación  sin  la  idea  de  orden? ¿Po- 
dría llamar  á  una  acción  justa  ó  injusta  sin  la  idea  de  justicia?  Tan 
imposible  fuera  esto  como  obligar  á  un  ruso  á  que  nos  diera  en  caste- 
llano la  nomenclatura  de  los  objetos  que  le  enseñáramos,  como  ha- 
cernos retratar  por  un  ciego,  como  obligar  á  calcular  ,  á  medir,  á 
multiplicar,  á  dividir,  á  un  idiota  que  nada  supiera  de  la  ciencia  de 
los  números. 

Desengáñense  los  sensualistas ;  Dios  no  ha  podido  hacer  los  cuer- 
pos pesados  sin  la  atracción;  no  ha  podido  hacer  la  luz  sin  brillo,  ni 
al  fuego  sin  calor,  ni  al  espíritu  sin  ideas.  Hé  aquí  por  qué  dice  la 
Santa:  c:Dios  nos  hizo  á  su  imagen  y  semejanza.  2>  ¿  Y  Dios  será  por 
ventura  una  tabla  rasa,  un  libro  sin  escrítura,  un  papel  blanco ,  un 
pájaro  destinado  á  volar  sin  alas  ? 

T  saliendo  de  la  fisiología  y  entrando  en  la  sicología,  ¿son  las  ideas 
el  producto  de  la  actividad  personal?  En  la  confusa  doctrina  aristoté- 
lica parece  que  las  ideas  no  tienen  otra  realidad  que  la  que  reciben  de 
nuestra  actividad  personal.  Una  tesis  largamente  discutida,  consiste, 
¿  por  qué  operación  de  la  inteligencia  la  naturaleza  se  hace  universal? 

Locke  definía  al  universal  una  obra  del  entendimiento  que  él  hace 
para  su  propio  usó,  y  que  se  refiere  únicamente  á  los  signos. 
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I)escarte8  distinguía  trett  olaseB  de  ideas^  anas  que  nacen  oon  nos- 
oíTOBy  otras  venidas  de  afnera,  y  las  terceras  hechas  é  inventadas  por 
nosotros. 

Los  filósofos  modernos  y  escoceses  ó  eclécticos ,  nos  hablan  de  un 
poder  del  espíritu  capaz  de  reunir  las  cualidades  comunes  de  los  in- 
dividuos y  elevarlas  auna  idea  general.  Una  vez  fabricadas  estas  ideas 
generales,  se  las  aplica  á  diferentes  individuos  y  nos  describen  una 
facultad  que  llaman  abstracción  y  que  subdividcn  en  abstracción  com- 
parativa» La  primera  se  ejerce  sobre  muchos  objetos  reales,  de  los  que 
toma  la  semejanza  para  formar  una  idea  abstracta ,  colectiva^  mediata. 
Se  enseña  que  nosotros  producimos  espontáneamente  las  ideas  de  es- 
pacio y  de  tiempo,  y  se  vitupera  á  Kant  de  no  haber  dado  lo  suficien- 
te ¿  la  actividad  en  la  teoría  del  conocimiento.  La  realidad  objetiva 
de  las  ideas  y  su  independencia  del  yo ,  fué  la  doctrina  de  Platón.  Las 
ideas  son  las  esencias  inmutables,  los  tipos  eternos  de  todas  las  reali- 
dades pasajeras,  el  verdadero  y  solo  objeto  de  la  ciencia  filosófica. 
Con  razón  dijo  De  Maistre  que  el  platonismo  es  el  prefacio  del 
Evangelio. 

Guando  leemos  á  Platón  aconsejar  que  el  filósofo  trabaje  por  sepa- 
rar su  alma  de  la  esclavitud  de  los  sentidos ,  por  romper  sus  cadenas 
y  elevarla  pura  al  banquete  de  los  dioses ,  nos  parece  que  oimos  los 
consejos  de  la  Santa  á  sus  hermanas  para  unirse  con  Jesús. 

El  mismo  Platón  aconseja  al  filósofo  que  se  ejercite  én  morir  todos 
los  días ,  y  que  la  muerte  no  le  parezca  temible ,  porque  morir  es  li- 
brarse de  los  amores,  de  los  deseos,  de  los  temores,  de  mil  quimeras 
y  mil  necedades  que  turban  la  tranquilidad  del  alma,  que  oscurecen 
la  inteligencia  y  que  son  como  nieblas  espesas  que  se  elevan  del  fon- 
do de  los  valles  húmedos,  que  se  posan  entre  nosotros  y  el  cielo,  y  nos 
ocultan  los  rayos  del  sol.  No  hay  que  extrañar  que  San  Agustin, 
considerando  á  Platón,  exclamara:  ¿De  dónde  te  vino  tanta  luzf 

Pues  esa  misma  luz  encontramos  en  el  camino  de  perfección  de 
la  Santa,  que  nunca  leyó  á  Platón  ,  y  es  porque  ambos  partieron 
del  principio  metafísico  de  que  la  idea  supone  una  realidad  objetiva, 
que  no  es  el  yo,  que  esta  realidad  es  distinta  del  yo,  está  por  cima 
del  yo,  que  es  la  verdad  inmutable,  y  que  ésta  implica  por  precisión 
un  entendimiento  inmutable ,  que  es  Dios. 

19' 
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La  verdad  aparece  i  nosotros  la  afirmamoB ;  afirmándola,  nos  la 
apropiamos ;  llega  á  ser  nuestra  sin  cesar  de  ser  de  Dios  7  de  las  de- 
mas  inteligencias ,  porque  no  la  arrancamos  de  su  venero ;  seria  des* 
truirla ,  como  destruiriamos  el  rayo  separándole  del  foco  luminoso 
que  le  envía. 

No  afirmamos  solos  esta  verdad ;  somos  asociados  á  esta  afirma- 
ción eterna  7  fecunda  que  Dios  hace  de  si  mismo  á  sí  mismo.  La 
razón  de  nuestra  afirmación  es  la  afirmación  misma  de  Dios,  por  la 
que  El  engendra  su  Yerbo.  Foseemos  la  verdad ,  está  en  nosotros, 
permanece  en  Dios ;  está  en  todas  las  inteligencias,  porque  al  llegar 
á  ser  nuestra  no  pierde  su  carácter  de  universalidad ;  se  comunica 
sin  dividirse ,  sin  fraccionarse. 

Por  esto  dice  San  Agustin,  hablando  del  Yerbo  de  Dios :  ((El  es 
alimento  reparador  y  siempre  inalterable ,  del  que  se  alimentan  sin 
cesar  las  inteligencias  racionales.  :d 

Si  la  verdad  es  el  alimento  del  alma,  están  unidas  de  una  manera 
muy  intima  y  muy  inmediata.  Dos  seres,  de  los  que  el  uno  es  el  ali- 
mento y  el  otro  el  que  es  alimentado,  se  compenetran. 

La  unión  con  Dios  por  medio  de  la  oración  y  que  la  Santa  explica 
de  diversas  maneras ,  está  bien  cimentada  en  los  principios  metafisi- 
cos  expuestos ,  que  ni  el  sensualismo  ni  el  sicologismo  pueden  des- 
truir. 

Porque  (aunque  nos  repitamos)  los  que  no  reconocen  otra  facultad 
que  la  de  sentir  ni  otro  modo  de  conocer  que  por  la  sensación ,  ter- 
minan en  mirar  toda  verdad  como  un  estado  subjetivo  del  alma, 
porque  la  sensación  no  da  más  de  sí :  que  se  la  trasforme,  que  se  la 
espiritualice,  que  se  la  generalice  cuanto  se  quiera,  siempre  será 
subjetiva ;  porque  es  imposible  cambiar  el  yo  en  no-yo,  para  lo  que 
no  hay  poder  humano.  Si  nosotros  no  somos  la  verdad,  si  el  ser  que 
percibimos  es  nosotros ,  si  no  percibimos  ningún  ser  que  no  sea  nos- 
otros, como  el  sensualismo  pretende,  es  formular  el  panteísmo  egoís- 
ta que  tantos  males  motiva  y  en  el  que  nunca  pudieron  caer  nuestros 
Místicos. 

El  sicologismo  no  nos  suministra  más  que  hechos.  Y  cuando  el 
cristianismo  imperaba,  el  hecho  no  era  más  que  el  hecho,  el  hecho 
no  era  el  derecho,  j  si  el  hecho  es  la  base  de  todo,  no  hay  motivo 
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para  reoonocer  otra  realidad.  Los  fonimenos  de  la  conciencia ,  ¿  esos 
hechos  sicológicos  I  no  son  más  que  modos  ^  y  nn  modo  faera  de  la 
snstanda  no  es  nada.  Estudiando  el  pensamiento  modo  y  aparte  de 
un  ser  real  7  sastancial  que  le  reciba  7  en  quien  resida ,  es  estudiar 
la  nada. 

El  sicólogo  que  aconseja  á  su  discípulo  de  colocarse  en  el  estro* 
cho  dominio  de  la  conciencia,  que  estudiarse  á  sí  mismo  en  sí  mis* 
mo  7  de  buscar  la  verdad  en  este  estudio ,  hemos  dicho  se  ase- 
meja al  físico  que  encerrase  á  su  discípulo  en  una  cámara  oscura, 
obligándole  á  estudiar  en  ella  al  mundo  físico  7  sus  10708.  Esto  es  lo 
contrario  de  lo  que  decia  la  Santa :  estudióte  en  Dio$.  Es  lo  contrario 
de  lo  que  decia  San  Agustín  :  noverim  te  y  noverim  me» 

La  última  palabra  del  sicologismo  es  una  especie  de  sensualismo 
menos  grosero.  Su  punto*  de  partida  es  un  hecho  sujetivo  de  la  con- 
ciencia; 70  experimento,  70  siento,  70  pienso ,  7  es  porque  eres  en 
mi  existencia ;  7  es  de  este  sentimiento  necesariamente  ciego  si  se  le 
separa  de  la  verdad  objetiva  que  le  ilumina  7  le  trasforma ,  del  que 
pretende  hacer  salir  la  ciencia. 

Se  reemplaza  la  sensación  por  el  sentimiento ,  pero  ni  el  uno  ni  el 
otro  pueden  ser  el  principio  de  la  ciencia,  porque  ni  el  uno  ni  el  otro 
contienen  la  verdad. 

H¿  aquí  por  qué  un  escritor  tan  poco  sospechoso  al  filosofismo 
reinante  como  Pedro  Leroux,  ha  dicho:  <(La  psicología,  tal  como 
ho7  se  enseña ,  no  tendrá  otro  mérito  á  los  ojos  de  la  posteridad  que 
ser  otro  distintivo  de  nuestra  tristeza  moral.  Es  una  especie  de  ee- 
plinj  una  variedad  de  éepliny  un  esplín  como  el  de  Werther,  de 
Obermann,  de  Bené,  de  Adolfo,  de  Lelia.  El  sicólogo  es  el  con* 
temporáneo  de  todos  estos  desgraciados,  es  su  filósofo ;  no  tiene  fe 
en  nada,  no  cree  en  nada,  no  afirma  nada ;  se  observa ,  7  ellos  tam- 
bién se  observan  morir.  Su  doctrina  es  como  su  poesía ;  encierra  im- 
plícitamente la  negación  de  la  vida  7  el  suicidio. » 

¿  Queréis  evitar  esa  tristeza  moral ,  ese  esplín  que  os  conduce  al 
suicidio? 

Escuchad  á  quien  ha  pasado  por  todas  esas  tristezas,  encontrando 
un  remedio  en  el  gran  filósofo  que  inspiró  á  Santa  Teresa,  7  que 
decia  :  <Hé  aquí  la  verdad  ante  vosotros;  abrazadla  si  podéis,  go** 
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2&d  de  «lia ,  y  gustaréis  la  felicidad  en  el  Señor,  jr  os  concederá  to^ 
das  las  aspiraciones  de  nuestro  corazón.  ¿Qué  más  que  la  beatitud? 
¿Quién  más  dichoso  que  quien  goza  de  la  inmutable  y  de  la  exce- 
lente verdad?  Los  hombres  se  llaman  dichosos  cuando  satisfacen  sus 
groseros  y  camales  amores ;  ¿y  dudaremos  de  nuestra  felicidad  cuan'- 
do  gocemos  de  los  castos  abrazos  de  la  verdad?  Los  hombres  se  pro- 
claman felices  cuando^  devorados  por  la  sed,  llegan  á  una  fuente 
abundante  y  sana,  ó  cuando,  perseguidos  por  el  hambre,  hallan  un 
festin  suntuoso;  ¿y  no  nos  creemos  felices  cuando  nos  alimentamos 
y  saciamos  de  la  verdad?  Oimos  á  hombres  cantar  su  dicha  tendidos 
sobre  flores  y  bañados  de  perfumes  olorosos ;  pero  ¿  que  más  oloroso 
y  delicioso  que  la  inspiración  de  la  verdad  ?  Muchos  fijan  la  felicidad 
en  los  cantos  y  en  los  instrumentos  de  música ,  y  cuando  esto  les 
falta  sojuzgan  desdichado!^;  y  nosotros,  cuando  sin  los  sonidos  de 
instrumentos  sentimos  no  sé  qué  silencio  armonioso  de  la  verdad 
penetrar  en  nuestras  almas,  buscamos  en  otra  parte  una  vida  dicho- 
sa, y  no  gozamos  de  la  beatitud  cierta  y  presente.  El  brillo  del  oro 
y  de  la  plata ,  los  rayos  de  la  luz  iluminan  y  llenan  de  suavidad  á  los 
que  se  creen  dichosos ;  ¿y  tememos  colocar  la  beatitud  de  la  vida  en 
las  luces  de  la  verdad?  La  verdad  es  nuestro  soberano  bien,  es  nues- 
tra libertad ;  su  gozo  es  seguro.  j> 

Nadie  pierde  la  verdad  y  la  sabiduría  si  no  quiere.  No  está  sepa- 
rado de  ella  por  la  distancia  de  los  lugares.  Lo  que  llaman  separa- 
ción de  la  verdad  y  de  la  sabiduría  es  una  voluntad  depravada.  To- 
dos podemos  gozar  igualmente  y  en  común  de  la  verdad ;  ninguna 
dificultad  nos  detiene. 

Ella  recibe  á  todos  sus  amantes  sin  excitar  envidias ;  es  común  á 
todos ;  permanece  fiel  y  casta  á  cada  uno  de  ellos.  Nadie  dice  á  otro  : 
<c retírate,  para  que  yo  me  aproxime;  alejad  vuestras  manos,  para 
que  yo  pueda  abrazarlai>,  eta  (San  Agustín,  Del  libre  albedrh.) 

Acaso  se  nos  diga  que  nos  extralimitamos;  que  San  Agustín,  lo 
mismo  que  la  Santa,  hablan  de  la  Verdad  sobrenatural  y  no  de  la 
natural ;  de  la  verdad  que  nos  hace  cristianos  y  no  de  la  verdad  que 
nos  hace  razonables. 

A  esto  responderíamos  Con  un  gran  metafísico  t  que  algunos  pa-« 
sajes  se  refieren  ciertamente  á  la  verdad  sobrenatural ,  como  la  que 
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nos  beatífiea.  Que  la  mayor  parte  no  pneden  entenderse  más  que  de 
la  verdad  natural  y  como  las  que  se  refieren  á  números ,  d  verdades 
matemáticas  y  á  las  esencias  que  Dios  contemplaba  al  crear  el  mun- 
do. Estas  verdades  son  racionales  ,  y  no  pertenecen  al  ¿rden  sobre- 
natural. Y  San  Agustin  nos  enseña  que  cuando  las  contemplamos  es 
la  verdad  divina  la  que  vemos,  el  Yerbo  de  Dios  inmutable  y  eterna- 
mente engendrado  en  el  seno  de  su  padre.  Porque  San  Agustin  no  dis 
tingue  una  verdad  objetiva  increada  j  una  verdad  que  sería  el  Yerbo 
de  Dios  y  y  una  verdad  objetiva  que  no  lo  sería.  No  hay  en  Dios  una 
verdad  que  sea  sobrenatural ,  y  una  verdad  fuera  de  Dios  que  sea  la 
verdad  natural ,  del  mismo  modo  que  no  hay  en  el  hombre  una  fa- 
cultad que  sea  la  razón  y  otra  fuera  de  la  razón ,  que  sea  la  fe.  Lo 
sobrenatural  supone  lo  natural  j  porque  es  una  cosa  añadida  á  la  na- 
turaleza,  lo  que  no  puede  encontrarse  más  que  en  la  criatura.  En 
Dios  esta  distinción  no  tiene  sentido  si  se  la  concibe  como  estable- 
ciendo en  El  dos  verdades  separadas  é  independientes.  Hay  en  Dios 
lo  que  hace  que  una  criatura  sea  tal  y  lo  que  la  eleva  al  estada  so- 
brenatural y  porque  El  es  el  principio  único  do  la  naturaleza  y  de  la 
gracia  y  sin  que  la  unidad  de  la  sustancia  divina  se  rompa.  Se  puede 
bien  distinguir  en  el  hombre  una  participación  de  la  verdad  que  le 
hace  razonable  y  otra  que  le  hace  cristiano  ;  pero  en  Dios,  6  más  bien 
en  6Í  misma  y  esta  verdad  es  una  y  inalterable  y  inefable  é  indivisible, 
aunque  comunicable  en  diversos  grados  específicamente  distintos. 

Si  vemos  la  verdad  aun  en  el  orden  natural  y  la  verdad,  ella  mis- 
ma y  no  su  imagen,  esta  verdad  es  Dios,  es  su  Yerbo.  Por  esto  se 
dice  en  las  Sagradas  Escrituras  que  toda  sabiduría  viene  del  Señor, 
que  ha  sido  siempre  en  El  y  anterior  á  los  siglos. 

La  Escritura  no  dice  que  la  sabiduría  sobrenatural  venga  de  Dios  y 
la  natural  proceda  del  hombre,  6  una  sabiduría  que  nace  y  muere,  y 
otra  que  vive  eterna  en  el  seno  de  Dios* 

Si  el  Yerbo  es  inmediatamente  la  luz  de  nuestras  almas,  es  preciso 
concluir  que  toda  verdad  es  revelada  y  que  todo  hombre  tiene  parte 
en  esta  revelación. 

Toda  verdad  es  revelada  en  el  sentido  de  que  nos  es  comunicada. 
La  verdad  no  es  nosotros ,  ni  nada  que  sea  de  nosotros  ,  ni  nuestra 
obra,  porque  al  principio  era  él  Verbo  y  el  Verbo  era  en  Dios  y  el  Ver- 
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bo  era  Dios.  Nosotros  no  existíamos  7  ellfi  existia;  por  ella  faeron  he- 
chas todas  las  cosas. 

Si  la  poseemos  es  porque  la  hemos  recibido.  Era  en  sí  misma  luz  y 
verdad  antes  de  ser  nuestra  luz  y  nuestra  verdad. 

Todo  hombre  tiene  parte  en  esta  revelación,  porque  el  Yerbo  es  to- 
da verdad,  7  todo  ser  no  es  inteligente  sino  por  su  participación  en 
la  verdad.  Judíos  7  gentiles,  griegos  7  bárbaros,  todos  la  han  cono- 
cido. Es  la  imagen  viva  7  sustancial  del  padre,  7  es  por  la  aplicación 
de  esta  imagen  7  de  este  sello  divino  sobre  el  alma  humana ,  por  lo 
que  este  alma  llegó  á  ser  á  su  vez  la  imagen  viva  de  Dios. 

El  Yerbo  era  la  verdadera  luz  que  ilumina  á  todo  hombre  que  al 
mundo  viene.  No  es  solamente  la  luz  de  los  judíos  7  de  los  cristia- 
nos ,  sino  de  todos  los  hombres  sin  excepción.  No  es  solamente  la  luz 
sobrenatural ,  sino  también  la  luz  natural^  es  decir,  que  ¿1  es  .toda  luz 
como  es  toda  verdad;  no  ha  cesado  de  ser  la  verdad,  la  belleza,  la 
justicia  7  la  beatitud,  ni  jamas  su  brillo  se  ha  eclipsado. 

No  ha7  que  extrañar,  por  tanto,  que  la  Santa  nos  hable  de  sus  re- 
velaciones, ni  que  éstas  sean  de  diversos  grados,  distintos  específica- 
mente ,  7  que  puedan  dividirse  en  naturales  7  sobrenaturales,  porque 
las  naturales  nos  preparan  para  recibir  las  sobrenaturales.  Pero  ha7 
que  tener  presente  que  la  verdad  que  la  revelación  nos  comunica  no 
es  una  abstracción  ó  un  punto  matemático,  es  una  verdad  viva,  in- 
agotable, infinita;  una  verdad  que  no  es  absorbida  toda  entera  por  la 
capacidad  natural  de  nuestra  inteligencia.  Y  una  primera  revelación 
de  esta  verdad  no  exclu7e  una  revelación  más  perfecta ,  más  abun- 
dante, diferente  de  la  revelación  natural,  ó  lo  que  es  igual,  otra  re- 
velación sobrenatural.  Esta  supone  la  revelación  natural ,  porque  lo 
sobrenatural  no  es  posible  sino  porque  lo  natural  existe.  Si  hubiera 
dos  verdades,  la  distinción  entre  lo  natural  7  lo  sobrenatural  sería 
imposible :  las  dos  verdades  serian  la  una  7  la  otra  naturales,  su  co- 
municación constituiria  dos  naturalezas,  7  no  dos  estados  de  la  mis- 
ma naturaleza. 

Si  insistimos  tanto  en  esta  doctrina,  es  por  ser  la  más  trascendental 
de  todas,  7  desde  su  altura  causui  compasión  las  disputas  del  sensua- 
lismo, del  sicologismo,  del  idealismo,  etc«,  porque  todas  ellas  olvidan 
ó  desconocen  lo  que  decia  la  Santa;  BiUcate  en  mí* 
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Los  mismos  racionalistas  reconocen,  como  nosotros,  una  revelación 
permanente;  y  Mr.  Cousin  dice :  «La  verdad  absoluta  es  una  reve- 
lación de  Dios  al  hombre  por  Dios  mismo,  y  como  la  verdad  absolu- 
ta es  perpetuamente  percibida  por  el  hombre,  é  ilumina  á  todo  hom- 
bre á  su  entrada  en  la  vida ,  sígnese  que  la  verdad  absoluta  es  una 
revelación  perpetua 7  universal  de  Dios  al  hombre.»  Véase,  pues, 
cómo  el  filosofismo  moderno  no  puede  reirse  de  Santa  Teresa;  sólo  sí 
que  Santa  Teresa  les  diria  que  para  ella  la  verdad  que  Dios  nos  da 
es  increada  •  es  Dios  mismor^  Búscate enmi.  Que  los  racionalistas  en- 
sefian  que  la  verdad  es  creada ,  7  por  esto  niegan  la  existencia  y  aun 
la  posibilidad  de  la  revelación  sobrenatural  y  la  rechazan  como  una 
ilusión.  La  Santa  dice  con  la  doctrina  católica :  «La  verdad  que  nos 
hace  inteligentes  es  la  verdad  absoluta,  única,  increada.  1»  Los  racio- 
nalistas dicen  es  una  verdad  creada ,  mediadora  entre  el  sor  simple- 
mente dicho  y  nosotros.  La  Santa  dice  que  esta  comunicación  de  la 
verdad  hace  al  hombre  capaz  de  recibir  una  m&s  perfecta,  superior  á 
las  exigencias  de  la  naturaleza  y  sin  la  que  esta  naturaleza  pudiera 
ser  completa ;  los  racionalistas  niegan  la  posibilidad  de  tal  manifes- 
tación. Los  católicos  distinguen  en  la  naturaleza  lo  que  la  gracia  ele- 
va al  estado  sobrenatural,  para  comprender  mejor  la  misión  de  la  fi- 
losofía y  de  la  teología;  los  racionalistas  buscan  en  la  misma  natura- 
leza una  explicación  racional  de  dones  sobrenaturales,  á  fin  de  des- 
echar, conservando  una  apariencia  de  respeto  por  el  cristianismo,  que 
ensefia  la  existencia  de  aquélla.  Los  católicos  trabajan  por  establecer 
una  distinción  neta  y  precisa  entre  el  orden  natural  y  sobrenatural, 
y  los  racionalistas  trabajan  por  confundirla.  Los  católicos  dicen  que 
el  Verbo  es  el  mediador  de  los  hombres  entre  sí,  porque  los  hombres 
no  están  unidos  en  sociedad  sino  por  la  comunicación  de  su  pensa- 
miento. Y  que  esta  comunicación  no  es  posible  sino  porque  hay  una 
verdad,  una  y  universal,  una  razón  general,  común  á  todos  los  hom- 
bres ,  en  la  que  todos  leen  los  mismos  dogmas  y  los  mismos  precep- 
tos ,  y  esta  verdad  es  el  Verbo. 

Tantos  y  tan  trascendentales  errores  como  los  expuestos  provienen, 
en  nuestra  humilde  opinión,  de  no  principar  y  de  no  afianzarse  en  la 
idea  del  Ser ,  porque  hay  en  el  Ser  una  verdad  que  sola  explica  todos 
los  hechos  del  pensamiento.  El  Ser  existe  en  todas  las  liociones  que 
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nos  suministran  las  percepciones;  las  nociones  son  la  materia  nece- 
saria de  todos  los  actos  de  nuestro  pensamiento.  Afirmamos  las  no- 
ciones, analizamos  las  nociones,  generalizamos  las  nociones ^  defini- 
mos las  nociones,  dividimos,  comparamos  j  asociamos  las  nociones, 
y  en  todas  estas  operaciones  no  podemos  separar  la  noción  de  sn  Sir^ 
porque  la  noción  sin  el  Ser  nada  sería ,  ó  sería  la  percepción  de  un 
espíritu  que  nada  percibiese,  una  evidente  contradicción. 

La  ciencia  no  es  mis  que  un  conjunto  de  conocimientos  reflexivos 
unidos  los  unos  á  los  otros  por  un  vínculo  común  ¿  indisoluble,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  unidad  misteriosa  del  Ser  que  las  abraza  á  to- 
das ;  es  la  variedad  de  nuestros  conocimientos ,  reunidos  por  la  re- 
flexión á  la  unidad  de  un  principio.  ¿Cuál  es  este  principio?  ¿Es  la 
sensación?  ¿es  el  70?  ¿es  el  hombre?  ¿es  la  humanidad?  ¿es  Dios? 

Para  nuestros  Místicos  es  Dios  y  para  los  que  hemos  explorado, 
ansiosos  de  verdad ,  la  sensación,  el  yo,  el  hombre  y  la  humanidad, 
nos  quedamos,  aunque  nos  compadezcan  como  místicos,  con  Diosy  que 
es  la  verdad  tutelar,  el  objeto  universal  y  constante  de  la  religión,  el 
asilo' de  la  conciencia  humana,  el  refugio  de  nuestras  esperanzas  y  la 
consolación  de  nuestras  miserias. 

Creamos  con  la  Santa  que  la  voz  de  Dios  se  deja  oir  en  el  secreto 
de  nuestra  conciencia :  que  el  drama  de  nuestra  libertad  y  de  nuestra 
vida  moral  no  es  mis  que  un  eco  de  la  libertad  y  de  la  justicia  de 
Dios  :  que  la  conciencia  de  nuestra  personalidad  no  es  más  que  una 
revelación  perpetua  y  cierta  de  la  personalidad  del  ser  absoluto:  que 
Dios  está  presente  en  toda  luz  de  la  verdad  que  nos  ilumina,  en  todo 
rayo  de  belleza  que  nos  deleita ,  y  en  toda  percepción  de  lo  sublime 
que  arroja  nuestra  alma  en  el  éxtasis  del  infinito. 

No  extrañemos,  por  tanto,  que  la  Santa  sintiese  en  el  contacto  sa- 
grado de  Dios  el  soplo  de  su  inspiración  y  de  su  virtud ;  que  en  sus 
esfuerzos  hacíala  luz,  hacia  la  vida,  hacia  el  bien,  sacudiendo  las 
trabas  de  las  sensaciones ,  la  pereza  del  espíritu ,  el  peso  de  nuestra 
mortalidad,  se  elevase  por  cima  de  la  atmósfera  de  nuestras  pasiones 
hasta  las  puras  regiones  de  la  caridad  ,  de  la  justicia ,  del  sacrificio, 
de  la  virtud,  y  que  en  tal  estado  le  dijese  á  Dios:  Perdonad  á  Ion 
hombrea  lo  mucho  que  pasan  en  la  mda  por  falta  de  saber ;  ni  que  Dios 
la  animase  y  confortase  aconsejándola:  BúscaUy  estudióte  en  mL 
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El  objeto  de  este  artículo  consiste  en  hacer  ver ,  metafísicamente, 
que  Dios  se  encuentra  en  Ja  raíz  de  todo  ser,  en  la  cuna  de  todo  fenó- 
meno,  en  la  base  7  en  la  cima  de  todo  lo  creado.  Tal  fué  la  fe  teoló- 
gica y  filosófica  de  nuestros  Místicos  ^  y  mis  especialmente  de  la 
Santa. 

Es  un  consuelo  ver  que  ésta  nos  dice :  que  si  supiéramos  compren- 
der  en  el  seno  de  nuestras  agitaciones  y  de  nuestras  miserias  y  que  la 
mirada  de  un  padre  reposa  continuamente  en  nosotros ,  que  su  cora- 
zón late  sobre  nuestros  corazones ,  que  su  justicia  pesa  cada  una  de 
nuestras  acciones  y  que  su  bondad  cuenta  cada  una  de  nuestras  lágri- 
maSy  que  su  amor  mide  nuestra  vida  de  un  dia  para  más  allá  de  las 
ruinas  de  la  muerte,  ¿  qué  diriamos  de  este  Platón  femenino ,  de  esta 
seráfica  doctora,  tan  olvidada  en  nuestros  amargos  dias  ? 

Entremos  con  ella  en  el  estudio  del  alma;  entremos  en  su  castillo, 
y  en  los  artículos  sucesivos  veremos  si  nos  convence  de  que  el  reino 
de  Dios  dentro  de  nosotros  estay  y  que  el  reino  de  Dios  es  paz  y  gozo  en 
el  espíritu  divino;  y  que  por  éste ,  nuestra  existencia,  tan  fugitiva  y 
tan  desolada ,  será  engrandecida  y  transfigurada  por  la  esperanza  y 
la  oración  en  un  sueño  de  vida  y  de  inmortalidad. 

NicoMEDEs  Martín  Mateos. 

Béjar»  Enero  4  de  1877. 


MIS  CONVICCIONES 


ARTÍCULO  III. 


CONSTITUCIÓN  ÍNTIMA  DE  LA  MATERIA. 

ATOMISMO   QUÍMICO. 

¡  Los  átomos  invisibles! Masas  pequeñas  que  oí  microscopio  no 

puede  distinguir  ni  observar  ^  indivisibles  por  las  acciones  químicas, 
de  los  cuales  no  nos  es  posible  conocer  la  constitución  física  y  real ;. 
pero  que  durante  las  combinaciones  y  descomposiciones  permanecen 
siempre  con  un  peso  invariable. 

Los  filósofos  de  la  antigüedad  discutieron  durante  muchos  siglos 
sobre  la  constitución  íntima  de  la  materia  y  acerca  su  divisibilidad 
al  infinito ;  si  era  eterna ,  si  fínita,  ó  si  podia  destruirse  y  reducirse  á 
lanada.  Tres  hipótesis  son  las  que,  en  definitiva,  pueden  explicar  y 
dar  n  conocer  la  constitución  intima  de  la  materia  en  tanto  que  se  ad- 
mite la  extensión. 

Se  puede  aceptar  la  existencia  de  los  éramos  y  el  vado. 

Sólo  se  puede  admitir  el  lleno  absoluto. 

T  también  es  posible  negar  la  extensión  real. 

La  primera  de  estas  hipótesis  parece  una  verdad  fuera  de  toda  ob- 
jeción. El  cuerpo  es  extenso,  y  la  extensión  es  una  idea  primera  é 
indefinible.  Kant  ha  pretendido  definir  la  extensión  por  el  movimien- 
to ;  pero  suprime  la  extensión  real,  es  decir,  acuella  que  corresponde 
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á  los  grupos  de  átomos  reunidos  por  una  fuerza ,  y  sólo  conserya  la 
extensión  ideal  ó  del  espacio ,  á  la  que  únioamente  concede  una  exis- 
tencia subjetiva  en  nuestro  pensamiento.  Esta  noción  representa  el 
hecho  fisiológico  de  la  percepción  sensible*  De  ahí  que  sacrifica  la 
idea  de  sustancia  á  la  de  causa ,  7  sólo  concede  la  existencia  de  los 
cuerpos  como  el  resultado  de  un  conjunio  ó  agregado  de  fuerzas  ex*- 
pansivas  7  atractivas,  7  la  extensión  como  el  producto  fenomenal  de 
estas  fuerzas  en  el  espacio. 

El  espacio  no  puede  considerarse  como  una  sustancia  extensa  7 
finita ;  es  la  extensión  ideal  é  indeterminada.  El  espacio  que  ocupa 
un  cuerpo  es  el  espacio  limitado  por  ciertas  condiciones  de  cantidad 
7  distancia  y  con  relación  á  otras  extensiones  reales  7  concretas ,  que 
con8titn7en  cuerpos  que  persisten  en  un  momento  dado.  Empero  la 
extensión  puede  ser  continua  7  divisible  lo  mismo  que  el  espacio ; 
luego  la  continuidad  y  la  divisibilidad  indefinida  corresponden,  al 
parecer,  á  una  sustancia  que  tiene  existencia  real  dotada  de  fiíerza,  7 
por  lo  tanto ,  de  actividad.  Entonces  se  podrá  decir  :  ¿  es  acaso  que 
una  sustancia  continua  llena  por  completo  la  inmensidad  del  espacio, 
ó  bien  que  éste  sólo  se  halla  ocupado  por  fuerzas  exentas  de  conti* 
nuidad  ? 

El  conjunto  que  con8titu7e  la  materia  ponderable  nos  ofrece  uu 
todo  continuo  que  no  puede  separarse ,  7  los  movimientos  que  vienen 
á  afectar  nuestros  órganos  ó  á  ejercer  sobre  otros  cuerpos  una  ac* 
cion  mn7  intensa,  se  propagan  por  intervalos  más  ó  menos  grandes, 
])ero  que  encuentran  un  paso  expedito,  según  la  cantidad  de  materia 
ponderable ,  que  aumenta  ó  disminu7e  la  intensidad.  Y  como  quiera 
que  todo  movimiento  corresponde  á  una  sustancia  extensa,  de  ahí  que 
en  los  intervalos  inmensos  que  separan  los  cuerpos  siderales  en  los  es- 
pacios celestes  debe  suponerse  la  existencia  de  una  materia  sutil ,  de 
peso  insensible  7  que  penetra  á  todos  los  cuerpos  del  universo  :  este 
fluido  se  llama  étery  sin  prejuzgar  si  es  simple  ó  múltiplo ,  si  una  mez- 
cla de  distintos  fluidos  ó  un  cuerpo  formado  bajo  las  leyes  que  presi- 
den á  las  fuerzas  de  combinación. 

Esta  hipótesis ,  sostenida  por  aquellos  que  creen  que  la  naturaleza 
tiene  horror  cd  vacío ,  es  inadmisible  en  absoluto,  porque  si ,  con  efec- 
to^ los  cuerpos  son  extensos  ^  finitos  op  numero  7  el  vacío  uq  ^xÍ9« 
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te,  puede  hallarse  fuera  del  universo ,  que,  si  bien  es  inmenso,  no  es 
absolutamente  infinito. 

El  éter  está  dotado  de  movimientos ;  dos  cuerpos  no  pueden  ocu- 
par simultáneamente  el  mismo  lugar  en  el  espacio ;  de  suerte  que  en 
el  lleno  absoluto  un  movimiento  cualquiera  debe  trasmitirse  al  infini- 
to, obrando  en  seguida  la  atracción  sobre  las  partes  inmediatas  tam- 
bién al  infinito,  para  que  no  tenga  lugar  el  vacio.  El  horror  al  vacio 
no  es  una  causa  eficiente ,  porque  no  es  un  acto  de  una  sustancia 
animada  dotada  de  especial  fuerza  y  capaz  de  moverse  bajo  su  propio 
impulso.  Leibnitz  lo  ha  considerado  como  una  causa  final.  Empero 
una  causa  final  no  excluye  poder  señalar  otra  eficiente ,  y  tiene  la 
imprescindible  necesidad ,  ya  que  no  sea  posible  poderse  demostrar, 
de  concillarse  al  menos  con  los  principios  de  la  razón  y  las  leyes  de 
la  naturaleza. 

La  idea  de  la  impulsión  que  obra  sobre  una  sustancia  continua, 
presentada  por  Descartes,  sólo  es  aplicable  á  los  fluidos,  pero  está 
sujeta  á  dos  causas :  la  pesantez  y  la  trasmisión  de  la  presión  que 
obra  sobre  las  moléculas  liquidas,  y  la  compresión  y  la  rarefacción 
que  actúan  en  los  gases.  En  la  hipótesis  del  lleno  absoluto,  los  mo- 
vimientos que  impiden  que  se  forme  el  vacío  en  el  mismo  seno  del 
éter,  ya  de  este  fluido  en  ondulaciones,  ya  después  de  haber  sido 
atravesado  por  cuerpos  qu  movimiento,  son  en  verdad  fenómenos  sin 
causa  física  que  los  determine  ni  dé  á  conocer.  Los  movimientos  del 
éter  debian  ser  simultáneos  en  toda  la  extensión,  ya  porque  se  pro* 
pagasen  en  linea  recta ,  ya  porque  describiesen  una  curva ,  ó  porque 
recorran  un  zig-zag,  pues  es  lo  cierto  que,  según  esta  hipótesis,  la 
trasmisión  del  movimiento  debe  verificarse  instantáneamente.  La  ex- 
periencia ha  demostrado  que  los  movimientos  del  éter  en  las  ondas 
luminosas  se  propagan  en  las  grandes  distancias  con  un  intervalo  de 
tiempo  perceptible,  y  por  lo  tanto  apredable  por  los  fisicos.  Los  eclip- 
ses de  los  satélites  de  Júpiter  son  los  que  en  el  último  tercio  del  siglo 
pasado  dieron  á  conocer  á  Boemer  que  la  propagación  del  fluido  lu- 
minoso no  era  instantánea,  y  que  la  luz  recorría  setenta  mil  leguas  en 
un  segundo.  Fresnel  nos  ha  hecho  conocer  también  que  las  vibracio- 
nes luminosas  son  perpendiculares  á  la  dirección  de  los  rayos,  y  el 
cálculo  manifiesta  que  en  un  fluido  continuo  no  pueden  tener  lugar 
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éstas  vibraciones ;  de  suerte  que  la  hipótesis  del  lleno  absoluto  y  abra* 
zando  la  extensión  del  mundo  y  es  una  hipótesis  gratuita  y  falsa. 

Preciso  será  aceptar  á  la  vez  el  lleno  y  el  vacío  si  queremos  expli- 
car con  alguna  probabilidad  de  buen  éxito  la  constitución  íntima  de 
la  materia.  Leibnitz  admite  por  una  parte  la  existencia  de  las  móna- 
das sin  extensión;  fuerzas  simples  con  actividad  interna ^  pero  inca- 
paces  de  obrar  fuera  de  si  mismas ;  y  ademas  una  materia  extensa^ 
divisible  al  infinito  y  del  todo  inactiva  ó  sin  fuerza  algana  que  la  so- 
licite :  las  mónadas  que  constituyen  á  los  cuerpos^  segim  esto^  no  son 
otra  cosa  que  entes  puramente  ideales.  Bajo  este  punto  de  vista ,  el 
universo  sólo  consta  de  sustancias  simples  sin  acción  recíproca  y  que 
se  desenvuelven  paralelamente  en  virtud  de  una  armonía  preestablc'- 
cida.  Los  cuerpos  considerados  en  su  extensión  quedan  en  este  caso  del 
todo  suprimidos  ;  el  espacio  representa  una  idea  abstracta ,  y  viene  i 
formar  el  ideal  de  lo  imposible :  esto  en  verdad  manifiesta  un  idealis- 
mo exagerado  y  hasta  perjudicial  para  la  ciencia  misma  ^  que  siempre 
tiende  á  un  progreso  constante  é  ilimitado. 

El  padre  Boscovich^  conociendo  que  la  hipótesis  de  las  mónadas 
no  es  suficiente  para  explicar  la  constitución  íntima  de  la  materia^ 
trató  de  modificarla  y  para  lo  cual  supuso  que  la  materia  es  divisible 
al  infinito^  y  limita  las  mónadas^  sin  embargo  de  que  cree  que  su 
número  es  incalculable.  Concede  también  á  estas  mónadas  actividad 
atractiva  y  repulsiva,  si  bien  les  niega  voluntad  y  pensamiento.  Por 
este  medio  corrige  hasta  cierto  punto  los  defectos  tangibles  de  la  hi- 
pótesis idealista  de  Leibnitz ;  pero  aun  nos  queda  la  negación  de  la 
continuidad,  y  por  consiguiente  de  la  extensión. 

Se  dirá  tal  vez  que  las  mónadas  se  atraen  recíprocamente ,  que 
tienen  en  el  espacio  sus  posiciones  especiales,  y  que  sus  fuerzas  re- 
pulsivas tienden  siempre  á  la  impenetrabilidad ;  se  dirá  quizá  que  es- 
tas mónadas  no  son  otra  cosa  que  átomos  infinitamente  pequeños,  y 
que  pueden  asimilarse  á  los  átomos  verdaderos.  La  pequenez  del  áto- 
mo puede  ser  infinita ,  toda  vez  que  se  relaciona  con  todas  las  exten- 
siones que  nosotros  podemos  medir ;  pero  todo  esto  no  prueba  que 
pueda  verificarse  con  la  mónada  simple  :  entre  una  extensión  cual- 
quiera y  la  negación  de  la  extensión  hay  una  distancia  inmensa* 

La  distancia  supone  desde  luego  una  unidad  de  extensión  ^  la  cual 
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tiene  dimensiones  reales ;  pero  como  en  esta  hipótesis  no  se  encaeO'* 
tra  esta  extensión  real,  se  sigue  de  ahí  que  tampoco  se  puede  bailar 
aquella  unidad ,  destinada  á  medir,  tanto  la  extensión  como  la  dis- 
tancia, de  donde  resulta  que  no  hay  lugar  ni  espacio,  ni  mucho  me- 
nos posiciones  reciprocas. 

El  ilustre  Kant  nos  ha  dado  otra  hipótesis  que,  sin  tener  ninguna 
de  las  ventajas  dé  la  que  acabamos  de  bosquejar,  tiene  iguales  incon- 
venientes ,  es  decir,  que  conduce  también  por  deducciones  lógicas  á 
la  negación  de  la  extensión  real. 

Veamos  cómo  otro  sabio,  el  Sr.  de  Schelling,  consideraba  en  su 
filosofía  de  la  identidad  absoluta  la  constitución  general  de  la  mate- 
ria. La  reflexión ,  dice  este  profundo  pensador,  nos  manifiesta  que  la 
materia  se  compone  de  átomos  separados  por  intervalos ;  pero  la  in- 
tuición ,  superior  á  la  reflexión ,  hace  ver  que  haj  en  toda  la  natura- 
leza una  continuidad  no  interrumpida.  Esta  continuidad  no  es  la  que 
corresponde  á  una  sustancia  extensa,  sino  la  de  una  identidad  ideal, 
esto  es,  la  Naturaleza  considerada  como  objeto. 

La  Naturaleza,  tomada  bajo  el  punto  de  vista  de  sujeto  ^  es  asimis- 
mo una  identidad  ideal;  puede  representarse  como  la  productividad 
universal  y  en  la  cual  se  ven  otras  productividades  simples ^  puras  esen- 
cias de  un  ente  que  en  realidad  no  existe  en  la  Naturaleza ;  por  este 
medio,  la  extensión  de  un  cuerpo  se  ve  representada  por  una  metá- 
fora. La  hipótesis  de  Mr.  de  Schelling  se  llama  atomismo  dinámico. 

Dejemos  á  este  filósofo  idealista  con  sus  insostenibles  quimeras,  las 
cuales  serian  tal  vez  muy  difíciles  y  quizá  de  imposible  aplicación, 
para  dar  á  conocer  la  manera  cómo  otro  filósofo  considera  la  consti- 
tución general  de  la  materia. 

Los  átomos  son  sustancias  extensas  dotadas  de  actividad  dinámi- 
ca ,  que  pueden  imprimir  movimientos  á  distancia  y  comunicarlos 
por  impulsión  en  virtud  de  la  fuerza  de  que  están  provistos. 

Es  preciso,  pues,  admitirá  la  vez  extensiones  que  están  comple- 
tamente llenas  é  intervalos  del  todo  vacies ;  ambos  estados  no  pueden 
determinarse  con  exactitud ,  aun  cuando  en  su  esencia  se  les  puede 
considerar  perfectos  ó  imperfectos. 

La  hipótesis  de  los  Sres.  Poisson  y  Oauchy,  que  considera  á  los 
cuerpos  como  si  estuviesen  formados  por  la  reunión  d^  poliedros  que 
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no  dejan  entre  bí  espacio  alguno^  tampoco  puede  admitirse  en  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia. 

Mr.  de  Saint- Yenant ,  por  medio  de  un  postulatuniy  pretende  dar 
á  conocer  la  constitución  de  la  materia.  El  átomo ,  dice  este  filósofo^ 
en  el  caso  de  existir^  se  compone  de  partes  que  se  hallan  sostenidas 
en  contacto  unas  de  otras  en  virtud  de  las  fuerzas  atractiva  y  repul- 
siva,  que  obran  mutuamente ,  según  sus  distancias  respectivas  :  esta 
explicación  no  es  aceptable ,  porque  no  da  á  conocer  tan  importante 
fenómeno.  Este  filósofo  matemático  cree  que  puede  probar  su  po^u- 
IcUum  diciendo  que  la  Naturaleza  es  sólo  una  y  no  tiene  dos  pesos  ni 
dos  medidas  9  y  por  consiguiente ,  todas  sus  leyes  son  generales.  Si, 
pues  9  los  puntos  materiales  de  los  cuerpos  de  diferente  origen  se 
atraen  ó  se  repelen ,  puede  muy  bien  suponerse  que  lo  mismo  sucede 
con  los  puntos  ó  elementos  de  un  átomo  cualquiera ,  y  que  las  accio- 
nes que  ejercen  entre  sí  son  igualmente  funciones  de  sus  mutuas  dis- 
tancias. En  verdad  que  á  esta  pretendida  demostración  se  pudiera 
muy  bien  contestar  que,  quissá  la  distancia  vacía  será  la  condición  ne- 
cesaria para  que  tenga  lugar  la  atracción  y  repulsión. 

Entre  tantas  y  tan  variadas  hipótesis  como  se  han  dado  á  conocer 
para  explicar  la  constitución  de  la  materia  y  es  bastante  original  la 
del  Sr.  Santiago  Bemouille,  porque  supone  que  los  átomos  no  son 
otra  cosa  que  vejigas  excesivamente  diminutas ,  las  cuales  están 
llenas  de  aire.  Es  lo  cierto  que  los  sabios  abusan  con  frecuencia  de 
las  matemáticas  cuando  tratan  de  aplicarlas  á  las  cuestiones  metafí- 
caSy  que  en  general  no  pueden  consideraráe  como  cantidades.  Con 
efecto 9  en  esta  clase  de  estudios,  toda  vez  que  se  admite  el  principio 
matemático,  las  consecuencias  lógicas  á  que  el  cálculo  nos  conduce 
son  incontestables ,  y  de  ahí  los  errores  que  con  tanta  frecuencia  ob- 
servamos ,  siendo  el  origen  de  discusiones  y  controversias. 

£n  general ,  no  se  ha  distinguido  de  una  manera  dará  y  bien  de- 
finida lo  que  debemos  entender  por  efecto  mediato  y  efecto  inmediato* 
Todo  trabajo  debe  ejecutarse  en  un  espacio  de  tiempo  dado,  y  hfuer^ 
za  viva  será  tanto  mayor  cuanto  menor  es  el  tiempo  invertido  para 
un  mismo  efecto  ó  resultado.  Si  estudiamos  el  trabajo  que  da  una 
máquina  cualquiera,  veremos  sin  grande  esfuerzo  que  no  es  el  resul- 
ta4o  inmediato  de  una  fuerza  instantánea^  ni  muQho  menos  d^  uni^ 
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serie  de  fuerzas  instantáneas  j  sucesivas.  Entre  el  ^eoto  inmediato, 
la  fuerza  aplicada  á  U  máquina  7  el  trabajo ,  que  es  el  efecto  media- 
to de  esta  fuerza ,  encontramos  la  continuación  del  movimiento  en 
virtud  de  la  inercia  j  j  aquí  tenemos  ya  el  primer  elemento  que  pro- 
porciona un  intervalo  de  tiempo  necesario  para  producir  un  trabajo 
mecánico  cualquiera. 

Cuando  una  fuerza  instantánea  se  aplica  á  un  átomo  ^  según  que 
está  libre  6  combinado ,  hay  velocidad  real  ó  simplemente  virtual ; 
pero  siempre  ésta  última  viene  á  realizarse  en  virtud  de  la  aplicación 
inmediata  de  la  ínerza  en  un  instante  dado  :  la  velocidad  virtual  es 
el  efecto  inmediato,  el  cual  no  exige  tiempo  alguno  para  que  se  veri- 
fique y  mientras  que  la  velocidad  real  y  el  movimiento  efectivo  son  el 
efecto  mediato  que  resulta  de  la  inercia  y  de  la  velocidad  virtual.  Una 
fuerza  no  tiene  necesidad  de  ser  finita  para  producir  instantáneamen- 
te una  velocidad  finita. 

Kant  ha  objetado,  contando  con  el  ascendiente  de  su  autoridad, 
contra  la  impenetrabilidad  de  los  átomos.  No  hay,  dice  este  profundo 
filósofo ,  fuerzas  infinitas  en  los  seres  que  son  finitos ;  y  como  la  im- 
penetrabilidad es  una  fuerza  de  este  género,  luego  no  existe. 

La  impenetrabilidad  puede  considerarse  como  propiedad  ó  como 
fuerza  de  resistencia :  en  el  primer  caso  debe  ser  absoluta ,  y  por  lo 
tanto,  no  es  infinita  como  la  divisibilidad  de  la  extensión  ó  como 
la  igualdad  entre  dos  masas  que  sean  iguales.  Toda  extensión  real  y  ' 
concreta  es  impenetrable,  asi  como  es  divisible:  ésta  resulta  de  la 
esencia  misma  de  la  extensión.  La  impenetrabilidad  como  fuerza  re- 
sistente no  puede  ser  infinita ,  sino  una  fuerza  variable  é  indefinida, 
por  aquel  principio  de  que  toda  reacción  es  siempre  igual  y  contra- 
ria á  la  acción ;  y  como  quiera  que  ninguna  acción  física  jamas  pue- 
de ser  infinita,  resulta  que  la  reacción  tampoco  debe  serlo.  En  otros 
términos  :  todo  átomo  chocado  por  otro  resiste  á  la  penetración  con 
una  fuerza  siempre  igual  á  la  del  choque,  y  como  esta  fuerza  no  es 
ni  puede  ser  infinita,  la  resistencia  tampoco  ha  de  gozar  de  esta  pro- 
piedad. 

En  verdad  que  la  hipótesis  que  atribuye  la  repulsión  a  una  serie 
de  vibraciones  de  un  fluido  impoderado ,  es  decir,  de  una  dinamyda 
interpuesta  entre  los  átomos  ponderables,  es,  en  último  resultado,  la 
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qne  ofrece  mayores  probabilidades  de  certeza  y  realidad.  La  exten- 
sión real,  y  por  consiguiente  la  continuidad  y  la  divisibilidad  indefi- 
nida,  existen 9  bajo  el  punto  de  vista  filosófico,  en  el  átomo  primero, 
y  esta  extensión  es  impenetrable.  El  buen  sentido  y  la  razón  lo  testi- 
fican ;  la  conciencia  instintiva  del  género  humano  así  lo  patentiza,  y 
hk  fuerza^  en  sus  variadas  manifestaciones,  viene  á  probar  una  vez 
más  que  es  el  agente  misterioso  é  invisible  que  gobierna  la  materia  : 
basta  ya  para  nuestro  objeto. 

Empero  pasemos  ahora  al  aicmiímo  químico  y  ó  á  la  constitución  es- 
pecial de  los  diferentes  cuerpos  que  forman  la  corteza  del  globo  en 
que  vivimos.  Desgraciadamente  la  ciencia  se  halla  en  uno  de  estos 
momentos  supremos',  en  los  cuales  se  necesita  el  talento  superior  y 
privilegiado  de  un  genio  eminente  para  coordinar  las  distintas  teo- 
rías que  agitan  y  conmueven  el  espíritu  humano  y  colocan  á  los  sa- 
bios en  constante  desacuerdo.  Hoeífer  acaba  de  decirlo :  este  hombre, 
de  profundos  conocimientos  en  la  ciencia  de  las  reacciones ,  confiesa 
con  la  mayor  lealtad,  á  pesar  de  haber  conquistado  por  sus  repetidos 
trabajos  científicos  una  reputación  universal,  que,  desorientado  por 
las  teorías  que  i  la  Química  han  asaltado  por  todas  partes  y  y  en  las 
cuales  el  elemento  humano  interviene  con  frecuencia  de  una  manera 
preponderante,  la  ciencia  marcha  hoy  casi  sin  brújula,  a  Ella  nos  re- 
fleja, dice,  de  un  modo  fiel  la  sociedad  en  que  vivimos,  d 

Los  átomos»  según  antes  dimos  á  conocer,  no  son  otra  cosa  que 
masas  de  materia  tan  diminutas  que  el  microscopio  más  perfecto  no 
puede  observar,  indivisibles  por  las  acciones  químicas,  de  las  cuales 
es  de  todo  punto  imposible  conocer  su  constitución  física  y  real ,  pe- 
ro que  durante  las  combinaciones  y  descomposiciones  permanecen 
siempre  con  un  peso  y  volumen  invariable ,  y  obedecen  á  fuerzas  que 
dirigen  todos  sus  movimientos.  El  Dr.  Wurtz  ha  dicho  que  el  átomo 
entraña  en  sí  toda  una  teoría ,  apoyada  por  numerosos  é  importantes 
hechos,  que  todos  los  químicos  han  aceptado  por  los  incalculables  ser- 
vicios que  presta  á  las  especulaciones  científicas. 

Del  sistema  establecido  por  Mr.  Gerhardt  sobre  los  pesos  atómicos 
y  de  las  fórmulas  que  aceptó,  se  desprende  que  la  noción  de  átomo 
representa  la  menor  cantidad  de  un  elemento  que  puede  existir  en  un 
cuerpo  compuesto  como  masa  que  las  fuerzas  químÍQfM9  no  pueden  di- 
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vidir ;  7  la  de  molécula  dñ  á  oonocér  un  grnpo  de  átomos  que  consti- 
tuye la  menor  cantidad  de  nn  cuerpo  simple  6  cotupuesto^  oftpaz  de 
mantenerse  al  estado  libre,  pudiendo  obrar  en  las  reacciones  de  un 
modo  independiente. 

Gmelin  decia  que  el  átomo  era*  la  menor  cantidad  de  nn  cuerpo  que 
puede  dar  lugar  á  la  formación  de  un  compuesto. 

El  átomo  es,  pues,  un  individuo  que  puede  agruparse  oon  otro  ú 
otros  átomos  y  formar  un  compuesto  :  esta  unión  da  lugar  á  la  uni- 
dad de  masa  del  cuerpo  compuesto,  esto  es,  á  una  molécula  que  obra 
también  como  individuo  y  que  goza  de  propiedades  peculiares :  esta 
molécula,  compuesta  de  átomos  de  distinta  naturaleza,  está  sostenida 
por  unKftterza  que  la  mantiene  en  aquel  estado,  en  tanto  que  otra 
potencia  no  venga  á  turbar  ó  alterar  el  edificio  atómico  formado. 

En  las  reacciones  químicas  los  átomos,  y  muchas  veces  las  molé- 
culas, luchan  en  virtud  de  sus  fuerzas  respectivas  hasta  que  cambia 
su  posición  de  equilibrio ,  tomando  otra  forma  y  otra  disposición  pa- 
ra presentar  nuevos  compuestos ,  los  cuales  ofrecen  una  constitución 
intima  diferente  de  la  que  tenian  antes  de  ponerse  en  contacto. 

Nada  se  pierde,  nada  se  crea  en  la  Naturaleza,  dijo  el  genio  fe- 
cundo de  Lavoisier ;  la  materia  es  siempre  la  misma ,  y  la  balanza, 
que  habla  sido  introducida  en  varios  análisis  por  Cavendish ,  Berg- 
mann  y  Margraf ,  viene  en  manos  de  Lavoisier  á  patentizar  todas 
aquellas  verdades. 

La  hipótesis  de  Stahl ,  que  habia  servido  de  poderosa  palanca  para 
derribar  la  escuela  de  Aristóteles,  se  ve  también  sustituida  por  la 
nueva  escuela  francesa.  Aquel  principio  combustible  que  se  llamaba 
phlogistonj  voz  de  raíz  griega,  que  quiere  decir  de  llama  ^  se  reem- 
plaza al  instante  por  el  oxigeno.  Los  metales  ya  no  son  cuerpos  com- 
puestos de  cal  y  flogistOy  ni  la  oxidación  un  desprendimiento  de  este 
ente  imaginario.  Los  trabajos  de  Eck  en  el  siglo  xv  y  después  los  de 
Brnm ,  Juan  Bey,  Roberto  Boyle  y  Juan  Mayow,  acerca  la  calcina- 
ción de  los  metales,  se  explican  de  un  modo  satisfactorio ,  desechan- 
do por  completo  la  teoría  estaliana  para  aceptar  sin  reserva  alguna 
las  doctrinas  de  Lavoisier. 

En  la  nueva  escuela  se  definen  perfectamente  los  cuerpos  simples 
y  los  compuestos,  las  fuerzas  que  sostienen  los  átomos  reunidos  ,  y 


ms  ooNYiccioNSg.  999 

Dalton  renace  la  olvidada  idea  de  los  átomos ,  recordando  los  prin« 
cipios  filosóficos  proclamados  por  Lencipo  y  Demócríto.  Estos  dos 
sostenedores  de  la  secta  eleática,  que  después  faé  desarrollada  por  el 
talento  de  Epicaro ,  consideraban  la  materia  formada  de  partes  di- 
minutas^ impasibles  é  indivisibles ;  Dalton  dio  á  la  idea  de  átomo  nn 
sentido  absoluto  ^  diciendo  qtie  los  átomos  de  cada  cuerpo  tienen  tm  pe* 
so  fijo  é  invariable» 

Desde  la  reforma  de  Lavoisier,  los  químicos  han  dirigido  sus  in* 
vestigaciones  á  determinar  las  proporciones  bajo  las  cuales  se  com- 
binan los  cuerpos  7  las  leyes  que  las  dirigen  7  la  manera  de  conocer 
las  relaciones  de  los  elementos  constituyentes  que  las  forman.  Wen« 
zel,  Bichter  y  Berzelins  llegaron  á  plantear  tan  importantes  proble- 
mas ,  estableciendo  como  principio  evidente  que  los  cuerpos  se  combi-' 
naban  en  proporciones  definidas :  esta  ley  fué  combatida  por  el  talento 
de  Berthollet ;  pero  defendida  con  tenacidad  por  la  lógica  inflexible 
de  Proust  durante  su  estancia  en  España  (l)y  quedó  aceptada  defi- 
nitivamente según  la  fórmula  de  Dalton  :  los  cuerpos  se  combinan  en 


(1)  No  podemos  menos  de  extractar  la  nota  que  lleva  el  original.  Proust  7  Chava* 
ñau  fueron  llamados  á  Ehspaña  por  la  munificencia  Real  y  bajo  la  iniciativa  de  un 
ministro  á  quien  las  pasiones  han  juzgado  mal  ante  la  historia.  El  primero  fué 
nombrado  Profesor  de  química  en  la  Escuela  de  Artillería  de  Scgovia,  y  luego  pasó 
á  Madrid,  donde  se  montó  bajo  su  dirección  un  lujoso  y  rico  laboratorio.  El  segundo 
estuvo  en  Vergara,  y  después  en  la  corte. 

Al  estallar  la  guerra  santa  de  la  Independencia  se  marcharon  á  su  país,  si  bien  pa- 
rece que  Proust  lo  hizo  antes  por  asuntos  de  familia;  pero  se  vio  tan  apurado  que 
tuvo  necesidad  de  vender  unos  preciosos  ejemplares  de  minerales  que  conservaba 
para  analizarlos.  ccJe  fus  obligó,  dit-il,  y  c*est  la  seule  plainte  que  sa  triste  situation 
lui  ait  arraché,  je  fus  obligó  de  porter  ohez  des  marchands  les  mineraux  que  je 
destináis  á  la  analyse  y  de  leur  diré  :  Ibc  est,  lapidis  Uti  panem  Jiat,  faites  que 
ees  pierres  se  changent  en  pain.  j>  Esto  fué,  sin  duda,  hijo  del  estado  especial  en  que 
se  encontraba  la  Francia  con  casi  todas  las  potencias  de  Europa. 

Terminada  aquella  gueiTa ,  el  Gobierno  español ,  generoso  más  que  con  los  Profe- 
sores nacionales,  que  son  sus  propios  hijos,  reconoció  de  justicia  y  continuó  como 
carga,  pagándoles  sus  sueldos,  de  cerca  de  cincuenta  mil  ré'Uet  antéalei  á  cado  uno, 
lo  cuaJ  siguió  pagando  hasta  la  muerte  de  ambos.  Proust  murió  en  1826. 

Estaconsignamos  para  satisfacción  del  Sr.  Dumas  y  gloria  de  nuestro  Gobierno^ 
que,  si  bien  suele  ser  mezquino  y  pobre  con  los  Profesores  españoles,  supo  ser  es- 
pléndido y  generoso  con  aquellos  dos  extranjeros,  en  una  época  en  que  Bodriguez  y 
Betancour  experimentaban  las  mayores  escaseces,  y  el  último  tuvo  necesidad  de 
trasladarse  á  San  Peterbnrgo  á  fundar  el  cuerpo  de  Ingenieros  rusos.  En  1816  Proust 
fué  nombrado  socio  de  la  Academia ,  y  como  tal  disfrutaba  de  los  honorarios  pro- 
pios á  este  cargo,  y  Luis  XYIII  le  asignó  también  un  pensión  de  1»0Q0  francos. 
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proporciones  múltiples^  ley  en  verdad  que  años  antes  había  indicado 
el  sabio  irlandés  Mr.  Higgins. 

Berzelíus  dio  el  mismo  valor  científico  á  las  palabras  átomo ,  mo- 
lécula, partícula  y  equivalente  qnimico,  que  consideraba  como  sinó- 
nimos ,  y  admite  átomos  simples  y  compuestos  y  que  luego  divide  en 
órdenes.  Dumas  distingue  los  átomos  en  secables  é  insecables ,  y 
Berthelot  reconoce  átomos  químicos  y  átomos  físicos.  De  ahí  han 
nacido  pareceres  encontrados  y  opiniones  diversas ,  que  han  dado  un 
valor  distinto  á  cada  una  de  estas  ideas. 

La  Química  ha  demostrado  que  en  toda  combinación  real  y  efec- 
tiva desaparecen  las  propiedades  de  los  componentes ;  pero  el  peso  se 
conserva  con  toda  su  integridad ;  de  suerte  que.  el  peso  de  un  cuerpo 
compuesto  es  matemáticamente  igual  á  la  suma  de  los  pesos  de  los 
factores  que  lo  constituyen.  Lo  mismo  tiene  lugar  en  las  descompo- 
siciones. 

Las  combinaciones  se  verifican  en  proporciones  fijas  é  invariables  ; 
de  suerte  que  los  elementos  compuestos  son  definidos.  Así  vemos  que 
la  cantidad  de  oxígeno  que  se  combina  con  un  peso  dado  de  plomo 
es  siempre  la  misma  para  formar  el  primer  óxido ,  y  si  se  quiere  ob- 
tener una  segunda  ó  tercera  combinación ,  hay  que  añadir  una  ó  dos 
proporciones  de  oxígeno  del  todo  iguales  á  la  primera  :  así 

103,6  +        8        =     111,5 


Plomo.     Oxigeno.     Protóxido 

de  plomo. 


Ó  bien 


103,5+ 8+8=:  119,5  dentózido  de  plomo,  etc. 


En  toda  combinación  entre  dos  cuerpos ,  uno  de  los  componentes 
está  representado  por  una  cantidad  constante ,  mientras  que  el  otro 
factor  viene  indicado  por  pesos  distintos ,  pero  múltiplos  del  prime- 
ro ,  los  cuales  forman  el  equivalente : 

14  de  nitrógeno  +  8  de  oxígeno,  da  el  protóxido  de  nitrógeno ; 

14   »  í>        + 16  n        »  9    dentóxido ; 

14  ))  »        +  24  D       »  »    anhídrido  nitroso ; 

14  ))  tt        +32  »        »  »     peróxido; 

14  o         »        +40  »       n  »    anhídrido  nitricOf 
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Dalton,  en  una  tabla  que  publicó  en  1808 ,  refería  los  pesos  ató- 
micos al  hidrógeno  y  que  señalaba  con  el  núm.  1. 

Wollaston^  en  1814,  dio  á  conocer  otra  tabla ,  en  la  cual  los  equi- 
valentes se  comparaban  al  oxigeno  igual  á  10. 

En  1815  Berzelius  buscó  esta  unidad  para  los  pesos  atómicos  en 
el  oxigeno,  que  señaló  con  el  núm.  100.  Las  cantidades  que  este  cé- 
lebre profesor  diera  á  conocer  representaban  las  relaciones  pondera- 
les entre  el  oxigeno  y  los  demás  cuerpos  : 

100  de  oxigeno  y  844,68  de  manganeso  forman  el  primer  óxido ; 
200  »       y  344,68  »  »      el  segundo; 

300  »       y  344,68  »  »     el  tercero,  etc., 

Ó  bien 

8  de  oxigeno  y  27,6  de  manganeso  forman  el  primer  óxido ; 
16  ^7  27,6  »  n      el  segundo ; 

24  »       y  27,5  »  »     el  tercero,  etc. 

Sin  embargo ,  la  idea  de  equivalente ,  que  ha  imperado  durante 
muchos  años,  da  á  conocer  una  analogía  en  las  funciones  químicas 
más  bien  que  un  valor  ponderable ;  así  vemos 

8  de  oxigeno  y  108  de  plata  forman  o)  óxido  de  i)lata ; 

8  »       y  20  de  calcio      »       el      »     de  calcio ; 

8  »      y   39  de  potasio    »      el      »     de  potasio ,  etc. 

Bajo  este  punto  de  vista  habrá  cuerpos  que  estarán  representados 
por  varios  equivalentes,  como  el  cobre,  el  mercurio,  etc.  Así,  el 
equivalente  que  se  fija  en  la  mener  cantidad  del  cuerpo  que,  combi- 
nándose con  8  de  oxígeno,  da  nacimiento  al  primer  óxido,  queda  re- 
ducido á  un  número  proporcional  y  que  no  es  otra  cosa  que  la  relación 
de  los  valores  ponderales.  Los  químicos  han  admitido  como  princi- 
pio que  los  números  proporcionales  de  los  cuerpos  simples  son  aque- 
llas cantidades  que  se  combinan  con  8  de  oxígeno ,  y  cuando  un  mis- 
mo cuerpo  forma  dos  ó  más  compuestos ,  el  número  proporcional  es 
aquel  en  el  cual  dicho  cuerpo  está  representado  por  la  menor  can- 
tidad. 

Este  principio  convencional  nos  da  valores  fijos  que  son  invaria- 

« 

bles ,  sea  cual  fuere  el  punto  de  partida.  Y  en  verdad  que  la  Quí- 
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mica  ha  dado  un  gran  paso  al  conocer  el  valor  de  la  dinamícidad  de 
los  átomos ,  porque  se  han  aclarado  las  dudas  que  presentaban  los 
equivalentes  y  los  números  proporcionales ,  aun  cuando  entre  ambas 
ideas  existe  una  diferencia  fundamental. 

La  teoria  de  los  equivalentes  ha  sido  desechada  por  los  químicos 
de  muchos  países,  si  bien  la  mayoría  de  la  escuela  francesa  sigue 
todavía  prestándole  su  apoyo.  El  equivalente  del  yodo  y  del  alu- 
minio ofrecieron  dificultades ,  y  se  tuvo  que  recurrir  á  las  analogías 
y  al  isomorfismo  para  resolverlas  satisfactoriamente. 

La  ley  del  isomorfismo  fué  descubierta  por  el  Sr.  Mitscherlich ,  ca- 
tedrático de  química  de  Berlín.  El  enunciado  consiste  en  que  los 
cuerpos  compuestos  de  un  número  igual  de  átomos  dispuestos  de  la  miS' 
ma  manera  y  c^nstalizan  bajo  formas  idénticas  ó  casi  idénticas.  Esta  ley 
ha  venido  en  apoyo  de  los  pesos  atómicos  y  moleculares ,  y  por  con- 
siguiente hace  más  patente  la  ineficacia  científica  de  los  equiva- 
lentes. 

El  Dr.  Prout,  químico  inglés,  inspirándose  quizá  en  los  trabajos 
de  Dalton ,  fué  el  primero  que  anunció  que  los  números  que  dan  á  co^ 
nocer  el  equivalente  de  los  cuerpos  simples  eran  múltiplos  exactos  del  hi" 
drógeno  tomado pw'  unidad;  y  permitiéndose  ciertas  correcciones,  los 
puso  en  consonancia  con  su  hipótesis.  Combatido  el  principio  por 
Berzelius,  ha  sido  sostenido  por  la  autoridad  de  Dumas,  quien  ha 
dicho  que  los  números  proporcionales  son  múltiplos  de  la  cuarta  parte 
del  peso  del  hidrógeno.  La  ley  del  químico  inglés  que  tiende  á  demos- 
trar la  unidad  de  materia,  y  que  en  la  actualidad  es  el  fundamento 
de  la  química  del  hidrógeno ,  puede  negarse  por  la  experiencia :  los 
químicos  lo  saben  muy  bien  ,  ánn  cuando  se  esíiiercen  en  achicar  y 
disminuir  la  unidad  comparativa  del  hidrógeno  para  que  desaparez- 
can las  fracciones.  Esto  mismo  sucederia  tomando  el  oxígeno  ó  el 
cloro;  pero  no  representando  su  unidad  por  100,  como  hacía  Berze- 
lius,  sino  haciéndola  igual  á  1,  ó  bien  á  0,0001  de  su  peso  primiti- 
To.  Entonces  no  había  fracciones,  y  si  esto  no  bastaba,  con  rebajar 
el  valor  de  la  unidad  todo  quedada  arreglado. 

El  Sr.  Stns,  después  de  serios  y  minuciosos  estudios  para  deter- 
minar los  equivalentes  ó  números  proporcionales ,  ha  deducido  que 
el  principio  de  Prout  es  una  ilusión ,  concluyendo  con  decir  que  los 
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cuerpos  simples  ó  indescomponibles  que  se  encuentran  en  nuestro 
planeta  deben  considerarse  como  seres  distintosy  los  cuales  no  tienen 
entre  8Í  relación  alguna. 

Dumas  admite  las  reservas  que  presentó  Marignac^  y  á  pesar  de 
los  resultados  obtenidos  por  Stas^  considera  aún  que  la  ley  de  Prout 
nada  ha  perdido  de  su  importancia  cientifíca. 

En  las  ciencias ,  como  en  todo  lo  humano ,  hay  sus  corrientes ,  y 
como  diría  una  coqueta ,  hay  sus  modas  ^  que  regulan  los  movimien- 
tos y  formulan  leyes.  La  importancia  del  hidrógeno,  por  razón  de  su 
ligereza  específica,  está  hoy  dia  en  todo  su  apogeo. 

Hace  pocos  años  se  endiosaba  a  Berzelius,  y  en  verdad  que  habrá 
pocos,  químicos  que  hayan  alcanzado  tan  elevada  como  merecida  y 
y  justa  reputación  :  hoy  levantamos  un  pedestal  al  autor  de  una  hi- 
pótesis echada  á  volar  tal  vez  al  acaso ,  ó  inspirada  por  las  teorías  de 
Dalton  y  sepultada  en  el  olvido  durante  muchos  años  :  esto  en  nada 
rebaja  ni  aminora  su  importancia  en  el  estadio  de  la  ciencia. 

El  hidrógeno  sirve  de  unidad  para  las  densidades;  es  la  unidad  de 
volumen  y  la  unidad  ponderal :  el  peso  de  un  litro  á  0^  y  bajo  la  pre- 
sión de  0,760,  se  llama  krítha. 

Bien  á  pesar  nuestro ,]debemo8  continuar  aún,  si  bien  en  extracto, 
sobre  este  estudio,  que  nos  ha  de  servir  de  fundamento  para  otras 
consideraciones  de  mayor  interés. 

Db.  F.  de  P.  Montells  Nadal, 

Catedrático  jnbUado. 
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Las  cuestiones  sobre  la  cárcel  preventiva  son  bastante  trascen- 
dentales y  merecen  llamar  indudablemente  la  atención  del  juriscon- 
sulto. El  distinguido  escritor  M.  Lucbini  ha  publicado  tina  segun- 
da edición  de  su  notable  estudio  sobre  tan  interesante  materia. 

Después  de  condenar^  como  injusta,  la  prisión  preventiva  en  un 
capítulo  preliminar,  en  que  juzga  la  legislación  italiana ,  divide  su 
trabajo  en  tres  partes.  En  la  primera,  que  lleva  el  titulo  de  Irdroduc- 
don  histórica^  examina  las  legislaciones  antiguas  ateniense,  romana 
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y  bárbara,  y  las  modernas  de  Inglaterra,  América,  Escocia ,  Fran- 
cia ,  Bélgica  é  Italia.  Es  de  sentir  qne  no  comprenda  todas  las  legis- 
laciones de  nuestros  dias.  La  cárcel  preventiva  en  sí  misma ,  en  sus 
fundamentos^  en  sus  efectos  y  en  sus  aplicaciones  y  tiene  por  título  la  se- 
gunda ,  en  la  que  presenta  interesantes  observaciones  aparte  de  ex- 
poner magistralmente  la  materia  sobre  muchos  puntos  del  procedi- 
miento penal.  Trata  en  la  tercera ,  por  último ,  de  las  reformas  y  pro- 
puestas y  haciendo  la  defensa  de  su  proyecto,  exponiendo  varias  ob- 
servaciones sobre  la  pólida  como  Apéndice ,  y  presentando  las  discu- 
siones habidas  sobre  el  asunto  del  estudio  en  el  Congreso  jurídico  celebra- 
do en  Roma  en  1872. 

Esta  publicación,  digna  de  nuestros  mayores  elogios,  debe  con- 
sultarse con  fruto,  pues  figura,  merecidamente,  entre  los  mejores 
trabajos  de  legislación  comparada.  No  se  limita  el  autor  á  exponer 
las  legislaciones  de  que  trata ,  sino  que  entra  comparativamente  en 
BU  análisis  y  en  su  critica,  único  fin  que  deben  proponerse,  y  que  de 
hecho  se  proponen  en  nuestro  tiempo ,  tan  trascendentales  estudios. 

11. 

Toma  cada  dia  más  incremento  el  estudio  del  derecho  privado  in- 
ternacional ,  como  necesaria  consecuencia  del  desarrollo  de  las  rela- 
ciones sociales.  Aumenta  considerablemente  el  número  de  publica- 
ciones consagradas  á  tan  importantes  estudios,  existiendo  bastantes 
de  ellas,  que  fuera  largo  mencionar,  en  Alemania,  Francia,  Italia  é 
Inglaterra.  Importantísimas  Corporaciones  del  extranjero  se  han  ocu- 
pado en  la  codificación  del  derecho  internacional  privado.  Existen 
Revistas  notables  que  se  encargan  de  generalizar  su  estudio  (1).  El 
distinguido  profesor  de  la  Universidad  de  Ginebra ,  M.  Ch.  Brocher, 
bien  conocido  por  algunas  obras  premiadas  por  Academias,  nos  pre- 
senta en  la  obra  de  que  tratamos  un  resumen  del  asunto  que  se  pro- 
pone examinar,  en  vista  de  las  principales  publicaciones. 


(1)  Véanse  principalmente  las  signientes :  Beme  de  dravt  intemational  et  de  Le^ 
gUlation  eompar¿e{en  publicación  desde  1869.).  Qs^ná.'^  Jaumal  du  droit  interna- 
Henal  privé  (en  publicación  desde  1874).  Paris. 
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Después  de  una  Introducción  general,  trata  sucesivamente  el  autor 
en  once  capítulos,  de  las  materias  siguientes :  Consideraciones  genera" 
les  sobre  el  estado  y  la  capacidad  de  las  personas ,  de  los  ¡nenes  conside- 
rados en  si  y  de  los  hechos  jurídicos  en  general  y  déla  posesión  en  par' 
ticnlary  de  la  forma  exterior  de  los  actos,  de  las  pruebas  y  presundo- 
nes  de  la  voluntad,  de  los  plazos  señalados  en  general  y  de  la  prescrip- 
ción liberativa  en  materia  de  dereclios  reales,  de  la  familia  considerada 
como  base  de  estado  dtnl,  del  sistema  que  debe  regir  los  bienes  de  los 
esposos,  ele  los  efectos  generales  de  lafamüia  sobre  los  bienes  de  sus 
miembros ,  de  la  patria  y  de  la  competencia  judicial  y  del  efecto  de  las 
sentencias.  Concluye  la  obra  con  un  Epílogo,  que  contiene  breves  ob- 
servaciones sobre  las  eangencias  de  la  época  actual  en  lo  que  concierne 
al  asunto,  sobre  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  autor  y  sobre  la  inarcha 
seguida. 

Es  recomendable  la  publicación  de  que  tratamos  para  los  que  quie- 
ran estudiar  en  muy  breve  tiempo  los  principios  del  derecho  privado 
internacional  (1). 

III. 

una  importante  publicación  con  el  título  áQ  Las  Acciones  posesorias 
del  derecho  romano  y  actual,  debemos  al  distinguido  romanista  y  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Berlin ,  M.  Bruns. 

Dedicada  al  eminente  autor  del  Geist  des  rómischen  Reckts  auf 
verschiedsnen  stufen  seiner  Entwvckelung  (2),  cuya  crítica  de  las  anti- 
guas teorías  de  la  posesión  ha  dado  motivo  á  la  obra.  Trata  sucesi- 
vamente, en  seis  capítulos,  de  las  materias  que  siguen:  Interdictum 
Uti  Possidetisy  Interdictum  Unde  Vi,  Interdictum  Utrubi,  Interdice 
tum  Quod  Precario ,  Condictio  possessionis ,  Actio  spolii.  Trata  el  últi- 
mo capítulo ,  el  séptimo ,  del  fundamento  de  la  protección  de  la  pose' 
sion,  examinando  las  diferentes  teorías,  así  modernas  como  romanas; 


(1)  Bbochbb  ha  mejorado  su  trabajo  en  la  publicadon  siguiente :  Nmiveau  traite 
de  droü  internatiMMl  privé  audoHblepoint  de  vue  de  la  théorie  et  de  la  pratique. 
Ge  nevé,  1876. 

(2)  M.  BUDOLPU  VON  YhABINO. 
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y  con  particularidad  la  de  Yhering  (1),  pero  omitiendo  la  del  dis- 
tinguido ex-profesor  de  la  Universidad  Pontiñcia,  M.  Alibrandi  (2). 
El  interés  que  no  pueden  menos  de  suscitar  las  tan  debatidas  cues- 
tiones sobre  la  posesión  en  el  derecho  romano,  y  los  grandes  conoci- 
mientos que  nos  revela  Mr.  Brnns,  hacen  merecidamente  recomenda- 
ble la  publicación  que  nos  ocupa. 


IV. 


Una  de  las  cuestiones  que  llaman  más  preferentemente  la  atención 
en  el  derecho  privado  internacional ,  y  qué  ha  dado  origen  á  especia- 
les publicaciones ,  es  la  relativa  á  la  legislación  sobre  las  letras  de 
cambio  y  ó  sea  al  diritto  cambiario,  como  dicen  los  jurisconsultos  de 
Italia.  El  reputado  Profesor  de  la  Universidad  de  Ginebra ,  monsieur 
Ch.  Brocher,  ha  reunido  los  artículos  pubh'cados  sobre  tan  interesan- 
te materia  en  una  acreditada  Bevista. 

Es  una  publicación  muy  útil  y  que  presta  indudablemente  un  gran 
servicio  bajo  el  punto  de  vista  práctico. 


V. 


La  quiebra  es  una  de  las  cuestiones  del  derecho  internacional  pri- 
vadoy  que  llaman  preferentemente  la  atención  de  los  publicistas  y  que 
con  más  interés  se  estudian.  Las  publicaciones  especiales  sobre  deter- 
minadas materias  que  frecuentemente  aparecen  nos  demuestran  el 
progreso  que  van  teniendo  cada  dia  tan  trascendentales  indagacio- 
nes. La  ilustre  Academia  Napolitana  de  Ciencias  morales  y  políticas 
abrió  un  concurso  en  1870  sobre  la  quiebra ,  siendo  premiados  los 
interesantes  estudios  de  los  eminentes  jurisconsultos  Carie  (3)  y 


(1)  Veber  den  Orund  dst  Besitlessohutzst.  E.  Beyision  dcr  Schre,  von  Besitz  2  verb. 
ru  verb.  AuU.  Jena,  1869.  Ha  sido  traducida  al  italiano  y  al  francés.  La  traducción 
francesa  lleva  el  titulo :  «  Dupondement  de  la  protection  possessoire.  Revisión  de  la 
theoríe  de  la  posscssion,  2.*  edition,  revne  et  augmenté,  tradult  avec  autorisation 
de  r  autenr  et  precede  d'  une  introduction  par  Meulenser.  Gand,  1876.D 

(2)  Teoría  delpossesso  seoondo  il  Dritto  romano.  Roma,  1871. 

(3)  La  dottrina  giuridioa  del  faUimento  nel  diritto  privato  intemazionale.  Tori- 
no,  1872. 
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Fiore  (1).  El  distinguido  Profesor  de  la  Facultad  de  Derecho  de 
Nancy,  Mr.  Ernest  Dabois,  ha  tomado  á  su  cargo  traducir  la  pu- 
blicación de  Mr.  Carie ,  mejorándola  con  importantes  y  numerosas 
adiciones. 

Precede  á  la  obra  un  Prefacio  del  trodudor^  en  que  justifica  su  co- 
metido. Se  encuentra  después,  entrando  en  el  estudio  de  Mr.  Carie, 
una  Introducción  histórica  y  cuatro  capítulos,  en  que  sucesivamente 
se  trata  de  los  principios  racionales,  de  la  transición  d  la  quiebra ,  de 
la  unidad  y  universalidad  de  ella  y  délos  conflictos  de  las  leyes  durante 
las  operaciones  de  la  misma*  Concluye  con  algunas  observaciones  sobre 
el  comercio  y  con  el  resumen  de  su  obra,  presentado  en  los  principios 
siguientes :  1.^  La  quiebra  es  una  institución  de  carácter  universal;  es 
la  ejecución  del  deudor  en  el  interés  de  todos  los  acreedores^  sin  distin- 
ción de  nacionalidad.  Siendo  en  el  comercio  de  iodos  los  pueblos  su  im- 
portancia  de  primer  orden,  no  debe  ser  olvidada  en  las  convenciones 
internacionales. — 2.*^  La  división  de  los  pueblos  civilizados  en  diversos 
Estados  no  debe  alterar  la  unidad  y  la  universalidad  de  la  quiebra,  que 
en  las  relaciones  internacionales ,  como  en  el  interior  de  un  mismo  Es* 
tado ,  debe  proponerse  siempre  el  mismo  fin ,  la  protección  del  cf*édito 
y  de  la  igualdad  entre  todos  los  acreedores.  —  3.^  La  igualdad  es  la 
tínica  regla  del  concurso  entre  los  acreedores.  La  ley  que  en  principio 
debe  aplicarse  es  la  del  domicilio  del  qiLebrado. 

Es  meritoria  la  tarea  de  Mr.  Dubois,  que  recae  sobre  una  de  las 
principales  monografías  publicadas  relativamente  á  la  ciencia  á  que 
se  refiere,  y  digna  por  tanto  de  la  mayor  consideración  para  los  que 
se  interesen  en  el  estudio  de  tan  trascendentales  cuestiones. 


VI. 


El  nuevo  proyecto  de  Código  Penal  italiano  ha  dado  lugar,  inme- 
diatamente de  ver  la  luz,  á  un  gran  número  de  publicaciones,  debi- 
das á  los  criminalistas  más  caracterizados  de  Italia.  Es  digna  de  elo- 
gio la  actividad  de  aquellos  eminentes  jurisconsultos  para  reformar 


(1)  DelfalUmento  secondo  el  diritto  jnivato  intemazionale,  Pita,  1873. 
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sn  legislación.  El  bien  conocido  Profesor  de  la  universidad  de  Ña- 
póles, Sig.  Pessina,  ha  sido  uno  de  los  que  han  terciado  en  tan  in- 
teresante empresa  en  representación  de  fa  Facultad  de  Derecho  de 
la  Universidad  de  Ñapóles,  que,  como  las  demás  universidades  ita- 
lianas, ha  sido  consultada  por  el  jurisconsulto  y  Ministro  Mr.  Vi- 
gliani.  Es  una  publicación  estimable  (1). 

Manuel  Torres  Campos. 

Bibliotecario  de  la  Academia  de  Jiirisprodcncia. 


(1)  Se  hizo  nueva  edición  con  el  titulo  :  Appunti  intomo  lo  tehevna  di  Códice  Pé- 
nale per  il  Regno  d' Italia  e  lezioni  tulla  pena  di  morte,  Napoli,  1875. 


VAEIEDADBS. 


Relación  de  los  Doctores  que  pidieron  ser  incluidos  en  la  matrí- 
cula del  Claustro  geiieraly  desde  el  20  de  Febrero  hasta  el  11  de 
Marzo  de  1876,  plazo  señalado  por  la  Ley  ^  para  la  rectifica- 
don  de  las  listas  de  los  que  tenían  derecho  á  elegir  un  Senador 
por  esta  Universidad, 
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Derecho. 
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Filosofía  y  Letras. 
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Derecho. 
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ídem. 
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ídem. 
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ídem. 
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Derecho. 

ídem. 


VAHtBDADSfl. 


341 


NOMBRES   Y   APELLIDOS. 
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Concha  y  Alcalde  (D.  José) 

Derecho. 

Cortina  y  Miguez  (D.  Manuel) .... 

Medicina. 

Darán  y  Caervo  (D.  Francisco).    .     .     . 

Derecho. 

Darán  (D.  Antonio  F.) 

ídem. 

Escobar  (D.  Nicolás) 

Medicina. 

Fernandez  Cardin  (D.  Joaquín).    .     .     . 

Ciencias. 

Fernandez  Qomez  (D.  Nicolás  María).    . 

Derecho. 

Fernandez  Pérez  (D.  Nicolás). .... 

Medicina. 

Fernandez  Vázquez  (D.  Lorenzo).     .     . 

Derecho. 

Ferrari  (D.  Carlos) 

Farmacia. 

Figuerola  (D.  Laureano) 
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Farmacia. 

Fort  (D.  Carlos  Ramón) 

Derecho. 

Frau  (D.  Bernardo) 
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Fernandez  de  Córdoba  (D.  Femando).    . 

ídem. 

Feu  y  Palau  (D.  Leopoldo) 

ídem. 

Galdo  (D.  Manuel  M.  J.  de).     .... 

Ciencias. 

G^arcía  Baeza  (D.  Ramón) 

Medicina. 

García  Ochoa  (D.  Miguel) 

Derecho. 

Garrido  y  García  (D.  Luciano).     .     .     . 

.  Farmacia. 

Gesta  y  Leceta  (D.  Marcelino).     .     .     . 

Medicina. 

Giménez  de  Pedro  (D.  Justo) 

ídem. 

Giner  de  los  Rios  (D.  Francisco).  .     .     . 

Derecho. 

Gómez  de  Bustamante  (D.  Bartolomé).  . 

Medicina. 

Gorostizaga  (D.  José) 

ídem. 

Gómez  Fernandez  (D.  José) 

ídem. 

Hernández  López  (D.  Antonio).    .     .     . 

Derecho. 

López  Barthe  (D.  Luis) 

ídem. 

López  Quiroga  (D.  Antonio) 

ídem. 

López  Somovilla  (D.  Julián) 

Medicina. 

Martínez  Alvarez  (D.  Germán).     .     .     . 

Farmacia. 

Martínez  Aparicio  (D.  Ramiro).    .     .     . 

Derecho. 

Martínez  Suarez  (D.  Fermín) 

Medicina. 

Medina  Vítores  (D.  Ricardo) 

Derecho. 

Merelo  y  Calvo  (D.  Manuel) 

Filosofía  y  Letras. 

Miranda  élturbe  (D.  Francisco).  .     .     . 

Derecho. 

Montells  Nadal  (D.  Francisco  de  P.).     . 

Ciencias. 

Montero  Ríos  (D.  Eugenio) 

Derecho. 

Moreno  Pozo  (D.  Adolfo) 

Medicina. 

Moret  (D.  Segismundo) 

Derecho. 

Nieto  Serrano  (D.  Matías) 

Medicina, 
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Farmacia. 

Pidal  y  Mon  (D.  Luis) 

Derecho. 

Quintero  y  Molina  (D.  Agustín).  .     .     . 

ídem. 

Rascón  (D.  Juan  Antonio) 

ídem. 

Retortillo  (D.  José  Luis) 

ídem. 

Riva  y  Cabello  (D.  Evaristo) 

Derecho. 

Ruiz  Giménez  (D.  Ciríaco) 

Medicina. 

Saez  Hurtado  (D.  José) 

ídem. 

Salafranca  (D.  Joaquín) 

Derecho. 

Salmerón  (D.  Nicolás) 

Filosofía  y  Letras. 

Silva  y  Villaconte  (D.  Dionisio).    .     .     . 

Derecho. 

Sánchez  Rubio  (D.  Ángel) 
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Tejaday  España  (D.  Félix) 

Medicina. 
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MIS  CONVICCIONES. 


ARTICULO  IV. 

Constitución  de  los  cuerpos.— El  progreso  en  la  organización. 

La  vida. 

El  estudio  de  la  naturaleza  da  al  hombre  cierta  costumbre ,  cierto 
anhelo  para  busctir  la  verdad  ^  que  ha  sido  en  todos  tiempos,  y  será 
en  lo  sucesivo,  el  objetivo  de  los  filósofos,  cualquiera  que  sea  por  otra 
parto  su  escuela.  Este  deseo,  este  anhelo,  este  afán  ha  venido  soste- 
niendo las  luchas  que  desdo  remotos  tiempos  agitan  á  los  pensadores 
y  hombres  de  estudio,  sin  que  nos  sea  dado  asegurar  que  ninguno 
haya  podido  alcanzarle.  Empero  falta  saber  sí  en  esta  controversia, 
si  en  estas  opuestas  opiniones  y  encontrados  pareceres  se  ha  podido 
desprenderse  de  las  preocupaciones  que  suelen  formar  el  espíritu  de 
escuela,  de  las  exigencias  que  constituyen  en  general  el  espíritu  de 
partido  ó  do  las  impresiones  profundamente  arraigadas  en  nuestra 
alma,  como  parte  integrante  de  la  educación,  para  presentarse  á  la  faz 
del  género  humano  con  la  imparcialidad,  independencia  y  convicción 
íntima  de  la  conciencia  tranquila.  Difícil  nos  parece  la  contestación. 

Muchas  han  sido  las  investigaciones  y  los  estudios  que  se  han  he- 
cho para  conocer  la  constitución  íntima  de  los  cuerpos^  sus  agrupa- 
mientos  moleculares  y  la  disposición  de  sus  átomos.  No  entra  en  mi 
plan  recorrer  semejante  estudio  en  todas  sus  fases  y  evoluciones. 
Gay-Lussac  y  A.  de  Humbolt  nos  dan  las  leyes  que  rigen  á  los  ga« 
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ses  7  vapores  en  sus  combinaciones,  y  tanto  estas  leyes  como  las  pre- 
sentadas por  Maríotte,  las  cuales  se  consideraban  como  verdades  in- 
concusas, vienen  á  sucumbir  ante  la  precisión  científica  de  Regnault, 
quedando  restringidas  á  términos  precisos.  Avogrado,  presenta  la 
fórmula  que  sirve  de  fundamento  á  la  teoría  corpuscular,  y  lo  mismo 
que  la  hipótesis  de  Prout,  es  desdeñada  de  los  químicos  de  su  época; 
Empero  Ampére  hace  ver  que  el  hecho  está  basado  en  una  ley  de  la 
Física,  y  gracias  á  las  manifestaciones  de  Gerhardt  y  Cannizzaro  se 
han  desvanecido  los  errores,  y  aquel  principio  se  admite  como  una 
ley  sancionada  por  la  experiencia.  Mas  todas  aquellas  objeciones  te- 
nian  por  objeto  demostrar  la  inexactitud  del  número  de  átomos  de  un 
cuerpo  gaseoso  encerrado  en  uu  volumen  dado  bajo  la  temperatura 
de  0^  y  la  presión  de  0,760;  pero  aceptando  en  vez  de  los  átomos  las 
moléculas j  todo  quedó  terminado  satisfactoriamente,  y  los  pesos  mo- 
leculares de  los  gases  referidos  en  general,  á  dos  volúmenes. 

Hoy  se  pretende  negar  esta  proposición  fundamental  de  la  Quí- 
mica, apoyándose  en  la  densidad  de  los  vapores  de  ciertas  sustancias 
á  elevadas  temperaturas,  entre  las  cuales  se  citan  el  clorhidrato  de 
amoniaco,  el  cianhidrato  de  amoniaco,  el  percloruro  de  fósforo,  el  yo- 
duro mercúrico,  el  ácido  sulfúrico  hidratado,  etc.  Para  explicar  estas 
anomalías  se  ha  admitido  la  disociación  de  la  molécula,  lo  cual  de- 
muestra que,  por  efecto  del  calor,  estos  cuerpos  se  descomponen  en 
dos,  de  los  cuales  cada  uno  ocupa  el  volumen  del  primero,  esto  es, 
dos  volúmenes.  La  discusión  ha  sido  sostenida  y  luminosa,  habiendo 
terciado  en  el  debate  los  Sres.  Hermann,  Kopp,  Cannizzaro,  Kekulé 
y  Deville. 

Los  estudios  de  Pebal,  de  Wanklyn  y  Bobinson  sobre  la  difusión 
de  ciertos  vapores,  vienen  á  demostrar  la  evidencia  de  la  disociación. 
Lieben  y  Wurtz  han  presentado  también  sus  observaciones;  pero  el 
Sr.  Deville  ha  sostenido  sus  opiniones,  y  con  ellas  los  fueros  de  la 
Ciencia.  La  teoría  de  Ampére  sigue  su  marcha  sobre  camino  seguro, 
y  está  sostenida  por  la  observación  y  la  experiencia  de  todos  los  días. 
El  edificio  de  la  Química  descansa  hoy  sobre  la  veracidad  del  prin- 
cipio de  Avogrado;  si  se  prueba  que  los  gases,  á  igualdad  de  volú- 
menes y  bajo  la  misma  temperatura  y  presión,  tienen  un  número  di- 
ferente de  moléculas,  todo  cuanto  se  sabe  en  Química  es  falso.  En- 
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tónces  preciso  será  decir  con  un  sabio  contemporáneo :  aSi  me  demos- 
tráis que  la  hipótesis  de  Ampbre  es  falsa  y  renuncio  para  siempre  á  la 
Química,  J> 

La  ley  de  los  calores  especificos  de  los  átomos  nos  la  dieron  á  co- 
nocer los  Sres.  Dalong  y  Petit;  fué  luego  generalizada  por  Woestyn 
y  por  los  importantes  trabajos  de  Begnault,  que  llegó  á  establecer 
como  ley  que  en  todos  los  cuerpos  compuestos  de  iffual  composición  ató- 
mica  y  de  constitución  química  semejantey  los  calores  específicos  están  en 
razón  inversa  de  los  pesos  moleculares.  Ley  que,  según  opinión  de 
Kopp,  presenta  algunas  acepciones,  pero  que,  á  pesar  de  ello,  Berthe- 
lot  h  ha  formulado  para  los  compuestos  de  hidrógeno  y  carbono,  di- 
ciendo: que  los  calores  moleculares  de  los polímetros  n  O  H, ,  son  pro- 
perdónales  á  la  condensacoin.  Todo  esto,  junto  con  la  ley  del  isomor- 
fismoy  de  Mitscherlich,  y  el  estudio  de  la  isomería  ó  isometríaj  de  Clarke 
y  Chevreul,  á  lo  cual  debemos  añadir  las  observaciones  de  Graham 
sobre  la  composición  de  los  hidratos  que  forma  el  anhídrido  fosfórico, 
y  las  modificaciones  que  Gerhardt  introdujo,  teniendo  en  cuenta  las 
indicaciones  de  Laurent,  han  podido  presentar  abundantes  materia- 
les para  conocer  la  constitución  íntima  de  la  materia,  la  cual  puede 
apreciarse  de  distinta  manera,  según  las  tendencias  y  aspiraciones  de 
cada  autor,  sin  que  en  el  fondo  exista  una  diferencia  fundamental. 

Dos  hipótesis  se  pueden  establecer  para  dar  á  conocer  la  natura- 
leza íntima  do  los  átomos  químicos:  ó  cada  uno  de  estos  átomos  re- 
sulta del  conjunto  ó  reunión  de  átomos  primeros,  semejantes  entre  sí, 
ó  bien  cada  uno  de  ellos  debe  considerarse  como  un  átomo  primero, 
extenso  y  divisible,  pero  no  dividido.  En  ambas  suposiciones  la  mo- 
lécula de  un  cuerpo  elemental  es  un  agregado  de  átomos  químicos 
simples,  todos  de  la  misma  naturaleza,  y  la  molécula  compuesta  re- 
sulta de  la  unión  de  los  átomos  simples  de  especies  diferentes.  Em- 
pero en  la  hipótesis  primera,  la  materia  ponderable  estará  formada  por 
la  especie  única  de  átomos  primeros,  los  cuales,  agrupados  de  distin- 
tas maneras  para  dar  origen  á  diversos  átomos  químicos  simples,  re- 
presentará la  materia  única  de  algunos  filósofos,  que,  más  ó  menos 
condensada,  viene  á  producir  sobre  nuestros  sentidos  efectos  del  todo 
variables.  Esto,  en  verdad,  sería  la  trasformacion  de  un  cuerpo  sim- 
ple en  otro  también  simple,  ó  de  un  elemento  en  otro,  sin  que  los 
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átomos  primeros  sufrieran  alteración  alguna  en  su  número  y  peso. 

En  la  segunda  hipótesis,  en  la  cual  cada  átomo  primero  representa 
un  átomo  químico  simple,  debe  haber  tantas  especies  de  átomos  pri- 
meros como  elementos,  y  la  trasformacion  de  la  materia  no  es  posi- 
ble, sea  cual  fuere  la  alteración  que  experimente  en  su  agrupamiento 
y  posición  de  equilibrio.  Véase,  pues,  cómo  aceptando  la  primera  de 
estas  dos  hipótesis,  los  delirios  supuestos  de  los  alquimistas  dejan  de 
ser  delirios,  y  la  pretendida  idea  de  buscar  la  piedra  filosofal  estaba 
sostenida  por  una  escuela  filosófica. 

Qraham  supone  que  la  manera  como  los  cuerpos  se  nos  manifiestan 
á  nuestros  sentidos  proviene  de  la  mayor  ó  menor  amplitud  en  las 
vibraciones  de  que  están  animadas  las  infinitas  y  diminutas  partes 
que  constituyen  el  átomo,  á  las  cuales  da  el  nombre  de  uUimatoa;  esta 
manera  de  representar  la  constitución  de  la  materia  está  en  armonía 
con  la  unidad  filosófica. 

Empero  hay  una  fuerza  que  tiende  á  reunir  los  átomos  de  natura- 
leza diferente  para  constituir  la  molécula;  esta  fuerza,  como  tenemos 
dicho,  se  llama  de  afinidad  ó  de  combinación;  estos  dos  nombres  repre- 
sentan una  misma  idea,  según  antes  manifestamos.  Mas  el  poder  de 
combinación  varía  con  la  naturaleza  química  del  cuerpo,  porque  se  ve 
que  mientras  el  átomo  de  cloro  constituye  con  otro  de  hidrógeno  una 
molécula  estable,  un  sistema  completo,  en  el  cual  los  dos  átomos  es- 
tán íntimamente  unidos  y  del  todo  satisfecha  su  capacidad  de  combi- 
nación, un  átomo  de  oxígeno  necesita  dos  de  hidrógeno;  el  boro,  tres; 
el  carbono,  cuatro,  etc. 

El  átomo  de  hidrógeno  es  el  eje  sobre  que  gira  hoy  la  ciencia  de 
las  reacciones.  Llamamos  química  del  hidrógeno  lo  que  antes  fué  quí- 
mica del  oxigeno*  Preciso  será  seguir  el  impulso  de  las  corrientes  si  no 
queremos  ahogamos  en  su  impetuosidad.  Empero  sea  de  ello  lo 
que  fuere,  es  lo  cierto  que  siempre  venimos  á  parar  á  dos  escuelas 
opuestas  y  antagonistas,  que  vienen  luchando  desde  remotas  épocas, 
sin  que  hayan  podido  hallar  medios  convenientes  para  concillarse. 

Para  explicar  los  agrupamientos  moleculares  con  arreglo  á  la  di- 
namicidad  (atomicidad)  de  cada  átomo,  la  cual  constituye  otros  tan- 
tos centros  de  atracción,  se  han  inventado  combinaciones  gráficas  con 
líneas  rectas  ó  curvas,  que  dan  una  idea  bastante  exacta  do  la  dispo- 
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sicion  espooial  en  que  pueden  hallarse.  Eekulé^  Brelaz,  Delayeau  y 
otros  profesores  se  han  ocupado  de  representar  con  estas  figuras  los 
edificios  de  los  átomos  y  moléculas  en  la  constitución  intima  de  la 
materia* 

El  estudio  de  algunos  cuerpos  simples  sobre  ciertas  sustancias  or- 
gánicas,  hizo  entrever  la  teoría  de  las  sustituciones  y  admitiéndole 
desde  luego  los  tipos  químicos  ^  que  se  dividieron  en  químicos  pro- 
piamente dichos  y  en  mecánicos.  El  número  de  los  tipos  se  redujo  á 
cuatro^  y  como  no  fuese  posible  representar  con  ellos  las  fórmulas  y 
las  reacciones  con  radicales  polidínamos,  Gerhardt,  que  ya  habia 
aceptado  la  división  que  Laurent  diera  á  los  cuerpos  y  radicales  sim- 
ples de  mónadas  y  diadas^  según  entraban  en  las  combinaciones  por 
átomos  simples  ó  dobles,  tuvo  que  recurrir  á  la  idea  de  los  tipos  con- 
densadosy  que  resultan  de  los  cuatro  tipos  primordiales  doblados ,  tri- 
plicados ó  cuadruplicados  y  según  pueda  convenir ;  también  se  han 
aceptado  los  tipos  mixtos  y  los  accesorios. 

Y  á  pesar  de  todo  ello,  ¿se  ha  conseguido  demostrar  la  unidad  de 
composición,  señalando  á  la  materia  unos  cuantos  moldes  primordia- 
les?  Todo  el  ingenio  de  los  autores  de  la  teoría  de  los  tipos  guimi" 

eos  no  ha  sido  suficiente  para  generalizar  sus  leyes ,  á  lo  que  aun  lla- 
mamos química  orgánica.  Todavía  se  admiten  los  cuerpos  típicos,  que 
en  verdad  debieran  haberse  separado  de  las  fórmulas,  tanto  más  cuan- 
to que  el  mismo  Dr.  Wurtz  ha  dicho  que  las  fórmulas  típicas  no  in- 
dican el  verdadero  lugar  que  los  átomos  ocupan  en  los  cuerpos  com- 
puestos, ni  los  miembros,  al  parecer  aislados,  representan  los  grupos 
que  en  realidad  llenan  en  la  molécula  el  lugar  que  la  fórmula  les  se- 
ñala. En  medio  de  todo,  es  preciso  convenir  que  la  teoría  de  los  tipos 
ha  prestado,  y  presta  aún,  grandes  servicios  para  los  progresos  de  la 
Ciencia. 

Hemos  visto,  si  bien  de  un  modo  ligero  y  superficial ,  que  tal  vez 
á  alguno  le  parecerá  demasiado  extenso  y  pesado,  las  diferentes  Upó- 
tesis  y  teorías  presentadas  para  explicar  y  dar  á  conocer  la  constitU" 
don  intima  de  la  materia.  Teorías  é  hipótesis  en  las  que  figura  siem- 
pre como  causa  eficiente  y  principal  una  fuerza  á  la  cual  obedece  la 
materia.  Llámese  fuerza  de  gravitación,  désele  el  nombre  de  cohe- 
sión, desígnesele  en  buen  hora  con  los  de  afinidad  ó  combinación,  há- 
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gase  depender  de  la  acción  del  calórico  como  fíierza  repulsiva,  ó  de 
nn  ente  misterioso  que  obra  sobre  la  materia  ponderable  j  expliqúese 
como  resultado  de  la  electricidad  dinámica ,  véase  en  todas  las  accio- 
nes moleculares  y  atómicas  á  la  catálisis  ó  la  metalepsia,  á  la  epipó- 
lica,  al  endósmosis  y  exósmosis,  á  la  capilarídady  á  la  difusión,  etc. , 
iñempre  veremos,  en  última  consecuencia,  que  la  materia  obedece  pa- 
siva á  xmtL  fuerza  que  la  gobierna  bajo  leyes  invariables  que  recono- 
cen siempre  un  Creador  universal  y  omnipotente.  Separad  la  fuerza 
de  la  materia,  y  ésta  deja  de  existir. 

Sigamos,  empero,  nuestros  estudios,  y  veamos  si  esta  lucha,  más  ó 
menos  embozada  con  el  luminoso  manto  de  la  Ciencia,  no  es  en  el  fon- 
do una  lucha  de  otra  naturaleza ,  que  desde  tiempos  bastante  remotos 
viene  agitando  á  la  humanidad,  y  que  muchas  veces,  como  ahora,  se 
presenta  más  audaz  y  atrevida,  sin  otro  objeto  que  atacar  la  concien- 
cía  religiosa  y  las  creencias  concretas  que  forman  los  artículos  de  fe 
del  Catolicismo,  siempre  con  el  frivolo  pretexto  de  destruir  y  aniqui- 
lar el  fanatismo  de  los  pueblos.  Y  entiéndase  que  hablamos  como  ca- 
tólicos, dentro  el  terreno  de  la  Ciencia,  sin  pretender  de  modo  al- 
guno defender  intereses  mundanales  de  corporación  alguna. 

Se  admite  y  se  proclama  por  algunos  un  ilimitado  progreso  en  la  or- 
ganización; se  pretende  explicar  de  una  manera  plausible  el  origen  do 
los  seres  orgánicos,  asignándoles  sitios  y  lugares  en  la  complicada  y 
velada  serie  de  la  creación;  todos  pretendemos  saber  su  primer  des- 
envolvimiento, todos  aseguramos  su  ñn.  La  mo^ma,  dicen,  corre  ar- 
rastrada por  la  suprema  ley  del  progreso;  su  estado  sigue  avanzando 
ante  horizontes  indefinidos;  todo  contribuye  á  ennoblecer  esta  mate- 
ria, que,  á  impulsos  de  su  propia  actividad,  seguirá  desenvolviéndose 
progresivamente,  sin  hallar  jamas  limites  en  lo  moral,  en  lo  intelec- 
tual y  en  lo  físico.  Principios  son  éstos  propalados  por  la  escuela  ma- 
terialista. 

¿Qué  nos  importa,  continúan  los  sectarios  de  esta  escuela,  que  du- 
rante un  hermoso  día  de  primavera,  en  medio  de  un  bosque  frondoso 
respiremos  el  aire  embalsamado  y  contemplemos  la  vida  en  la  multi- 
tud de  especies  que  nos  rodean?  ¿Qué  representa  para  los  discípulos 
del  materialismo  el  zumbido  del  insecto ,  el  canto  armonioso  de  los 
pajarillos,  el  balido  de  la  oveja,  ni  la  lastimera  trova  del  pastorcillo 
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que  conduce  el  rebaño  á  su  redil?  ¿Quién  se  detiene  en  esas  peque- 
oes,  en  semejantes  nimiedades?  ¿Qué  es  para  ellos  la  majestad  de  la 
añosa  encina,  la  alegría  de  la  verde  pradera,  ni  la  esplendorosa  mag- 
nificencia de  las  flores?..... 

¡Ali!  reflexionad  un  instante  y  veréis  la  variedad  de  órganos,  la 
multiplicidad  de  vasos,  la  diversidad  do  tejidos,  las  fuerzas  que  diri- 
gen todos  aquellos  trabajos,  todas  aquellas  operaciones,  todas  aquellas 
funciones  que  proporcionan  multitud  de  productos  elaborados,  distin- 
tos y  diferentes  por  sus  propiedades,  por  su  aspecto  y  apariencia,  y 
por  sus  mútiples  aplicaciones.  Decidme,  hombres  profundos  en  los 
arcanos  de  la  ciencia,  hombres  que  habéis  gastado  la  mayor  parte  de 
vuestra  existencia  en  interrogar  á  la  Naturaleza,  ¿  cuáles  son  los  mol- 
des donde  la  Suprema  Providencia  vierte  todas  las  primaveras,  desde 
el  origen  del  mundo,  estas  corolas  de  seductoras  y  elegantes  formas? 
Decidme:  ¿en  qué  paleta  se  muelen  y  combinan  sus  brillantes  y  es- 
plendorosos colores?  ¿En  qué  alambique  se  destilan  tanta  variedad  de 
esencias,  cuyos  suaves  aromas  embelesan  y  encantan?  ¿En  qué  labo- 
ratorio se  preparan  los  néctares  delei tablas  que  llenan  la  diversidad 
innumerable  de  los  frutos  de  nuestros  campos  y  verjeles?  ¿Me  diréis 
cuál  es  la  mecánica  y  la  química  de  la  Providencia? 

El  origen  de  la  mia  se  halla  cubierto  con  un  velo  que  en  vano  in- 
tentan tocar  los  que  afanosos  buscan  en  el  microscopio  la  formación 
de  los  prototipos  6  de  los  proto^organismos.  Huxley,  uno  de  los  obser- 
vadores más  distinguidos  contemporáneos,  pretende  que  este  priioer 
organismo  sea  un  batht/biosy  igual  en  todo  á  los  que  en  el  dia  viven  en 
las  grandes  profundidades  del  Océano;  empero  Haeckel  quiere  que 
sea  la  móneraj  la  cual  cada  una  de  las  partes  en  que  se  divide  puede 
reproducirse  con  admirable  facilidad.  ¡Cuánta  ilusión  y  cuánta  fan- 
tasía no  encierran  estas  pretendidas  hipótesis ! 

Por  esto  la  vida  ha  sido  considerada  bajo  tan  diferentes  aspectos,  y 
se  tengan  de  ellas  tantas  definiciones.  La  organización  es  insepara- 
ble de  la  vida;  ambas  están  íntimamente  enlazadas,  y  la  una  no  pue- 
de permanecer  sin  la  otra.  Exista  la  organización ,  y  la  vida  aparace; 
y  cuando  falta  ésta,  aquella  se  destruye.  Buscad  la  vida  íuera  de  la 
organización,  y  hallaréis  un  imposible.  La  vida  se  ve  en  potencia  en 
los  cuerpos  que  están  organizados,  pero  se  pierde  cuando  obran  sobre 
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ellos  ciertas  faerzas,  6  bien  se  desarrolla  bajo  la  inflaenoia  de  un  im- 
pulso ó  de  un  poder  que  arregla  los  elementos  para  constituir  un  cen- 
tro de  acción  vital.  Examínese  el  mundo  orgánico  desde  los  seres 
microscópicos  hasta  el  animal  más  complicado,  y  notaremos  desde 
luego  fenómenos  especiales  que  provienen  de  una  potencia  persisten- 
te que  pertenece  á  ciertos  entes,  en  virtud  de  su  naturaleza  j  de  su 
constitución  íntima:  la  vida  es,  pues,  xxnsL  facultad  y  no  puede  ser  de 
ninguna  manera  un  conjunto  de  fenómenos,  como  pretende  cierta  es- 
cuela. La  esencia  de  la  vida  se  halla,  dicen  algunos,  en  el  doble  mo- 
vimiento que  lleva  de  fuera  á  dentro  partículas  necesarias  al  organis- 
mo, j  expulsa  las  que,  siendo  arrojadas,  sustentan  la  actividad  de 
oirás  íimciones.  ¿T  quién  imprime  este  movimiento?  ¿Qué  partículas 
son  necesarias  á  cada  organismo?  ¿Por  qué  se  eligen  unas  y  se  des- 
deñan otras?  ¿Quién  dirige  este  movimiento  de  expulsión?  ¿Porqué 
causa  oculta  lo  que  expulsó  la  vida  en  un  ser,  sustenta  otra  función 
vital  en  distinto  organismo,  etc.? 

La  vida  no  se  encuentra,  por  cierto,  en  el  conjunto  de  fuerzas  que 
conservan  á  un  cuerpo,  modificando  la  acción  de  las  potencias  físicas 
y  químicas  capaces  de  alterarle  ó  destruirle.  Ni  mucho  menos  pode- 
mos decir  que  la  muerte  es  la  cesación  de  la  vida  ó  el  abandono  de  los 
cuerpos  ¿  las  fuerzas  ñsicas  y  químicas;  definición  negativa  que  nada 
dice  respecto  de  la  vida. 

Bajo  el  sentido  más  lato  y  general  que  puede  darse  á  la  palabra 
viday  siempre  veremos  uusl  facultad  propia  del  desarrollo  y  del  cambio 
íntimo  de  un  ser  que  guarda  su  individualidad  y  su  identidad  propia. 
Según  esto,  es  evidente  que  la  vida  más  perfecta  y  excelente  perte- 
nece á  las  sustancias  simples  é  inteligentes,  cuya  individualidad  é 
identidad  es  perfecta,  y  á  pesar  de  las  impresiones  extemas  que  re- 
cibe, conserva  en  alto  grado  la  facultad  de  desarrollo  y  la  iniciativa 
de  sus  cambios  íntimos  por  efecto  de  la  actividad  voluntaria ;  esta 
será,  pues,  la  vida  que  corresponde  á  los  espíritus,  que  por  su  misma 
excelencia  se  distingue  de  la  que  es  propia  y  peculiar  á  los  cuerpos 
vivos. 

Los  átomos  primeros  carecen  de  vida,  por  que  no  observamos  en 
ellos  desarrollo  alguno,  ni  mucho  menos  cambios  íntimos  producidos 
por  fuerzas  especiales.  En  estas  diminutas  partes  vemos,  sí,  un  cam- 
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bio  de  relación  que  une  los  átomos  primeros  para  formar  los  átomos 
químicos,  de  cuyas  combinaciones  provienen  las  moléculas  de  los 
cuerpos.  Los  átomos  químicos  carecen  de  vida,  puesto  que  no  pueden 
adquirir  ningún  desarrollo,  y  sólo  se  les  permite  formar  parte  de  los 
diversos  agregados  que  constituyen  las  combinaciones.  Las  moléculas 
y  todos  los  agregados  de  la  materia  orgánica  tampoco  tienen  vida, 
porque  carecen  de  la  individualidad  impropiamente  dicha. 

La  vida,  bajo  cierto  punto  de  vista  y  en  la.  acepción  más  lata,  com- 
prende los  grandes  cuerpos  del  universo  corpóreo.  Estos  sistemas 
siderales  ¿tienen  cada  uno  de  ellos  su  vida  peculiar  y  propia?  Bajo 
cierto  sentido,  responden  algunos  pensadores  afirmativamente.  Em- 
pero es  una  vida  menos  caracterizada  que  la  que  corresponde  á  los 
cuerpos  que  señalamos  con  el  nombre  de  cuerpos  vivos;  es  una  vida 
que  resulta  de  las  fuerzas  físicas  generales  puestas  en  acción,  nunca 
modificadas  y  que  obran  en  la  individualidad ,  impropiamente  dicha, 
y  sobre  cierto  desenvolvimiento  y  cambio  íntimo ,  que  no  obstante, 
deja  subsistir  la  identidad. 

Por  el  contrarío,  la  vida  de  las  plantas  y  de  los  animales  es  inmu- 
table; si  fuese  posible  conocer  el  mecanismo,  sería,  á  no  dudarlo,  sor- 
prendente en  su  armonía,  sencillo  en  sus  leyes  primeras,  y  más  va- 
riado en  sus  combinaciones  y  en  sus  resultados  que  el  orden  que  ad- 
miramos en  las  revoluciones  celestes.  Este  mecanismo,  que  parece 
modifica  las  leyes  físicas,  sólo  puede  existir  en  las  materias  orgáni- 
cas que  están  constituidas  por  un  número  pequeño  de  elementos;  pero 
arreglados  de  tal  manera  ^  que  forman  una  inmensa  variedad.  Los 
átomos  de  la  materia  orgánica  pueden  ser  considerados  como  una 
multitud  de  mundos  en  miniatura,  con  una  riqueza  y  variedad  de  or- 
ganización prodigiosa.  Sin  embargo,  la  materia  orgánica  no  es  la  ma- 
teria viviente;  ésta  posee,  indudablemente,  una  organización  más 
complicada  y  un  conjunto  armónico  entre  sí  para  ejercer  distintas 
funciones.  El  reino  de  los  protütas  puede  existir  si  se  quiere,  pero  los 
fenómenos  vitales  siguen  su  marcha  constante,  y  el  resultado  es  un 
ser  vegetal  ó  animal  rudimentario,  que  está  dotado  de  propiedades 
especiales  y  sujeto  á  la  muerte.  La  organización  no  es  la  vida;  el  pro- 
blema de  la  vida  no  puede  resolverse  sin  el  concurso  de  varias  cien- 
cias, de  las  que  la  Histología  es  una  de  ellas;  y  por  cierto  que  perma- 
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nece  muda  ante  el  análisis  anatómico  de  ciertos  ¿rganos  y  tejidos. 
La  Química  y  la  Física^  j  aun  la  Anatomía  7  la  Fisiología  misma , 
pueden  localizar  j  explicar  algunos  fenómenos;  pero  no  darán  á  co- 
nocer la  causa  eficiente  de  lo  que  llamamos  vida. 

Dugos  ha  dicho  que  la  vida  era  la  actividad  especial  de  los  seres 
organizados,  y  Broussais  quería  que  la  vida  se  estudiase,  no  en  una 
idea  abstracta,  pero  sí  en  los  órganos  vivos :  puede  haber  organiza- 
ción sin  vida,  mas  no  es  posible  que  ésta  exista  sin  aquélla.  Bichat 
pensaba  que  la  vida  era  el  (Conjunto  de  las  funciones  que  resisten  á  la 
muerte,  y  Burdach  considera  á  los  seres  organizados  sujetos  á  una 
progresión  continua,  es  decir,  que  su  existencia  sigue  un  curso  de- 
terminado, bajo  una  metamorfosis  regular,  cuya  causa  se  halla  en 
ellos  mismos,  y  que  tienen  un  objeto  marcado,  independiente  de  las 
circunstancias  exteriores  á  que  pueden  estar  sometidos. 

Cuvier  nos  ha  manifestado  que  los  cuerpos  brutos  ó  inorgánicos 
no  se  componen  más  que  de  moléculas  poliédricas,  que  se  atraen  re- 
cíprocamente por  sus  facetas,  y  no  se  retiran  sino  para  separarse;  mo- 
léculas que  se  reducen  á  un  número  muy  pequeño  de  sustancias  sim- 
ples por  medio  de  nuestros  métodos  de  investigación;  moléculas  que 
sólo  se  forman  por  la  combinación  de  los  mismos  elementos,  aumen- 
tando de  volumen  por  la  yuxta- posición  de  otras  nuevas  que  vienen  á 
envolver  con  sus  capas  las  masas  que  constituian  las  primeras,  y  cuyo 
edificio  y  agrupamiento  íntimo  no  se  destruye  sino  cuando  un  agente 
químico  viene  á  alterar  su  particular  y  especial  constitución. 

Empero  en  los  cuerpos  organizados, dice  el  sabio  Barón,  los  tejidos, 
las  fibras  de  todas  clases,  las  láminas^  las  celdillas  y  los  glóbulos  cuyos 
intervalos  están  ocupados  por  sustancias  Adidas,  se  resuelven  casi  por 
completo  en  materias  volátiles,  nacen  de  otros  seres  parecidos,  y  sólo 
se  separan  cuando  están  bastante  desarrollados  para  obrar  con  sus 
propias  fuerzas;  alteran  continuamente  las  sustancias  extrañas,  exha- 
lando una  parte,  asimilando  otra  é  intercalándola  entre  sus  mismas 
moléculas;  estos  seres  crecen  en  virtud  de  una  fuerza  interior,  y  pe- 
recen, en  fin,  por  la  acción  continua  de  esta  misma  fuerza,  por  el 
efecto  mismo  de  su  vida. 

Esta  forma,  esta  estructura  areolar,  esta  continuación  especial  de 
los  elementos  propios  á  ciertos  y  determinados  cuerpos,  es ,  pues,  lo 
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que  se  llama  crganizcusion ;  y  la  vida^  según  Cavier,  es  una  palabra 
abstracta  que  representa  un  modo  de  existir  como  resultado  común, 
al  cual  concurren  todas  las  acciones  particulares  que  se  observan  en 
los  seres  vivos;  6  mejor,  el  conjunto  de  todas  las  actividades  que  re- 
presentan la  organización  en  acción,  que  se  designa  generalmente 
con  el  nombre  de  orffanizaciony  para  indicar  de  preferencia  la  parte 
funcional.  En  una  palabra,  si  se  consideran  un  conjunto  de  partes  di* 
versas  que  ejercen  funciones  aisladas,  las  cuales  están  enlazadas  en- 
tre sí  por  un  todo  armónico,  cuya  integridad  es  necesaria  al  indivi- 
duo ;  conjunto  en  verdad  que  á  la  vez  abraza  el  órgano  y  la  función , 
el  acto  y  el  instrumento,  se  tendrá  una  idea  general  de  lo  que  se  llama 
cuerpo  organizado. 

La  organización  puede  ser  muy  sencilla,  asi  en  los  órganos  como 
en  las  funciones,  basta  el  punto  que  en  los  animales  amorfos  sólo  con- 
tengan un  parónquima  homogéneo,  blando,  esponjoso  y  permeable  á 
los  líquidos,  al  través  del  cual  y  sin  preparación  preliminar,  penetren 
el  aire  y  los  alimentos.  Mas  en  los  animales  de  un  orden  más  elevado 
se  reconocen  partes  distintas,  aisladas  entre  sí  y  que  funcionan  como 
órganos  determinados. 

¿Cómo  se  verifican  todas  estas  funciones?  ¿Cómo  tienen  lugar  se- 
mejantes asociaciones  de  moléculas?  ¿Qué  leyes  son  las  que  presiden 
á  estos  fenómenos  que  representan  una  fuerza  activa  y  especial?  ¿Cómo 
tomó  origen  este  movimiento  de  intus-susception  f  ¿  Por  qué  el  creci- 
miento no  se  hizo  por  envoltorios  ó  capas,  con  arreglo  á  las  leyes  que 
gobiernan  estos  mismos  elementos  del  organismo  cuando  falta  la 
vida,  etc.? 

El  ilustre  Yirey  exclamaba :  ¿  Cuál  es  esta  potestad,  desconocida  en 
su  esencia,  que  organiza ,  que  mueve,  que  separa  y  perpetúa  los  in- 
numerables seres  que  embellecen  los  diferentes  dominios  de  la  natu- 
raleza?  Es  la  vida.  Ser  fugaz  que  sola  conocemos  por  sus  efectos, 

que  no  podemos  imitar,  que  escapa  del  escalpelo  del  curioso  anatómi- 

co,  y  que  huye  también  del  ojo  atento  del  pensamiento Este  ente 

misterioso  y  fugaz,  diremos  nosotros,  que  burla  el  pretendido  exa- 
men del  microscopio  del  químico,  del  botánico  y  del  antropologista. 

Aquí  cesa  el  imperio  de  la  materia;  aquí  el  anatómico  y  el  natu- 
ralista, que  contemplan  los  cadáveres  en  las  losas  de  sus  gabinetes  ó 
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los  herbarios  en  sus  minaciosas  coleociones,  nada  ven,  nada  observan. 
Materia  que,  animada  del  soplo  divino  de  la  vida,  se  mueve  dentro 
del  organismo  y  verifica  continuas  reacciones  para  sostener  el  con- 
junto armónico  que  se  observa  en  los  cuerpos  vivos ;  empero  falta  la 
vida,  el  organismo  existe,  y  las  moléculas  suspenden  su  movimiento: 
entonces  sólo  reconocemos  materia  que  el  tiempo  disuelve  lentamente, 
donde  sólo  puede  admirar  las  causa?  profundas  que  han  sido  las  se- 
millas de  la  vida,  de  la  organización,  de  sus  hábitos  y  de  todo  aquello 
que  se  distingue  de  las  masas  informes  de  la  tierra.  El  origen  pri- 
mero de  las  plantas  y  de  los  animales,  lo  mismo  que  el  de  los  mine- 
rales, ha  dicho  J.  Beclard,  se  halla  cubierto  de  un  velo  impenetrable 
á  los  ojos  del  naturalista. 

Es  un  hecho  evidente,  según  el  célebre  Kant,  que  los  cuerpos  do- 
tados de  vida  dejan  de  existir;  que  la  organización  se  destruye;  pero 
aquella  facultad,  aquella  potencia  ha  pasado  de  un  individuo  á  otro 
con  toda  su  actividad.  Este  sabio  pensador  creia  que  la  causa  de  la 
manera  como  existe  cada  parte  de  un  cuerpo  vivo,  está  contenida  en 
el  todo^  mientras  que  en  las  masas  que  carecen  de  vida  cada  una  la 
lleva  en  sí  misma.  No  participamos,  en  verdad,  de  la  opinión  del  filó- 
sofo alemán,  porque  la  experiencia  de  todos  los  dias^  así  en  los  vege- 
tales como  en  varios  animales  de  un  orden  inferior,  prueban  todo  lo 
Qontrario. 

Los  que  siguen  la  opinión  de  Bathez ,  aceptan  un  principio  viialj 
como  se  admitió  en  otras  épocas  con  gran  entusiasmo  y  fué  sostenido 
por  Hofmann.  Los  que  así  piensan  le  consideran  como  una  esencia  in- 
material, diferente  del  alma  humana.  Nadie  negará  á  la  escuela 
vitalistade  Montpellier  su  consecuencia  científica,  pues  aun  hoy  dia 
conserva  sus  prerogativas  á  la  fuerza  vital  y  le  rinde  su  tributo 
científico. 

Autenrieth  ha  dicho :  «que  aquellos  cuerpos  orgánicos  que  echan 
sin  cesar  nuevas  raíces,  como  las  plantas  rastreras  por  sus  renuevos 
y  ciertos  árboles  por  las  ramas,  son  los  únicos  que  no  mueren.  Es  ver- 
dad que  el  viejo  tronco  perece  y  la  fuerza  vital  obra  á  favor  del  re- 
nuevo, el  cual,  á  la  vez  que  se  extiende  por  un  lado,  muere  por  el 
opuesto.  La  vida  y  la  muerte  se  hallan  aquí  simultáneamente ;  están 
reunidas.  Esto  mismo  acontece  con  el  hombre  y  con  todos  los  anima- 
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les  pei*fecto8.  £1  infante  se  desprende  de  la  madre,  mientras  que  ésta 
deja  de  existir;  empero  la  especie  persiste,  parece  inmortal.]» 

La  caestion  ardua  que  aquí  se  presenta,  y  quizá  de  imposible  reso- 
lución para  la  Fisiología,  es  averiguar  porqué  los  cuerpos  orgánicos 
perecen,  y  por  qué  la  fuerza  orgánica  pasa  de  las  partes  productivas 
que  mueren  á  las  jóvenes  que  perpetúan  la  vida  y  representan  los 
productos  de  estos  cuerpos  en  actividad. 

Müeller  ha  manifestado  sus  opiniones  diciendo  que  la  actividad 
continua  que  se  desarrolla  en  la  materia  orgánica  dotada  de  vida, 
goza  también  de  un  poder  creador  sujeto  á  leyes  de  un  plan  razo- 
'  nado  y  lleno  de  armonía;  porque  las  partes  están  dispuestas  de  tal 
manera,  que  todas  ellas  responden  á  un  objeto  determinado,  en  vista 
del  cual  el  todo  existe,  y  esto  precisamente  es  lo  que  distingue  el  or- 
ganismo. Empero  siempre  tropezamos  con  algo  inexplicable  y  mis- 
terioso, que  la  Ciencia  hoy  por  hoy  no  puede  dar  á  conocer  de  una 
manera  clara  y  evidente.  ¿Cuáles,  pues,  esta  actividad  continua? 
¿Por  qué  goza  de  un  poder  creador?  ¿Quién  se  lo  ha  dado  para  que 
responda  á  un  objeto  y  fin  preconcebido,  según  las  leyes  de  plan  razo- 
nado y  armónico? El  alma  suspende  por  ahora  sus  juicios,  para 

que  los  hombres  consagrados  á  la  observación  y  á  la  experiencia  con- 
tinúen afanosos  en  sus  importantes  y  trascendentales  investigaciones: 
es  posible  que,  fatigados  ante  su  impotencia,  á  pesar  de  los  medios  de 
que  disponen  en  el  dia,  abandonen  la  lucha,  como  lo  hicieron  otras 
veces. 

Oigamos,  no  obstante,  un  pensador  contemporáneo.  La  vida,  en 
cuanto  concierne  á  los  cuerpos  organizados,  dice  este  filósofo,  puede 
definirse  por  una  facultad  propia  de  deaenvolvimieiito  y  de  catnbio  {nti-^ 
mOy  por  el  cual  ciertos  citerpos,  durante  un  tiempo  cuyo  máximo  depende 
de  8u  naturaleza^  guardan  varias  propiedades  especificas  ^  y  su  indivi^ 
duaUdadj  á  pesar  de  la  pérdida  y  el  renovamiento  sucesivo  de  la  materia 
de  que  se  componen  y  y  recorren  ciertas  faces  regulares  que  pertenecen  á 
su  especie. 

La  útima  de  estas  faces,  continúa  este  sabio,  es  la  muerte ^  que  pue- 
de tener  lugar  antes  del  término  natural ,  porque  los  cuerpos  no  ha- 
yan nacido  con  todas  las  condiciones  normales,  ó  porque  la  resisten- 
cia de  la  vida  á  las  causas  exteriores  de  destrucción  sea  limitada,  no 
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sólo  en  la  duración  posible,  si  que  también  en  su  intensidad.  La  muer- 
te  es  la  pá'dida  de  la  vida  para  aquellos  cuerpos  que  gozaban  de  ella, 
en  los  cuales,  como  consecuencia  precisa,  queda  destruida  la  indivi- 
dualidad para  siempre;  en  cuanto  á  la  identidad  de  los  cuerpos  des- 
pués de  la  muerte,  sólo  consiste  en  la  materia  de  que  están  formados, 
que  tarde  ó  temprano  se  desagrega,  bajo  la  influencia  de  causas  físicas 
y  químicas  generales,  para  dar  origen  á  nuevos  agregados  molecu- 
lares. 

La  vida  en  los  seres  no  es  más  que  una;  las  fuerzas  vitales  son  fun- 
ciones que  corresponden  á  la  nutrición,  á  la  reproducción  y  á  la  re- 
lac'Ioa  con  otros  seres.  El  materialismo  absorbe  la  vida  del  alma  con 
la  del  cuerpo  mortal,  y  el  idealismo,  materializando  el  espíritu  y  espi- 
ritualizando la  materia,  viene  á  identificar  la  vida  del  cuerpo  con  la 
del  alma  en  un  principio  superior  á  ambas.  Así,  el  materialismo  y  el 
idealismo  llegan  á  idénticas  consecuencias. 


Dr.  Francisco  dk  P.  Montells  Nadal, 

Catedrático  jubilado. 
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DURANTE    LA    EDAD    MEDIA. 


INTRODUCCIÓN  (1). 


I. 


Fignra  entre  las  más  arduas  cuestiones  que  se  agitan  actualmente 
en  la  esfera  de  nuestra  jurisprudencia  la  que  Fe  refiere  á  las  cargas 
que  pesan  sobre  la  propiedad  territorial  en  Galicia,  Asti&rias  y  en 
parte  del  antiguo  reino  de  León ;  cuya  gravedad  claramente  se  de- 
muestra sin  más  que  enunciar  que  al  siglo  y  medio  de  haberse  plan- 
teado el  problema  foral  en  Galicia,  sólo  pudo  dictarse  una  resolución 
interina  y  que  lleva  más  de  otro  siglo  en  vigor,  y  que  durante  todo 
este  tiempo  no  se  ha  encontrado  otra  definitiva  solución  que  darle 
más  que  aquella,  harto  fugaz ,  dictada  por  las  Cortes  republicanas 
en  1873. 

Bien  se  comprende ,  por  lo  que  acabamos  de  decir,  que  no  ha  sur- 
gido esta  cuestión  en  nuestros  dias,  y,  por  tanto,  que  no  es  producto 
del  cambio  de  ideas  y  principios  efectuado  en  la  época  actual.  Es  un 
legado  que  debemos  á  generaciones  anteriores ,  que,  dejando  en  sus- 
penso la  resolución  del  que  entonces  aparecia  (y  hoy  casi  aparece) 
como  insoluble  problema,  la  echaron  sobre  los  flacos  hombros  de  esta 
generación,  sobrado  abrumada  de  otras  muchas  y  muy  graves  cues- 
tiones. 

Sin  embargo,  la  acción  del  tiempo  y  la  fuerza  de  las  circunstan- 


(1)  Esta  introducción  j  cada  uno  de  los  Biguientes  artieulos ,  constitayen  una  de 
las  lecciones  que  el  Autor  explicó  en  el  Ateneo  Científico  y  Literario  en  el  pasado 
corso  de  1876  á  1877. 
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cías,  Últimamente,  han  allanado  macho  el  terreno  en  favor  de  ana  fá- 
cil solacion,  borrando  el  carácter  de  tenebrosa  caestion  de  orden  pú- 
blico y  de  pavoroso  problema  social  con  qne  entonces  se  presentaba; 
lo  caal  se  debe,  en  primer  lagar,  á  la  desamortización  civil  y  ecle- 
siástica ,  qne  ha  dado  grandes  facilidades  para  libertar  á  las  fincas 
de  los  gravámenes  qae  sobre  ellas  pesaban,  y  ha  puesto  en  circala- 
cion  la  inmensa  porción  de  propiedad  territorial  que  permanecía  es- 
tancada y,  en  Galicia,  sabia  á  mny  cerca  del  80  por  100  del  territo- 
rio. Y  también  han  contribuido  mucho  para  qae  se  efectúe  tal  cam- 
bio los  caudales  importados  de  América  por  los  que  han  logrado  ser 
afortunados  emigrantes  gallegos ;  entre  los  cuales,  manteniéndose  vi- 
vo el  amor  á  la  patria ,  al  país  y  al  hogar  doméstico ,  no  es  raro  en- 
contrar qaien  sacrifica  gruesas  samas  á  la  adqaisicion  de  la  humilde 
morada  en  que  recibió  el  ser  y  de  los  terrenos  que  han  proporciona- 
do el  sustento  á  su  infeliz  familia. 

La  importancia  de  esta  cuestión  no  se  limita  al  país  á  que  direc- 
tamente afectan  semejantes  cargas.  Bajo  el  aspecto  económico  y 
práctico,  parece  que  si  (hasta  donde  la  resolución  de  un  conflicto  eco- 
nómico ,  y  si  se  quiere  social ,  surgido  en  parte  muy  considerable  do 
la  nación,  puede  dejar  de  afectar  en  alguna  manera  al  resto  de  ella), 
pero  bajo  el  aspecto  histórico  y  puramente  especulativo,  de  ningún 
modo:  como  que  entraña  un  problema  científico  muy  interesante, 
con  cuya  solución  se  trata  de  explicar  un  punto  oscuro  do  nuestra 
historia  jurídica  y  de  buscar  los  antecedentes  de  una  espinosa  caes- 
tion económico-social,  íntimamente  relacionada  con  el  desarrollo  de 
dos  instituciones  tan  vitales  para  la  Agricultura ,  como  la  de  los  cen- 
sos y  la  del  colonato. 

Esta  importancia  ha  sido  reconocida ,  más  ó  menos  directamente, 
por  varios  muy  eminentes  juristas.  Tales  son ,  entre  otros ,  M.  Orto- 
lan ,  que  en  su  Instituía  (tít  xxiv ,  De  locatione  conductione) ,  ha  es- 
crito :  ^Le  sort  de  Vemphytéoaej  daña  les  transfarmations  historiques  de  la 
societé des  ffouvernemeiUs  européensj  jusqu'  á  nosjoursy  et  ses  rejlets  di* 
vers  dans  les  institutions  feodales  et  coutumüreSy  sont  curieiix  h  etudier,)) 
Nuestro  sapientísimo  maestro,  D.  Benito  Gutiérrez,  qne  dice,  á 
propósito  del  arrendamiento,  en  el  tomo  iv,  pág.  371  de  sus  tan  co- 
nocidos Códigos j  que  <{la  historia  del  colonato,  por  su  influencia  en 
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]>el  estado  de  las  personas^  es  la  historia  de  la  personalidad  humana, 
i>el  sello  más  perfecto  del  progreso  social.  i>  Y  el  ilustre  académico  é 
insigne  jurisconsulto  D.  Francisco  de  Cárdenas,  que  al  ocuparse  de 
las  enjitéusis  (en  el  tomo  it  ,  pág.  35  de  su  conocido  j  erudito  Ensa^ 
yó)^  toca  más  en  concreto  la  materia ,  tratando  de  la  manera  que 
nacieron  los  foro/^  en  Gulicia,  á  propósito  de  lo  cual  exclama :  «  Hé 
Daqui  una  interesante  y  poco  trillada  historia  local ,  que  derrama 
]s>  mucha  luz  sobre  la  general  de  la  propiedad  en  España.  ]> 

La  gravedad  de  la  cuestión  estriba  principalmente  en  el  carácter 
de  perpetuidad  que  tales  cargas  afectan,  no,  en  verdad,  porque  con 
esa  intención  se  impusieran  ni  en  ese  concepto  se  aceptaran,  sino  por 
virtud  de  una  disposición  soberana  f  perpetuidad  tanto  más  perju- 
dicial cuanto  que  esas  cargas  responden  á  una  división  perfectamen- 
te determinada  del  dominio  en  la  riqueza  inmueble  de  Galicia,  más 
ó  menos  general  en  unas  que  en  otras  regiones  de  ella;  pues  mien- 
tras en  algunas,  como  en  la  parte  oriental,  los  bienes  libres  consti- 
tuyen la  regla,  en  otras  constituyen  una  excepción  que,  en  parajes, 
es  muy  rara. 

Esta  división  se  encuentra  asi  en  las  fincas  rústicas  como  en  las  ur- 
banas ,  hallándose  el  dominio  repartido  entre  el  duefto  del  directo  y 
el  del  útU,  Aquél  con  el  derecho  á  percibir  un  canon  ^  á  cobrar  lau* 
demioy  á  ejercer  el  tanteo  y  á  interponer  retracto:  éste  con  el  de  per- 
cibir todos  los  frutos ,  el  de  grabar  la  finca  y  el  de  enajenarla  por 
cualquier  acto. 

Pregúntase  ahora.  ¿  Esta  división  del  dominio  constituye  verda- 
dero perjuicio  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  territorial  do  Gklicia? 
¿  Existe  verdadero  inconveniente  en  que  no  pueda  verificarse  la  con- 
solidación de  ambos  dominios  por  voluntad  de  cualquiera ,  ó  de  uno 
sélo  de  los  dueños,  sino  únicamente  por  el  mutuo  consenso  de 
ambos  ?  ' 

La  respuesta  unánime  que  se  da  á  estas  dos  preguntas  es  afirma- 
tiva. Queda ,  por  tanto,  que  dilucidar  á  cuál  de  los  dueños,  y  con  qué 
condiciones,  se  debe  conceder  en  un  caso  el  derecho  de  redención  y  en 
otro  el  de  reversión* 

Esta  es  la  cuestión. 

Abordarla  no  entra ,  ni  con  mucho  ^  en  nuestro  ánimo.  Lejos  áú 
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eso,  se  limita  nuestro  propósito  á  examinar  el  origen  de  tales  cargas 
7  de  tal  división  del  dominio,  j  sn  desarrollo  j  trasformaciones  á 
través  de  los  siglos  de  la  Edad  Media  hasta  llegar  á  la  ¿poca  moder- 
na, en  qae  ya  ofrecen  un  carácter  perfectamente  definido.  Y  como  su 
origen  está  sin  duda  alguna  en  un  contrato,  y  en  un  contrato  con- 
sensual ,  celebrado  con  mayor  ó  menor  espontaneidad ,  cuándo  por 
una  cuándo  por  otra  de  las  partes,  y  acompañado  de  condiciones  que 
han  variado  esencial  y  considerablemente  (  siguiendo  la  penosa  mar- 
cha que  las  instituciones  y  las  ideas  han  seguido  á  lo  largo  de  la  pro- 
longada ¿poca  que  medió  desde  el  oscurecimiento ,  casi  completo,  de 
la  luz  que  derramara  sobre  el  orbe  la  Antigüedad  Clásica,  hasta  que 
recobró  su  fulgidez  en  los  tiempos  del  Renacimiento),  tenemos  ya 
marcada  con  precisión  la  esfera  de  nuestras  investigaciones. 

El  examen,  pues,  de  este  contrato,  en  s(,  y  en  las  circunstancias 
con  que  se  presenta  y  en  la  variedad  que  ofrecen,  de  siglo  en  siglo, 
las  condiciones  que  le  acompañan  y  las  trasformaciones  que  el  con- 
trato mismo  experimenta  de  unos  tiempos  á  otros,  es  lo  que  cons- 
tituye el  asunto  de  estos  artículos,  que  escribimos  apoyados  en  la 
seguridad  de  que,  en  cambio  de  doctrina  proftmda,  que  no  se  hallará 
en  ellos,  podemos  presentar  datos  sobre  la  materia  nada  escasos  y 
muy  peregrinos,  que  hemos  procurado  y  logrado  reunir  con  grande 
interés  y  mucha  perseverancia. 

El  titulo  que  ponemos  no  comprende  ciertamente  todo  nuestro 
propósito.  Hemos  preferido  reducir  á  ensanchar  nuestro  compromiso, 
y  si  no  hubiésemos  consultado  más  á  nuestras  fuerzas  que  á  nuestra 
intención  y  deseos ,  hubiésemos  adoptado  un  plan  más  vasto  con  una 
denominación  más  lata  (que  á  la  vez  encerrase  mayor  inccQtivo  para 
despertar  la  curiosidad  de  las  personas  aficionadas  á  este  linaje  de  ta- 
reas), empleando  la  de  Historia  de  los  foros  dé  Galicia  ,  ó  la  de  Estu- 
dios  sobre  la  propiedad  territorial  en  Galicia. 


n. 


fil  sistema  general,  sin  excepciones,  de  la  explotación  agrícola  en 
Galicia,  está  basado  en  la  organización  de  lo  que  allí  se  llaman  lugares. 
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Compónese  cada  uno  de  éstos  (qae  es  lo  que  labra  cada  familia)  de  un 
conjunto  de  heredades,  cuyo  número  varía  según  el  mayor  ó  menor 
grado  de  fertilidad  y  el  consiguiente  fraccionamiento  de  los  terrenos 
en  la  localidad,  y  que  en  total  y  y  por  término  medio,  no  suelen  pasar 
de  8  fanegas  (200  áreas)  de  labradío,  con  otras  dos  (50  áreas) 
de  pradería,  tres  de  bosque,  otras  tantas  de  soto  6  castañal,  y  el 
mismo  número  de  monte  para  roturar  y  sacar  esquilmo :  extensión  de 
terreno  muy  suficiente  para  proporcionar  los  recursos  que  necesita 
una  familia  dando ,  como  da  allí,  el  labradío  tres  cosechas  en  dos  años. 

Los  labradores  de  estos  lugares  pueden  pertenecer  á  tres  clases 
muy  distintas:  de  propietarios ^  que  labran  tierras  de  su  propiedad; 
de  forütaSf  que  cultivan  terrenos  aforados ,  y  de  caseros  ,  que  llevan 
en  arrendamiento  los  pertenecientes,  en  su  mayor  parte  (antes  de 
regir  las  leyes  desvinculadoras  y  desamortizadoras )  á  los  mayoraz- 
gos y  á  las  corporaciones  religiosas. 

Inútil  es  decir  que  la  condición  de  los  primeros  aventaja  con  mu- 
cho á  la  de  los  demás ,  pues  harto  se  comprende  cuánto  mayores  han 
de  ser  los  beneficios  definitivos  que  obtenga  quien  no  esté  obligado  á 
compartir  con  otra  persona  los  productos  de  sus  fatigas.  A  su  vez  la 
de  los  segundos  es  muy  superior  á  la  de  los  últimos ;  como  que  éstos 
soportan,  y  aquéllos  no,  el  yugo,  en  más  de  una  ocasión  abrumador, 
de  los  amos  y  todas  las  inquietudes  de  una  precaria  situación. 

Si  se  examina  cuál  es  todavía  la  condición  actual  del  labrador  ga- 
llego que  no  posee  tierras  de  propiedad  plena  ó  aforadas,  bien  pronto 
se  echa  de  ver  que  sufre  cierta  especie  de  servidumbre;  aun  cuando 
la  moderna  cultura  y  la  sensatez  de  las  clases  todas  del  país  han  des- 
terrado ya  el  uso  de  antiguas  vejatorias  prácticas,  que  nosotros  mis- 
mos, por  propia  inspección,  hemos  conocido,  y  que  constítnian  feha- 
ciente testimonio  de  cuánto  se  ha  prolongado  la  servidumbre ,  tal- 
mente dicha,  entre  la  clase  agrícola  gallega. 

De  hecho,  ya  que  no  de  derecho,  permanece  adscripta  al  terruño 
cada  familia,  desde  el  momento  en  que,  si  tiene  que  dejar  el  lugar, 
cae  en  la  más  completa  miseria,  por  efecto  de  la  gran  dificultad,  casi 
imposibilidad,  de  encontrar  otro  lugar  que  labrar  para  subvenir  á 
sus  necesidades;  cuyo  peligro  hoy,  hasta  cierto  punto,  no  es  tan  grave, 
desde  que  la  red  de  carreteras  se  ha  extendido  por  el  país  y  ofrece  el 
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recarso  de  ganar  nn  jornal ,  aonqne  misero  y  no  mny  seguro  ni  cier- 
to, machacando  piedra  para  un  camino. 

El  forista  y  en  cambio,  vive  tranquilo  y  goza  de  perfecta  indepen- 
dencia desde  que  satisface  puntualmente  el  canon,  sin  tener  que  ren- 
dir al  duefio  del  directo  dominio  el  título  de  amo^  que  el  casero  hu- 
mildemente prodiga  al  poseedor  del  lugar  que  cultiva. 

Una  institución  como  la  de  los  foros,  que  ha  creado  este  estado 
tan  ventajoso  para  la  clase  agrícola  y  que  le  lia  proporcionado  com- 
pleta emancipación,  debiera  ser  título  harto  sobrado  para  que  por 
todos  se  la  considerase  y  respetase ;  y  tanto  es  así,  que  los  beneficios 
reportados  por  los  foros  á  la  agricultura  no  han  quedado  ocultos  ni  aun 
para  los  más  enemigos  de  estos  contratos.  «Evitaron  el  estancamiento 
déla  amortización]»,  dice  Padin  (1):  «hicieron  fructíferos  considera- 
bles territorios  >,  escribe  Paz  (2);  y  «tuvieron  un  origen  grandioso  y 
sublime  » ,  exclama  Astray  y  Caneda  (3). 

Pero  esto  no  ha  sido  obstáculo  para  que ,  examinados  los  foros 
bajo  un  criterio  muy  estrecho  y  á  la  luz  del  apasionamiento,  so  les 
haya  calificado  con  injustificada  dureza. 

De  pemicioHsimos  hoy  y  incuestionablemente  (aunque  no  se  les  con- 
dene bajo  el  punto  de  vista  histórico),  les  califica  el  mismo  escritor 
D.  Juan  Manuel  Paz :  gravamen  insoportable  le  llamó  el  citado  abo- 
gado gallego  Sr.  Astray  y  Caneda;  y  un  vehemente  orador  republi- 
cano federal ,  que  por  algún  tiempo  desempeñó  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, el  Sr.  Pérez  Costales,  llegó  hasta  decir  en  las  Cortes  que  «  no 
habrá  ningún  republicano  federal  que  no  tenga  el  compromiso  y  el 
deseo  de  que  desaparezca  esa  historia  de  los  derechos  feudales,  y  que 
no  quede  trazo  siquiera  de  los  tiempos  ominosos  en  que  nació.  » 

Otros  oradores  de  las  mismas  Cortes,  menos  apasionados,  se  con- 
tentaron con  negar  la  validez  (en  general)  del  contrato  foral,  por  con- 
secuencia (4)  de  la  falta  de  libertad  que  tuvieron  los  labradores  para 
contratar,  ó  por  la  violación  de  una  supuesta  ley  natural ,  al  celebrar 
contratos  cuyo  cumplimiento  debía  prolongarse  indefinidamente  ó 


(1)  Historia  de  Oalieia, 

(2)  Loi  Ihros  de  Galicia  ^  folleto  publicado  en  l8?á. 

(3)  Orador  del  Congreso  Agrícola  retiñido  en  Santiago  en  1874. 

(4)  Según  el  Sr.  Cacho. 
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macho  tiempo  después  de  la  muerte  de  los  contratantes  (1).  Y  alga- 
nos  se  limitaron ,  cual  el  Sr.  Alvarado,  á  alegar^  en  contra  de  los  fo- 
ros y  la  circunstancia  de  haber  adquirido  los  aforantes  el  dominio  ¿ 
título  lucrativo ;  empleando  análogo  razonamiento  al  formulado  por  el 
grave  escritor  Sr.  García  Gojena  (2)  dando  como  dudosa  la  legiti- 
midad del  título  á  que  los  primeros  dueños  adquirieron  la  propiedad. 
Pero,  en  rigor,  la  inquina  desarrollada  contra  los  foros  no  dimana 
de  su  esencia,  sino  de  sus  consecuencias ;  esto  es:  de  la  complicación 
ocasionada  con  los  mbforoB^  de  la  enormidad  de  los  lavdemios  y  de  la 
impracticable  reversión  al  dueño  del  directo  dominio,  una  vez  cum- 
plido el  plazo  de  la  cesión. 


IIL 


Besulta  muy  probable ,  y  algunos  datos  tenemos  en  que  apoyar 
esta  opinión,  que  desde  tiempo  muy  antiguo  se  aplicaba  á  los  foros 
fenecidos  la  doctrina  consignada  sobre  las  enfíteusis  en  la  ley  69  del 
título  XVIII  de  la  Partida  iii ,  con  arreglo  á  la  cnal  se  renovaban  al 
vencimiento  del  tiempo  pactado,  en  la  forma  que  en  su  lugar  exami- 
naremos. 

Cambiados  los  tiempos ,  á  medida  que  el  que  pudiéramos  llamar 
neo-monacato  (esto  es,  el  monacato  con  formas  muy  distintas  de 
las  que  tuviera  en  su  origen)  se  desarrollaba  al  calor  de  aquel  espí- 
ritu revolucionario ,  cual  otra  ninguna  época  le  ofrece  bajo  tal  as- 
pecto, del  siglo  XVI,  crecieron,  como  era  consiguiente,  las  necesida- 
des de  las  casas  monásticas,  y  fuéles  necesario  no  desperdiciar  oca- 
sión de  allegar  recursos. 

Halláronse  con  grandes  cuantías  de  bienes  aforados ,  cuya  propie- 
dad les  pertenecía,  pero  cuyos  productos  eran  insignificantes  con 
relación  al  capital  que  representaban,  y  sobre  los  cuales,  en  estricto 
derecho,  les  correspondia  el  dominio  pleno,  fenecidas  como  estaban 
las  voces  por  que  fueran  cedidos,  que  sonaban  en  los  contratos.  Em- 


(1)  Dijo  el  Sr.  Casaldnero. 

(2)  Apéndice  al  tomo  iii  á  las  Conoordanoiat  al  proyecto  de  Código, 
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prendieron  9  pnes,  la  tarea  de  los  despojos  (irrealizables ,  por  efecto 
del  estado  turbulento  del  país,  en  el  siglo  anterior),  prosiguiendo  en 
ella,  sin  atender  á  los  dolores  gravísimos  que  ocasionaban,  ni  escu- 
char los  lamentos  que  producían. 

El  asunto  llegó  á  tomar  un  imponente  carácter  de  orden  público 
y  á  reyestir,  como  hemos  dicho,  todas  las  formas  de  un  pavoroso  pro* 
blema  social ,  mucho  más  grave  dejsde  que  surgió  profunda  división 
entre  los  señores  territoriales  y  grandes  propietarios  del  país;  pues 
que,  mientras  los  monjes  benedictinos  y  bernardos  y  la  casa  de  Alta- 
mira  perseveraban  en  su  empeño  de  recobrar  el  dominio  útil  de  to- 
das sus  propiedades,  á  virtud  de  lo  que  resultaba  del  tenor  literal  de 
los  contratos,  los  demás  propietarios,  incluso  las  iglesias  y  los  señores 
de  Lemos  y  otros ,  permanecian  inactivos,  y  una  voz  tan  autorizada 
como  la  de  los  prelados  compostelanos  protestaba ,  una  vez  por  boca 
del  arzobispo  Sr.  Monroy,  en  1715,  y  otra  por  la  del  Sr.  Bajoy,'en 
1762,  que  ni. la  Mitra  habia  nunca  despajado  ni  entablaria  ningún 
despojó. 

Hasta  dónde  llegaba  la  gravedad  de  la  situación ,  se  desprende  fá- 
cilmente de  los  datos  consignados  en  los  escritos  que  por  entonces  se 
publicaron.  Por  uno  de  ellos  (1)  sabemos  que  en  los  cuatro  años  que 
siguieron  á  la  muerte  de  Fernando  VI  (1760  á  1764)  se  interpusie- 
ron 500  demandas  de  despojo,  ocho  de  las  cuales  bastaron  para  dejar 
sin  albergue  ni  recursos  á  2.000  familias  que,  como  todas  las  demás 
despojadas,  en  que  se  incluían  pueblos  enteros,  andaban,  hambrientos 
y  casi  desnudos ,  errantes  por  los  montes. 

Males  de  tal  clase  y  en  tanto  número  como  producían  los  despojos, 
justifican  suficientemente  la  violencia  del  lenguaje  con  que  á  éstos  se 
combatía.  Así  es  que  en  ese  mismo  escrito  se  dice,  hablando  del  cortí- 
simo tributo  que  se  imponía  á  los  enfiteutas  y  refiriéndose  á  los  mon- 
jes ,  contra  quienes  se  dirigía :  <iNo  hay  que  extrañar  diesen  por  poco 
lo  que  acaso  no  era  suyo,  lo  que  nada  les  costó,  lo  que  era  entera- 
mente inútil  ó  casi  nada  les  valia Los  foros,  prosigue,  cuyo  tri- 
buto era  de  antes  una  bagatela ,  se  fueron  recargando  á  lo  infinito... 


(1)  La  natural  razón,,,  wbre  alwUr  el  detpcje^  firmado  por  el  diputado  del  reino 
D.  Joseph  Francisco  de  Zúfiiga  y  Losada,  fechado  á  15  do  Noviembre  de  1767  y 
Buacrito  por  el  licenciado  Antonio  de  Valladolid  y  Alvares. 
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y  esto,  las  más  yeoes,  por  contratos  falsos  ó  simulados,  fingiendo  el 
consentimiento  de  los  pobres  emphjieatas ,  ó  arrancándole,  con  vio- 
lencia ,  por  sorpresa  ó  con  otros  artificios,  D  Bespecto  de  los  despojos, 
dice  que  <icen  el  siglo  xvi  abortó  esa  plaga  el  monstruo  infernal  de  la 
codicia)) ;  7  denuncia,  en  fin ,  el  hecho  de  que  «suelen  crearse  priores 
y  granjeros  con  el  pernicioso  pacto  oculto  de  hacer  suyas ,  durante  al 
vida,  las  rentas  que  aumenten  en  los  foros  de  su  partido,  con  tal  que 
por  si  costeen  los  pleitos  que  ocurran.  ¡Raro modo,  exclama,  de  intro- 
ducir en  el  santuario  el  pestilente  monstruo  del  peculio,  condenado 
tantas  veces  por  los  cánones  y  concilios  I » 

Ya  desde  los  primeros  años  del  siglo  xvii  se  empezara  á  levantar  la 
voz  contra  el  principio  de  iniquidad  que  encerraban  los  despojos,  de- 
mandando la  renovación  forzosa  de  los  foros.  El  célebre  jurisconsulto 
gallego  D.  Francisco  Salgado  y  Somoza  aparece  á  la  cabeza  de  este 
movimiento  con  su  Memoria  latina  {Patroeinium  pro  patria)  dirigi- 
da á  Felipe  III;  y  poco  después,  en  1629,  la  Junta  del  Reino  encargó 
á  su  delegado  que  pidiera  una  ley  en  ese  sentido,  acompañada  de  un 
breve  pontificio  que  la  hiciese  obligatoria  á  las  iglesias;  cuyo  encar* 
go  reiteró  diez  años  después ,  si  bien  con  la  modificación  de  que  en 
las  renovaciones  pudiese  aumentarse  la  pensión  foral  como  no  pasase 
de  la  8.*  parte  del  fruto. 

Ni  estas  gestiones  ni  las  que  practicó  el  diputado  del  Reino,  Mar- 
qués de  Mos,  en  tiempo  de  Garlos  II,  presentando  nueva  Memoria 
suscrita  por  seis  letrados,  obtuvieron  resultado;  y  en  verdad  que  no 
es  de  extrañar  que  con  tal  parsimonia  se  procediese,  pues  que  el  fiel 
de  la  balanza  permanecía  inmóvil,  pesando  tanto,  de  una  parte  Ia/<? 
de  los  contratosy  como  de  la  otra  la  equidad ,  la  paz  y  la  prosperidad 
públicas.  Pero  como,  trascurrido  medio  siglo,  volviese  á  tomar  in~ 
cremento  el  empeño  de  que  se  verificasen  los  despojos ,  intistió  el 
Reino,  en  1759,  en  sus  anteriores  pretensiones,  consiguiendo,  por 
fin,  el  diputado  general.  Marqués  de  Bosque  Florido,  que  el  Consejo 
díctase  la  famosísima  Real  Provisión  de  1763  mandando  suspendéis 
los  pleitos  pendientes  sobre  foros,  sin  permitir  que  tuviesen  efecto 
los  despojos  que  intentasen  los  dueños  del  directo  dominio ,  fnterin 
que  S.  M.,  á  consulta  del  Consejo,  resolviese  lo  que  fuera  de  su 
agrado. 
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No  66  crea  qne  esta  terminante  proyidencia  puso  fin  á  los  litigios 
sobre  los  despojos ,  ni  excusó  el  dictar  otras  resolnciones:  lejos  de 
eso,  tras  de  ella  siguieron  los  unos  y  las  otras  en  prolongada  serie 
qne  alcanza  hasta  las  novísimas  resoluciones  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia.  Mientras,  el  punto  doctrinal  perm anecia  irresoluble:  en  el 
reglamento  para  la  redención  de  censos  de  1805  (1)  taxativamente  so 
hizo  excepción  de  los  foros,  7,  lo  que  es  más  notable,  en  el  Congreso 
Agrioolüy  reunido  en  Santiago  en  1864,  puesto  á  discusión  un  tema 
sobre  <csi  conviene  cambiar  el  sistema  general  de  constitución  de  la 
propiedad  rural  gallega,  esto  es ,  si  es  justo ,  político ,  económico  j 
oportuno  el  suprimir  el  sistema  forali^,  no  se  adoptó  otra  resolución 
que  acordar  un  aplazamiento. 

Las  Cortes  republicanas  cortaron  el  nudo,  decretando  una  suerte 
de  expropiación  forzosa,  sin  mirar  más  que  á  conceder  á  los  foristas 
una  preferencia  por  razón  política,  como  dijo  el  diputado  Álbarado. 
Así  es  que  la  resolución  que  tomaron  fué  tan  mal  recibida  en  el  país, 
que  no  pudo  prolongar  su  vida  más  de  lo  que  duró  la  de  aquella  le- 
gislatura, harto  efimera. 

Zanjada,  siquiera  fuese  de  una  manera  provisional  y  no  muy  ajus- 
tada á  Derecho,  la  cuestión  de  los  despojos,  quedó  en  pié  otra  que, 
aunque  no  puede  decirse  que  afecta  las  proporciones  que  aquélla ,  no 
deja  de  tener  bastante  importancia.  Tal  es  la  de  los  laudemiosy  obs- 
táculo grandísimo  para  la  trasmisión  de  la  propiedad ,  y  cuya  cobranza 
ha  llegado  á  mirarse  con  tal  odio ,  que  muchos  propietarios  espontá- 
neamente han  renunciado  á  ella:  cobranza  que,  por  otra  parte,  raya 
en  lo  absurdo  por  efecto  del  considerable  aimiento  que  ha  alcanzado  el 
valor  de  la  propiedad  territorial;  pues  que  se  ha  dado  el  caso,  entre 
otros  que  se  citan ,  de  que  el  duefio  del  dominio  directo  de  una  finca 
gravada  con  180  rs.  de  canon,  que  al  3  por  100  representan  6.000 
reales  de  capital,  exigiese  de  laudemio  la  5.*^  parte  de  los  140.000  en 
que  fuera  vendida,  ó  sean  28.000  reales. 

En  materia  que  ha  sido  por  tan  largo  tiempo  debatida  y  que  se 
enlaza  con  tan  considerables  intereses,  parece  que  debia  haberse  to- 
cado muy  á  fondo  su  estudio ,  examinando  detenidamente  el  origen 


(1)  Ley  2i,  Ut.  XV,  lib.  X  de  la  iVbp.  üeo. 
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y  gradual  desenvolvimiento  de  los  foros.  Se  ha  tooadó ,  en  efecto, 
pero  sólo  á  la  ligera  7  con  tan  escasa  independencia  de  juicio  como 
falta  de  genuinos  datos;  lo  que  es  tanto  más  incomprensible,  cuanto 
que  el  fundamento  histórico  de  los  foros  se  ha  considerado  por  mu- 
chos como  razón  j  motivo  suficientes  para  dictar  resoluciones  de  ca- 
rácter radical. 

Entre  dar  al  origen  de  la  institución  tal  importancia  que  se  haya 
llegado  á  condenar  abiertamente  al  contrato  foral,  dejándose  llevar 
por  completo  de  la  pasión,  en  la  creencia  de  que  tiene  odioso  origen 
en  abominable  feudalismo,  y  entre  prescindir  desdeñosamente,  como 
algún  escritor  ha  hecho  (1),  de  toda  averiguación  histórica,  existe  un 
espacio  inmenso  donde  pueden  tener,  y  tienen  efectivamente,  cabida 
y  oportuna  aplicación,  tanto  el  examen  de  los  precedentes,  como  el  es- 
tudio del  desarrollo  del  contrato  foral.  En  uno  y  otro  vamos  á  entrar; 
pero  antes  pasaremos  revista  á  las  opiniones  emitidas  acerca  del  par- 
ticular por  los  escritores  que  nos  han  precedido. 


IV. 


En  el  terreno  de  las  investigaciones  históricas  sucede  cosa  análoga 
que  en  el  de  las  armas:  cada  combatiente  lucha  de  manera  diversa, 
según  la  clase  de  las  que  dispone;  pues  que  harto  distinta  ha  de  ser 
la  pelea  para  quien  monta  brioso  corcel  y  empuña  ligera  lanza ,  que 
para  el  que  dispone  de  mortífera  carabina  y  para  el  que  forma  parte 
de  la  dotación  de  potente,  pero  en  momento  dado  y  para  toda  defen- 
sa personal,  inútil  cañón.  Asimismo,  quien  dominado  de  ideas,  poco 
ó  mucho  infiltradas  de  la  pasión  de  secta;  quien  esclavo,  en  más  ó  en 
menos,  de  la  rutina  escolástica,  y  quien  poseido,  en  mayor  ó  menor 
grado,  de  preocupaciones  de  clase  y  estado,  entra  á  la  investigación 
de  orígenes  históricos,  tiene  que  lograr,  según  los  casos,  diversos  re- 
sultados por  la  diferencia  de  criterio  y  hasta  de  procedimientos  ana- 
líticos que  ha  de  emplear. 

De  esto  ha  resultado  que  sobre  el  origen  del  contrato  foral  se  ha- 


(1)  Don  Basilio  Besada  en  su  Práctica  legal  sobre  foros,  impresa  en  Vigo  en  1849, 
7  el  Sr.  Montero  en  el  Congrego  Agrícola  de  1864. 
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yau  emitido  may  diversas  opiniones,  sabordinadas  al  orden  de  ideas 
y  al  criterio  de  escuela  bajo  cuya  influencia  se  ha  examinado. 

Puede  decirse  que  han  revivido ,  con  tal  motivo  y  en  estos  mismos 
años ,  los  antiguos  partidos  de  clásicos  y  de  románticos^  representados 
por  los  que  han  visto  en  el  foro  la  enfiteusis  romana  pura,  y  lisa,  y 
por  los  que  le  consideran  como  una  institución  enteramente  feudal. 

Los  unos  (1) ,  encerrados  en  los  estrechos  limites  del  Derecho  ro- 
mano, sin  percibir  más  luz  que  la  del  Corpus  Juris  Civilis  y  la  de  las 
Partidasy  creyeron  ver  dándose  la  mano  á  las  constituciones  de  Zenon 
y  de  Justiniano ,  relativas  á  los  censos  enfítéuticos ,  con  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  famosísimo  código  de  Alfonso  el  Sabio,  hasta 
llegar  á  mirar  como  el  patrón  de  los  foros  la  ley  69  del  tít.  xviii  de 
la  Partida  m,  sin  hallar  solución  de  continuidad  entre  la  institución 
romana  y  la  castellana,  ni  espacio  alguno  intermedio  en  toda  la  pro- 
funda sima  que  constituye  la  primera  parte  de  la  Edad  Media. 

Los  otros  (2),  cegados  por  la  pasión  política  y  arrastrados  por  la 
corriente  del  momento,  hallando  en  los  foros  trazos  del  que  llamaban 
abominable  régimen  feudal,  pensaron  que  sólo  se  trataba  en  ellos  de 
la  exacción  ilegítima  de  odiosos  tributos,  y  pidieron  su  abolición  in- 
mediata por  medio  de  la  unión  del  directo  al  útil  dominio. 

una  especie  de  término  medio  fué  adoptado  por  algunos,  conten- 
tándose con  estimar  los  foros  únicamente  como  muy  parecidos  ó  aná- 
logos á  los  censos  (3).  Ál  mismo  tiempo  el  Sr.  Pardo  Bazan  (4)  cre- 
yó hallar  un  verdadero  foro  en  la  ley  3.*,  tít  iii,  lib.  iv  del  Fuero 
Viejo j  que  autoriza  para  labrar  los  eriales  sin  mandado  del  dueño ,  con 
la  obligación  de  darle  el  cuarto  ó  quinto  dd  fruto,  según  los  casos. 
La  opinión  más  general  se  pronunció ,  ya  antes ,  por  la  calificación  de 
arriendos  á  largos  plazos,  que  han  hecho  de  los  foros  respetables  es- 


(1)  Bl  Sr.  Gil  y  el  Sr.  Astray  y  Caneda,  en  el  Congreso  Agrieola  de  1864;  el  sefior 
Castro  Bolaño,  en  su  EittLdio  juridico  sobre  el  foro  y  impreso  en  Lugo  en  1873,  y  la 
Sociedad  Económiea  de  Santiago  y  el  Colegio  de  ahogados  de  la  Coruña,  en  sus  res- 
pectiYOB  Informes  sobre  forosy  pnblicados  en  1875. 

(2)  Los  citados  diputados  republicanos  que  tomaron  parte  en  la  discusión  de  la 
ley  de  1873. 

(3)  Padin  y  Pa«,  ya  citados. 

(4)  OaUciOt  Bevista  de  la  Coruña,  t.  iv,  pág.  249. 
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crítores  (1).  Y^  últimamente,  candió  entre  nuestros  jurisconsultos 
más  justamente  renombrados  (2),  la  de  que  los  foros  en  su  origen 
fueron  arrendamientos  convertidos  después  en  una  especie  de  censos 
enfitéuticosy  ^pero  diferentes  en  su  naturaleza  y  circunstancias ,  de 
modo  que  realmente  son  una  clase  de  contratos  diversos  de  todos  los 
demás  conocidos  en  el  resto  de  España,  "t 

Pero  unas  j  otras  de  estas  tan  diversas  opiniones  fueron  forma- 
das con  entera  independencia  de  toda  relación  histórica,  obedeciendo 
solamente  á  juicios  formulados  á  prioriy  ó  con  muj  escaso  caudal  de 
datos,  y  aun  sin  haber  tomado  para  nada  en  cuenta  las  luminosas 
indicaciones  que  sobre  el  particular  se  encuentran  en  algunos  esti- 
mables libros  de  los  siglos  xvii  y  xvm. 

Hizolas  el  P.  Peralta  en  su  Historia  del  Monasterio  de  Osera  (pá- 
gina 70,  núm.  16)  impresa  en  1677,  al  decir  de  los  foros  que  ese  lla- 
maron préstamos  al  principio  y  tuvieron  principio,  entregando...  ha- 
cienda con  algún  reconocimiento  anual ,  siendo  la  primera  escritura 
que  en  esta  razón  se  halla  de  1201.  í>  T  con  mayor  extensión  y  clari- 
dad las  hizo  también  el  ilustre  jurisconsulto  gallego,  D.  Juan  Fran- 
cisco de  Castro,  en  sus  Discursos  críticos  sobre  las  leyes;  pues  aun  cuan- 
do para  él  ce!  contrato  que  en  derecho  se  llama  Emphyteusisj  el  uso 
del  país  llama  Fueroi^  (como  dice  en  el  ejemplo  segundo  del  Discur- 
so VI  del  lib.  II,  que  trata  de  los  Ejemplares  demostrativos  de  la  m- 
certidumbre  i  irracionabilidades  que  entran  en  la  oostumbre)^  se  extien- 
de después  en  consideraciones  muy  discretas  sobre  la  confusión  que  se 
hizo  de  los  feudos  y  los  enfíteusis,  cosas  cuya  diferencia  hace  notar, 
y  sobre  la  introducción  de  Iob  feudos  bastardos^  al  hablar  de  los  Abu- 
sos del  enfiteusi  en  el  Discurso  xn  (3). 


(1)  El  Sr.  D.  Mannel  Colmeiro»  en  sa  Memoria  sobre  el  modo  más  aeertado  de  re- 
mediar  los  males  inherentes  á  la  extremada  subdivisión  de  la  propiedad  territorial 
de  Oalieia,  impresa  en  Santiago  en  1 843;  el  Sr.  Arrasóla  ó  los  redactores  de  la  Bñei- 
elopedia  española  de  Dereehe  y  Admisiistraeion,  en  el  tomo  VIH  publicado  en  1865,  y 
los  diputados  ¿  CJórtes  Sr.  Pasaron  y  Sr.  Valdés  j  Barrio.  A  esta  opinión  parece  unir- 
se también  D.  Rogelio  Jove  y  Bravo  en  sn  estudio  jurídico,  titulado  Los  linrosenAs' 
térias  y  Galicia^  que  ha  visto  la  lus  en  Onedo  el  año  pasado  de  1876. 

(2)  Bl  Sr.  Garda  Gk)yena,  ó  los  yerdaderos  AA.  de  las  Ooneordaneias  al  Proyeoto* 
de  Código  eivil  (Apénd.  al  tomo  in),  y  el  Sr.  D.  Benito  Gutiérrez  en  sus  conocidisl- 
mos  Códigos, 

(3)  Dice:  «  Viniendo  al  mundo  el  uso  de  los  feudos^  confundidos  éstos  con  los  enfi- 
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En  consonanoía  con  estas  indicaciones  (qne  de  tales  no  pasan) 
nuestro  inolvidable  maestro  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero ,  en  sus  no- 
toa  á  loa  fueros  latinos  de  León  (1),  escribió  que  «el  nombre  de  fore^ 
ros  se  daba  en  Galicia  á  los  enfíteutas,  y  el  de  foro  á  la  enfiteusis,  que 
no  era  otra  cosa,  en  verdad,  el  pacto  que  mediaba  entre  el  señor  y  el 
solariego  que  poblaba  su  solar  y  labraba  sus  tierras.  :d  Y  el  ya  citado 
(con  el  encomio  que  merece)  D.  Francisco  de  Cárdenas  ba  dicbo  (2): 
a  En  Galicia...,  prevaleciendo  la  enfíteusis  temporal  sobre  la  per- 
petua, nacieron  los  foros...  y  se  llamó  foro  el  mismo  contrato  que,  en 
otras  partes,  y  con  el  nombre  de  censo  solariego,  treudo  ó  enfíteusis, 
sirvió  para  poner  en  cultivo  los  terrenos  incultos,  trasfíriendo  su  do- 
minio útil  al  que  hubiera  de  hacerlo,  pero  no  perpetuamente ,  sino  i 
la  antigua  moda  feudal,  por  tres  ó  monos  vidas  de  reyes  ó  de  foris- 
tas.  Para  mayor  semejanza  con  los  feudos,  añade,  habia  foros  de  paC" 
to  y  providencia^  indivisibles  é  inalienables...  y  también  alienables.... 
con  tanteo  y  laudemio.n 

Gran  diversidad  hemos  visto  que  ofrecen  las  opiniones  que  hemos 
citado.  ¿Cuál  de  ellas  se  ajusta  mejor  á  la  verdad  de  los  hechos? 
¿Cuál  se  aproxima  más  á  la  realidad  que  se  descubre  por  el  juicio 
formado  á  posteriori  en  vista  de  las  antiguas  cartas  ferales? 

Creemos  haberlo  dejado  traslucir  muy  claramente.  Pero  mejor  se 
echará  de  ver  desde  que,  en  el  siguiente  articulo,  comencemos  el 
examen  de  los  más  antiguos  documentos  que  sobre  el  particular  han 
llegado  á  nuestras  manos. 


tensis,  hicieron  loe  doctores  de  los  dos  una  tan  intrincada  masa,  qne  con  mncha  di- 
ficultad puede  desenredarse,  aplicando  á  los  enfíteusis  las  conclusiones  que  origina- 
riamente vienen  de  los  feudos,  y  haciendo  valer  en  éstos  las  que  sólo  se  instituyeron 
para  los  enfíteusis... 

»La  diferencia  entre  feudo  y  enfíteusis  estaba  bien  clara...  pues...  la  pensión  del 
feudo  no  mira  á  interés  pecuniario,  sino  á  un  reconocimiento  de  sumisión  ó  vasalla- 
je :  no  aumenta  la  hacienda  del  señor  testificando  sólo  su  superioridad.  Pero  se. in- 
trodujeron feudo»  boitardoSf  que  la  pensión  miraba  á  ambos  fínes,  siendo  á  un  mis- 
mo tiempo  no  menos  sefial  de  fidelidad ,  que  contribución  pecuniaria  en  lucro  del 
sefior.» 

(1)  CoUeoum  defu&rnt  y  eartat  puebla»,  pág.  Í32. 

(2)  Ema/yo  tohre  la  Historia  de  la  propiedad  territorial  en  España^  t.  ii,  pág.  335. 
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ARTÍCULO  PRIMERO. 


Precarios.  — Feudos.  —  Préstam 


I. 


Sin  Deoesidad  de  descender  á  examinar  hasta  dónde  llegan  boy  las 
investigaciones  histórico-económicas  acerca  de  la  más  primitiva  for- 
ma del  aprovechamiento  de  las  tierras  por  persona  distinta  del  pro- 
pietario, podemos  tomar,  sin  riesgo  de  equivocarnos,  por  punto  de 
partida  la  convención  sobre  repartimiento  de  frntos,  establecida  en- 
tre quien  poseyendo  tierras  no  se  encontraba  con  elementos  para  cul- 
tivarlas, y  quien  disponiendo  de  esos  elementos  carecia  de  terreno  en 
que  emplearlos. 

Lo  que  bajo  este  aspecto  no  pasa  en  los  tiempos  modernos  de  la 
esfera  del  derecho  privado,  tomó  un  carácter  pdblico,  de  tanta  im- 
portancia  social  como  económica ,  en  los  tiempos  en  que  la  propiedad 
se  reconcentró  en  grandes  masas.  Cuya  reconcentración  se  efectuó, 
ya  por  efecto  de  la  aplicación  de  principios,  ahora  insostenibles,  de 
derecho  público  internacional,  que,  confundiendo  al  Estado  con  los 
derechos  sobre  las  personas  y  cosas  de  los  ciudadanos,  concedian  al 
conquistador,  no  sólo  el  dominio  eminente  sino  el  particular  y  pri- 
vado de  las  tierras;  ya  por  consecuencia  del  desarrollo  del  sentimien* 
to  religioso,  hasta  conducir  al  desprecio  y  abandono  de  toda  aspira- 
ción terrenal  y  de  toda  idea  de  felicidad  mundana. 

Consecuencia  inmediata  de  la  reconcentración  de  la  propiedad 
rústica  fué  la  división  del  dominio  de  las  tierras,  por  medio  de  los 
diversos  contratos  empleados  en  la  primera  parte  de  la  Edad  Media, 
y  que  no  siempre  tuvieron  por  principal  objeto  el  aprovechamiento 
de  los  terrenos  y  la  constitución  de  la  renta  territorial,  sino  que  re- 
legando esto  á  la  categoría  de  cosa  secundaria,  tendieron  en  primer 
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logar  d  establecer  asociaciones  encaminadas  á  empresas  más  lacrati- 
vas  j  fines  menos  modestos  que  los  que  pueden  alcanzarse  por  el  so- 
segado ejercicio  de  la  agricultura. 

Así,  según  las  exigencias  de  la  conveniencia  particular  ó  de  la  ne- 
cesidad pública,  ñieron  empleados ,  en  un  caso,  la  sociedad^  el  arrien- 
do ¿el  censo;  en  otro  el  feudo  ó  la  carta  puebla:  formas  de  cesión,  ó 
enajenación  parcial  de  terrenos,  utilizadas  (como  vamos  á  ver)  todas 
ellas  para  la  constitución  de  los  foros,  principalmente  por  la  Igle- 
sia. Lo  que  resulta  tanto  más  comprobado  cuanto  que  los  contratos 
celebrados  por  las  corporaciones  religiosas  constituyen  casi  el  exclu- 
sivo contingente  que  hemos  utilizado  para  estos  estudios,  por  ser  los 
más  abundantes  y  conocibles,  en  razón  á  que  la  Iglesia  era  la  princi- 
pal propietaria  de  Galicia  (1),  y  á  que  sus  archivos,  mejor  conserva- 
dos que  los  de  los  seglares ,  han  quedado  abiertos  á  loa  investigado- 
res desde  que  se  llevó  á  cabo  la  desamortización. 


n. 


La  Iglesia,  á  semejanza  de  los  templos  y  de  las  corporaciones  reh*- 
giosas  del  paganismo,  que  poseian  inmensas  propiedades,  ya  desde 
el  mismo  siglo  m,  cuando  todavía  era  sociedad  ilícita,  ó  no  autoriza- 
da, y  por  consiguiente  carecía  de  derecho  para  adquirir,  adquirió  y 
conservó  algunos  bienes  inmuebles,  recibidos  por  oblación  de  los  fíe- 
les (por  más  que  según  consejo  evangélico,  tales  bienes  ó  sus  produc- 
tos en  venta  debian  ser  entregados  á  los  pobres),  según  se  desprende 
de  un  edicto  de  Costantino  y  Licinio,  del  año  313,  mandando  de- 
volverle los  que  Diocleciano  y  Maximiano  confiscaran  once  años 
antes  (2). 

Comedida  la  paz  á  la  Iglesia  por  Constantino,  no  sólo  obtuvo,  des- 
de luego,  el  consiguiente  derecho  de  adquirir  (3),  sino  también  el 
privilegio  de  que  las  mandas  que  se  le  dq'áran  fueran  exentas  de  la 


(1)  Asegúrase ,  en  conformidad  con  lo  que  antes  hemos  dicho,  qne  las  siete  nove- 
nas partes  del  territorio  de  Galicia  eran  de  abadengo. 

(2)  Ensebio  Hi^or  Ecle,  Lib.  ix,  cap.  x. 

(3)  Cod,  Justi,  Lib.  I,  tit.  2.  const.  i. 
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detracción  de  la  cuarta  fcUcidia.  Pero  muy  pronto  se  empezó  á  dictar 
restricciones,  cual  la  de  Yalentiniano,  en  370  (1) ,  prohibiendo  á  los 
eclesiásticos  aceptar  herencias  y  legados  de  las  mujeres  con  quienes 
solian  asociarse,  y  la  de  Teodosio  (2)  prohibiendo  también  que  las 
diaconisas  instituyesen  herederos  á  los  clérigos:  cuyas  disposiciones 
deploró  San  Jerónimo  (3),  pero  bajo  el  punto  de  vista  de  las  cansas 
que  las  motivaron. 

La  Iglesia  utilizaba  sus  propiedades  rurales,  no  sólo  dándolas  tem- 
poralmente á  sus  clérigos  por  vía  de  estipendio,  ó  bien  cultivándolas 
por  medio  de  sus  siervos  ó  de  sus  colonos,  percibiendo  todos  los  pro- 
ductos ó  parte  alícuota  de  ellos,  sino  también  labrándolas  por  mano 
de  los  mismos  eclesiásticos,  á  tenor  de  lo  que  se  dice  en  la  regla  be- 
nedictina (4)  al  calificar  á  la  ociosidad  de  enemiga  del  alma.  Por 
cuya  razón  exige  que  se  ocupen  los  monjes  en  la  labor  de  manos  y 
señala  las  horas  en  que  han  de  trabajar  según  la  estación,  añadiendo 
que  <c  si  la  situación  ó  pobreza  del  Monasterio  les  obligase  á  coger 
por  si  las  mieses,  no  se  contristen,  porque  entonces  serán  verdade- 
ramente monjes,  si  vivieren  del  trabajo  de  sus  manos,  como  nuestros 
Padres  y  Apóstoles;  pero,  advierte,  hágase  todo  con  moderación  por 
los  de  poca  robustez.  ]> 

Que  el  caso  previsto  por  la  regla  debió  ser  general  en  Qalicia,  hay 
motivos  para  suponerlo,  de  la  multiplicidad  y  miseria  de  los  monas- 
terios que  tenía  en  los  siglos  ix,  x  y  xi ,  y  de  la  falta  de  documentos, 
de  esos  tiempos,  referentes  á  la  cesión  de  tierras  para  su  cultivo, 
cuando  abundan  tanto  los  que  contienen  adquisiciones,  ora  á  título 
lucrativo,  ora  á  título  oneroso.  Y  si  no  sucedió  así  desde  luego,  por  lo 
menos  se  sabe  con  certeza  que,  siglos  adelante,  los  monasterios  eran 
verdaderas  casas  de  labranza  y  los  monjes  verdaderos  agricultores  (5); 


(1)  Cod,  Theod,  Lib.  XVI,  tit.  2, 1.  20. 

(2)  Cod,  Theod,  Lib.  XVI,  tit.  2, 1.  28. 

(3)  JEpUt,  ad  Nepotianum,  de  vita  eUrícorum» 

(4)  Cap.  XLVIII  De  opere  numum  quotidiano. 

(5)  Los  monjes  cistercienses  del  gran  monasterio  de  Sobrado  tenían ,  en  una  sola 
granja,  segnn  un  documento  de  1239, 13  yuntas,  30  vacas,  2  bueyes  viejos,  6  novillos 
20  becerros,  600  ovejas,  36  cabras ,  9  capones,  24  bestias  y  8  colmenas  (xiil ,  jvga 
houm  et  XXX  voceas  niajoreSf  vi  bezeros  diiorum  annorum^  xx  univB  anni^  dúos 
heves  vetulot  DC  reaeloe  eum  sua  criatiaiie  xxxvi  caprai  cum  sua  criatione  XI  capO' 
nes  XXIV  heitiat) ,  con  los  aperos  (ferramenta  ) ,  etc.,  necesarios  para  la  labranza. 
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tanto  que,  en^pleno  siglo  xiii^  los  del  magno  monasterio  de  Osera, 
segaban  con  sns  manos  las  mieses ,  como  dice  claramente  una  doña 
Sancha  Pérez  en  cierta  donación  qne,  en  el  año  1217 ,  hizo  al  citndo 
monasterio  para  que  no  tuviesen  que  segar  los  monjes  por  sí  (1). 

Ál  mismo  tiempo ,  y  mucho  antes  que  esto  último  sucediese,  el 
medio  más  general,  y  seguramente  primitivo,  usado  por  la  Iglesia 
para  utilizar  sus  propiedades  rurales,  fué  el  cederlas  á  censo;  em- 
pleando el  propio  recurso  adoptado  por  el  Estado,  las  corporaciones 
7  los  mismos  particulares,  en  los  tiempos  del  imperio  romano,  que 
dio  por  resultado  la  constitución  del  ager  empfu/teuHcus  j  del  ager 
vectigalis  (2)  j  el  nacimiento  áe\jti8  emphyteuticum  j  del  contrato  del 
mismo  nombre. 

Este  contrato  consensual  reglamentado,  ya  que  no  creado,  por  el 
emperador  Zenon  (3),  fué  objeto  de  varias  disposiciones  de  Justinia- 
no,  algunas  de  ellas  (4)  referentes  en  especial  á  los  bienes  eclesiásti- 
cos, cuya  enajenación  absoluta  estaba  prohibida;  pero  podia,  en  par- 
te, realizarse  por  medio  de  la  eníiteusis  perpetua,  con  el  privilegio  de 
utilizar  el  comiso  á  los  dos  años  que  faltase  la  paga  del  canon. 


III. 


Llegado  el  tiempo  de  la  destrucción  del  imperio  romano ,  á  la  par 
y  en  unión  con  la  enfíteusis  fué  también  usado  el  precario  y  cuyo  ca- 
rácter, comees  sabido,  estriba  precisamente  en  ser  concedida  la  co- 
sa á  ruego  y  con  la  obligación  de  restituirla  cuando  la  pida  el  dueño, 
sin  sujeción  á  plazo;  que  es  lo  que  le  distingue  del  comodato  y  del 
arrendamiento. 


(1)  (( Tali  conditione  qnod  omnes  frnctus,  qnos  indc  idem  Monastetiam  peroepe* 
Drity  tam  de  ipsis  caBalibus,  quam  de  Cauto  den  tur  sectoribus,  qui  loco  Monacho- 
nrnm  eiusdem  Monasterii  segetes  colligant,  ita  vidclicet,  qnod  dccsetere  Monachi 
sYrsarias  non  vadant  adsecturam  faciendam.  o  P.  Peralta  {BUtoria  ya  citada.  P.  I, 
cap.  6,  fól.  112).  Quien  allí  mismo  refiere  qne  Baynaldo,  monje  de  Claraval,  se  puso 
una  vez  á  contemplar  los  monjes  segadores  y  rió  bajar  á  la  Virgen  con  otras  santas 
á  limpiarles  el  sudor  y  darles  aire  (ex  Exordio  Magno,  Lib.  3,  cap.  11— y  Cesáreo). 

(2)  Entre  estas  dos  expresiones,  ager  emphythiticarius  y  ager  vectigalUf  aparece 
cierta  relación  de  sinonimia  en  la  rúbrica  del  Tlt.  Ill  del  lib.  vi  de  las  Pandectat, 

(3)  Lib.  IV,  Cod.Juit, 

(4)  Norelas  7  y  120. 
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Esta  institución,  conooida  ya  de  los  romanos ,  aunque  no  mereció 
de  ellos  que  la  considerasen  como  contrato,  j  muy  usada  (según  se 
deduce  de  los  abusos  á  que  se  sabe  daba  lugar)  en  la  época  visigoda, 
se  acomodaba  perfectamente  á  las  circunstancias  por  que  atravesaban 
personas  y  cosas  en  la  primera  parte  de  la  Edad  Media.  Asi  es  que 
logró  muy  grande  desarrollo  y  se  mantuvo  en  uso  durante  los  pri- 
meros siglos  de  la  Beconquista,  consiguiéndose  por  medio  de  ella  que 
fuesen  rediicidos  á  cultivo  muchos  terrenos  yermos  y  que  adquiriesen 
propiedades  personas  que  carecían  de  recursos  para  comprarlas. 

Con  el  elemento  enfítéutico,  ademas,  y  el  constitutivo  del  precario, 
se  dio  forma  á  un  contrato  especial,  consignado  en  Ihs  fórmulas  visi- 
godas, y  cuyos  caracteres  eran:  1.^,  cesión  del  terreno  en  cultivo  con 
la  percepción  de  todos  los  frutos,  menos  el  décimo:  2.^,  obligación, 
de  verdadero  carácter  feudal,  de  no  ocasionar  ninguna  contrariedad 
ni  perjuicio  al  dueño  y  de  defender  la  tierra  (1).  Cuyo  contrato  se 
hacía  por  tiempo  limitado  ó  sin  tiempo  fijo,  conservando  al  cedente 
el  derecho  de  reversión  por  falta  de  pago  solamente  de  una  anua* 
lidad. 

Tuvo  aplicación  este  contrato  tanto  más  general  y  fácilmente  en 
Galicia,  cuanto  que  su  parte  septentrional  no  sufrió  el  peso  de  lan 
plantas  agarenas,  y  el  resto  no  las  soportó  sino  muy  corto  tiempo; 
pues,  como  nadie  ignora,  Alfonso  I  realizó  la  reconquista  de  toda 
Galicia.  Esto  permitió  que,  ya  á  los  mediados  del  siglo  viii,  el  obis- 
po Odoario  de  Lugo  pudiese  cuidar,  tan  esmerada  y  detenidamente 
como  lo  hizo,  de  la  repoblación  de  su  ciudad  episcopal  y  del  territo- 
rio de  su  diócesis;  para  lo  cual,  como  él  mismo  dice  en  documento 
que  otorgó  en  760,  plantó  viñas  y  manzanares,  concedió  posesiones 
á  sus  familiares  (clientes,  vasallos  y  siervos)  y  les  dio  bueyes  para  la 
labranza  y  jumentos  para  su  servicio  personal.  Antes,  en  su  testa- 
mento de  747,  refiere  que  restauró  36  villas  y  las  pobló  con  sus  pa- 
rientes y  familia  y  que  habia  fundado  64  iglesias  con  bienes  y  fami- 


(1)  {Spondeo  nullo  unguam  tempore  pro  eatdem  térras  aliqíiam  contrarUtaUm  aut 
pratjudicium  partivegtrae  afferre,  sed  in  ómnibus  pro  utilitatibus  vestris  adsurgere, 
et  responsum  ad  defendendwn  me  promito  persolvere,)  Formulnisigoti,  —  36  y  37*M.  S. 
de  la  Bih,  yáeL^  publicado  por  L.  Boziere,  en  París  1864.  Las  leyes  11,  12  y  19  del 
tit.  I  del  libro  z  del  JFWro  Jw^o  tratan  de  esta  materia ;  pero  no  en  conformidad 
completa  con  lo  que  en  las  fórmalas  se  coutienei 
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lias  respectivas;  pero  sin  expresar  en  estas  escrituras  con  qu(^  condi- 
ciones las  dio  á  poblar. 

Tampoco  otro  de  los  repobladores  de  Logo,  Avezano,  al  decir  en 
la  escritura  que  otorgó  en  757  que  vino  con  sus  hijos  á  poblar  de  or- 
den del  Bey,  babla  de  ellas,  ni  nada  expresa  de  vasallaje  al  obispo, 
porque  tomara  la  tierra  por  pressura,  Y  poco  más  explícito  fué  (1)  Al- 
fonso II,  en  la  escritura  que  otorgó  en  832  á  favor  de  la  Iglesia  de 
Lugo,  donándole  varias  tierras  y  entre  ellas  los  villares  de  Cervaria  y 
todo  el  valle  de  Aran,  que  babia  poblado  con  sus  familias,  asi  como  la 
Iglesia  de  San  Juan  de  Parada;  pues  sólo  dice  que  los  hombres  de  ellas 
quedaban  exentos  de  dar  á  la  corona  ningún  censo,  tributo  ó  servicio 
aunque  obligados  á  pagará  la  iglesia  los  obsequios  legítimos,  y  como 
censo,  la  mitad  de  los  frutos,  si  así  agradare  al  prelado. 

Pero  un  tal  Alvito,  en  una  carta  que  otorgó  antes  que  todas  éstas, 
en  745,  refiere  que  él,  su  mujer  y  otros  parientes  suyos,  todos  cria- 
dos y  servidores  (famuli  et  servitores)  del  obispo  Odoario,  con  quien 
estuvieran  cautivos  en  el  terreno  ocupado  por  los  árabes,  al  volver 
á  Lugo  la  hallaron  inhabitable,  lo  mismo  que  la  provincia  y  y  que  pi- 
dieron á  su  obispo  y  señor,  con  toda  reverencia  {petivimus  cura  omni 
suhfectione)  que  les  concediese  y  donase  una  villa  de  las  que  él  toma- 
ra; en  vista  de  lo  cual  les  dio  la  de  Yillamarca,  con  la  condición 
{svh  iali  tenore  et  pacto)  de  que  en  toda  su  vida,  así  ellos  como  sus 
sucesores,  estarían  al  mandado  y  voluntad  del  obispo  Odoario  y  de 
los  que  le  sucedieren  {jusionem  ejus  et  voluntatem  succesorum  ejns,,, 
faciamua  in  perpetuum). 

Aparece  aquí  claramente  el  precario  con  la  indeterminación  de 
tiempo  y  el  carácter  distintivo  de  concesión  por  ruego,  que  arguye 
la  locución  copiada ,  y  tres  siglos  y  medio  después  se  encuentra  to- 
davía en  práctica  este  contrato,  perfectamente  caracterizado  por  la 
condición,  que  le  es  propia,  de  inestabilidad. 

En  el  año  de  1099  la  condesa  Elvira  Suarez  otorgó  carta  en  que 
dice  le  dio  el  obispo  D.  Pedro,  de  Lugo,  las  villas  y  heredades  de 
Milaríolcs,  en  préstamo  y  en  atondo  (de  attondere^  pacer,  podar);  en 


(1)  Las  tres  primeras  escrituras  citadas,  y  la  qno  adelante  citamos,  del  año  745, 
están  publicadas  en  los  Apéndices  al  tomo  XL  de  la  Etpaña  Sagrada,  Esta  otra  la 
\íB,  publicado  Huerta  como  Apéndice  20  al  tomo  ii  de  sus  Anales  de  Oalicia, 
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las  caales  tendrá  la  Sede  el  dominio  directo  (jure  Iierediíario)  y  la 
condesa  el  usufructo  (usufructuario)  ,  ofreciendo  labrarlas  y  cultivar- 
las (laboret  et  edi/ket)  como  buen  agricultor;  servir  con  ellas  fielmen- 
te á  la  Sede,  y  reintegrarlas,  con  sus  perfectos  (cum  earum  bono) ,  y 
la  población  que  tuvieren,  cuando  lo  deseare  el  Obispo  (quandocum- 
que  eos  uoluerüis). 

Nada  se  dice  aquí  de  canon  j  equivalente  á  renta  territorial,  esti- 
pulándose únicamente  el  servicio  que  caracteriza,  con  toda  precisión 
á  este  contrato  como  feudal,  independiente  del  carácter  claramente 
definido  de  precario  que  le  da  la  condición  de  que  hubiese  de  devol- 
ver las  heredades  cuando  fuese  la  voluntad  del  señor  directo. 


IV. 

Con  el  mismo  carácter  feudal  hemos  hallado  y  examinado  una 
importante  y  larga  serie  de  cartas,  otorgadas  en  los  dos  siglos  si- 
guientes, y  redactadas  en  más  6  menos  lacónico  lenguaje  y  con  ma- 
yor ó  menor  abundancia  de  cláusulas  y  condiciones.  Y  á  partir  del 
siglo  xu  no  hemos  vuelto  á  encontrar  la  fórmula  del  precario  en  los 
contratos  que  tienen  por  objeto  ceder  tierras  para  su  cultivo,  ni  otra 
alguna  uniforme  para  ellos ;  sino  que,  por  el  contrario,  es  grandísi- 
ma la  variedad  que  ofrecen,  obedeciendo,  sin  embargo,  á  dos  prin- 
cipales sistemas  que  constituyen  otros  dos  grandes  grupos : 

1.^  Los  que  se  refieren  á  cesión  de  tierras,  sin  consideración  á  ren- 
ta territorial. 

2.^  Los  que  tienen  por  objeto  la  constitución  de  esta  renta ,  bajo 
uno  ú  otro  concepto. 

Al  primero  corresponde  una  carta  otorgada  en  1141  por  el  Abad 
y  convento  de  Celanova  (1),  que  es  lisa  y  llanamente  una  carta  de 
reconocimiento  (dicen  fezimus  placüum  et  agnütíniem)  á  favor  de 
Ñuño  Yelazquez,  de  la  heredad  de  Begim,  para  que  la  tuviese  du- 
rante su  vida  y  á  su  muerte  la  devolviese  al  Monasterio. 

En  esta  carta  no  se  conserva  rastro  del  precario^  en  el  mero  hecho 
de  que  se  concede  la  tierra  vitaliciamente,  y  tampoco  aparece  nada 


(1)  Tumbo,  tomo  li,  fól.  50  y  61,  núm.  41. 
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que  se  relacione  con  paga  de  canon,  ni  se  especifica  cosa  alguna  6&- 
bre  las  condiciones  estipuladas;  pero  es  de  suponer  que  de  ¿se  no 
se  tratara,  j  respecto  de  éstas,  que  se  dieran  por  sobretendidas  las  de 
costumbre  referentes  á  prestar  obediencia  j  hacer  servicios  al  conce- 
sor  de  las  tierras,  que  ya  encontramos,  muy  poco  después,  consigna- 
das en  dos  cartas  de  concesiones  de  feudo  (fedits  se  llama  la  primera 
y  tiene  puesto  por  epígrafe /u^f^  cíe  ViUacesary  y  placiíum  et  9criptum 
la  segunda)  que  el  Abad  del  Monasterio  de  Villanueva  de  Lorenza- 
na,  Martin,  otorgó  en  1173  y  1191  (1). 

Ambas  tienen  cláusula  de  perpetuidad  {iure  hereditario)  aclarada 
con  las  palabras  sit  perhenmterj  semper  habeatia  y  nunguam  lieredi^ 
tatem  nobis  auferamua^  y  en  ellas  se  consigna  la  condición  de  que  los 
aceptantes  edificasen  casas,  fuesen  vasallos  fieles  y  obedientes  7  hu- 
mildes sirvientes  de  los  monjes  {sedecUis  tuxsallot.,*  hurnües  aeruientea 
atque  obedientes)  y  que ,  en  caso  de  rebelarse  (in  euperbiam  extolere)^ 
6  de  admitir  otro  señor,  perdiesen  su  derecho  á  poseer  la  heredad. 
Ademas,  en  el  segundo  se  especifica  que  haga  servicio  según  su  po- 
der (secundumpossíbüitatem  vestram)  y  que  den  anualmente  por  fon- 
sadeira  seis  dineros,  gabelas  que  no  se  exigieron  del  aceptante  del 
primero,  quizá  en  razón  á  ser  un  D.  Alvaro^  persona  de  clase  elevada. 

Por  este  mismo  tiempo  era  ya  muy  común  la  cláusula  de  recono- 
cimiento de  vasallaje  en  esta  clase  de  cartas,  diciendo:  sit  vester  vassa^ 
Uus  in  uita  mea  et  tenatdevobisprestifnoniumomnium  ipsum^  comeen 
un  pactum  et  scriptum  de  1160  del  monasterio  de  Juvia  (2).  T  el  mismo 
carácter  que  las  anteriores  cartas  ofrece  otra  (3),  de  tiempo  bastante 
posterior,  en  la  que  se  dice  que  por  quitamento  de  gresgo  et  de  deman- 
das, el  Monasterio  de  Penamayor  dio,  en  1275,  á  D.  Fernán  Fernan- 
dez y  á  su  mujer  D.*  Elvira  Fernandez  y  á  su  hijo  Suero  Fernán* 
dez,  en  préstamo  por  en  todos  seus  dias^  una  heredad  en  Laucara  saca- 
do  á  voz  dos  egrigiarios  et  do  ootUOy  cuyas  tres  personas  dicen  rezebe- 
mos  este  heredamento^  en  préstamo  por  en  nossos  dios  et  prometemos  á 


(1)  Números  61  y  38  del  Cartulario. 

(2)  Cartulario  de  este  Monasterio  núm.  65. 

(3)  De  los  docamentos  que,  como  á  éste,  no  señalamos  donde  pneden  verse ,  en* 
tiéndase  que  son  pergaminos  sueltos,  ya  de  nnestra  pertenencia,  ya  del  Archiyo  His- 
t<^rico  Nacional)  ya  de  la  Escuela  de  Diplomática, 
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aiudarha  et  ámalos  por  ende  (i  los  monjes)  et  buscarles  ben,  et  eles  á 
nos  deuen  áfazer  outro  tal. 

Como  se  percibe  claramente  del  contexto  de  todos  estos  contratos, 
su  carácter  es  abiertamente  feadal:  cesión  de  tierras,  sin  atención  á 
renta  territorial,  j  solamente  como  medio  de  establecer  asociación  y 
de  obtener  el  vasallaje  y  servicios  de  los  concesionarios. 

Besnlta,  pues,  qne  han  procedido  con  mucha  ligereza  los  AA«  qne 
han  negado,  y  negado  rotundamente,  como  el  Sr.  Castro  Bolaño, 
que  hubiese  sido  conocido  Afeudo  en  Qalicia,  y  que  se  han  aventu- 
rado mucho  los  que  se  han  pronunciado,  sin  rebozo  y  por  cierto  con 
bien  escasa  aducción  de  datos  y  razones  (1),  contra  la  opinión  deque 
en  él  pudiera  haber  tenido  origen  el  contrato  foral. 

Tanto  es  así,  que  hasta  los  mismos  AA.  que  con  más  empefio  han 
combatido  el  origen  feudal  del  foro,  se  han  visto  precisados  á  recono- 
cer que  á  veces  se  amalgamó  con  el  foro  ó  con  la  pensión  foral  la 
prestación  real  ó  personal  (2);  que  contenían  alguna  que  otra  cláu- 
sula respecto  á  servicios  personales,  como  accidente  del  pacto  (3),  y 
que  en  algunos  foros  se  incluyeron  servicios  personales,  si  bien  esto 
se  debe,  no  á  la  índole  del  contrato ,  sino  á  la  influencia  de  ciertas 
ideas  que,  en  tiempos  determinados,  todo  lo  invadian  y  atrepella- 
ban (4). 

Pero  ni  aun  con  estas  distinciones  son  admisibles  hoy  tales  opi- 
niones, porque  desde  que  se  conviene  en  que  el  feudalismo  era  una 
fórmula  de  organización  política  y  social  y  la  única  conocida  en  la 
primera  parte  de  la  Edad  Media,  no  cabe  discusión  sobre  si  existió 
ó  no  en  España;  bien  que  fuese  aplicado  con  sujeción  á  las  circuns- 
tancias especiales  porque  la  nación  atravesaba,  y  muy  diferentemente 
en  unas  que  en  otras  provincias. 

Concesiones  feudales  se  hicieron  con  los  nombres  de  prestimonios^ 
mandadoneSy  encomiendas^  tierrasj  tenenciasy  honores  y  señoríos^  y  has- 
ta con  su  propio  nombre  de  fétido  j  como  ya  hemos  visto ;  respecto  de 


(1)  Bl  Colegio  de  Ahogados  de  la  Corvina  j  la  Sooledad  Eoonómica  de  Santiago,  en 
sos  respectivos  informes  dictados  á  petición  del  GobiemO}  en  1874. 

(2)  Así  se  expresa  el  Sr.  Oastro  Bolafto. 

(3)  La  Sooisdad  JBeonómiea  de  Santiago. 

(4)  El  Colegio  de  Abogados  de  la  Cortma, 
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lo  caal  66  muy  digno  de  tomarse  en  cnenta,  por  lo  que  á  nuestro 
objeto  concierne,  que  las  únicas  cartas  con  el  nombre  mismo  de  feu- 
do que  cita  el  Sr.  Cárdenas,  son  las  que  están  insertas  en  la  Historia 
Compaetelana  (1) :  de  lo  que  bien  pudiera  inferirse  que  no  las  hubo 
en  las  demás  partes  de  España,  en  'confirmación  de  nuestra  creencia 
de  que  el  feudalismo  adquirió  en  Galicia,  durante  el  gobierno  de  la 
mitra  de  Santiago  por  los  administradores  seglares  y  por  D.  Diego 
Gelmirez,  un  desarrollo  que  no  alcanzó  en  ninguna  otra  de  las  pro- 
vincias españolas  (2). 

Parece,  sin  embargo,  que,  según  dice  el  Sr.  Cárdenas  (3),  loa/eu- 
das  propios  no  llegaron  á  generalizarse ,  ni  aun  en  Ghüicia ;  pero  si  por 
tales  no  pueden  tomarse  los  prestíanos  y  los  honores  ^  las  eneomiencUuy 
las  tenencias^  ni  los  que  el  mismo  nombre  á.efei9do  llevaban,  no  cabe 
dudar  que  todos  esos  contratos  estaban  constituidos  con.  elementos 
casi  exclusivamente  feudales. 

En  último  caso,  el  sistema  feudal,  no  sólo  implantado,  sino  muy 
arraigado  en  España  y  en  Galicia,  principalmente,  dio  nacimiento,  6 
por  lo  menos,  fórmula  especial  y  propia  á  la  contracción  sobre  el 
aprovechamiento  de  las  tierras;  produciendo  una  suerte  do  «ir¿-tR/2»u- 
daciones ,  y  como  consecuencia ,  la  descomposición  del  derecho  de 
propiedad  entre  muchas  personas,  que  fué  en  su  origen  un  acci- 
dente, una  combinación  sugerida  por  la  necesidad,  y  de  ninguna  ma- 
nera el  resultado  natural  de  ideas  y  de  costumbres  sobre  que  reposa- 
ba el  Derecho  Romano.  Así  es  que ,  aunque  se  hubiesen  tomado  de  la 
legislación  romana  algunas  reglas,  el  feudalismo  puede  reivindicar,  á 
justo  título,  todas  las  clases  de  instituciones,  hasta  las  de  carácter  en- 
titéutico  que  entonces  nacieron  y  referidas  quedan,  oomo  una  parte 
integrante  y  esencial  de  su  régimen. 


(1)  Son  Ifts  de  Cira  y  de  la  Iglesia  de  Santa  Anastasia  de  1126,  y  el  de  /faro  de 
11^  (págs.  435,  440  7  506). 

(2)  Alf onao  de  Cartagena,  qne  escribió  en  el  siglo  zv  su  Doctrinal  de  Cmbtküem^ 
dice  en  la  imtroduccwm  del  tit.  m  del  lib.  iv  de  esa  obra,  hablando  de  los  feudos  de 
Ghdicia :  cnon  era  fmcta  de  este  reino  de  Castilla...  ca  maguer  qne  algunos  caydan 
aqm...  en  Galicia  en  la  tieiTa  de  la  Iglesia»  se  usan  estos  fendos...  facen  homenaie 
»á  los  anobiqpoe...  pero...  non  pasan  en  heredao  e  ann  en  vida  se  pueden  verocar  a 
•sola  voluntad  del  anobispo  que  á  la  sason  es.  For  ende  (afiade)  más  parece  tal 
«contrato  aquel  qne  los  legistas  llaman  precario,  que  feudo. 

(3)  LkU  vm,  c  1.  Prtfiedmd  Htumiéidm. 
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V. 

Una  de  estas  instituciones,  la  conocida  con  el  nombre  áej/restaciorij 
faé  la  que  dio  nacimiento  á  la  renta  territorial.  Hásela  llamado  tvLm' 
bien  préstamo  y  prestimonio ^  y  era,  según  el  Sr.  Cárdenas  (1),  «títu- 
lo en  cuya  virtud  adquiria  el  vasallo  una  porción  de  terreno  dentro 
de  la  demarcación  señorial ,  para  cultivarlo  y  utilizarlo  en  su  prove- 
cho, contribuyendo  por  ello  al  señor  con  alguna  pensión  ó  servicies» 

Este  contrato  revistió,  en  ocasiones  formas  sumamente  sencillas, 
y  las  conservó  por  tan  largo  tiempo  que  todavía  en  1336  hallamos 
una  carta  de  préstamo,  que  un  Juan  Fernandez  otorgó  á  un  fray 
Juan  Bueso  (del  monasterio  de  Penamayor)  dándole  por  todos  sus 
dias  una  heredad,  y  diciendo  únicamente:  este  préstamo  uos  obligó  á 
facer  de  paz  por  min  et  por  todos  meus  bees  y  sin  más  cláusula  ni  con- 
signación de  renta :  en  atención  á  lo  cual  pudiera  considerarse  como 
un  verdadero  feudo. 

Los  préstamos  estaban  muy  desarrollados  en  Galicia  ya  en  el  pri- 
mer cuarto  del  siglo  xii,  en  cuyo  tiempo  los  concedían  y  los  recibían 
indistintamente  caballeros  que  villanos,  eclesiásticos  que  seglares, 
según  dan  á  conocer  los  ejemplos  siguientes. 

El  abad  y  monjes  de  Villanueva  de  Lorenzana  dieron,  en  1125  (2) 
una  heredad  á  Snario  Fernandez  para  que  la  poblase  de  ganado,  co- 
mo si  fuese  suya,  á  condición  de  que  cuanto  en  ella  pudiese  haber  y 
ganar  por  cualquier  manera  {quantum  potueritis  de  habere  et  lucrare 
per  qualincumque  ingenio)  fuese  la  mitad  para  él  y  la  mitad  para  el 
monasterio^  excepto  las  manzanas  del  lugar  (nisi  tantum  mázanos  de 
luffare)y  y  que  á  su  muerte  les  quedase  la  heredad  toda  entera,  con  la 
población  que  tuviera.  Por  el  contrario,  esos  mismos  monjes  habían 
recibido  de  unos  legos  tierras  para  cultivarlas,  como  nos  lo  revela 
una  carta  (placitum)  (3)  del  último  año  del  siglo  xi ,  que  Alfonso 
Toolfiz,  su  mujer  Erólo  y  sus  hijos  otorgaron  ó  favor  del  abad  Gu- 
tiérrez, del  dicho  monasterio,  dándole  una  tierra  en  villa  Lagenapara 


(1)  Lib.  III,  c.  Iv.  Origen  f  naturaleza  y  ohjeto  de  los  prestimonios, 

(2)  Cartulario  del  monaBieriO|  escritura  190. 

(3)  Id.  id.,  40. 
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que  la  plantase  á  medias  (pro  plantare  per  mediurn)  ^  quedando  la 
tierra  entera  y  la  mitad  de  lo  plantado  del  monasterio;  sin  más  con- 
dición que  la  de  que  no  pusieran  en  ella  ninguna  mala  gente  fut  non 
mittas  super  illa  nulla  supposüa  mala)y  ni,  por  consiguiente,  ninguna 
sobre  paga  de  canon;  pero  debe  sobreentenderse  que  los  frutos  se  parti- 
rían por  mitad.  Y  por  los  mismos  tiempos  el  conde  D.  Gutierre  7  la 
condesa  D.^  Tota  otorgaron  en  1120  carta  (placitum)  (1)  al  conde 
Gonzalo  Bamirez  y  su  mujer  Erlo  Alvarez,  de  la  villa  de  Plácido,  la 
cual,  dicen,  que  les  dan  para  que  la  pueblen  y  la  tengan  mientras  ellos 
vivan,  con  la  condición  de  que  durante  la  vida  de  los  otorgantes  les 
den  la  mitad  de  lo  que  labrasen,  criasen  ó  ganasen  en  ella,  y  la  de  pres- 
tarles ayuda  y  defensa.  Lo  que  viene  á  ser  una  verdadera  concesión 
feudal  que  un  conde  hace  á  otro;  sin  olvidarse  de  consignar  la  corres- 
pondiente mención  de  la  prestación  personal  de  ayuda  y  defensa  (ad- 
Jutorium  et  defemio). 

En  todos  estos  tres  contratos  aparece  el  carácter  propio  de  «octe- 
dadj  estableciéndose  la  partición  ¿  medias  de  los  productos,  bajo  el 
concepto  de  considerar  igualado  el  valor  del  capital  que  representa  la 
finca, *con  el  que  representa  el  trabajo. 

Un  siglo  adelante  continuaban  todavía  en  uso  estos  mismos  con- 
tratos con  el  mismo  carácter  de  sociedad  y  con  la  misma  relación 
entre  el  capital  y  el  trabajo.  Así  es  que,  en  1255,  otorgaron,/)^  ctro- 
graphiumy  Pedro  Tañez  y  Pedro  Gunde  que  éste  recibe  una  heredad 
para  plantarla  de  viña  en  el  término  de  siete  años,  de  la  cual  conser- 
varía la  mitad  para  siempre ,  debiendo  dar  la  otra  mitad  al  monaste- 
ría  de  Villanueva  (^fazer  uestram  partem  de  foro  ad  monasterium). 
Pero  al  mismo  tiempo  se  habían  establecido  ya  otras  distintas  rela- 
ciones normales  para  el  repartimiento  de  los  productos,  disminuyen- 
do ó  aumentando  el  tipo  adoptado  en  los  anteríores  contratos. 

El  tercio,  tan  sólo,  del  vino  (ad  vicam  de  lagari) ,  con  más  seis  pa- 
nes de  trigo  ó  seis  dineros,  por  vía  de  reconocimiento,  en  el  dia  de 
la  dedicación  de  San  Miguel,  se  comprometió  á  pagar  Gonzalo  Gon- 
zález por  dos  terrenos  (Jareas)  que  recibió  en  1253,  del  canónigo  de 
Lugo ,  Odoario  Ovequez ,  para  plantarlos  de  viñedo ,  y  cuyas  lei^ 


(1)  Oartulf^o  de  ViU^nueva,  esoritora  103, 
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roa  habían  de  tener  Gronzalo,  su  hijo  y  otra  persona  que  éste  designa- 
se, mientras  viviesen,  7  después  debian  volver  á  la  Iglesia  libremente. 
La  misma  tercia  parte  del  vino,  con  la  cuarta  del  grano  (in  turcularí 
terciam  partem  uini  et  in  arca  quartam  partem  totius  pañis)  se  compro- 
metió á  satisfacer  el  que  tomó,  en  1232,  otra  leira,  del  arcediano  de 
Lugo,  Ghurda  Pérez,  y  del  Rector  de  la  Iglesia  de  Atan;  quienes  con- 
fiesan haber  recibido  por  el  servicio  cien  sueldos  {jsuper  hoo  recepimus 
de  íióbiépro  seruitio  C.  solidos).  Idéntica  obligación,  con  más  la  de  pa- 
gar tres  sueldos  pro  servitio  por  San  Martin^  contrajo  Pedro  Yafiez, 
á  quien  y  á  sus  hijos  concedió  por  toda  su  vida  el  Cabildo  de  Lugo, 
en  1262,  una  heredad  para  que  edificasen  casa,  bajo  la  expresa  con- 
dición de  qué  á  la  muerte  del  padre  7  de  los  hijos  quedase  la  heredad, 
con  sus  mejoramientos ,  al  Cabildo.  Y  hasta  las  dos  terceras  partes 
de  todo  el  fruto  que  diesen  los  árboles  que  habia  de  plantar  ofreció 
pagar  {per  portionem  et  per  décimo)  este  mismo  Pedro  Yafíez  (ú  otro 
del  mismo  nombre),  que  llevaba  el  apodo  de  gordo ^  por  el  lugar  de 
Teivin,  de  que  el  abad  del  citado  Monasterio  de  Yillanueva  le  otorgó 
pactunij  en  1236,  para  que  lo  plantase,  añadiendo  que  no  debi%  reser- 
var para  si  más  que  la  tercera  parte  del  fruto,  si  bien  integram  uaque 
in  finsm* 

hos  foros  del  Monasterio  de  Osera  afectaban  este  mismo  carácter 
de  sociedad  (determinado  por  la  parte  alícuota  de  los  frutos  que  se 
reservaba  el  dueño  del  dominio)  que  ofrecen  los  contratos  que  hemos 
mencionado,  7  que  (debemos  advertir)  7a  frieron  calificados  de  foros 
por  los  archiveros  de  las  respectivas  casas  monásticas  que  los  otorga- 
ron, desde  época  mu7  lejana  7  no  mu7  distante  de  la  fecha  de  su 
otorgamiento.  Y,  respecto  á  los  foros  del  citado  Monasterio,  dice  el 
7a  citado  P.  Peralta  (1)  que  el  abad  D.  Lorenzo  otorgó  diez  7  seis , 
en  los  primeros  años  del  siglo  xm,  á  medias  las  viñas  y  al  tercio  el 
monte  para  plantarlas :  nunca  á  renta  fija  7  siempre  reservándose  el 
derecho  de  tanteo. 


(1)  Ikndaoion  del  monasterio  de  Ofsera,  pág.  96 ,  núm.  i2. 
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VI. 


En  otros  documentos  desprovistos,  como  los  anteriores,  de  todo 
carácter  de  concesión  feudal ,  desaparece  el  do  sociedad  dejando  lu- 
gar al  de  arrendamiento,  por  señalarse  una  merced  ó  renta  fija,  que 
habia  de  pagar  el  que  recibia  las  tierras :  lo  cual  viene  á  constituir 
como  un  término  medio  entre  el  feudo  y  la  sociedad  ,  por  carecer  de 
los  caracteres  determinantes  de  cada  uno  de  estos  contratos,  y  por  la 
exigüidad  (al  parecer)  de  las  cantidades  que  se  exigian.  A  estos  con- 
tratos se  les  designa,  en  los  mismos  documentos  en  que  se  consigna- 
ron ,  con  los  nombres  de  renda  (arriendo)  y  de  donación. 

Este  último  lleva  el  otorgado  en  1250,  por  J.  Nuñez,  canónigo  de 
Lugo ,  dando  una  heredad  á  D.  Pedro  Menendez  y  á  su  mujer  doña 
María,  para  que  durante  su  vida  la  tuvieran,  poseyeran,  poblasen, 
labrasen  y  cultivasen;  á  condición  de  que  hiciesen  casa  para  un  sier- 
vo {servicialem)  y  pagasen  anualmente  10  libras  de  cera,  y  á  la  muerte 
del  último  de  ellos  quedase  en  paz  á  la  iglesia  con  dos  vacas  ó  bueyes 
(armentis)  (1)  y  sus  mejoras.  Y  el  de  renda  se  dio  á  otro  por  el  cual,  el 
abad  D.  R.  de  Penamayor,  en  1244,  concedió  á  D.  Pedro  Fernan- 
dez y  á  su  mujer  D.^  María  Rodríguez  una  heredad,  por  la  vida  de 
ambos  y  en  renta  de  tres  talegas  de  grano  y  una  de  nueces:  contrato 
que  poco  después  se  calificó  de  foroy  según  el  epígrafe  que  lleva  el 
pergamino  que  le  contiene. 

Nada  de  feudalismo,  como  hemos  dicho,  se  encuentra  en  lo  que  se 
lee,  que  no  es  todo,  de  éste  y  en  el  anterior  documento,  y  lo  mismo 
sucede  con  otros  de  fecha  posterior.  Tales  son  aquel  donde  se  dice  que, 
en  1273,  dieron  los  monjes  de  Penamayor  á  un  clérigo  una  heredad 
por  su  vida,  en  renta  ó  canon,  de  un  sextercio  de  centeno,  y  po- 
niendo la  condición  de  que  si  vacase  otra  heredad  allí  y  quisiesen 


(1)  La  palabra  armentum  significa  rebaño ,  según  el  P.  Santa  Ros  i  (Elucidario  da 
lingua  portugveza)  y  según  Maigne  d'Arnis  (Lemio<m  manuale  ad  seriptores  media 
et  Ínfima  latinitatis),  j  ganado  mayor,  según  el  Glosario  de  los  documentos  del  mo- 
nasterio de  ^hagun,  Bn  un  documento  del  de  Meyra ,  de  1250,  se  Ice  :  c*.  etiam  de 
ipiii  armetUit  perdidimta  tres  tkieeas;  lo  cual  demuestra  claramente  que  el  verda- 
dero significado  de  la  palabra  es  cabeza  de  ganado  vacuno. 
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anirla  á  ella  y  poblar  ambas,  él  no  se  lo  impediría;  y  otro,  de  dos 
años  después,  donde  se  lee  que  los  mismos  monjes  hicieran  carta  á 
los  hijos  de  Fernán  Velo  de  la  heredad  que  éste  tenía  departe  dé  moni 
ueloy  por  los  dias  de  todos  ellos,  dando  por  San  Miguel  de  vendimias 
seis  dineros  en  renda,  y  con  la  condición  de  que  á  la  muerte  del  último 
fique  la  heredad  libre  con  todos  sous  bees  al  monasterio,  poniendo  cua- 
tro mgarios  para  su  cumplimiento:  cuyos  dos  documentos  fueron 
también  considerados  como  foros  y  de  tales  calificados  en  tiempos 
poco  posteriores  á  su  otorgamiento,  según  el  epígrafe  que  les  pusie- 
ron ya  en  época  antigua. 

VIL 

Estos  dos  contratos  elementales  que  acabamos  de  examinar,  el 
feudo  y  el  préstamo,  se  combinaron  muy  pronto  produciendo  un  ter- 
cer contrato  que,  por  igual,  participaba  de  ambos  caracteres. 

De  él  encontramos  peregrino  ejemplo  en  el  curiosísimo  documento 
del  año  1128  que  los  AA.  de  la  Historia  Compostelana  insertaron  en 
su  obra  (1),  según  el  cual  Juan  Oidiz,  su  mujer  y  su  hijo  otorgaron 
(facimus  pactum  velpladtum)  que  habiande  labrar,  cultivar  y  plantar 
ciertas  heredades ,  ofreciendo  dar  la  tercia  parte  del  pan  y  del  vino,  y 
de  lo  demás  que  allí  tuvieren  (de  pane  et  vino  et  ómnibus  quce  ibi  habue- 
rimus)  y  reteniendo  la  tercera  parte  de  los  Votos;  cuyas  heredades 
tendrían  durante  su  vida  {in  omni  vita  nostra)  mientras  sirviesen  fiel- 
mente á  la  Iglesia  y  la  tributasen  obediencia  y  reverencia  (quandiu 
vobis,,,  ahsque  alio  Domino  fideliter  servientes  obedientiam  et  reveren^ 
tiam  exhibuerimus) :  ad virtiendo  respecto  del  hijo  (que  era  clérigo), 
que  sí  á  la  muerte  de  sus  padres  fuese  apto  para  tal  servicio  {ad  hoc 
servitium  idoneus  fuerit)  tenga  todas  las  heredades  por  su  vida.  T  no 
nos  le  snmnistra  menos  curioso  el  que,  poco  después,  en  1137, 
otorgaron  el  prior  de  Juvia  Esteban,  y  los  monjes  (2),  dando  á  Pe- 
layo  Suarez  una  heredad  en  Trasancos  para  que  la  cultivase  (ad  edi- 
ficandum),  con  condición  de  que  cada  año  les  diese  la  mitad  de  lo  que 


(1)  Pág.  479  del  tomo  xx  de  la  ^.  Sag. 

(2)  Cartulario  de  este  monasterio. 
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plantase  j  por  Sao  Martin  una  torta  {unam  plaeentam)  bnana,  afia- 
diendo  qne  on  ningana  parte  loa  desconodeBe  y  que  loa  gnardaae 
verdad  y  buena  fe,  haciendo  lo  cnal  tengan  él  y  los  que  le  represen- 
ten (íu  et  uoci  tué)  la  heredad* 

Yense  reunidos,  como  hemos  indicado,  en  estos  dos  contratos  la 
sociedad  y  el  feudo :  aquél  representado  por  el  repartimiento  de  fru- 
tos en  porción  alicuota,  y  éste  por  la  promesa  de  fidelidad  y  obedien- 
cia, acompañada  en  el  último  de  la  prestación  anual  de  la  torta,  en 
concepto  de  reconocimiento  de  señorío. 

Esta  misma  combinación  (aunque  no  tan  pronunciada)  ofrecen 
otros  documentos.  Entre  ellos  podemos  citar  aquel  de  1155  (1)  don- 
de el  obispo  de  Lugo  D.  Juan  y  su  cabildo  se  lamentan  de  las  ca- 
lamidades que  afligian  &  la  ciudad  y  á  la  Iglesia  {tum  famis  cambus- 
tione  tvm  militum  persecutumej  intolerabilis  pauperum  clamar  per  pía-' 
teas  Civitatum  tali  dade  morientiunij  quotídce  ascendit  in  ccelum...  in 
canónica  quotidianus  deficiat  victusy  et  pene  Eclesie  cuUoribus  vacaret)^ 
en  atención  á  lo  cual  decidieron  hacer  algunas  oommutaciones  (com- 
mutationes)  de  beneficios,  jr  entre  ellas  conferir  en  préstamo,  por  su 
vida  (in  vita  ve8tra)y  al  tesorero  y  canónigo  D.  Miguel  parte  de  cierta 
cortina^  y  además  dotar  la  iglesia  de  Begatelo,  que  él  habia  fundado 
con  hombres^  villas  y  casales;  por  lo  cual  debería  dar  120  sueldos  mer- 
gulienses  á  la  mesa  común,  y  sobre  cuyos  hombres  dicha  iglesia  de 
Begatelo  debería  tener  jurisdicción  eclesiástica  (jure  eclesiástico  suos 
semper  vindicet  potestati)  excepcionando  que  las  cosas  debidas  á  Dios 
las  paguen  al  Obispo  (ipsi  homvnes  debita  Deo^  id  esty  decimasy  de  prír 
miiiasy  etc.,  cestera  qucs  in  lege  scripta  suntj  prceter  Regalía^  etc.,  quce 
ad  Palatium  Episcopi  spectanty  ei  obediendo  persolbant).  Y  también 
otro  en  que  el  cabildo  de  Lugo  hizo,  en  1192,  concesión  á  García 
Pérez  y  á  su  mujer  de  una  plaza,  en  el  burgo  de  Sarría,  á  condición 
de  que  diesen  un  maravedí  anualmente  por  la  fiesta  de  San  Juan 
Bautista  (tali  pacto  ut  anuatim,,»  reddas  unum  bonum  marabotinum 
de  peso  m  natiuitaii  Sd  iohannis  baptiste)y  de  que  hiciesen  una  buena 


(1)  Míp,  8agr,,  zu.  Ap.  11, 
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Casa  (perfieioi  ipsam  catam  banani)  j  de  qae  coando  algan  canónigo 
fuese  á  ella  le  recibiesen  honoríficamente  (si  guia  canonicus  lucensis 
ibi  pausare  tíoluerit  recipuUur  in  ea  honorifice). 


VIH. 


Un  nuevo  elemento  entró  en  combinación  sincrónicamente  con  el 
contrato  de  préstamo  y  con  el  de  feudo,  dando  nacimiento  á  otro  gé- 
nero más  complicado  de  contratación.  Ese  elemento  fué  el  contrato 
llamado  de  recomendación  ó  de  ineomuniün^  acerca  del  cual  dice  el  se- 
ñor Cárdenas  (1),  que  <el  estado  inseguro  7  precario  de  las  personas 
independientes  dio  lugar  á  un  nuevo  género  de  vasallaje ,  nacido  del 
contrato  llamado  de  recomendación  ó  ineomunion.  En  su  virtud  y  aña- 
de, las  familias  libres  de  fortuna  escasa  entregaban  sus  cuerpos,  y  á 
veces  su  hacienda,  á  algún  señor  poderoso,  iglesia  ó  monasterio,  con 
promesa  de  servirle  como  vasallos,  en  cambio  de  su  patrocinio,  y  re- 
servándose, ora  el  derecho  de  ser  alimentadas  y  mantenidas  á  costa 
del  mismo  señor,  ora  una  pensión  vitalicia,  ó  el  usufructo  temporal 
de  todo  ó  parte  de  los  mismos  bienes  cuja  propiedad  transferian... 
ademas  de  tener  á  su  favor  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  conseguían 
los  bienes  y  gracias  espirituales  ofrecidos  á  los  cristianos  que  contri- 
buían con  su  hacienda  al  esplendor  del  culto.]» 

Las  cartas  de  recomendación  eran  frecuentísimas  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XII;  aparecen  ya  en  los  primeros  años  de  él  y  se  prolon- 
gan hasta  el  primer  cuarto  del  xrv  (2),  y  cayeron  en  desuso  en  cuanto 
la  autoridad  pública  tuvo  alguna  fuerza.  La  más  sencilla  (pero  no  la 
más  primitiva)  manifestación  de  su  espíritu  se  encuentra  en  la  obli* 


(1)  Tom.  I,  8dl.  I>e  la  reo<mendaoU>%  ó  ineoiMiniúaeioii  de  tittroi  y  pertimAi, 

(2)  Carta  de  recomendación  es  la  otorgada  en  1819  j  señalada  con  el  núnii  161, 
(como  la  de  1260  núm.  146)  entro  los  documentos  del  monasterio  de  la  Vid,  cnyo  In- 
diee  publicó  en  ld61  la  Academia  de  la  ffigteria.  También  lo  son  los  incluidos  en  los 
Apéndices  de  la  conocida  Hiitoria  del  Monaeterio  de  Sahagun^  de  los  PP.  Peres  y 
Escalona,  núm.  184»  del  afio  1170,  7  núm.  289,  de  1240.  Como  los  más  antiguos  en  que 
se  encuentra  la  cláusula  recomendaticia  cita  el  Sr.  Cárdenas  una  de  1031  otorgada 
por  un  tal  Outino,  y  otra  de  1063  en  que  varias  personas  hacen  cierta  donación  al 
monasterio  de  Celanota ,  diciendo :  ut  hdbeamui  de  ros  drfemúmem  et  modera» 
tionem  et  tuititmem,  (Lib.  in,  cap.  viii.  Propiedades  coartadas,) 
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gacion  de  ser  feligrés  contraída  por  el  que  recibía  las  tierras  j  como 
lo  hizo  tin  tal  Pedro  Sobrino,  á  qníen  el  abad  de  Penamajor  en  1228 
dio  en  préstamo  (tn  prestimanium)  cuanta  heredad  tenía  en  casar  de 
os  galuSy  oon  la  condición  (a  tali  pacto)  que  la  tuviese  durante  su  vida 
y  la  de  su  hijo ;  que  diese  anualmente  dos  talegas  de  nueces  ó  dos 
de  habas;  que  fuese  feligrés^  él  7  su  hijo,  de  Pena  Mayor,  y  queá 
su  muerte  devolviesen  al  monasterio  la  heredad  poblada  con  casas  y 
árboles. 

Mucho  tiempo  antes ,  era  usual  hacer  constar  en  los  documentos 
en  que  se  consignaban  contratos  de  prestimonio,  que  el  prestamero 
hacía  legado  de  su  cuerpo  al  monasterio  de  quien  recibía  el  présta- 
mo (1).  Así  lo  hizo  Femando  Alfonso  cuando  en  1160  otorgó  pacto 
(placUum  et  plazum)  al  abad  y  monjes  de  Celanova,  por  la  heredad 
de  Froganes  que  su  hermano  Ñuño  Alfonso  diera  al  monasterio,  la 
cual  dice,  recibía  para  tenerla  por  su  vida,  y  labrarla,  plantearla  y 
poblarla;  ofreciendo  servirles  con  ella  y  dar  anualmente  por  reconoci- 
miento  de  dominio  {pro  recogtiitione  et  pro  mmure)  un  modio;  y  com- 
prometiéndose á  no  venderla,  empeñarla,  donarla  ni  enajenarla  en 
la  parte  correspondiente  al  monasterio  (ex  parte  cellanoue)  6  fuera  de 
Cellanova,  y  á  restituirla  á  su  muerte,  con  toda  su  población  y  con 
cuanto  allí  tuviese  y  hubiera  adquirido  ó  comprado,  á  lo  cual  añade 
que  manda  al  monasterio  su  cuerpo  con  sus  mandas,  ó  su  señorío 
(cum  mandatione  mea). 

El  otorgamiento  de  feligrés  y  el  legado  del  cuerpo  se  combinan  por 
último,' en  la  forma  que  vemos  en  la  carta  otorgada  en  1202  por  el 
abad  de  Villanueva,  Romeo,  dando  á  Domingo  Pérez,  clérigo,  y  á 
doña  Teresa  Froilaz  (expresando  que  era  esta  señora  sobrine  domne 
Theresice  ffmdi  de  cañedo)  la  mitad  de  la  servicialía  de  Castriz,  á 
condición  de  hacer  casa  y  corte;  de  pagar  anualmente  18  sueldos  le- 
gionenses  al  cillerero  del  Monasterio;  que  el  primero  que  muriese 
habia  de  dar  10  sueldos  al  mismo  cillerero,  quedando  para  el  otro  el 
\xxgxv  in  eodem  statu  inquo  defunctus  cum  reliquerit;  de  que  éste  de- 


(1}  La  importancia  qae  encerraba  para  iglesias  y  monasterios  el  dar  sepultara 
en  sns  templos  á  los  fíeles,  bien  se  desprende  de  las  contiendas  que  sobre  esc  pauto 
se  sostuvieron. 
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beria  dejar  nlK  1  buey,  10  ovejas  y  1  puerco,  de  que  ambos  serian 
familiares  del  monasterio,  y  de  que  sus  cuerpos  recibirían  repultura 
en  el  {et  post  obitum  ueatrum  dehetis  Un  xieatra  cadauera  sepeliré).  Otro 
tanto  se  dice  en  la  carta  (ueruos)  que  el  mismo  abad  otorgó  en  13  de 
Noviembre  de  1269,  á  favor  de  D.  Femando  Pérez,  de  S.  Julián  de 
Revoredo,  y  de  su  mujer  doña  Sancha  Rodríguez,  de  media  serui- 
zaya  en  Saa  y  una  en  Meyrengos;  por  las  cuales  deberían  dar  28 
sueldos  por  S.  Martin;  quedando  obligados  á  hacer  casa  de  pared 
cubierta  de  paja  y  un  orro  y  una  curte,  antes  del  S.  Juan  próxmo 
en  un  año,  y  á  dejarla  pubuada  al  monasterio,  de  2  bueyes,  2  vacas, 
15  ovejas  (roffelos)  (l)y  un  puerco,  á  la  muerte  de  ambos;  cada  uno 
de  los  cuales  dice  que  se  otorga  por  familiario  do  moesieyroy  añadien- 
do et  mando  y  meu  corpo  á  miña  pasaje. 


IX. 


Combinándose,  asimismo,  con  estas  condiciones  místico-económi- 
cas las  de  puro  carácter  feudal,  resultaron  contratos  cual  el  que  otor- 
gó un  tal  Juan  Pérez  al  reconocer  con  juramento,  en  1178  (2),  que 
el  abad  de  Yillanueva  le  diera  una  heredad  para  que  hiciese  su  casa 
habitación,  ofreciendo  ser  fiel,  obediente  y  buen  vasallo  del  monaste- 
rio, y  que  si  llegase  á  labrar  algunas  otras  tierras  lo  haría  con  auto- 
ridad, y  por  el  préstamo  del  convento,  no  por  la  suya  propia  (tion 
pro  mea  hereditaie  sed  pro  uestrum  prestímonium) ;  y  encargando  que 
a  su  muerte  le  sepulten  y  admitan  como  socio^  á  cuyo  tiempo  protes- 
ta que  recibirán  íntegra  la  heredad ;  á  pesar  de  lo  cual  manda  á  sus 
hijos  que  sirvan  siempre  al  monasterio  si  quieren  obtener  su  ben- 
dición. 

Análogas  condiciones  son  aquellas  con  que  dieron  el  abad ,  prior  y 
monjes  de  Sobrado,  en  1219  (3),  á  un  matrimonio  y  á  un  hijo  el 


(1)  El  contexto  del  documento  del  monasterio  de  Sobrado  que  citamos  en  la  nota 
6  do  la  página  295,  no  pennite  abrigar  duda  sobre  que  la  palabra  rogeloít  ó  rorelcs  se 
rcñere  ¿  ovejas. 

(2)  Escritura  núm.  41  del  Cartulario. 

(3)  Tumbo,  Libro  !.•,  fól.  114  vuelto. 
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logar  de  Guisine  (locutn  iüum  de  ffuisine)  para  habitarle  {ad  habitan- 
dum) ;  consignando  la  obligación  en  que  estos  quedaban  de  ser  siempre 
vasallos  fieles  j  de  nunca  buscar  otro  señor  ni  hacer  daño  al  monas- 
terio ;  así  como  la  de  dejarle  libre ,  á  la  muerte  de  ellos,  todo  lo  que 
allí  tuvieren  (quicquid  ün  habetis...  totum  quitum  et  in  pace  supperado 
remaneat);  prometiendo  los  monjes,  á  su  vez,  defender  7  dar  sepul- 
tura en  el  monasterio  á  las  tres  expresadas  personas. 

Yese  pues,  que  estos  dos  últimos  documentos  (lo  mismo  que  los 
citados  anteriormente  de  1160,  1173  y  1191),  contienen  la  cláusula 
terminante  del  vasallaje  sin  especificar  nada  de  cánariy  y  también  la 
recomendaticia  completa  ó  sea  la  de  que  el  feudatario  fuese  recibido 
como  socio  del  monasterio,  y  defendido  en  vida,  y  sepultado  á  su 
muerte  por  los  monjes.  Cuya  cláusula  se  encuentra  redactada  con 
mucha  claridad  en  carta  otorgada  por  al  abad  de  Penamayor,  en 
1255,  dando  á  García  Pelaez  su  mujer  y  toda  su  generación^  la  here- 
dad de  Villar  de  Frades ,  la  cual  García  debia  recabdar  et  ajurar  á 
fraoeyto  do  moesteyro,  y  por  ella  pagar  cada  año,  en  dia  de  natal,  20 
sueldos  leoneses  ademas  de  los  diezmos  y  lot/tosas^  y  ser  vasallos  ser- 
vientes y  obedientes;  y  en  cambio  de  esto  los  monjes  prometen  á  ¿1 
y  á  los  suyos  amparar  y  defender  de  todo  mal  se  alguen  vos  quiser 
Jjfazer  en  quanto  nos  podermos  a  hoaffe;  sin  olvidarse  de  consignar 
que  dejando  de  pagar  la  renta  ó  quitándose  del  vasallaje^  no  guardan- 
do el  ueruoy  fique  libre  la  heredad  al  Monasterio  (1). 

J0S]£  YlLLAAMIL  T   OaSTBO, 
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{8e  contínuará,) 


(1)  El  lenguaje  empleado  en  la  redacción  de  este  documento  no  es  el  propio  del 
tiempo  en  qne  se  otorgó  sino  en  el  qne,  nn  siglo  después,  se  sacó  el  traslado  que  po- 
seemos. Asi,  pues,  el  monasterio  se  tomó  el  tral>ajo  de  traducirlo,  y  hasta  de  acomo- 
modarlo  á  la  época,  no  cabiendo  creer  que  sea  impostura  por  la  concordancia  exacta 
que  ofrecen  las  fechas  personales. 
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CATÁLOGO 


De  los  manuscritos  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
del  Noviciado  de  la  Universidad  Central. 


(Contintuneion)  {!}. 

I. 

CÓDICES. 

C. 

<*  LATINOS. 

a. 
Teolocfft. 

48. — Breviariumtoletanum,  incompleto.  Empieza,  en  la  primera 
hoja  yaelta,  con  Commemorationea  ad  ueaperaSf  y  continúa  con  henedictio^ 
neSf  canticum  gradum  y  otras  conmemoraciones.  En  la  hoja  caarta  princi- 
pia el  calendario,  que  ocupa  seis :  la  inmediata  da  principio  absolutamente 
(por  falta  de  hojas)  con  ana  lección  de  maitines,  á  la  que  signen  lecciones, 
capítulos,  oraciones  escritas  de  gruesa  letra  y  responsorios  de  letra  me- 
nuda ,  hasta  la  hoja  198,  á  cuyo  pié,  de  la  segunda  plana,  se  lee  incipit 
hreuiaHum:  la  199  empieza  con  las  palabras  del  vers.  7  del  iii  salmo  multa 
popult  circwndantea  me^  continuando  el  Salterio,  escrito  todo  de  letra 
gruesa :  al  pié  de  la  hoja  272  vuelta ,  que  concluye  á  media  columna,  se  lee 
Doninica  t*  de  aduentu  domini  hymnua^  y  la  que  sigue  principia  in  epipha- 
nía  domini  ad  uesperaa ,  poniendo  las  cinco  antífonas  y  el  himno,  y  lo  mis- 
mo continúa  con  otras  festividades  :  á  la  cabeza  de  la  285  se  lee  incipit 
breuiarium  per  anni  circuli ;  y  concluye  en  el  oficio  de  la  octava  del  Cor- 
púa. — Códice  escrito  en  501  hojas  de  fina  vitela,  de  223  por  157  milíme- 
tros, á  dos  columnas  (excepto  el  Calendario,  que  está  á  plana  entera),  con 
caracteres  gruesos  muy  iguales ,  y  hermosas  iniciales,  de  oro  y  colores, 
muy  ornamentadas  de  graciosos  follajes  (de  cuyas  letras  muchas  han  sido 


(1)    Véanse  los  números  6,  3  y  4  de  esta  Revista. 
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recortadas,  hasta  el  extremo  de  arrancar  medias  hojas).  —  Está  encua- 
dernado en  tafilete  rojo,  ya  muy  rozado,  y  le  faltan  las  manecillas.  En  el 
interior  de  las  tapas  se  encuentra  pegado  el  pedazo  de  la  piel  que  antigua- 
mente las  cubria ,  en  que  está  marcado  el  escudo  de  armas  de  la  iglesia 
toledana  (la  Virgen  poniendo  la  casulla  á  San  Ildefonso)  con  cruz  arzo- 
bispal en  palo  y  timbrado  del  sombrero  cardenalicio. — Tiónese  en  gran  es- 
timación este  breviario  porque ,  según  tradición ,  perteneció  al  cardenal 
Cisnéros. 

49.  —  Breviarlum ,  muy  incompleto.  —  Empieza  con  el  calendario 
(lanuarius  habet  dies  xxxi  luna  xxx) ,  que  ocupa  las  doce  primeras  hojas. 
En  la  décimatercia  se  lee :  Sequntur  hore  beate  marte  secundum  morem 
eccleaie  toletane  in  aduenluum  domini  uaque  ad  ejusdem  natiuitatem  dici- 
mus  horas  beate  marte  taU  forma.  En  la  vigésima  prima :  Incipiunt  hore 
sancti  spiriiusy  y  siguen  las  de  sanpte  cnicis  y  beate  catherine.  Desde  la 
vigésima  sétima  hay  maytinesy  hasta  la  centésima  décima,  que  está  en 
blanco.  En  la  siguiente  se  hallan  varias  anotaciones ,  una  de  las  cuales  es 
un  recibo,  y  otra  lleva  la  fecha  de  1519;  siguen  otras  ocho  en  blanco; 
otras  dos  ocupadas  por  notas  inconexas ,  y  un  vocabulario  latino.  En  la 
inmediata  (122)  empiezan ,  bruscamente ,  vísperas ;  treinta  y  seis  des- 
pués (198)  se  encuéntrala  Ztfíanea,  que  ocupa  cuatro,  y  las  quince  siguien- 
tes están  unas  en  blanco  y  otras  emborronadas  y  en  una  de  ellas  se  halla  un 
romance  del  Condestable  En  la  que  sigue  aparecen  de  nuevo,  también  brus- 
camente ,  mayttnes ;  cuarenta  y  siete,  hojas  más  adelante  se  encuentra  una 
de  comvne  sanctorum ;  las  dos  inmediatas  (226  y  227)  contienen  ruedas 
para  hallar  el  áureo  número  y  la  letra  dominical  de  cada  año,  con  una  ta- 
bla sobre  lo  mismo;  en  la  siguiente  se  halla  el  rezo  de  San  Sebastian ,  y, 
después  de  dos  en  blanco,  quince  ocupadas  por  el  Oficio  de  Difuntos ,  con- 
cluyendo con  una  oración  en  castellano. —  Códice  escrito  en  211  hojas  de 
papel  (descontadas  las  que  se  dejaron  en  blanco)  de  143  por  105  mili- 
metros  ,  con  mala  letra  y  escasa  limpieza. —  Se  ha  considerado  este  códice 
como  del  siglo  xiv,  fundándose  en  cierta  fecha  de  una  de  las  notas  que  en 
él  se  encuentran ,  pero  parece  del  siguiente. 

50  á  52. —  Sancturale  (como  se  le  llama  al  fin),  ó  seti  Lectionartus  et 
Homiliarius ,  incompleto.  -  Empieza ,  falto  de  principio ,  en  la  lectio  iij*, 
del  oficio  de  San  Esteban ,  y  concluye  en  la  Traslatio  S.  Isidori  (lectio  v/.', 
á  que  se  sigue :  omelia.  vos  estis  sal  terre,  nada  más).  Está  dividido  en  tres 
volúmenes ,  de  los  cuales  el  primero  termina  en  la  lectio  t*,  sancti  Poncii 
martiris,  v.  idus  madi;  el  segundo  comprende  desdo  la  lección  primera, 
in  natale  sanctorum  marcellini  et  petri  (dia  2  de  Julio),  á  la  lección  sexta, 
de  la  translatio  sancti  nicolai  (fin  de  Agosto),  y  el  tercero  empieza  con 
Sanctus  Antoninus  martyr^  á  cuya  primera  lección  precede  la  sexta,  y  par- 
te de  la  quinta  y  de  otro  oficio,  que  debe  ser  de  San  Gil. — Códice  repartido 
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«n  tres,  escrito  el  primero  en  139  hojas ,  el  segando  en  171 ,  y  el  tercero 
e»  1:79,  de  pergamino,  de  537  por  393  milímetros,  á  dos  columnas,  con 
grandes  caracteres  é  iniciales  doradas  muy  adornadas  de  labores  geomé- 
trica» j  orlas  de  follaje,  de  brillante  colorido  y  de  dibujo  algo  pesado,  ma- 
chas de  ellas  arrancadas  y  algunas  con  gran  parte  de  la  hoja  ó  con  toda 
ella.  —  Debió  escribirse  en  el  siglo  xv. —  Bu  encuademación  es  la  común 
á  los  códices  mayores  de  esta  Biblioteca. 

53. — Oollectio  OOUOiliorum. —  Principia  con  dos  hojas  do  tWtc^, 
muy  deterioradas,  y  sigue  los  concilios  calcedonense,  catorce  toledanos^  sar- 
dicense  f  diez  cartaginenses ,  levitanoó  milemitano,  otros  once  cartaginenses  f 
diez  y  seis  de  las  Oalias  y  reinticinco  españoles.  Tras  de  esto ,  constitu- 
yendo colección  separada ,  vienen  :  una  epístola  del  papa  Hormisda ,  un 
fragmento  de  otra  de  San  Jerónimo  ad  Secutidinum  y  una  tercera  de  San 
Isidoro  ad  malonem ,  todas  las  cuales  tratan  de  disciplina  eclesiástica.  A 
continuación  ,  formando  una  nue?a  colección ,  y  después  de  tres  hojas  en 
blanco  (  450  á  453  ),  se  encuentran  los  synodi  anchiritanus ,  neocesarie^ 
gangrense,  anthiocenum ,  laodicicB ,  constantinopole  adversus  heregiam  {hvm) 
macedonianam  sub  theodosio  mai/oi^e ,  epliesina  siguiéndole  la  fistola  alia 
ad  nestorium ,  tarraconensem  x  episcoporum  aeta  cliiii  y  gerundemem  era 
dlv;  concluyendo  con  los  tituli  anotati  sequentis  operis  copilati  per  hysi- 
dorum ,  que  ocupan  las  tres  últimas  hojas.  —  Códice  compuesto  de  tres  re- 
unidos ,  escrito  en  469  hojas  de  papel ,  de  305  por  205  milímetros ,  el  pri- 
mero á  plana  entera  y  el  segundo  y  el  tercero  á  dos  columnas.  Todo  él  es 
de  letra  italiana  y  debe  datar  del  siglo  xvi. 

54. —  Oonollium  OOnstaUOiensiS,  precedido  de  tres  hojas  de  ín- 
dice. —  Las  once  antepenúltimas ,  de  distinta  letra ,  están  ocupadas  por 
Concordata  oum  natione  oalioana  bt  gbrhanita,  y  las  treinta  y  dos 
últimas  por  varias  bulas  y  decretos  relativos  al  mismo  concilio  ( que  se 
encuentran  en  la  ColUctio  Labei),  y  algunas  cartas  do  principes  y  univer- 
sidades relacionadas  con  el  mismo  asunto.  —  Códice  escrito  en  325  hojas 
de  papel  (salvo  la  primera  de  la  tercera  parte ,  que  es  de  pergamino) 
de  291  por  220  milímetros,  con  letra  confusa,  á  plana  entera  y  las  ini- 
ciales de  color. —  Debe  ser  poco  posterior  del  tiempo  en  que  se  celebró  el 
Concilio  (1414). 

55.  —  Statuta  OOUCilii  tolOSani,  acompañados  de  varias  letras 
apostólicas  de  diversos  Sumos  Pontífices.  —  Siguen  :  Questioves,  et  rb- 
soLnTioNBS  {varice canonicoB),  de  Domnus  Chiido  Fulcodxus  (1)  (que  ocu- 
pan siete  hojas),  y  Rbgull^  oancbllarijb  divbbsorum  Pontifioum  ,  con 


(1)  Qnizá  sean  las  qae  se  imprimieron  en  Cremona ,  1641 ,  según  Lipeniot 
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algnnos  traotátüs  tárii  jüris  (1),  (que,  intercaladas  dos  con  recetas  de 
medicamentos,  ocupan  44  hojas). —  Á  continuación  (formando  tratado 
aparte):  Suma  ad  omnbs  materias  OAKÓNiOA8,^ut  r^«mar^art7acomum¿er 
appellatur;  Bumma  db  dispbnsationibus  príBLatorum,  de  Bonaquxda  de 
Aretio  (2),  7  Traotatus  db  alimbntis  pr^standis,  de  Martinus  de 
Fano  (3),  si  este  nombre,  que  se  lee  al  pié  del  tratado,  es  el  del  A. ;  que 
ocupan  18  hojas ,  escritas  á  dos  columnas. —  Vienen  después :  Utilis  doc- 
trina oirca  diubrsas  formulas  blbotionum  ,  por  el  Mag.  Laurentius  de 
Sumptione,  escritas  en  1254  (  como  se  ye  al  fin  ),  y  otros  varios  opúsculos 
(de  los  cuales  el  más  extenso  no  pasado  tres  hojas  j  todos  cogen  doce).-* 
Encuéntrase  tras  de  esto :  Summa  diotatiohis  brbvitbr  ,  del  Mag.  Lau- 
rentiut  de  Aquilegia^  en  que  trata  de  la  manera  de  escribir ,  ó  sean  formu- 
larios, según  la  curia  romana,  al  uso  moderno  (que  ocupa  61  hojas). — 
Bigue  la  Epístola  db  modo  rbobndi  sb  bt  familiam  süam,  de  S.  Bemar- 
duSf  j  un  tratadillo,  que  comienza:  Qualiter  confessio  eat  f atienda?  (todo 
en  tres  hojas.)  —  Concluye  el  volumen  con  un  fragmento  del  Libbr  db 
8B0RBT18  SBORETORÜM,  sive  de  regimine  principum  regum  vel  dominorunif  de 
Aristóteles f  en  una  hoja. — Códice,  compuesto  de  seis  reunidos,  escrito  en 
190  hojas  de  papel ,  de  298  por  212  milímetros,  con  letra  poco  clara.  To- 
dos seis  deben  datar  del  siglo  xy. 

56.  —  De  mistioa  theolOg^a  y  Postilla  supbr  oblbstbm,  de 
S.  Dionysvas  Areopagita. —  El  primer  tratado  no  ocupa  más  que  las  18 
primeras  hojas ,  y  el  segundo  tiene  comentarios ,  sin  nombre  de  A. ,  distin- 
tos de  los  de  San  Máximo  y  Pachymera  que  se  encuentran  en  la  Bi- 
hlioth,  veterum  Fatrum. —  Códice  escrito  en  157  hojas  de  vitela,  de  866 
por  252  milímetros ,  con  gruesos  caracteres ,  á  dos  columnas  y  con  ini- 
ciales ,  grandes ,  de  colores. —  Puede  darse  como  del  siglo  xv. 

Apologetious ,  DB  epiphaniis,  db  lumtnibüs,  de  pbntegostb,  de 

agro  REOREBUS,  de  JeRBMIB,   db  RE0019C1LIATI0NE  MOKAOHI  y  DE  ORANDI- 

Kis  VASTATioKB,  de  S.  Gregorius  Naziancenus  (Vide  códice,  núm.  47.) 

De  reparatione  lapsi  y  De  oompunotione,  de  s.  Joannes 

Crisostomus  {Vide  códice,  núm.  47). 

57.— Summa  totius  theólogie,  del  Magister  Ooffredus  (4).— 
Códice  escrito  en  147  hojas  de  pergamino,  de  819  por  219  milímetros,  á 
dos  columnas ,  con  caracteres  menudos ,  muy  iguales.  —  Parece  del  si- 
glo XV. 


(1)  AbÍ  los  llama  el  índice  antiguo. 

(2)  Floreció  hacia  1230. 

(8)  Bscribió  hacia  1300  y  fné  maestro  de  Juan  Andrés. 

(4)  Quizá  sea  Oaf^cdus  AntUiodorentU ,  monje  cisterciense,  qiie  edcribió  sobré 
teología  y  floreció  hada  1160 »  se^n  Trittemio* 
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58.*- QueStloneS  theolOgioe ,  del  Magiater  Helijat  mxnor  (1).— 
Signe  nn  Comentarium  super  Epistolam  beati  lacohi^  sin  nombre  de  A.  (qne 
ocnpa  las  80  últimas  hojas). —  Códice  escrito  en  196  hojas  de  pergamino  y 
algunas  de  papel  (108  á  181,  y  168  á  171),  de  278  por  211  milímetros,  á 
dos  columnas,  con  caracteres  no  muy  claros  ó  iniciales  de  colores. —  Debe 
datar  del  siglo  zv. 

59.— De  illis  Vy®"^  de  quibus  est  theologia.— El  primer  ca- 
pitulo empieza :  InteUigendum  est  quod  sacra  acriptura  uidelicet  theologia. 
Trata:  De  confirmatione  Angelorumbonorum,  de primorum parentum  temp' 
tationej  de  trinitate,  deproductume  mundi^  de  corruptela  pecati^  ^  de  incar" 
natione,  de  gratia  spiritm  sanctiy  de  eacramentiSy  de  finali  judicioj  etc. — Las 
siete  primeras  hojas  no  pertenecen  á  este  tratado,  y  en  cabeza  de  ellas  se 
lee :  Ut  sequentia  clariue  (e)  luceecant  títulos  particulares  et  capitula  permi^ 
tere  criaui  ad  faciliorem  memoriam ,  et  lucidiorem  contuitum  dicendorum. 
Gayas  palabras,  unidas  á  los  borrones,  adiciones,  enmiendas  y  notas,  que 
abundan  en  el  volumen,  hacen  sospechar  que,  más  que  otra  cosa,  son 
apuntes  de  un  estudiante. —  Las  últimas  diez  y  siete  hojas  están  ocupa- 
das por  todo  el  Líber  quintus  (  y^  )  de  oonsideratione  ad  eugenium 
ppm.,  por  B,  Bemardus  abbas  clareuaUensis  (de  la  misma  letra  que  el  res- 
to del  Tolúmen),  y  varias  anotaciones. — Códice  escrito  en  95  hojas  de 
papel  cepti  {papyro  le  llaman  los  Índices  antiguos),  de  197  por  185  milí- 
metros ,  con  mala  letra  y  suciamente.  Al  comienzo  del  tratado  (hoja  8.*) 
tiene  la  inicial  pegada,  arrancada  de  otro  códice. — Parece  del  siglo  xiv  y 
escrito  en  Francia  ó  Alemania. 

60  y  61.— Questiones  In  Summam  D.  Thome  Aquinatis,  de 

Petrus  Ciruelus. —  Empieza :  Ad  modum  Eeuerendis  patribus,  y  lo  primero 
es  una  epistola  prokemialis  (testada  en  las  primeras  hojas),  á  que  se  sigue 
un  prologus  diui  thome  aquinatis^  y  á  éste ,  Ádditiones  in  prologum  sancti 
thome  ;  tras  de  lo  cual  comienza  la  Questio  prima  de  sacra  doctrina  theolo' 
gie,  concluyendo  en  la  questio  42,  sin  acabarse.  El  segundo  volumen  em- 
pieza en  la  44  (sin  principio)  y  termina  en  la  117  (sin  fin). —  Dos  có- 
dices ,  escritos  el  uno  en  468  y  el  otro  en  458  hojas  de  papel ,  algunas  en 
mal  estado,  de  218  por  149  milímetros,  á  plana  entera,  con  letra  confusa 
y  muy  poco  margen. —  Be  considera  este  escrito  como  autógrafo  de  Pedro 
Ciruelo. 

62. — Llbri  Sententiarum ,  de  Petrus  Lombardus, — Al  principio  se 
lee  :  Incipit  prologus  in  primo  libro  sententiarum ,  y  al  fin  :  Explicit  liber 
{quartus)  sententiarum, — Códice  escrito  en  205  hojas  de  fino  pergamino,  de 
850  por  288  milímetros,  á  dos  columnas,  con  gruesos  y  muy  limpios  é 


(1)  Trittemio  no  da  rasen  de  este  A. 
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igaales  caracteres ,  epígrafes  rojos  é  iniciales  adornadas  de  dibujos  de  co- 
lores y  oro. — Debió  ser  escrito  en  el  siglo  xv. 

63.— Oomentafia  in  quatnor  libros  Sententiarum  Mag. 

Petri  Lombardly  sin  nombre  de  A.  —  Empieza:  {S)amaritantt8  tile 
piis8imu8  eícpoliaius,  y  concluye :  A  qua  prouissione  exipiat  nos  omnipotens 
pater  et  filius  et  spiritus  sanctus,  amen, — Códice  escrito  en  263  hojas  de 
papel ,  de  297  por  203  milímetros ,  á  dos  columnas ,  con  letra  confusa  y 
menuda. —  Puede  considerarse  como  del  siglo  xv. 

64.  -  De  quaestionibus  dubitabilibus  stiper  Sententiis 

Petri  Lombardi ,  de  Raymundus  Lullius. — A  la  conclusión  del  texto 
se  lee:  Iste  líber  (factuafuit,  borrado  )  finttus  est  in  civitate partsiensi  anno 
Incamatxonis  domini  nostrijhu  xpi  millesimo  ccxc  (octavum  añadido),  octa- 
uis  aesumptionU  domine  nostre  beate  marie.  Tras  de  lo  cual  se  halla : 

finito  opere  laudentur  Regem  yalie ,  amm 

finito  libro  fijt  laus  et  gloria  xpOy  amen , 

garaias  vocatur  qui  scripsit  benedicatur. 
Las  seis  primeras  hojas  las  ocupa  el  Índice ,  y  la  última  del  Tolümen 
contiene  muchas  y  muy  yariadas  anotaciones,  que  se  extienden  por  la 
anterior,  las  más  de  ellas  sobre  asuntos  teológicos,  á  otras  no  se  les 
halla  sentido,  una  se  refiere  á  la  ropa  que  llevó  Juan  Ferrero  y  la  última 
es  una  receta  para  el  dolor  de  las  muías  (sic)  e  dientes, — Códice  escrito  en 
191  hojas ,  foliadas  las  174  del  texto,  de  papel ,  de  200  por  138  milíme- 
tros, con  caracteres  muy  confusos,  á  plana  entera  y  las  capitales  en  blan- 
co.—  Es  de  la  misma  época,  del  siglo  xy,  de  los  otros  códices  que  con- 
tienen obras  del  mismo  A. 

65.— De  artionliS  fldei  oatholioe,  de  Raymundus  Lullius.^ 
Empieza :  Ápostrophe  ad  summum  pontificem ,  y  concluya :  perfectus  fuit 
iste  tractatus^  rome  anno  domini,  m^  ce*  nonagésimo  sexto, —  En  la  primera 
hoja  se  lee :  Raymundus  de  probatione  articulorum,  y  las  siete  siguientes 
están  ocupadas  por  otro  tratadillo,  sobre  la  misma  materia ,  escrito  por  el 
mismo,  á  cuyo  pié  dice :  finitus  in  Civitate  dubianensis  (el  du  testado)  dum 
ibi  erat  consilium  genérale  mense  marci  anno  ccc^  et  xij  incamationis  domi- 
ni  nostri  ihu  xpi, —  Siguen  las  siguientes  obras  del  mismo  A. :  Líber  db 
Deo  (hoja  26  yta.)  finitus  in  Civitate  majoricarum  in  mense  decembre  anno 
domini  nri  ihu  xpimcccij:  un  opúsculo  dirigido  al  rey  de 'Francia,  Fe- 
lipe, escrito  en  París  por  Febrero  de  1310  (hoja  54  vta.) :  relato  de  la  vi- 
sión que  Rcnfmundus  barbajhridu  tuyo  en  París  (hoja  64),  hecho  por  Ray* 
mundo  Lulio,  en  el  mismo  lugar  y  año  que  el  anterior :  tjbrmini  tebologa* 
LES  BBEÜB8  ET  MULTUM  yTiLBs  (hoja  79),  cscrito  csto  por  Petrusde  Candia 
ó  de  Candida ,  como  se  lee  al  fin :  Opus  et  ars  breuissima  et  oompendiosa 
ooPiLATA  ALTisfliME  ooNTEMPLATiONis,  do  Raymuñdus  IaUIüu  (hoja  85 


VARIEDADES.  319 

vta.),  que  lleva  la  fecha  anno  domini  m*  ce*  Ixiij  die  xiij  julij  infesto  ¿¡te 
margarite  hora  4/  diey :  otros  opúsculos ,  ad  artem  generalem  spectantia, 
fechados  mense  decemhre  in  Viene  dum  erat  ibi  concilium  genérale  factum  per 
domnum  papam  clementem  quintum  annonC*  ccc^  xi  incarnationis  (hoja  103, 
despaes  de  cnairo  en  hlanco) :  otro  opúsculo,  sobre  lo  mismo,  qui  inceptus 
fuit  mense  januqrij  Die  ultima  solé  eclipsante  anno  m.*  ccc^  nono  incarns, 
(188  vio.  y  154  vto.);  y  ala  la  vuelta  del  último  folio  una  nota  sobre  mate- 
ria filosófica. — Códice  escrito  en  159  hojas  de  papel,  de 211  por  133  mili- 
metros,  con  letra  muy  confusa,  á  plana  entera ,  y  las  iniciales  en  blanco. — 
Parece  del  siglo  xv. 

66.  —  De  flde  trinltatlS,  ad  petrum  diaconum,  de  S,  Fulgentius^ 
ruspensis  episcopus.  —  Le  precede  nn  prólogo,  y  está  faltoso  hacia  el  fin 
(hoja  36),  desde  las  palabras  gratiarum  actione  percipitur  (del  cap.  xlii), 
hasta  las  sempiterna  adque  inconmutabilis prolata  sententia  (del  xliii).  Con- 
tiene, en  sustancia,  pero  no  literalmente,  el  texto  publicado  en  la  Biblio- 
theca  PP,  Lugdunensis  (t.  ix,  pág.  72). — Sigue  (hoja  37  vta.)  la  epístola  del 
mismo  Santo :  De  fide  trinitatis  {tni)  ad  donatüm,  ó  de  fide  orthodoxa, 
et  diversis  erroribus  hcereticorum. —  Las  cinco  primeras  planas  del  volumen 
están  ocupadas  por  un  fragmento  de  otra  obra  teológica,  sin  nombre  de  A. — 
Las  77  hojas  últimas  contienen  el  tratado  De  fidb  sanóte  trinitatis  de 
Flaccus  Albinus  6*Álcuinus^  incompleto  al  fin,  y  mutilado  en  el  cap.  ix,  del 
libro  III  (según  la  edición  de  París  de  1617,  en  folio),  ante  el  cual  se  halla 
la  epistola  aUmini  leuite  ad  Karolum  regem. — Códice  escrito  en  125  hojas 
de  pergamino,  de  292  por  194  milímetros,  á  plana  entera ,  con  letra  gruesa, 
epígrafes  de  tinta  roja  y  unas  iniciales,  posteriores,  con  dibujos  y  otras 
en  blanco. —  Su  fecha  debe  ser  del  siglo  xiii. 

67.— De  passionibuB  anime  et  de  donis  spiritus  Sanoti, 

de  Fr,  Stephanus  Borbone^  alias  de  Bellavilla  (1).  —  Empieza:   Quoniam 

nuUi  magister  subtiliter  et  utiliter^  y  se  lee  á  la  cabeza  de  la  plana : 

(p)  ctentiapatrii,  eonfirmamSi 
sapientiajilif,  doce  me, 
gratia  spiritut  tanoti  illwnina  me. 

Al  fin  dice :  explicit  tertia  pare  hujus  operis ,  deo  gratias ,  amen. —  Códice 
escrito  en  282  hojas  de  papel,  de  283  por  205  milímetros,  á  dos  colum- 
nas, con  letra  algo  confusa,  algunos  títulos  de  tinta  roja  y  las  iniciales  en 
blanco.  —  Debe  datar  del  siglo  xv. 

68.— Flores  super  libros  de  oivitate  Dei  D.  Augustini, 

de  Franciscus  de  Mayronis  (2) ,  que  ocupan  las  primeras  cincuenta  hojas 


(1)  De  ente  A.  trata  Rchardf  Soriptoret  ordinwn pradicatorum^  tomo  I,  pág.  184). 

(2)  FrancíscoB  Maronis,  fraile  franciscano,  floreció,  segan  Tríttemio ,  hacia  1320. 
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de  volumen. —  Signen,  de  distinta  letra,  desde  la  hoja  50,  las  signientes 
obras  de  jEgidiua  Eomanus :  Ezpositio  süpbb  deoretali  db  fidb  oatho* 
liga:  Tbaotatüs  de  aro  a  Noe:  Exfobitio  supeb  deobetali  de  oanonb 
uiSM :  Tbaotatüs  de  peooato  obiginali  :  Tbaotatüs  de  pbedestinatiomb 
bt  pbesoientia  et  db  pabadiso  et  infebno :  llbbb  oontba  bxbmptos : 
Ebbobes  Petbi  Ioannib:  Ebbobes  philosophobuh  abistotelis  avebbots 

AVIOBNB  AGAZEL  ALBBANDI  ET  BABI  MOTSIS ;  y  TbAOTATüS  QÜOMODO  BBOE8 
ET  PBINOIPES  POSBINT  DABE  EOOLESIIS   POSSESSIONES   ET   BONNA  INMOBILIA 

Qü^  süHT  iN  BEGNO. — A  continnaclon  de  las  cnales  se  encnentra  (fól.  139) 
el  Tbaotatüs  de  oomxunioatione  tdiomatux,  del  Mag.  Nicokms  Overa  (1). 
— Códice  escrito  en  147  hojas  de  pergamino,  de  810  por  228  milímetros, 
á  dos  columnas ,  con  iniciales  de  colores  y  las  principales  adornadas  de  di- 
bujos.—  Debió  escribirse  en  el  siglo  xv. 

Fragmentlim  operiS  theolOgrloi ,  sin  título,  ni  nombre  de  A., 
donde ,  entre  otras  cosas ,  se  trata  del  misterio  de  la  Santísima  Trinidad* 
(  Vide  códice  núm.  1 05). 

Qtl08StÍUI10lll8B  yarÍ8B  tlieolOgl83 »  sin  nombre  de  A  ,  principio 
ni  fin,  En  ellas  se  trata  de  los  ángeles.  (Vide  códice,  núm.  146). 

Homilía  super  illo  ne  forte  subrepat  tUn  impia  cogitatio ,  de  S.  Basiliue 
Cceearenaie  {Vide  códice,  núm*  188). 

Sermones  I  de  S.  Joannes  Crisostomus  {Vide  códice,  núm.  47). 

69.  —  Sermones  I  de  S,  Bemardus, — Empieza  absolntamente :  De 
aáíientu  dominj  eermo  primus,  y  concluye  con  el  Sermo  in  cena  domini,  á 
cuyo  pié  tiene  una  nota ,  en  que  se  lee :  Liber  sánete  Marie  jactas  novalis 
qui  inde  abstvlerit  anathema  sit, — Códice  escrito  en  215  hojas  de  perga- 
mino, de  288  por  198  milímetros ,  á  dos  columnas,  con  gruesos  caracteres 
redondos ,  é  iniciales  de  colores  con  adornos  que  conservan  algo  de  gusto 
románico. —  Debe  datar  del  siglo  xiii. 

70.— Sermones  dominicales  et  feriales  x*les  {cristiánales?) 

per  totum  annum  secundum  ordinem  ojfid/ratrum  predicatorum,  de  Thomas 
{Lyld)  y  Jacobus  de  Benevento  (2),  cuyos  nombres  se  leen  al  fin  del  códice 
siguiente,  que  es  compafiero  de  éste. — Empieza,  sin  título  ninguno ,  el  ín- 
dice Dominica  prima,  y  lo  mismo  el  texto,  y  al  fin  dice :  It,  in  dediccUione 
ecclesimet  vnius  altaris,  lo  que  demuestra  que  debia  proseguir. — Códice  es- 
crito en  258  hojas  foliadas  (y  otras  tres  de  índice,  al  principio),  de  per- 
gamino, de  282  por  198  milímetros,  á  plana  entera  y  á  tres  columnas  el 


(1)  Quizá  sea  Nicolás  Ockan,  del  que  hay  impresoa  unos  Comentarios  sobre  el 
libro  de  las  sentencias  de  P.  Lombardo. 

(2)  De  estos  frailes  da  también  raaon  Schard,  tomo  i,  págs.  648  y  649. 
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Índice,  con  capitales  adornadas  de  dibnjos  de  colores.  —  Debió  ser  escrito, 
faera  de  España ,  en  Francia  ó  Italia ,  en  el  siglo  xiv. 

71.. Sermones  sanotorales  speolales  {spaUs)^  de  Frater  Tkoma 

{Lyld)j  quondam  patriarchüy  de  quibus  (borrado) fratría  jacobua  de  be- 

neventOj  según  se  lee  al  fin.  Empieza  in  uigilia  eancti  andree ,  del  folio  t}' 
salta  al  xlvij ,  j  concluye  en  el  ccxxxiij.  Tiene  ademas  dos  hojas  de  ín- 
dice ,  al  principio ,  sin  foliar. —  Oódice ,  compAñero  del  anterior ,  escrito  en 
190  hojas,  en  todo  iguales  á  las  de  él. 

72. — Sermones  dominicales,  del  Doctor  Franciscue  Decampo  (l). 
— Sigue  :  Traotatus  prixus  segunde  partís  de  contritioküm  (ó  de  con- 
festone  et  eJTis  partibue),  que  ocupa  65  hojas. —  Las  25  últimas  contienen 
un  fragmento,  sin  principio,  de  un  tratado  de  yirtütibus  bt  yitiis.  — Al 
fin  del  volumen,  se  encuentra  la  fecha  mooooly." — Oódice  escrito  en  241 
hojas  de  papel,  de  206  por  140  milímetros,  con  caracteres  muy  confusos, 
á  plana  entera. — Debe  ser  del  tiempo  que  marca  la  fecha  señalada. 

73.— Sorlptiim  super  predlcamenta,  de  Robertus  (¿Robertus 

Caracciolus  de  LitiOj  ó  Uncolensis  epiecopus  ?  cuyos  eemumee  han  sido  im- 
presos muchas  Teces). —  Sigue  (hoja  43) :  Soriptum  supebprixüm  bt  se- 
OUNDUM  LiBRUM  PBRTBRHBNiAS  Ó  de  intevpretaXiont  {Aristotelü)  ¿por  el 
mismo  Robertus?,  que  empieza :  Cum  sciencia  libri  predicatorum ,  y  al  fin 
tiene  una  nota  raspada. — Y  á  continuación  (hoja  66):  Soriptum  supbb  sez 
PRINCIPIA ,  ¿también  del  mismo  A.?  que  empieza:  cum  sciencia  libri  sex 
primoum  conjfiat  ad  scienciam  librí  predicatorum.  —  Códice  escrito  en  84 
hojas,  de  pergamino,  de  198  por  149  milímetros,  á  dos  columnas,  con 
letra  muy  menuda  y  muy  abundantes  abreviaturas  y  con  epígrafes  y  capi- 
tales, sencillas,  rojas. — Debe  datar  del  siglo  ziii. 

74. — Alphabetum  rernm  predloabllium.—  Empieza :  Abeun- 

tiumper  hoc  mundum,  Álij  abeunt  male,  sin  título  ni  nombre  de  A.  y  no 
pasa  de  la  Q. —  Códice  escrito  en  128  hojas  de  papel,  de  211  por  141  mi- 
límetros, á  dos  columnas,  con  iniciales  rojas. —  Parece  del  siglo  ziv. 

Líber  de  materia  pertinente  ad  offlolum  predloatorls  et 

OOnfeSSOrlS  {Vide  códice ^  núm,  85). 

75,  —  De  OOntemptn  mundl,  de  Isaac  Syrus,  presbiter  antiochenus. 
Con  algunas  variantes ,  y  con  la  adición  de  un  prologus  y  un  último  párra- 
fo, De  Fortitudinef  según  se  imprimió  en  la  Bibliat.  PP.  Lugdun.  (t.  xi, 


(1)  A.  valenciano,  se  le  llama.  No  le  cita  Nicolás  Antonio  en  sv  Jffibliat,  vettu. 
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pág.  1019). —  Códice  escrito  en  124  hojas  de  papel,  de  201  por  141  mili- 
metros ,  con  letra  italiana  del  siglo  xvi. —  Está  encaadernado  al  fín  de  nn 
tomo  de  varios  impresos  del  mismo  tiempo,  y  son:  Oratio  de  eligendo  Su- 
mmo  Pontífice  y  pronunciada  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma  por  el 
R.  P.  fiernardino  de  Carvajal  en  1492  (10  hojas) :  Oratio  adsacrum  Car- 
dinalium  senaítim  ingreasunm  ad  nouum  Pontificum  eligendum  ,  hecha  para  la 
elección  de  Pío  III,  en  1508,  por  Alexo  Celadeno,  obispo  galipolitano, 
(6  hojas):  Regule,  ordinationes  et  comtititutiones  Cancellería.,,  Julij  IL, 
Roma,  Encharii  Silber,  1508  (13  hojas):  Tractatus  de  vería  et  perfectis 
virtutibuSf  del  maestro  Alberto  Magno,  obispo  ratisbonense,  Argentinse 
Martini  Flach,  1498  (85  hojas,  á  dos  colamnas),  y  Sermo  habitus  Ccesar^ 
augustcBy  in  platea  deputationiSy  en  1486,  por  el  R.  P.  Abad  Daguilar, 

76. — PrognOStioOn  Alturi  SOeouU,  por  JvHanus  archiepiacopus 
toletanus, —  Precédele  un  prologue  ad  Idalium  Barcinon.  Epiec.  y  ana  ora- 
ción á  Dios;  le  falta  desde  la  mitad  del  cap.  xl  al  fía  ,  según  está  publica* 
do  enl&Bibliot,  PP.  Lugd,  (tomo  xii,  página  611,  columa  1.^,  capitulo  xl), 
y  ocupa  71  hojas  con  gruesos  y  claros  caracteres. —  Sigue  :  Libbr  gbne- 
RiB  (gnrts)  oFFioiORüM,  por  el  Beatas  Isidoras  Ispalensis  archiepiscopuSy 
que  empieza :  Tabemaculum  templum ,  y  concluye  en  el  capitulo  xxv ,  De 
crísmüy  faltando,  por  consiguiente,  los  tres  últimos;  «1  cnal  ocupa  40 
hojas  de  letra  como  la  del  anterior  tratado. —  Códice  compuesto  por  la  re- 
unión de  estos  dos,  que  hacen  111  hojas  de  pergamino,  de  194  por  187 
milímetros ,  escritas  á  plana  entera,  con  epígrafes  rojos  y  capitales  tam* 
bien  rojas  en  el  primero  de  los  dos  tratados. 

OpnSCUlum  de  AntechristO ,  sin  nombre  de  A.  {Vide  códice m\- 
mero  189). 

77  y  78. —  Revelatlones  de  domni/ort,  cartusiensis  {Donifort,  dice 
el  índice  antiguo). —  Empieza:  In  die  sancto  pasee  Anno  domini  m^cccclf 
in  eleuatione  hostiey  y  más  adelante  se  encuentra  una  fecha  del  año  siguiente. 
Concluye  con  el  Stabat  mater. — Dos  códices,  escritos,  el  uno  en  216  hojas, 
de  144  por  104  milímetros,  y  el  otro  en  114,  de  217  por  145,  á  plana  en- 
tera, con  letra  clara  y  capitales  rojas  y  doradas ,  pequeñas.  En  las  már- 
genes del  seguodo ,  que  son  grandes ,  se  encuentran  muchos  dibujos  de 
calvarios  y  cruces  sangrientas  con  los  clavos. — Deben  ser  poco  posterio- 
res al  tiempo  en  que  se  dice  tuvieron  lugar  las  revelaciones  que  reñeren. 

Liber  de  gratia  Del  contra  Jiüianum ,  de  Beda  ( Vide  códice, 

número  38) . 

79.— TraolatUS  OOntra  manioheos,  ó  Symholum  verítatum  fidei 
Romance  ecclesice  quihus  Manicheorum  quincuaginta  reprobantur  errures 
(como  se  lee  al  pié,  hoja  58),  del  Beverendissimus  Dominus  cardi'Miie  Joan- 
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nes  de  Turré  Crémata, —  En  la  última  hoja  está  la  adjuración  qne  hicieron 
en  Roma,  el  14  de  Mayo  de  1461,  Jorge  Gnchignich ,  Stoysaco,  Tariehonit 
y  Radinilo  Vozichinth ,  enviados  por  el  Rey  de  Bosnia  al  papa  Pío  II. — 
Despnes  de  cuatro  hojas  en  blanco,  signe  otro  traotatus  contra  primoi* 
PALES  ERRORES  PBRFiDi  Maohombti,  compüatus  per  B€uerendÍ88Ímum  dom" 
num  aancti  sixti  domnum  loannem  de  turre  cremata^  Sánete  romane  eccle- 
8ie  Cardinalem  propter  dietam  principum  proxime  celebrandam ,  ad  obvian- 
dtim  hoatialitatis  (sic)  incursibué  Thurci  (qne  ecnpa  94  hojas) ,  cayo  úl- 
timo capltalo  es  la  exhortatio  principum  christianorum  ad  ineurgendum 
contra  turchum  (que  coge  otras  cuatro  hojas  con  dos  más  de  índice). — 
Y  termina  el  volumen  con  un  tercer  tractatüb  db  aqua  bbnbdiota 
(que  ocupa  14  hojas),  y  otro  traotatus  db  corpore  ohristi,  aduersui 
BohemiuB  (que  ocupa  58  hojas),  del  mismo  cardenal  Torqnemada,  quien 
concluyó  este  último,  como  en  él  se  lee :  BaaiUe  in  octauis  beatissimi  joan- 
nis  euangeliste  anno  Domini  m,ccccxxxvi, —  Códice  escrito  en  220  hojas  de 
papel,  de  207  por  142  milímetros ,  á  plana  entera,  con  letra  gruesa  é  ini- 
ciales rojas,  las  principales  adornadas  de  dibujos. —  Es  poco  posterior  á 
las  fechas  señaladas. 

b. 

Derecho. 

80,  81  y  82.— Repertorimn  juris  Utrinsque  (como  se  le  llama 
en  los  índices  antiguos). —  Carece  de  título  y  de  nombre  de  A. ,  y  co- 
mienza absolutamente  por  acoio,  actio  quid  est ,  y  concluye  con  tpotboa- 
RiA. —  Está  dividido  en  tres  volúmenes,  escritos  á  dos  columnas,  en  196, 
151  y  288  hojas  de  papel,  de  895  por  275  milímetros,  de  los  cuales  el  se- 
gundo empieza  en  el  artículo  oenüs  y  acaba  en  el  modioüm  ,  que  continúa 
en  el  tercero,  teniendo  al  dorso  de  la  última  hoja  una  lista  de  enseres  y  de 
ropa,  en  italiano. — Data  del  siglo  xv. 

88.  —  Liber  e  jureconsultorum  soriptis  ezoerpttis  ad  Bar- 

tholomeum  Capreum  Mediolanensivm  presulem^^orMaffeus  Vegiu8(l), — Es 
un  repertorio  jurídico,  en  que,  por  orden  alfabético,  se  han  colocado  gran 
número  de  artículos ,  desde  Abiobis  hasta  usura,  enriquecidos  con  citas 
de  Ulpiano,  Modestino,  Paulo,  Marciano,  etc.  Al  principio  tiene  seis 
hojas  de  índice,  á  dos  columnas,  y  después  otras  dos  de  dedicatoria,  que 
empieza  :  Si  forte  admiraris  preeul  clariasime  quod  ego  qui  in  etudiie  poe- 
.tarum  uersatus  sum  nunc  ad  legum  traditionem  me  conuertam y  conclu- 
ye: Vale,  etc.  Papia  Idibue  Martijs  1433.  —  Códice  escrito  á  plana  entera, 
con  capitales  de  colores,  en  69  hojas  de  pergamino  de  227  por  160  milí- 
metros. —  Data  del  siglo  xv  y  está  encuadernado  en  pergamino. 


(1)  Datarlo  del  papa  Alejandro  V. 
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84.— EnoMridion,  de  Petrus  Didaci del  (sic)  OlfMdiüa  Ugum  doc- 
torta  (1),  —  Empieza  absolutamente  con  las  palabras:  In  hijs  que  jurts 
8unt  prouocarej  del  prólogo,  tras  del  cual  sigue  el  texto,  donde  están  co- 
locados ,  por  riguroso  orden  alfabético ,  multitud  de  artículos  sobre  mate- 
rias jurídicas ,  distinguiéndose  por  su  extensión  los  de  actto,  actuSy  appeU 
latió ^  citatiOf  clericuSf  filiuSjjudéx,  lex,  officium^  procurator^  rex,  aententia 
7  testiSf  j  por  la  materia  sobre  que  versan  los  que  tratan  de  la  letra  a  de 
la  sepultura  de  Adam^  de  adulatio^  de  afnen^  de  anglia,  de  biblioteca ,  de 
coTf  de  gustuSf  de  música ,  de  perdix ,  etc.  Al  fin  dice  textualmente :  Ex- 
plicit  enchiridion  petri  didaci  del  olmedilla ,  legum  doctoria,  —  Códice  escrito 
á  dos  columnas ,  con  iniciales  adornadas  de  dibujos  de  colores ,  en  341  hojas 
de  papel ,  de  408  por  885  milímetros.  — Data  del  siglo  xv. 

85.  —  QuestioneS,  atribuidas  á  Pedro  Diaz  del  Olmedilla  en  el  índice 
antiguo ,  respecto  de  lo  cual ,  dice :  N ornen  ipeius  toto  códice  non  apparet^ 
verum  colligitur  tum  ex  alliis  ^'usdem  opueculis,  tum  ex  charactere  ab  cetate 
in  qua  floruiU  Empieza  absolutamente :  In  nomine  domini  amen,  In  causa 
eboracense  attendendum  est  quod  cum  multi  et  varij  proceesus  /acti  Juerunt 
Ínter  procuratorea  Dofnni  Joannia  Honcho^  bajo  los  títulos  (escritos  con  dis- 
tinta y  muy  menuda  letra)  :  an  Reatitutionia  in  petitione  fieri  de  beneficio 
probatio  titulli  canontci  requiratur. — de  reuocatione  atemptatarum*  Siguen 
numeradas  231  cuestiones,  y  sin  números  hasta  la  cclxi,  concluyendo  en 
la  cclxiii ,  y  á  continuación  (hoja  197  vuelta)  se  lee:  Incipit  tabula  quea^ 
tionumy  la  que  ocupa  otras  tres  hojas.  En  la  201  da  principio  el  tratadito, 
cuyo  titulo  se  contiene  en  sus  primeras  palabras :  {(\)uod  frangeiha  aaluam- 
guardiam  (domini  regia).  Sequitur  in  queatione  de  iata  aaluaguardia. —  Có- 
dice escrito  á  dos  columnas ,  dejadas  en  blanco  las  iniciales,  menos  la  pri- 
mera I,  que  os  de  gran  tamaño  y  está  muy  ornamentada  con  oro  y  colores, 
en  213  hojas  de  papel  (salvo  las  1.^,  6.*,  7.*  y  12/,  que  son  de  pergamino) 
de  410  por  275  milímetros. — Data  del  siglo  xv. 

86.  — OpuSOUla  varia  juridioa  (2),  áe Petrus  de  Toleteó  Toleta- 
nua,  cuyo  nombre  aparece  al  pié  de  casi  todos  los  opúaculoa,  —  Empieza 
absolutamente  el  códice,  {ü)nuaquiaque  videat :  en  la  hoja  59  se  lee,  C7o- 
mentum  petri  de  tolleto  ad.Lsare  (sic),  leges  ff  de  legibua  {Dig,  lib.  i ,  título 
11  i),  in  receptione  gradúa  bachálariatua  in  aludió  valeaoletano :  en  la  61 , 
Comentum  legia  .3  /f,  de  ojficia  {oficio)  presidia  {Dig.  lib.  i,  tlt.  xviii) ,  per 


(1)  £8cribió  este  A.  en  tiempo  de  D«  Juan  II  y  de  Enrique  IV,  y  fué  pariente  de 
Pedro  de  Toletlo,  autor  de  los  tratados  siguientes.  Quizá  sea  también  alguno  de  los 
escritores  que,  con  el  nombre  de  Petrus  Hispanus,  cita  Nicolás  Antonio  (Bibl,  vet,\ 
y  principalmente  aquel  qae  fué  aator  del  tratado  Ds  ordine  judieiorum  (que  figura 
con  el  núm.  897  entre  los  códices  que  contenia  la  Biblioteca  de  Antonio  Agustín)  y 
de  otros  tratados  jurídicos. 

(2)  BiSte  titulo  es  el  que  tiene  el  códice,  puesto  de  letra  moderna.  Bl  tejuelo  dice 
relationei. 
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petrum  de  toteto  in  suo  prouato  examine;  y  al  fin  (hoja  C8  vuelta),  leta 
lex  futí  camentata  per  petrum  de  tolleto  in  studio  illerdenae  xij  setemhris 
anno  domini  mülesimo  quadragentessimo  xxxviij.  —  A  continuación  sigue, 
propoaaicio  ad  illustrissimum  et  virtuoasiseimum  regem  castelle  per  humilem 
seruum  suum  petrum  de  tolleto  in  legibus  licenciatum,  j  en  las  dos  hojas  si- 
guientes otras  tres  proposiciones  dirigidas  á  la  reina,  al  principe  primogéni- 
to y  al  principe  rey  (ó  del  reino,  principem  regem  ). — A  la  cabeza  déla  66 
se  encuentra  el  epígrafe :  Primus  actas  petri  de  tolleto  disputatus  in  studio 
illerdensey  que  ocupa  nueve  hojas  (hasta  la  74  inclusive),  y  se  compone  de 
cinco  questiones  y  dos  incidentes,  al  principio  de  las  cuales  se  dice  que  Pe- 
dro de  Toledo  era  nepotem  sapientissimi  pro/essoris  Rellactorum  et  Reje- 
rendarii  victuorissimi  Regis  Castelle. —  Tras  estas  questiones  vienen  otras 
diez  y  siete ,  defendidas  en  el  mismo  estudio ,  que  llegan  hasta  la  hoja  94, 
doifde  se  dice,  //uit  dispútala  ista  questio  per  petrum  de  tolledo  in  studio 
illiredensi  in  scollis  majorihus  vespere  santi  andree  anno  domini  millessimo 
ccccPxxxvij  Hic  est  finis  prejjactarum  repetitionum  per  petrum  de  tolledo, — 
Después  de  dos  hojas  en  blanco  viene  otra  repetitio,  §  primus  processum 
de  .1.  ij  de  origine  juris  (  Dig,  lib.  i,  tit.  ii).—  En  la  hoja  118  vuelta  da 
principio  la  Oratio  ad  prejactum  doctorem  in  collatione  insignium  doctora- 
lium ,  y  en  la  siguiente  otra  que  tiene  por  título ,  Post  ascensum  ad  cathe- 
dram ,  á  cuyo  pié  se  lee : 

Soriptor  qui  toríptit  temper  oum  domino  Relatore  viuit 
Soriptor  ioriptittet  meHm  He  intelliguset 
Olmeriut  toeatwr  oui  a  domino  benedieatur 
Soriptor  ett  talis  domogtrat  bonitatem  habenHs, 

En  la  inmediata  (120)  aparece  la  Respuesta  por  el  doctor  pero  diaz  á  vn 
Jrayle  e  clérigos  de  talauera  sobre  la  mora  que  se  tornó  judia  ( CRcrita 
en  castellano),  que  ocupa  tres  hojas,  y  precede  á  una  apologia  scriptoris, 
sobre  lo  mismo  y  en  la  misma  lengua,  que  ocupa  media  plana;  cuyos  es- 
critos sirven  como  de  introducción  á  un  Decalegus  petri  de  toleto  aduersus 
magistrum  alphonsum  de  matritali  scolasticum  salamantinum  super  quodam 
sarracene  que  legem  judeorum  professa  est  (1). — Tras  de  la  hoja  182,  que 
está  en  blanco ,  viene  un  tratado,  que  ocupa  27,  y  empieza :  De  relictis  ad 
pias  causas  Falcidia  non  detrahitur,  sin  tener  título  ni  nombre  de  A.,  pero 
que  parece  ser  del  mismo  Pedro  de  Toledo. — Sigue  (hoja  160,  después  de 
los  restos  de  nueve  que  han  sido  cortadas)  :  Victoria  contra  mvndvm,  Res» 
puesta  por  el  doctor  pero  diaz  a  una  sacrilega  et  insipiente  scriptura  de  ape^^ 
llagion  que  los  traedores  apostatas  del  Villanaje  del  común  de  la  qibdad  de 
toledo  publicaron  En  la  sediciosa  et  reprobada  et  illidia  Congregation  suya, 
donde  se  trata  de  la  sublevación  del  principe  D.  Enrique  y  el  condestable  de 
Castilla  contra  D.  Juan  II;  á  continuación  de  la  cual  se  encuentra  (hoja  171) 


(1)  Esta  mora,  qne  es  la  misma  de  qoe  trata  el  escrito  anterior,  se  convirtió  al 
Jadaismo  en  Alcalá,  siendo  anobispo  de  Toledo  D,  Tedro  Tenorio» 
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anjearía  al  Rey  acerca  délo  mismo  y  principalmente  Robrela  congregación 
qne,  con  gran  escándalo ,  hAhíññ  hecho  varios  frailes  franciscanos,  cay  a 
carta,  qne  no  tiene  fecha  ni  firma ,  parece,  por  el  estilo,  del  mismo  Pedro 
Diaz. — En  las  dos  hojas  siguientes  (172  y  173)  se  contiene:  nn  escrito  sin 
tftalo ,  á  caya  cabeza  se  lee ,  Ad  mamdaíum  et  instantiam  venerandi  patria 
domni  acolasttci  fundamenta  que  ponebantur  circa  alierationem  nuper  habi- 
tam  Ínter  magiatrumfratremjohanem  lupi  de  ordtne  predicatorum  et  doctorem 
petrum  didaci  auditorem  et  de  regia  conailio  aunt  que  aequntur :  una  Epta^ 
tola  doctoria  petri  didaci  ad  conaaguineum  auum  petrum  de  foleto  notificando 
mortem  relátoria,  cuyo  relator  era  Fernando  Diaz ,  que  mnrió  en  1457,  se- 
gnn  dice  el  epitafio  paesto  en  sn  sepultara  {tumulum),  inserto  al  pié  de  la 
Epiatola ;  y  otra  Eptatola  del  doctor  pero  diaz  al  noble  e  virtuoao  aeñor  pe- 
dro  de  cuña  aeñor  de  la  villa  de  dueñas  guarda  mayor  del  rey  nueatro  aenor 
ét  del  au  conaejo. —  Conclaye  el  volumen  con  nn  escrito,  qne  ocupa  cinco 
hojas ,  de  muy  mala  letra ,  que  trata :  De  anima  et  ejus  inmortalitatb, 
y  empieza,  sin  titulo  ninguno  ,  Robertua  holchot  auper  If  aapientie  jndu- 
cit  trea  rractowcí.— Códice  escrito  á  dos  columnas,  con  iniciales  de  colo- 
res ,  cuando  no  quedaron  en  blanco,  en  177  hojas  de  papel  de  400  por  276 
milímetros. — Debió  escribirse  poco  después  de  las  fechas  que  contiene. 

87. — Lectura  SUper  OOdioem,  de  domnua  Jacobua  de  Buttygariis 
(ó  Butrigarius).  —  A  la  cabeza  tiene  el  epígrafe:  Eecalecta  dnj,  ja,  bu 
(que  eat  .d,  phyuaai),  y  empieza  el  texto  :  In  nomine  domini  amen  ^  cum  cir- 
ca et  per  sumario  dic  (sic)  quod  incipit  a  deo  et  auum  magiatrum  intitulat  et 
intitulatum  ponit,  Al  pié  dice  textualmente :  explicit  lectura  dnj  jacobi  de 
buttygariia  auper  Códice.  Deo  gratiaa^  Amen  (1). — Códice  escrito  en  dos  co- 
lumnas ,  con  capitales  de  colores ,  una  parte  con  letra  redonda  (al  fin  del 
libro  V.  y  del  último)  y  la  mayor  con  cortesana,  y  muchas  notas  mar- 
ginales, en  281  hojas  de  papel  de  405  por  293  milímetros.  —  Data  del 
siglo  XV. 

« 

88.— Compendium  oodiois  saorarum  oonstitutionum 

Imperatoria  Román  Orum  Pederici,  por  Leonardua  de  Taranto, 
cordobenaia  (2).  —  A  la  cabeza,  después  de  ocho  hojas  en  blanco  y  tres  de 
índice ,  trae  la  dedicatoria  al  Rey  Católico,  y  al  fin  la  fecha  in  ciuitate  a¿- 
cala  die  xxiij  aectembria  M,Diij  y  firma  del  A. —  Códice  autógrafo  escrito 
en  67  hojas  de  papel  (todas  foliadas ,  menos  las  que  ocupa  el  íudice)  de 
306  por  208  milímetros.  —  En  la  primera  hoja  del  índice  tiene  una  nota 
en  italiano ,.  que  dice :  Cuncto  quéllo  beneficio  et  aeruicio  grande  fece  la  in- 
dita MS^  (majestá)  del  Ser.'^o  ^,<?r  Jtey  don  Alfonao  pro  Auo  de  v.  Ill-  ^ 


(1)  Debe  ser  la  impresa,  Lugd,  1638. 

(2)  Parece  qne  este  A.  era  familiar  del  cardenal  Cisnéros,  porque  en  la  dedicatoria 
le  llama  dominus  tuui. 


S.  e  fa  la  ij  carta  dsl  presente  libro  qual  cvn  tanta  dispersión  de  sangre 
morte  de  valenthomini  e  dispessa  grandissima  de  questi  soi  Regni  Conquisto 
lo  Regno  de  napoli  con  la  Restittxione  di  tato  lo  patrimonio  de  la  sede  apos- 
tólica qual  tolse  da  poter  del  duca  de  milcino  per  forza  de  armi, 

89.— WisigOtOPUm  leges(l),  óPoPUm  JudlCUm.— Empieza 

absolutamente  :  Ineipit  liber  primus,  y  sigae:  Ex  concilio  toletano  mí,  con- 
cluyendo con  el  fin  de  la  ley  xiv,  del  último  libro ,  cuyo  epígrafe  es  :  Pro- 
fessio  iudeorum  quomodo  unusquisque  eorum  ad  fidem ,  etc. ,  y  faltado,  por 
consiguiente,  todas  las  diez. y  nueve  últimas  leyes.  —  Faltan  también  las 
leyes  xi  y  xii  y  parte  de  la  xiii,  por  haber  sido  arrancada  la  penúltima 
boja.  —  Códice  escrito,  á  dos  columnas,  con  los  epígrafes  rojos  y  las  inicia- 
les de  colores ,  en  82  hojas  de  pergamino ,  de  376  por  260  milímetros. — 
Debe  datar  del  siglo  xiv  ó  del  xiii,  y  fué  consultado  para  la  edición  hecha 
por  la  Academia  Española,  como  en  el  Prólogo  de  ella  se  dice. 

90.—  GlOBsae  in  forum  legum  Hispani83  et  super  Ordina- 

meilto  de  Alcalá,  de  Al/onsus  Didad  de  Montalvo — ó  mejor,  de  don 
Vicente  Arias  de  Balboa,  obispo  de  Plasencia,  muerto  en  1414  (2). —  En 
la  primera  hoja,  que  está  pegada  al  dorso  de  otra  en  blanco,  se  encuentra 
la  segunda  parte  del  ProloguSj  desde  el  principio  del  segundo  párrafo  {Et 
licet  de  ture  regni  pro hibita  sit  interpretatio)  hasta  el  fin  de  él,  menos  las 
palabras  últimas  (vhiautem  aliquid  approbandum  lector  deprehendevit,  etc.). 
—  En  la  segunda  hay  una  glosa,  que  empieza:  todo  orne  |  concipit  in 
masculinum  et  Jemeninum,  —  En  la  tercera  principia  el  texto  con  las  pa- 
labras :  (£?)»  el  nombre  de  Dios,  y  sigue :  huic  hujus  lihri  principio j  faltando 
toda  la  primera  parte  del  proemio.  —  En  la  80.*  empieza  el  libro  II,  á  la 
mitad  de  la  glosa  de  la  ley  2/,  donde  dice:  assi  como  bestia j  faltando, 
con  alguna  hoja,  el  resto  y  toda  la  glosa  de  la  ley  1.*  —  En  la  75  con- 
cluye la  glosa,  abreviada  de  como  está  impresa,  del  libro  II,  y  empieza, 
también  abreviada,  la  del  III,  la  cual  concluye  en  la  hoja  153,  donde  em- 
pieza la  del  IV  y  último  libro. —  Y  en  la  213  concluye,  teniendo  en  vez 
del  párrafo  Ego  quidem,  de  los  ejemplares  impresos,  otro  más  corto,  que 
dice:  Protestor  in  ómnibus  tenere  quod  11.  ispanie  dispossunt,  Et  hoc  in 
principio  atque  per  nunc  et  semper.  Amen,  Deo  gratias.  —  Tras  de  cuatro 
hojas  en  blanco  principia,  en  la  218,  el  otro  tratado,  con  un  ligero  proe- 
mio, encabezado  (I)n  xpi  nomine  a  cuo  cunda  bona  proctfrfun/;  á  continua- 
ción del  cual  vienen  las  glosas  sobre  las  respectivas  palabras ,  iniciales  de 
las  leyes ,  don  pedro,  en  el  nombre ,  sí  alguno ,  porque ,  si  maliciosa ,  man- 


(1)  Asi  se  le  titula  en  los  tres  índices  del  Establecimiento. 

(2)  Vide  el  DUcurto  Preliminar  al  Ordenamiento  de  A  Icatá ,  en  la  edición  de  los 
Códigos  de  la  Publicidad.  Dichos  Omientarios  del  obispo  Arias  fueron  impresos  por 
Juan  París  de  Heidelbergo  (en  España  y  con  letra  de  tortis)* 


t 


damos j  etc.,  y  termina  en  la  282  diciendo:  EaípüeU  noHUsstmm^ 

glosarum  super  ordinamento  de  alcalá.  —  Las  coatro  hojas  qne   i 

^  están  ocupadas  por  anas  concordancias  con  él  Deredio  Canónico,  j  \ 

^  tima  es  compafiera  de  la  2." —  Códice  escrito  en  283  hojas  de  p^el ,  il 

una;  carie  p^^  200  milímetros  (ademas  de  cnatro  qne  hay  en  blanco),  á  dos  oolvl 

qne,  ^^^  (menos  las  dos  primeras  y  la  tdtima),  con  las  iniciales  en  blanco, > 

carita ,  ^  distinta  letra  las  yeinte  qne  signen  desde  la  80.  —  Dase  á  este  códice 

Díaz- —  él  Índice  antigno,  como  sin  dnda  {proculdíMo)  autógrafo  de  Montii 

titulo ,  •  PoT  el  tiempo  en  qne  debió  ser  escrito,  puede  serlo;  pero  queda  la  difli 

domn-i  s  tad  de  si  es  Montalbo  el  autor  verdadero  de  estas  glosas.  \ 

iarti  M  \ 

•pñiniíi^  91.— TraotattlS  varli  JuriS  (l),  sin  nombre  de  A.—  Los  prim<l 

tola  de  tratan :  de  aedonüme  (sin  titulo) ,  de  ¡egatü ,  de  emtíone ,  de  doU^  de  dá 

fnorter  domümej  de  probaturihue  el  teetS^^  de  arbitrijs  eompramieearije^  de  U§ 

guu  d  foMi  eC  legitimaiiane  y  de  instrumentis  et  obtígatiamhu, — Vienen  despni 

Episi  unas  Limiftadones  ó  cauteku  (más  breves  que  las  glosas  de  Monta]To)n 

dro  c  Tirias  leyes  del  Ordenamiento  de  Alcalá ,  y  del  Fvtero  Real  [títulos  vii 

etde  IX,  del  uno,  y  libro  iii ,  titulo  y,  leyes  6.*  y  9.* ,  titulo  yi,  ley  14 , 1 

bo3&  talo  X,  ley  18  y  titulo  xx,  leyes  18  y  14,  y  libro  ly,  titulo  y,  ley  6. 

y  er  del  otro),  que  empiesan  en  la  hoja  18  y  concluyen  en  la  88. —  Signe  una 

cit  i  mfitrmaiio  juríSf  con  motivo  de  un  abintestato  y  una  donación  hecha  por 

tes  na  menor,  que  ocupa  cuatro  hojas.  —  Tras  de  ella  se  encuentran  varias 

tnV  Réincas^  la  primera  de  las  cuáles  es  dejudieus^  «vf^r,  8.®  W  C.  L  quo- 

cioit  {qMoius^  dd  emp.  Alejandro,  Ood.  Ju8t.«lib.  iii,  tft.  i,  I^.  8), 

que  llegan'*  hasU  la  58.  Desde  la  54  á  la  70  se  traU  de  un  caso   de 

(¿  competencia  {casus  si  duohus  deapella).  Y  las  cuatro  últimas  contienen 

((  dScta  noiabüia  et  singularia^  sobre  puntos  de  ambos   Derechos.—  Al 

c  fin  trae  una  ciU  de  rfo«~  (ía  c.  nullus  8.8.  rfíí.),  en  que  dice :  Quod  </ti- 

deres  dAes  expdlere  timorem  et  sorporem  (sic),  etc. ,  lo  que  parece  indicar 
]  que  estos  escritos  serían  apuntes  de  algún  estudiante. — Códice  escrito ,  á 

plana  entera,  en  74  hojas  de  papel ,  de  300  por  209  milímetros ,  que  debe 
datar  del  siglo  xv.  —  Está  encuadernado  tras  la  obra,  impresa,  Margarita 
decntí  sm  ta  \  Ma  martiniana  decreti^  de  Fr.  MartinMS  PdomMS  (fol.  got.  á 
2  oohunnas ,  105  hojas ,  sin  lugar  ni  afio  de  impresión). 


(1)  Aai  ae  les  designa  en  toa  tres  indioei* 
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ANUARIO  DE  1876  Á  1877 


MEMORIA 


ACERCA    DEL    ESTADO    DE    LA    ENSEfÍANZA 

BH  LA 

"   UNIVERSIDAD  CENTRAL 

Y  EN  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DEL  DISTRITO  INCORPORADOS  Á  LA  MISMA 

DURANTE    BL   CURSO   DE    1875   Á    1876, 


CONFORME    Á    LO    DISPUESTO 
BN    LOS    ARTÍCULOS    29    T    36    DEL  REGLAMENTO   GENERAL 
PARA    LA    ADMINISTRACIÓN    T  RÉGIMEN 
DE  LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


MAto&ltoí 

tM^RBNtA,    E8TBRB0TIPIA  T   GALVANOPLASTIA   DB   ARIRAU   t   oj 

(bdoesobes  ds  bivadsketra), 
IMPRESORES   DB    CÁMARA    DB    S.    M., 

calle  del  Daqne  de  Osuna,  ndin.  S. 
1877. 


UNIVERSIDAD  CENTRAL. 


El  28  (le  Febrero  de  1498  puso  el  Cardenal  Oisneros  la  primera 
piedra  de  la  mny  célebre  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  inangn- 
rándola  en  26  de  Julio  de  1508  con  el  título  de  Colegio  mayor  de 
San  Ildefonso.  Subsistió  en  aquella  ciudad  hasta  que  por  Real  ¿rJen 
de  29  de  Octubre  de  1836  fué  trasladada  á  Madrid ,  estableciéndose 
al  principio  en  el  Seminario  de  Nobles ,  y  después  en  las  Salesas  nue- 
vas,  hasta  que  en  10  de  Mayo  de  1842  tomó  posesión  del  edificio 
que  actualmente  ocupa  en  la  calle  de  San  Bernardo ,  conocido  bajo 
el  nombre  de  El  Noviciado^  por  haberlo  sido  de  los  jesuítas. 

El  plan  de  estudios  de  25  de  Setiembre*de  1845  incorporó  á  la 
universidad  el  antiguo  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de  San  Carlos, 
el  Colegio  de  Farmacia  de  San  Fernando,  los  Estudios  de  San  Isi^ 
dro,  el  Gabinete  de  Historia  natural ,  el  jardin  Botánico  y  el  Obser- 
vatorio Astronómico.  Por  el  plan  de  28  de  Agosto  de  1850  se  dio  á 
la  Universidad  de  Madrid  el  título  de  Central  j  que  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias. 

Comprende  las  facultades  de  Derecho,  con  la  Escuela  del  Notarla 
do,  la  de  Filosoña  y  Letras ,  la  de  Ciencias  con  el  Museo  de  Ciencias 
naturales  (Gabinete  de    Historia  natural  y  jardin  Botánico),  la  de 
Medicina  y  la  de  Farmacia ,  hasta  el  período  del  Doctorado  inolusi- 


ve.  De  dichas  Facultades,  sólo  las  tres  primeras  se  hallan  esta- 
blecidas en  el  edificio  llamado  del  Noviciado  San  Bernardo,  nú- 
mero  51);  la  de  Medicina  está  situada  en  la  calle  de  Atocha,  nú- 
mero 104,  y  la  de  Farmacia  en  la  de  este  mismo  nombre,  núm.  11. 
El  Museo  de  Ciencias  naturales  7  el  Observatorio  Astronómico  no 
dependen  directamente  de  la  Universidad,  si  bien  el  primero  está 
formado  con  elementos  de  la  Facultad  de  Ciencias,  y  ambos  se  hallan 
bajo  la  inspección  del  Bector  de  la  Universidad ,  á  quien  por  decreto 
de  27  de  Octubre  de  1868  se  confirieron  las  atribuciones  que  los  Re- 
glamentos daban  antes  al  Oomisarío  Rógio. 


RECTOR, 

^l  ^Imo.  §>n  ^n  ®.  "Vicente  de  "Lafuenle  y  "Bueno, 
Catedrático  de  término  de  la  facultad  de  derecho, 

Valverde,  44,  segundo  derecha. 


Viok-Reotob, 


Sr.  Dr.  D, 


ANUARIO  DB  187()  Á  1877. 


SECRETARÍA  GENERAL. 


■KCIBTARIO  MSBRAL. 

Dr.  D.  José  de  Isasa  y  Yalseca,  San  Felipe  Neri,  t,  tercero. 

HEGOaADO  CBITRAL. 

Oficial Ldo.  D.  Aatoaio  Rodrigaez  Heruaadez. 

Aspirarnos j  ^  Antonio  Riera  y  Gallo. 

HRGOCIADO  BB  CONTABILIDAD. 

Oficial D.  Santiago  Busquet. 

Aspirante D.  Antonio  Domingo  Doria. 

NEGOCIADO  DB  TÍTVLOS. 

Oficial D.  Francibco  Medina  y  López. 

BBGOCIADO  DB  DRBBGBO  T  FILOSOFÍA  T  LBTBA8. 

Oficial Dr.    D.  Eduardo  García  Barcena. 

AsDirantfls  i  ^'  Ensebio  García  Nuñez. 

Abpiranws |   ^do.  D.  Luis  Nuñez  Arenas. 

BEGOCIADO  DB  FABVAHA  T  aSRClAS. 

Oficial D.  Mariano  Gutiérrez  Rubio. 

Aspirante D.  Emilio  García  Barcena. 

RBGOCIADO  DB  MBDiaNA. 

Oficial Ldo.  D.  Fílimon  Pérez  Albert. 

AsDfrantfts  i  ^'  An»ceto  Diez  Bernal. 

Aspiranies j  j^  j^^^  Bermejo  y  Barragan. 

NBGOGIADO  DB  MBDiaXA  DB  SBGÜHDA  CLASB. 

Oficial D.  Ramón  Toral  y  Pardo  de  Lama. 

HBGOCIADO  DEL  ROTABIADO  T  BSTCDIOS  FRITADOS. 

Oficial Ldo.  D.  Antonio  Flores  y  Yergara. 

Aspirante. .....  D.  Francisco  Carbonell. 

RBGOCIADO  DB  FBIMBBA  BRSBRARXA. 

Ofidal D.  Joaqain  María  Brolons. 
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AMUAMo  D*  i876  k  4877. 


CONSEJO  UNIVERSITARIO, 


Conforme  al  art  269  de  la  ley  de  Instraccion  pública  de  9  de  Se- 
tiembre de  1857,  forman  parte  del  Consejo  Universitario,  el  Héctor, 
como  Presidente;  Decanos  de  las  Facultades,  Directores  de  las  Es- 
encias superiores  y  profesionales  y  de  los  Institutos,  siendo  Secreta- 
rio del  Consejo  el  de  la  Universidad;  en  la  actualidad  desempeñan 
estos  cargos  los  señores 


Presidente  :  limo.  Sr.  D.  Vicente  de  Lafuente. — Rector  de  la  universidad. 
Vocal ."  Exorno.  Sr.  D.  Mannel  Ck)Imeiro.— Decano  de  Derecho. 

Sr.  D.  Miguel  Colmeiro. — Decano  de  Ciencias. 
Sr.  D.  Antonio  María  García  Blanco. — Decano  de  Filosofía  y 

Letras. 
Sr.  D.  José  Gamps  y  Gamps. — Decano  de  Farmacia. 
Sr.  D.  Julián  Calleja. — Decano  de  Medicina. 
Sr.  D.  Carlos  Gampazano. — Director  de  la  Escuela  de  Inge- 
nieros de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 
Sr.  D.  Anselmo  Sánchez  Tirado.— Id.  id.  id.  de  Minas. 
Sr.  D.  Miguel  Bosch. — Id.  id.  id.  de  Montes. 
Sr.  D.  Pahlo  González  de  la  Peña.*- Director  de  la  Escuela 

de  Agricultura. 
Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada.— Id.  de  la  de  Diplomática. 
Sr.  D.  Carlos  Luís  de  Rivera. — Id.  de  la  de  Bellas  Artes. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.  Márquez:—  Delegado  Regio,  Director 
del  C.  de  Artes. 
Umo.  Sr.  D.  Ramón  Llórente. — Director  de  la  Escuela  de  Veteri- 
naria. 
Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Arrieta. — Id.  de  la  Nacional  de  Música  y 
Declamación. 
»        Sr.  D.  Jacinto  Sarrasi. — Id.  de  la  Normal  Central. 
•        Sr.  D.  José  Jesús  de  la  Llave. — Id.  de  la  de  Arquitectura. 
»        Sr.  D.  Acisclo  F.  Vallin. — Id.  del  Instituto  del  Noviciado, 
limo.  Sr.  D.  Sandalío  de  Pereda. — Id.  del  de  San  Isidro. 
Secretario :  Sr.  D.  José  de  Isasa.— Secretario  general  de  la  universidad.  . 


ANCABIO  DB  1876  i   1877. 
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CLAUSTRO  DE  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL. 


Segnn  el  art.  276  de  la  ley  de  Instrucción  pública ,  componen  el 
Claustro  ordinario  de  las  Universidades  los  Catedráticos  de  las  mis- 
mas; y  el  extraordinario,  además  de  los  expresados  Catedráticos,  los 
Directores  y  Profesores  de  todos  los  establecimientos  públicos  de  en- 
señanza que  existan  en  la  población,  como  también  los  Doctores  re- 
sidentes en  ella.  £1  extraordinario  sólo  se  convoca  para  actos  públicos 
y  solemnes. 

CATEDRÁTICOS   DE    LAS   FACULTADES 

DB  LA 

UNIVERSIDAD  CENTRAL 

(El  número  marginal  denota  la  antigüedad  de  cada  uno  de  ellos  en  el  escalafón 
de  todos  los  del  Reino ;  y  las  iniciales  E,  A,  T,  en  respectiva  categoria  de 
Entrada j  Ascenso  ó  Término.  —  El  número  de  escalafones  con  arreglo  al 

publicado  en  1.^  de  Agosto  de  1876.) 

FACULTAD  D£  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 


Decano :  Sr.  Dr.  D.  Antonio  María  García  Blanco. 


1 

• 

NOMBRE  Y  APELLIDOS 
do  loe  Oatedrátiool 
7  iefiM  de  bub  haUtadonefl. 

» 

D.  Manuel  de  la  Revilla,  Madera, 
número  29,  segundo 

Principios  generales  de  Lite- 
ratura española. 

io 


ANDAHIO  DE   1876  Jl  1877. 


Núznen 

P 

NOMBBE  Y  APELLIDOS 

- 

f 

do  los  Catediáticoe 

Asignatnrae  qne  deeempefian. 

PS 

T. 

y  gefias  de  bub  habitaciones. 

70 

D.  Lázaro  BardoD ,  Lepanto,  i,  se- 

gundo   

Lengua  griega. 

26 

T. 

D.  Alfredo  A.  Camús^  Corredera^ 

número  20,  segundo 

Literatura  clásica  griega. 

E. 

El  mismo 

Literatura  latina. 

279 

D.  Manuel  María  del  Valle,  Sal,  t, 

tercero  derecha 

Geografía. 

272 

E. 

D.  Miguel  Moray  ta,  Villa  Magna,  i. 

Historia  universal. 

325 

E. 

D.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara,  Ser- 

rano y  6 

Metafísica. 

313 

E. 

D.  Manuel  Pedrayo,  Costanilla  de 

Santiago,  6,  tercero 

Historia  de  España. 

104 

A. 

D.   Anacleto  Longué,  Arenal,  SO, 

segundo 

Estudios  críticos  sobre  A  A. 
griegos. 

24 

T. 

D.  Antonio  María  García  Blanco, 

San  Bernardo, ^9,  principal.. . . 

Lengua  hebrea. 

227 

E. 

D.  Francisco  Codera  y  Zaydin,  Pez, 

número  10,  tercero 

Lengua  árabe. 

99 

T. 

D.  Francisco  Fernandez  y  Gonzá- 

lez, Góngora,  t,  principal 

Estética. 

139 

A. 

D.    Francisco    de    P.    Canalejas, 

• 

Cuesta  de  Santo  Domingo,  5, 6a; o. 

Historia  de  la  Filosofía. 

67 

T. 

D.  José  Amador  de  los  Ríos,  Cor- 

redera,  S6,  principal 

Historia  de  la  Literatura  es- 

* 

pañola. 

Profesores  auxiliares. 

D.  Luis  Montalvo  y  Jardín. 
D.  Juan  Gelabert  Gordiola. 
D.  Luis  Ramírez  y  La  Guardia. 


I 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS. 


Decano:  Sr.  Dr.  D.  Mi^ruel  Oolmeiro- 


»« 


73 
193 
204 

71 

236 
121 


I 


T. 
A. 
E. 
A. 
A. 
E. 
T. 


97 

T. 

1»3 

A. 

269 

E. 

102 

A. 

53 

T. 

319 

E. 

NOMBBE  Y  APELLIDOS 

de  los  Catedráticos 

7  sefiM  de  sus  babitadoaes. 


D.  Agustín  Mooreal ,  San  Bernar- 
do, 56 ,  segundo 

D.  Ignacio  Sánchez  Solís  y  Mayoli , 
Tudescos  ,4  9,  segundo 

D.  Gonzalo  Quintero,  Plaza  Ma- 
yor, 30,  segundo  derecha 

D.  Ramón  Torres  Muñoz,  Ft7¿a* 
nueva ,  5,  tercero 

D.  Laureano  Pérez  Arcas ,  Huer^ 
tas,  14,  tercero  izquierda 

D.  Antonio  Orio  y  Gómez,  Legani^ 
tos ,  26 ,  tercero 

D.  Eduardo  Rodríguez,  Crus,  25, 
tercero 

D.  Máximo  Fernandez  Robles  (en 
comisión),  Campomanes ,  4  4... 

D.  Manuel  Criado  y  Baca  (interi- 
no), San  Roque,  42  y  4  4,  cuar^ 
to  4.' 

D.  Eugenio  de  la  Cámitf*a ,  Recolé^ 
tos ,  6,  bajo 

D.  Tomás  Ariño,  Recoletos,  5,  se- 
gundo   

D.  Eduardo  Torreja,  Isabel  la  Ca- 
tólica ,  4  8,  entresuelo 

D.  Dionisio  Gorroño,  Capellanes, 
número  4  4  y  4  6,  segundo 

D.  Manuel  Rico  y  Sinobas,  Estu- 
dios ,  3,  segundo 

D.  Mariano  Rementeria,  Correde- 
ra, iO,  principal* 


Aaigoatiiras  que  deaempefian. 


Complemento  de  álgebra. 

Geometría  analítica. 

Ampliación  de  la  física. 

Química  general. 

Zoología. 

Mineralogía  y  Botánica. 

Cosmografía. 

Dibujo  lineal. 


Dibujo  de  paisaje   y  topo- 
gráfico. 

Cálculo  diferencial  é  integral. 

Mecánica  racional . 

Geometría  descriptiva. 

Geodesia. 

Fluidos  imponderables. 

Química  inor^nica. 


tí 
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?S 


432 
26 

247 

27 

tíi 

t 

49 

238 

34 

18 

89 


E. 
A. 

E. 

T. 
A. 

T. 
E. 
T. 
T. 
A. 


NOKBBE  T  APELLIDOS 

de  los  CatedzátÍoo€ 

j  nBm  de  sm  hafattadonea. 


D.  Manael  Saenz  Diez,  Lope  de  Ve 

ga,  43,  principal 

D.  Miguel  Colmeiro,  Clavel,  t 

D.  Francisco  de  P.  Martínez ,  Ver- 
gara,  \,  cuarto  izquierda 

D.  Lúeas  de  Tornos,  Reyes,  20, 
segundo  derecha 

D.  Miguel  Bfaisterra ,  Olivar,  3,  se- 
gundo izquierda 

D.  Antonio  Aguilar,  Observatorio 
Astronómico 

D.  Gumersindo  Vicuña,  Lagasca, 
número  tt,  segundo 

D.  Magin  Bonet,  Cabeza,  i  i,  se- 
gundo   

D.  Mariano  de  la  |Paz  Graells,  Bo- 
lay  4,  segundo  derecha 

D.  JuanVilanova,  San  Vicente,  \%, 
principal i 


Asignatuna  qne  deaempeBan. 


Química  orgánica. 

Organogcafía  y  Fisiología  Te- 
getal.  Fitografía  y  Geo- 
grafía botánica. 

Zoograíía  de  vertebrados. 

Zoografiía  de  invertebrados. 

Ampliación  de  la  Minera- 
logia. 

Astronomía  física. 

Física  matemática. 

Análisis  química. 

Anatomía  comparada. 

Geología  y  Paleontología. 


Profesores  aaxlllares. 


D.  Emilo  Ruiz  de  Salazar. — Sección  de  Exactas. 

D.  José  María  Solano  y  Eulate. — Sección  de  Naturales. 

D.  Vicente  Martin  de  Argenta. — Sección  de  Físico- químicas. 


intiuo  bi  Í«16  i  mnl. 
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FACULTAD  DE  DERECHO. 


Decano:  Sr.  Br.  D.  Manuel  Oolmelro. 


S.!^ 


r 


P  o 


112 
96 

184 

48 

201 

ii*; 

S2 
114 

82 

148 


I 
I 


A. 

A. 

A. 
T. 

A. 
A. 
T. 

T. 

T. 
A. 

A. 


NOMBRE  T  APELLIDOS 

de  loe  Catedrátiooe 

y  fleflas  de  mu  habitaciones. 


(Arignaturas  que  desempefiaii. 


D.  Jalian. Pastor,  Casa  del  Duque 
de  Medinaceli 

D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares, 
Fuencarral,  Sh,  principal 

D.  Augusto  Gomas,  Barquillo,  5, 
prirttipal 

D.  Manuel  Colmeiro,  Clavel,  t,  ter- 
cero  derecha 

D.  Luis  Silvela,  San  Bartolomé ,  7, 
9  y  H ,  segundo 

D.  Francisco  Gómez  Salazar,  Plaza 
de  San  Nicolás,  8,  segundo 

D.  Santiago  Diego  Madrazo,  De^en- 
gaño,  \  O  triplicado,  segundo .... 

D.  Benito  Gutiérrez,  Luna,  iO,  ter- 
cero  

D.  Vicente  de  la  Fuente,  Valverdcj 
número  44,  segundo  derecha .... 

D.  Juan  Inocencio  Copde,  Pex,  5, 
principal 

D.  Pedro  López  Sánchez,  Libertad, 
número  4,  principal 


Primer  curso  de  Derecho  ro- 
mano. 

Segundo  curso  de  Derecho 
romano. 

Derecho  civil  español. 

Derecho  político  y  adminis- 
trativo. 

Derecho  mercantil  y  penal. 

Derecho  canónico. 

Economía  política  y  estadís- 
tica. 

Ampliación  del  Derecho  civil 
y  códigos  espa  fióles. 

Disciplina  elesiástica. 

Procedimientos  judiciales  y 
Práctica  forense. 

Filosofía  del  derecho  y  dere- 
cho internacional. 


14 
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VOXB/IE  T  APELLIDO.» 

y 


133  A.   a  Meldior  Saká,  CUwel,  t,  Ur-  \ 

cero •  LegisbdoD  comparada. 

3 .  T.    D.  Joan  Antonio  Andonaegoi ,  Prt-  \ 

I      I      Hado»,  19,  segundo '  Historia  edesíástica. 

•      E,   D.  Femando  Mdbdo.Lt&erfdd,  25,  ' 

I      segundo ;  Hacienda  pública. 

02  1.    D.  Víctor  Aman,  Carmen,  I  O,  prm- 

opo/. D^echo  político  y  mercantil 

camparado. 
D.  José  Moreno  Nieto,  San  Mareos,  \ 

número  26,  triplieado  tercero Historia   de  los   principales 

tratados. 


MJT. 


I^r«lea«re0  a«xillare«« 

D.  Ricardo  Ruiz  Benitúa. " 

D.  Francisco  Jiménez  y  Pérez  de  Vargas. 

D.  Francisco  Javier  González  Castejon. 
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FACULTAD  DE  UEDICINA. 


Situada  en  la  calle  de  Atocha  ^  núm.  106  ^  se  inauguró  en  1797 
con  el  titulo  de  Colegio  de  Ciruffia" Médica  de  San  Carlos ,  bajo  la  di- 
rección do  D.  Antonio  Guimbemat,  cuyo  mérito,  reconocido  por 
sabios  extranjeros )  le  hace  digno  de  conservar  su  nombre  en  la  his- 
toria cientifica  de  España.  De  esta  escuela  han  sah'do  hombres  ilus- 
tres como  Lacaba,  Rodríguez  del  Pino,  Grinesta,  Mosácula,  CastellOy 
Boca  y  otros.  En  1796  se  creó  en  el  Hospital  general  el  estudio  de 
Medicina  práctica ,  que  contribuyó  al  brillo  del  Colegio  de  San  Car- 
los. Don  Pedro  Castelló,  que  tenía  la  confianza  de  Femando  Vil, 
promovió  importantes  reformas  en  la  enseñanza ,  liacicndola  digna 
del  objeto  á  que  estaba  destinada. 

En  1843  cambió  su  nombre  por  el  de  Facultad  de  Ciencias 
Médicas  y  por  estar  unidas  la  Farmacia  y  la  Medicina  y  hasta  que 
en  1845  volvieron  á  separarse  ^  y  en  1847  se  decretó  el  plan  general 
de  estudios.  La  enseñanza  es  tan  extensa  como  lo  exige  el  rápido 
adelanto  de  las  Ciencias  Médicas  y  la  variedad  de  los  conocimientos 
que  abraza.  En  los  medios  de  instrucción  práctica  se  comprenden 
ejercicios  de  Anatomía  y  operaciones,  experimentos  en  animales 
vivos,  colecciones  de  instrumentos  y  vendajes,  de  máquinas  y  apara-' 
tos  de  Física,  Química,  de  objetos  de  Historia  natural  y  prepara* 
ciones  farmacéuticas;  magníficos  gabinetes  con  piezas  anatómicas, 
que  representan  la  Anatomía  normal ,  la  Patológica ,  los  partos ,  las 
enfermedades  de  la  piel,  ya  en  piezas  naturales,  ya  en  artificiales, 
hechas  con  cera  y  cartón-piedra.  Hay  también  establecidas  clínicas 
con  todos  los  medios  materiales  que  exigen ,  aumentados  considera- 
blemente de  poco  tiempo  á  esta  parte. 


El  edificio  presenta  una  figura  cuadrada  de  205.600  fies  cuadra^^ 
dos  de  área.  Debajo  del  peristilo  se  hallan  dos  hermosas  escaleras 
que  conducen  á  los  gabinetes  anatómicos,  clínicos ,  salas  de  juntas^ 
etcétera.  Tiene  cuatro  anfiteatros:  el  central ,  capaz  de  1.300  perso- 
nas; sala  de  actos  públicos,  y  dos  salas  de  disección,  con  aguas 
abundantes. 


Decano:  Sr.  Br.  B.  Julián  Oalleja  y  Sánchez. 


&&< 


Í8 


203  A. 


I 


9 

156 

66 
129 
179 
283 


85 


A. 

T. 
A. 
A. 
E. 


NOMBBE  T  APELLIDOS 
de  los  Catediátlcos 
y  sefias  de  sos  habitadones. 


Ajaignatuns  que  deaempefian. 


T. 


322 


229 


202 


B. 


E. 


A. 


D.  Rafael  Martínez  y  Molina,  Ato- 
cha, i  35,  principal . 

D.  Florencio  de  Castro  (encargado), 
Atocha  ,95 

D.  Julián  Calleja,  Alcalá,  16,  se- 
gundo   

D.  Juan  Magaz,  Duque  de  Alba,  4  5, 
segundo 

D.  Carlos  Quijano,  Alcalá,  4  6,  se- 
gundo   

D.  José  Montero  Ríos,  Relatores,  i  3, 
tercero, 

D.  Francisco  Javier  de  Castro,  Co- 
legiata, 4  3,  tercero  derecha 

D 

D.  José  Calvo  y  Martín ,  San  Ma- 
teo, 8 

D 

D.  Esteban  Sánchez  Ocaña,  Fo^ 
mentó,  \ ,  tercero 

D.  SanUago  González  Encinas,  Gor- 
güera ,  8 ,  segundo 

D.  Raraon  Sánchez  Merino ,  Espoz 
y  Mina,  9 ,  segundo 


Primer  curso   de  Anatomía 
descriptiva  y  general. 

Ejercicios  de  disección. 

Segundo  curso  de  Anatomía 
descriptiva  y  general. 

Fisiología  humana. 

Higiene  privada. 

Patología  general,  etc. 

Terapéutica ,  materia  médica 

y  arte  de  recetar. 
Patología  quirúrgica. 


Anatomía  quirúrgica,  opera- 
ciones, etc. 
Patología  médica. 

Obstetricia   y  enfermedades 
de  mujeres  y  niños. 

Primer  curso  de  Clínica  qui- 
rúrgica. 

Primer  curso  de  Clínica  mé- 
dica. 
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2.a 


I 


p  0 


87 

98 

18 

246 

129 
86 

134 


9 


A. 

A. 

T. 

E. 

A. 
T. 

A. 


KOMBBE  Y  APELLIDOS 

de  los  catedráticos 

y  leflM  de  sos  haUtadonet, 


Asignatoras  qne  desempeñan. 


D.  Manuel  Soler  y  Espalter,  Plaza 
del  Cordón 

D.  José  Seco  Baldor,  Salvador,  3, 
segundo  izquierda 

D.  José  González  Olivares,  Ato- 
cha, 68,  segundo 

D.  Teodoro  Yañez ,  Magdalena,  \  9, 
principal 

D.  Carlos  Quijano..  .* 

D.  Tomás  Santero  y  Moreno,  Ca- 
ballero de  Gracia^  91 . 

D.  Aureliano  Maestre  de  San  Juan 
Hortaleza,  \  9,  'segundo 


Segundo    curso   de    Clínica 
quirúrgica. 


Segundo  curso  de  Clínica  mé- 
dica. 

Clínica  de  Obstetricia. 

Medicina  legal  y  Toxicologja. 
Higiene  pública. 

Historia  de  las  Ciencias  mé: 
dicas. 

Histología  normal  y  patoló- 
gíca. 


Profesores  aaxiliarcg. 

D.  Luis  Roa  y  Veldrof. 

D.  Rogelio  Casas  de  Batista. 

D.  Francisco  Corlejarena. 

D.  Javier  Santero  y  Yan*BaumbergheD< 

Profesores  Clánleos. 

D.  Luis  Roa  y  Yeldrof. 
D.  Rogelio  Casas  de  Batista. 
D.  Francisco  Santana. 
D.  Francisco  Cortejarena. 
D.  Adolfo  Moreno  Pozo. 

Ayadantes  de  Clases  práelleas. 

D.  Pedro  Izquierdo  y  Ruiz. 
D.  Teodoro  Muñoz  Sedeño. 
D.  Casimiro  Roa  y  Erostarbe. 
D.  Julio  Aguilar. 
D.  José  Saez  Hurtado. 
D.  Gregorio  Saez  Domingo. 
D.  Enrique  Campesino. 
D.  José  Doncel. 

Ayadanle  de  Máseos  anAlóaiieos* 

D.  Patricio  Saura. 


•   -^ 


Id 
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FACULTAD  DE  FARMACIA. 


El  Colegio  de  Farmacia  (Farmacia,  11),  estuvo  unido  á  la  Me- 
dicina desde  la  creación  del  protomedicato  por  los  Beyes  Católicos, 
hasta  su  supresión  por  decreto  de  Carlos  IV  de  20  de  Abril  de  1799. 
Sin  embargo,  el  Colegio  de  Boticarios  de  Sevilla  estableció  en  Ma- 
drid, y  en  la  calle  de  Atocba,  una  cátedra  de  Botánica  farmacéutica. 
Trasladóse  de  allí  á  la  calle  de  Alcalá,  junto  á  la  iglesia  del  Carmen, 
y  en  1814  á  la  calle  del  Barco,  desde  donde  por  iniciativa  de  su  pre- 
sidente D.  Agustín  José  Mestre  se  abrió  una  suscricion  nacional  en- 
tre los  Boticarios,  con  cuyo  producto  se  compró  en  la  calle  de  San 
Juan  (hoy  de  la  Farmacia),  el  terreno  para  el  magnífico  edificio  que 
ocupa  esta  Facultad. 

Tiene  un  buen  jardín  botánico,  herbolarios  y  cátedras  á  propósito, 
siendo  uno  de  los  pocos  edificios  construido  expresamente  para  su 
objeto. 

Tiene  también  una  biblioteca  bastante  capaz  y  con  obras  selectas. 

La  Secretaría  y  salas  de  juntas  son  espaciosas;  para  los  actos  pú- 
blicos y  grados  académicos  hay  un  gran  salón  bien  decorado,  con  su 
antesala  y  sala  de  descanso;  de  modo  que  la  FaQjultad  de  Farmacia 
tiene  cuanto  puede  desear  para  la  instrucción  de  los  alumnos ,  al  pa- 
so que  los  Farmacéuticos  se  vanaglorian  con  la  posesión  de  tan  mag- 
nífico establecimiento. 


Decano :  Sr.  Dr.  D.  JosJó  Camps  y  Camps. 


^.tz; 


"8 

55" 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 

de  lofl  Catedráticos 

V  sefias  de  sos  habitaciones. 


D 


Asignatnrafl  qoe  desempeñan. 


Materia  fariuacéulica^  cor* 
respontliente  á  los  reinos 
animal  y  mineral. 
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ís 


171 


84 

195 

243 

1 


9 


A. 


T. 

A. 
E. 

T. 

T. 


NOKBBB  Y  AFBLLIDOS 

de  loe  Oatedi4tiooe 

y  aefiai  de  sus  habitacfonee. 


b.  Pedro  de  Alcj&ntara  Llelget, 
Pea,  M,  pricipal 

D.  Rafael  Saez  Palacios,  Hortale- 
za,  1 30,  tercero  izquierda 

D.  Santiago  Olózaga,  Visitación,  \  O 
y  \  %y  segundo 

D.  Gabriel  de  la  Paerta ,  San  Bar- 
tolomé, 2,  principal 

D.  José  Gaiups  y  Caiups,  Fuencar- 
ral,  47,  tercero  izquierda 

D.  Manuel  Rioz  y  Pedraja  ,  Puebla, 
número  \  6 ,  tercero 


AjBígttfttimis  qde  dédempefian* 


Materia  farmacéutica,  cor- 
respondiente al  reino  ve- 
getal. 

Fa  rinacia  químico  -  inorgá- 
nica. 

Farmacia  químico-orgánica. 

ejercicios  prácticos  de  reco- 
nocimientos, etc. 

Práctica  de  operaciones  far- 
macéuticas. 

Análisis  química,  aplicada  á 
las  Ciencias  médicas. 


Profesares  aaiilliare*. 


D.  Joaquín  Olmedilla  y  Pnig. 
D.  Ricardo  Sábada. 
D.  Eduardo  Talegon. 


ISSl  i  187?. 


ESCUEl-A  DE  L  NOTARIADO. 


SOXBftS  T  APCLLIDOfl 


4»i« 


D.  leofsoo  Caírtnga,  Hturtas,  16 
y  f  $,  $egmmdo 


D.  Salvador  Torrea  Agoflar,  Logas- 
ea,  tt,  Megundo 


NocíoDes  de  Deredio  dril ,  mercactil 
y  penaL 


Teoría  y  pricUca  de  la 
tostmineotos  púbCoos. 


de 


^t^^mmw  mmMímw, 


D.  AgoatiD  OndoTÍlla  y  Darán. 


i 
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ESCUELA  DE  INGENIEROS  DE  CAMINOS,  CANALES  T  PUERTOS. 


A  fines  del  siglo  pasado  se  creó  una  escuela  destinada  á  formar  el 
personal  facultativo  de  Obras  públicas  del  Estado;  s^  abrió  en  No- 
viembre de  1803,  y  continuó  funcionando  hasta  1814.  Desapareció 
entonces  juntamente  con  la  Inspección  de  Canales  y  Caminos, 
abriéndose  de  nuevo  en  1820  y  suprimiéndose  en  1823.  Volvió  á 
funcionar  la  Escuela  en  1834,  habiendo  continuado  sin  interrup- 
ción hasta  el  presente ,  aunque  con  varias  modificaciones.  Actual- 
mente se  rige  por  el  Reglamento  de  24  de  Octubre  de  1870:  las  ma- 
terias que  son  objeto  de  la  enseñanza  se  distribuyen  en  cuatro  años, 
si  bien  el  orden  y  tiempo  en  que  han  de  estudiarse  no  son  obligato- 
rios para  los  alumnos  externos,  que  ademas  están  dispensados  de 
asistir  á  clase.  Los  alumnos  internos  que  terminan  la  carrera  tienen 
opción,  previa  oposición,  á  las  plazas  de  Ingenieros  segundea  que 
resulten  vacantes ,  con  arreglo  á  la  plantilla  tlel  personal  del  cuerpo. 

Director:  Sr.  D.  Oárlos  Oampuzano. 


NOHBBB  Y  APELLIDOS 

dA  lot  Frafoeores 

y  lefias  de  vob  habitodonet. 


D.  Carlos  Campuzano,  Ingeniero*Je* 
fe  de  primera  clase,  Recoletos^  6, 
tercero 

D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala ,  Ingenie- 
ro-Jefe de  primera  clase,  Turco, 
número  5 

D.  Gabriel  Rodríguez,  Ingeniero-Je- 
fe de  primera  clase,  Santa  Cata" 
Una,  8,  tercero. 


Aslgnatnras  que  dewitnpeflan. 


Caminos  de  hierro. 


Puertos  y  señales  marítimas. 


Economía  política  y  derecho  admi< 
nistrativo,  aplicado  á  las  obras  pú- 
blicas* 


3S 
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NOMBBB  Y  APELLIDOS 

de  lot  FrofasorGfl 

I 
y  iefias  de  sos  haUtaoionee. 


D.  Manuel  Riaño,  Ingeniero *Jefe  de 
segunda  clase,  Colegiata,  4  i ,  bajo. 

D.  Eduardo  Mojados ,  Ingeniero-Jefe 
de  segunda  clase,  Vaherde,  30 
y3í 

D.  José  Antonio  de  Rebolledo»  In- 
geuiero-Jefe  de  segunda  clase. 
Cuesta  de  Santo  Dorrtingo,  22 . . . 

D.  Miguel  Martínez  de  Campos ,  In- 
geniero* Jefe  de  segunda  clase, 
Princesa,  i  3,  principal 

D.  Eduardo  Echegaray,  Ingeniero- 
Jefe  de  secunda  clase,  Gorgnera, 
número  3,  principal 

D.  Manuel  Pardo,  Ingeniero-Jefe  de 
segunda  clase.  Turco,  5 

D.  Francisco  Prieto,  Ingeniero  pri- 
mero, Goya^  i  I,  pricipal 

D.  Mariano  Carderera,  Ingeniero 
segando ,  ¡Greda,  %7 


AjdgnatQiM  que  deesnipeSAiu 


Topografía  y  Geodesia. 


Mineralogía  y  Geología,  aplicadas  á 
las  construcciones ,  puentes ,  etc. 


Estereotomía  y  construcción  general. 


Ríos  y  canales.  —  Saneamiento  de  ter- 
renos. —  Abastecimientos  de  aguas. 


Mecánica ,  aplicada  á  las  construcción 
nes  é  hidráulica. 

Carreteras  y  materiales  de  construc- 
ción. 

Máquinas. 

Arquitectura. 
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ESCUELA  DE  INGENIEROS  DE  MINAS. 


Creado  el  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas  por  Beal  orden  de  14 
de  Julio  de  1777,  se  planteó  en  las  de  Azogue  de  Almadén  la  Escue- 
la especial  del  ramo ,  á  cuja  Academia  fueron  destinados  los  prime- 
ros alumnos  en  13  de  Marzo  de  1778.  En  ella  se  enseñaba  la  Mine- 
ralogía, Geognosia,  labores  de  minas  y  geometría  subterránea. 

Por  Beal  decreto  de  20  de;  Abril  de  1835  se  trasladó  á  Madrid  la 
inencionada  Escuela,  quedando  la  de  Almadén  para  la  enseñanza 
práctica  de  la  minería. 

En  20  de  Enero  de  1836  se  dictó  un  reglamento,  por  el  cual  so 
aumentó  el  cuadro  de  las  asignaturas  con  las  de  Metalurgia  general 
y  especial  y  preparación  mecánica  de  las  minas.  Este  reglamento  fué 
modifícado  en  14  de  Enero  de  1844  con  el  establecimiento  de  una 
cátedra  de  Química  analítica,  y  en  9 r de  Noviembre  de  1845  con  el 
de  otra  de  Paleontología. 

Creada  en  6  de  Noviembre  de  1848  la  Escuela  preparatoria  de  In- 
genieros civiles  y  Arquitectos,  fué  modifícado  por  Real  decreto 
de  11  de  Enero  de  1849  el  reglamento  en  la  de  Minas,  y  otra  modi- 
ficación llevada  á  cabo  en  2  de  Julio  de  1856  se  hizo  necesaria  en  el 
mismo  reglamento  por  supresión  decretada  en  24  de  Agosto  de  1855 
de  la  citada  Escuela  preparatoria. 

En  virtud  de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857,  la  Escuela  de  Mi- 
nas quedó  á  cargo  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública,  y 
por  otra  ley  de  5  de  Junio  de  1859,  volvió  á  la  de  Agricultura,  In- 
dustria y  Comercio. 

Por  Beal  decreto  de  21  de  Setiembre  de  1859  se  dictó  un  nuevo 


áé» 


wé^MmmUiy  Aem^taé  muAiÉeaóo  poroao  Real  decreto  de  fecka22 
d«  ^Mtabn  de  l^A,  j  p»«erionMnte  por  el  dd  G 
fia;de23i^(>teimdel^:á,qiiede;óá  la  i-Mwiiwn  Kbrek» 
todíoe  pnq^aratoríoe* 

Eo24  de  Oetmbn  de  l^^Oie  eaqádió  m  Decreto «riHecífirio  el 
fü^aouesto  rígmief  j  iegnn  el  csal  los  alnmnnn  fe  dhidea  cd  in- 
terncMi  j  ezteriMO ;  los  primen»  tienen  obKgacioa  de  asstír  i  ha  lee- 
cioQéa  T  gereicios  prietíeos,  7  obteoido  so  tftnlo  poedeo  optar,  pré- 
*  :a  oposidooy  á  las  Tacantes  que  ocnrnuí  en  el  Cuerpo  de  Ingenie- 
rr.» :  l«  .egaado.  «»  ríg»  por  hs  dispo«!iooe.  g«>de.  de  h  ler 
'le  lostroceion  páUiea ,  j  no  tíenen  opción  i  dichas  varantes  1a 
fítiMikMnzM  páralos  internos  dora  cuatro  aiiosL 

Y  ^ffr  últinio^  en  rirtnd  de  la  fejr  de  Presupuestos,  la  Escuela  de 
Minas  lia  rodto  i  quedar  i  cargo  de  la  Dirección  general  de  Ins- 
tmeéUm  j/áMica« 

Además  ddsenrieío  de  la  eosefianza,  objeto  principal  de  este  Esta- 
blecimieoto,  se  hace  también  en  so  laboratorio  el  de  anilisis  7  ensayos 
dodmistieos  que  son  solicitados  por  la  Administración  pública  ó  por 
fiartieolares,  0070  soricio  está  á  cargo  de  dos  Ingenieros ,  qoe  le 
de»empefian  bajo  la  dependencia  dd  Profesor  de  Qoímica  analítica  7 
Docimasía. 


Director:  Sr  D.  Anselmo  Sanohez  Tirado. 


50XBBB  T  AFBtLIDOS 
4«  loi  RüCmoim 
jr  Mr0M  <jk  fiif  baWtodonet. 


D,  Anselmo  Sánchez  Tirado,  Mag- 
dalena, 90 f  tercero 

D,  Jacobo  María  Rabio,  Santa  ha- 
béis 1 3,  principal  izquierda 

D.  Eugenio  MafTei,  Mendizábal,  S.. 

í)*  Juan  Pablo  Lasala,  Plaza  del 
Rey,  6,  tercero  izquierda 


AiigiMtanf  <|ii9 


Estereotomia. 

Química  aplicada  á  la  industria  mi- 

oera. 
Labores  de  minas.  —  Derecbo  admi« 

nístrativo  y  economía  minera. 

Topografía  y  Geodesia. 
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NOMBRE  T  APELLIDOS 

de  loa  FzofeiorM 

y  nfiM  de  iob  hábltaolonee. 


D.  Luis  Barinaga ,  San  Miguel,  \  i , 

tercero  izquierda 

D.  Justo  Egocene  y  Cia,  BeataSt  18, 

principal 

D.  José  Jiménez ,  Abada ,  4  5,  prin' 

cipal 

D.Estanislao  Tornos,  Serrano,  t, 

tercero  izquierda. 

D.  Ramón  Pellico,  Segovia,  10,  se» 
gundo 

D.  Perfecto  Haría  Clemencin ,  Lope 
de  Vega ,  tí ,  tercero  izquierda . . 


AelgnatnnuB  que  deaempefiAii. 


Metalargia  especial. 

Paleontología  y  Geología. 

Química  analítica  y  Docimasia. 

Mecánica  aplicada  á  la  explotación  de 
minas. 

Mineralogía; 

Metalurgia  general  y  preparación  me- 
cánica de  las  minas. — Construcción 
en  general. 
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ESCUELA  DE  INGENIEROS  DE  MONTES, 


Por  Real  decreto  de  1.®  de  Mayo  de  1835  y  por  decreto  del  Re- 
gente de  18  de  Marzo  de  1843  so  mandó  crear  la  Escada  de  Inge- 
nieros de  Montes  qne  el  decreto  de  18  de  Noviembre  de  1846  esta- 
bleció definitivamente  en  Villaviciosa  do  Odón,  donde  ha  continuado 
hasta  que  por  decreto  de  25  de  Octubre  de  1869  ha  sido  trasladada 
al  Escorial. 

Según  el  primer  reglamento  de  1847,  la  duración  de  la  enseñanza 
era  de  cuatro  años,  y  comprendia  el  estudio  de  la  Geometría  des- 
criptiva, la  Topografía,  Historia  natural.  Dasonomía,  Derecho  fo- 
restal. Construcción,  Alemán  y  Dibujo. 

El  reglamento  de  18  de  Mayo  de  1862  reformó  esta  Escuela;  dio 
más  extensión  á  la  enseñanza  con  el  estudio  del  Cálculo  infinitesi- 
mal, la  Geodesia,  Mecánica  racional  y  aplicada,  Ste^eometría,  Quí- 
mica y  Economía  política,  y  aumentó  también  el  niimero  de  Profe- 
sores, los  cuales,  así  como  el  Director,  debían  ser  nombrados  entre 
los  Ingenieros  de  Montes  que  reuniesen  ciertas  condiciones  que  este 
reglamento  establecía. 

El  Decreto-ley  de  23  de  Octubre  de  1868,  reformando  las  Escuelas 
de  Caminos,  Minas  y  Montes,  suprimió  las  asignaturas  de  Cálculos, 
Mecánica  racional,  Geometría  descriptiva,  idioma  Alemán  y  Dibujo 
lineal 9  topográfico  y  de  paisaje,  cuyas  materias  deben  conocer  los 
alumnos  al  ingresar  en  la  Escuela,  y  redujo  á  tres  años  la  duración 
de  la  enseñanza. 

En  armonía  con  estas  disposiciones ,  se  dictó  el  reglamento  de  24 
de  Octubre  de  1870,  por  el  cual  se  rige  actualmente  la  Escuela. 
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Direotor:  Sr.  D.  Miguel  Bosoh  y  Julia. 


NOMBBE  T  APELLIDOS 
de  loB  FroteoreB. 


AflignatnraB  que  desempefiaa. 


D.  Lúeas  de  Olazabal,  lDgeDiero*Jefe 
de  primera  clase 

D.  Agastio  Romero  López ,  Ingenie- 
ro-Jefe de  primera  clase 

D.  Eduardo  Conde,  Ingeniero-Jefe 
de  primera  clase 

D.  Adolfo  Parada  y  Barrete,  Inge- 
niero-Jefe de  segunda  clase 

D.  Andrés  Llaurado  y  Fábregas,  In- 
geniero-Jefe de  segunda  clase.. . 

D.  Pedro  de  Avila  y  Zumaran ,  In- 
geniero primero 

D.  Juan  José  do  Zumariaga ,  Inge- 
niero primero 

D.  Garlos  Castel  y  Clemente,  Inge- 
niero primero. 

D.  Antonio  Fenech  y  Antels,  Inge- 
niero primero 

D.  Primitivo  Antigás,  Ingeniero  se- 
gundo  


Ordenación  de  Montes  y  tasación  fo- 
restal. 

Topografía  y  Geodesia. 

Elementos  de  Derecho  administrativo 
y  Economía  politice. 


Zoología  aplicada. 

Construcción  forestal  y  Mecánica  apli- 
cada. 

;  Botánica  aplicada. 

Mineralogía  y  Geología  aplicadas. 

I  Meteorología  y  Climatología. — Dibujo 
de  aplicación  á  la  carrera. 

Química  aplicada. — Industria  forestal. 

Selvicultura  y  Xilometría. 


D.  Gaspar  Mira  y  Pérez,  Ingeniero  segundo. 

D.  Enrique  del  Campo  y  de  la  Orden,  Ingeniero  segundo. 
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ESCUELA  DE  AGRICULTURA, 


Se  halla  establecida  en  Madrid ,  en  la  posesión  denominada  La 
Florida  y  contigna  al  barrio  de  Arguelles. 

La  primera  Escuela  superior  de  Agricultura  que  ha  habido  en  Es- 
paña que  mereciese  verdaderamente  el  nombre  de  tal  y  fué  creada  por 
decreto  de  1/  de  Setiembre  de  1855,  inaugurada  el  año  siguiente  en 
la  finca  llamada  La  Flamenca  ^  perteneciente  al  Real  heredamiento 
de  Aranjuez ;  tenía  dos  secciones :  una  científica  para  Ingenieros 
agrónomos ,  y  otra  tecnológica  para  Peritos  agrícolas.  Los  primeros 
estudiaban  la  teoría  en  Madrid  ,  durante  cuatro  años,  en  diferentes 
establecimientos  científicos  del  Estado,  j  luego  pasaban  dos  años  en 
la  sección  tecnológica  de  La  Flamenca.  Poco  á  poco  se  introdujeron 
en  el  programa  de  su  enseñanza  las  reformas  y  mejoras  <][ue  la  expe- 
riencia aconsejara,  hasta  que  en  1857  fué  incorporada  la  Escuela  á 
la  Dirección  general  de  lustruccion  pública,  siendo  equiparada  á  las 
demás  escuelas  especiales ;  pero  volvió  á  depender  otra  vez  de  la  Di- 
rección general  de  Agricultura  por  Real  decreto  de  25  de  Noviem- 
bre de  1865,  7  recientemente  ha  vuelto  á  ser  incorporada  á  la  de 
Instrucción  pública  por  acuerdo  de  la  Asamblea  Nacional. " 

Arraigada  en  la  opinión  pública  la  idea  de  que  era  necesario  dar  á 
la  enseñanza  agrícola  mayor  desarrollo,  se  promulgó  la  ley  de  Cortes 
de  11  de  Julio  de  1866,  dividiéndola  en  tres  clases:  superior,  profe- 
sional y  elemental,  representantes  respectivamente  de  la  ciencia,  del 
arte  y  del  oficio.  En  virtud  de  dicha  ley,  debian  crearse  ademas  de 
la  Escuela  Central,  cinco  Escuelas  regionales  en  toda  la  Península,  y 
una  elemental  ó  granja-modelo  en  cada  provincia,  las  cuales  se  que- 
daron en  proyecto,  porque  ordenaba  la  citada  ley  que  fueran  soste- 
nidas con  fondos  provinciales  y  municipales.  La  Escuela  Central  se 
organizó  y  existe  todavía,  aunque  bajo  otro  nombre,  sin  duda  por- 
que está  sostenida  con  fondos  generales  del  Estado. 
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fin  9  de  Febrero  de  1867  la  sección  cientíñca  fué  trasladada  á 
Aranjuez,  donde  permaneció  unida  á  la  tecnológica  hasta  el  3  de 
Noviembre  de  1868 ,  en  que  fué  suprimida  la  Escuela  para  volverla 
á  crear  de  nuevo,  por  decreto  de  28  de  Enero  de  1869,  bajo  la  for- 
ma que  hoy  tiene,  y  con  el  nombre  de  Escuela  general  de  Agricul- 
tura, la  cual ,  en  todo  lo  relativo  á  la  enseñanza,  se  rige  por  las  le- 
yes de  Instrucción  pública;  en  lo  demás  por  el  reglamento  de  16  de 
Noviembre  de  1871. 

Las  tierras  de  la  Florida,  ó  Moncloa  por  otro  nombre,  miden  500 
hectáreas  de  extensión  total;  descontando  unas  30,  que  son  las  más 
próximas  al  barrio  de  Arguelles,  destinadas  al  ensanche  de  Madrid^ 
y  otras  170,  ocupadas  por  los  edificios,  paseos,  parques,  viveros  y 
jardines ;  qtiedan  más  de  300  hectáreas  para  la  explotación  agrícola 
de  la  Escuela.  Hoy  se  cultiva  solamente  una  parte  de  estas  tierras; 
el  resto  se  irá  roturando  á  medida  que  lo  permitan  los  recursos  del 
presupuesto. 

Director:  Sr.  D.  Pablo  González  de  la  Peña. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 

de  los  Pnofesores 

y  señas  de  nu  habitaciones. 


D.  Zoilo  Espejo  y  Culebra ,  Casa  de 
la  China  (Moncha) 

D.  Pedro  Julián  Muñoz  y  Rubio, 
Ballesta ,  1 ,  entresuelo 

D.  Casüdo  de  Azcárate  y  Fernan- 
dez ,  Serrano,  66,  principal 

D.  Luís  Casabona  y Canet, Don ifar- 
tin ,  6,  bajo 

D.  Diego  Pequeño  y  Muñoz  Repiso, 
Portillo,  9,  tercero  izquierda, . . . 

D.  Antonio  Botija  y  Fajardo,  Lega-- 
nitos ,  S7,  segundo  derecha 

D.  José  Arévalo  y  Baca ,  Peninsu- 
lar, 7,  segundo  derecha 

D.  Eugenio  Prieto  Moreno  y  Rebo- 
llo, Arco  de  Santa  Maria,  9^  ter- 
cero      

» 
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Asiguatnras  qtte  deaempefian. 


Zootecnia. 

Agricultura  general. 

Fisiografía  y  Biologia  agrícolas. 

Economía  agrícola  y  Legislación  y  Ad- 
ministración rural  y  Contabilidad. 

Industria  rural. 

Agronomía. 

Herbicultura  y  Arboricultura. 


Mecánica  é  Hidráulica  agrícola  y  cons' 
truciones  rurales. 


80  inoAUó  M  1ST6  i  iSTl. 


ESCUELA  DE  DIPLOMÁTICA 


8e  creó  por  Beal  decreto  de  7  de  Octubre  de  1856,  y  por  otro  del 
siguiente  dia  ñié  nombrado  su  primer  Director  D.  Modesto  Lafíien- 
te  j  estableciéndose  las  cátedras  (qne  se  inaugararon  en  2 1  de  No- 
yiembre),  en  el  local  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 
En  11  de  Febrero  de  1857  se  aprobó  el  primer  reglamento  de-la  Es- 
encia, qne  ha  snírido  después  diferentes  modificaciones,  hasta  la  in- 
troducida en  21  de  Noviembre  de  1868 ,  qne  es  la  qne  hoy  rige. 

En  las  secciones  de  Bibliotecas  y  de  Museos  pueden  también  aspi- 
rar al  ingreso  por  concurso,  los  licenciados  en  Filosofía  y  Letras, 
siempre  qne  hayan  probado  en  la  Escuela  la  asignatura  de  Biblio» 
ffrafía  ó  la  de  Arqueología^  respectiramente. 


inrector:  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  I>elgado. 


KOMBBB  Y  APELLIDOS 


ArigriatoBM  que  dewmpefiaD. 


,_.„         I 

I 
I 

D.  Vicente  Yignau  y  Bailester !  Latín  de  ios  tiempos  medios  y  cono* 

I      cimiento  de  los  romances  castella* 
\      no,  lemosin,  gallego  y  aljamiado. 
D.  José  María  Escudero  de  la  Peña.    Paleografía  general  y  crítica. 

D.  Santos  de  Isasa  y  Yalseca ;  Historia  de  la  organización  adminis' 

trativa  y  judicial  de  España  en  la 
Edad  Media. 
D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Del 

gado. Numismática  y  epigrafía. 

D.  Toribio  del  Campillo Bibliografía. 

D.  Manuel  de  Asas. . . . 
D.  Juan  Facundo  Riano 


Arqueología. 

Historia  de  las  Bellas  Artes. 


M) 


^¿s 
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ESCUELA  DE  BELLAS  ARTES. 


Fué  creada  por  Real  decreto  de  7  de  Octubre  de  1857;  por  el  de  9 
de  Octubre  de  1861  se  varió  su  nombre  con  el  de  Escuela  superior 
de  Pintura  y  Escultura.  Por  otro  de  5  de  Mayo  de  1871,  hoy  vi- 
gente ,  se  le  dio  la  denominación  de  Escuela  especial  de  Pintura, 
Escultura  y  Grabado,  separándose  de  la  misma  las  clases  elementales 
de  Dibujo,  é  incorporándolas  á  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 


Director:  Sr.  D.  Carlos  Luis  de  Ribera. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 

de  loa  Profesores 
y  Befias  de  siu  habitacioiiee. 


D.  Carlos  Luis  de  Ribera,  San  Vi- 
cente Alta,   27 

D.  Federico  de  Madrazo,  Greda,  2S, 
tercero  

D.  Joaquín  Espalier,  Baño,  núme- 
ro 4  2,  cuarto 

D.  Sabino  de  Medina,  Trujillo,  t, 
principal 

D.  Domingo  Martínez,  Mayor,  K  ti 
triplicado,  segundo  derecha 

D.  Carlos  de  Haes,  Atocha,  45, 
cuarto  derecha 

D.  Pablo  Gonzalvo,  Cuesta  de  Sanio 
Domingo,  1  \ ,  tercero  iquierda . .  r 

D.  Juan  José  Martínez  Espinosa, 
Pez,  20,  segundo , 

D.  Ponciano  Ponzano,  Serrano,  4i, 
bajo 


Asignaturas  que  deeempeSan. 


Dibujo  por  el  natural. 

Colorido  y  composición. 

Dibujo  del  antiguo  y  ropajes. 

Modelado  por  el  natural. 

Grabado  en  dulce. 

Paisaje. 

Perspectiva. 

Teoría  ó  historia  de  las  Bellas  Artes. 

Dibujo  del  modelado  antiguo. 


di 


aMamo  ds  48Í6  i  Í8T7. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 

de  te  Profleaorei 

jr  KflM  de  «M  báUtacknH. 

AtfigiuilQBH  qoe  densipe 

bm. 

D.   Ignacio  Suarez  Llanos,  Homo 
de  la  Mata,  5,  cuarto 

D  José  Esteban  Lozano  (Auxiliar), 
Leganüos,  63,  segundo 

Anatomía  pictórica. 
Grabadb  en  haeco. 

Jkjm4mmie»  práetie««. 

D.  Lais  de  Madrazo. 

D.  Elias  Martín. 

D.  Alejo  Vera. 

D.  Manuel  Domínguez. 

D.  Joaquín  García  y  Barceló. 

Secrclarlo. 


D.  Esteban  Aparicio. 
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CONSERVATORIO  DE  ARTES. 


En  Agosto  de  1824  se  ore¿  el  Coaseiratorio  de  Artes,  estable* 
ciéndose  enseñanzas  de  Dibujo,  y  en  1825  y  26  cátedras  de  G^me- 
trfa,  Mecánica,  Física  y  Qafniioa,  y  disponiéndose  nna  exposición 
industrial.  En  4  de  Octubre  de  1850,  trasladada  la  Esouela  desde  la 
calle  del  Turco  al  piso  bajo  del  edificio  que  ocupa  el  Ministerio  de 
Fomento 9  se  creó  la  ensefianza  elemental,  de  ampliación,  superior  y 
notmal  de  industria,  y  se  organizó  de  nuero  en  1855,  reformando 
el  régimen  académico  y  dando  vida  al  título  de  Ingeniero  industrial. 
La  ley  de  Instrucción  pública  de  Setiembre  de  1857  declaró  superior 
la  ensefianza  de  Ingenieros ,  y  de  iq>licacion  las  elementales  y  anti- 
guas profesionales;  pero  en  30  de  Junio  de  1867  se  suprimió  la  Es- 
ouela de  Ingenieros  industriales  en  Madrid,  quedando  el  Oonserva- 
torio  con  las  ensefianzas  de  Aritmética ,  Algebra  y  Gíeometria ,  las 
de  Dibujo  y  la  carrera  profesional  de  Comercio.  En  18  de  Nbviem* 
bre  de  1869  se  aumentaron  cátedras  de  Economía  popular.  Química, 
Física  y  Mecánica  para  la  enseñanza  de  Artesanos,  y  por  decreto 
de  5  de  Mayo  de  1871  se  dieron  nuevas  bases  para  el  establecimien- 
to de  una  verdadera  Escuela  de  Artes  y  Oficios ,  agregándose  al 
Oonsenratorio  los  Profesores  de  estudios  elementales  de  la  Escuela 
de  Pintura. 

El  Conservatorio  de  Artes  es  cuerpo  consultivo  del  Qobiemo,  ar- 
chivo general  de  privilegios  de  industria  y  de  marcas ,  y  de  los  asun- 
tos referentes  á  su  instituto ;  cuenta  hoy  con  una  regular  biblioteca, 
un  hermoso  gabinete  de  Física ,  otro  de  Historia  natural ,  un  mues- 
¿rariode  primeras  materias,  un  museo  industrial,  un  arsenal  de 
herramientas  de  artes  y  oficios  y  un  'buen  laboratorio  de  Química. 
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Cuenta  con  la  enseñanzas  sigaientes:  Aritmética  y  Algebra,  Geo- 
metría 7  Trigonometría  y  Geometría  descriptiva ,  Mecánica  indus- 
trial,  Física  general  y  aplicada,  Historia  natural,  Química  general 
y  de  aplicación.  Economía  popular,  Francés  é  Inglés  y  Construccio- 
nes industriales,  todas  en  el  edificio  del  Ministerio  de  Fomento. 
Además  cuenta  cinco  secciones  para  enseñanzas  gráficas  y  plásticas, 
una  en  el  mismo  local;  otra  en  el  piso  bajo  de  los  Estudios  de  San 
Isidro,  otro  en  la  calle  de  Isabel  la  Católica,  núm.  25;  otra  en  la 
calle  Ancha  de  San  Bernardo,  núm.  80,  y  otra,  en  fin,  en  la  calle 
del  Turco,  núm.  11.  En  estas  secciones  hay  dos  horas  diarias  de  cla- 
ses de  dibujo  lineal  y  geométrico,  de  figura  y  de  adorno,  modelado, 
perspectiva,  aplicación  del  colorido  hasta  el  natural  y  composición. 

Las  lecciones  son  de  noche,  y  en  el  presupuesto  vigente  se  consig- 
nan fondos  para  talleres,  pensiones  con  destino  á  artesanos,  y  pre- 
mios ordinarios  y  extraordinarios,  consistiendo  los  ordinarios  en 
herramientas  y  efectos  de  taller,  y  los  segundos  en  una  subvención 
para  establecer  á  dos  alumnos  de  la  Escuela  una  modesta  industria 
ó  un  pequeño  taller. 

No  se  exigen  pago  de  matrícula  ni  derechos  de  ninguna  clase,  y 
las  plazas  de  conserje,  bedeles,  mozos  y  ayudantes  han  de  estar  ser- 
vidas por  artesanos. 

En  la  sección  de  la  calle  del  Turco  hay  dos  horas  diarias  de  clase, 
de  tres  á  cinco  de  la  tarde,  de  dibujo  lineal,  de  adorno  y  de  figura, 
con  aplicación  á  los  usos  comunes  de  la  vida,  destinada  á  señoritas, 
á  la  que  asisten  un  gran  número  de  alumnas. 

Delegado  Rógio-Director:  Sr.  D.  Francisco  de  P.  Márquez. 


SSB 


NOMBBE  T  APELLIDOS 

de  los  Fxvfesores 

y  •eSaa  de  mis  liataitacioneB. 


AjBignatnrBB  qne  desempefian. 


ESCUELA  DE  COMERCIO. 
D.  Luís  María  Utor,  Plaza  Mayor, 


número  30,  tercero. 


Física,  Química  y  conocimientos  de 
productos  comerciales. 
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NOMBBE  Y  APELLIDOS 

de  los  Profesores 

y  sefias  de  sos  liabitadones. 


ABignatanuB  que  deeempeBan. 


D.  Joaquín  María  Sanromá,  Carrera 
de  San  Jerónimo,  iO,  tercero. . . .  '  Derecho    internacional   mercantil. 

I      Reseña  histórica  del  comercio. 

Ayvdanle. 

D.  Ignacio  del  YUlar. 


ESCUELA  DE  ARTES  Y  OFICIOS. 


#-^»^^ 


OLASBS  ORALES. 


Atocha,  14. 


D.  José  María  Yeves,  Prado,  8,  ter- 
cero   

D.  Carlos  Yeves,  Atocha,  63,  prin- 
cipal  

D.  Gabino  Maiz,  San  Nicolás,  5, 
principal 

D.  Félix  Márquez,  Hortale%a,  89. . 

D.  Bernardo  Cañizares,  Dos  Ami- 
gos, \0 ' 

D.  Joaquín  Salas  Dóriga  (auxiliar). 

D.  Constantino  Saez  Montoya,  Prin-' 
cipe,  i  7,  bajo 

D.  Eduardo  García  Diaz,  Arco  de 
Santa  Maria ,  35 ,  segundo 

D.  Justo  Sales  Esteban ,  Bordadores, 
número  3,  principal 

D.  Salvador  García  Mediavilla,  Fuer- 
tas,  78,  tercero. 


D.  Enrique  Lemming,  Principe,  H ..  I  Alemaa 

Ayndanles. 

D.  Luis  Fraile. 

D.  Aureliano  Jiménez. 


Aritmética  y  Algebra. 

Geometría  y  Trigonometría. 

Geometría  descriptiva. 
Mecánica  aplicada. 

Física  experimental. 
Química  inorgánica. 

Química  orgánica. 

Economía  popular. 

Francés. 

Inglés. 


CLASES  orXfioas  t  plXstioab. 


D.  Mariano  Borrell,  Jorge  Juan,  7, 
segundo t  •  • 


Dibujo  geométrico, 


86 
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VOMBBI  T  APILLIDOB 
jwdímátwm 


D.  Jo0é  Borrell ,  Colegiata,  i ,  prMi- 
etjKi/. 

D.  Pascaal  Alegre,  ñ^at.  I,  stgmhdo. 

D.  Francisco  Mendoza,  SanMignél, 
número  S7,  tercero 

D.  Francisco  BellTer,  CardemU  Ois- 
ñeros,  ti 


DÜMijo  geométrico. 
Díbojo  de  adorno  y  figora. 

Dihojo  de  adorno  y  ligora« 

Modelado. 


D.  José  María  OUyer. 
D.  Manuel  Barco. 
D.  Francisco  Díaz  Carroño. 
D.  Joaqoin  de  Acebedo. 
D.  Pablo  Pardo. 


Toledo,  ili. 


D.  Antonio  Mátqoez  Canelo*  Ootto- 
nilla  de  De$amparados,  3 

D.  Joan  Pérez  YUUmayor,  Paeeo  de 
Luchana,  t  dupUeado 

D.  Dióscoro  Teófilo  Puebla,  Pla%a 
de  Santa  Ana,  i,  prineipal 


Dibujo  geométrico. 
Dibiyo  deadmio  y  figora. 
Dibujo  de  adorno  y  ligara. 


Auxiliar. 

D.  Francisco  Aznar, 

Agregad*. 

D.  Francisco  MoIlnelU. 

¡kjmémmUm» 

D.  Luis  Pereda. 
D.  Isidoro  Lozano. 


Turco,  H. 


D.  Teodoro  Molina,  Gobernador,  i, 

D.  José  Yallejo, Sordo,  33 ,  cuarto. . 

D.  Francisco  Torras,  Santa  Luda, 

número  1,  t^oerg 


Dibiijo  geométrico. 
Dibujo  de  adorno  y  fignra< 

Modelado, 


4]f9Mi0  n  i876  X  1877. 
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ROKBBB  T  APBLIiIDOS 
dB  lotFroiQpoiw  - 

y  hAm  dB  fOI  bAfaitMiOMik 


A'^gfUtfBTpii  <|p6  (jmcíiiipfiTImi 


D.  José  Marcelo  Gontreras,  Hartáler 

«a,  85,  éi^'o , . . . .  I  AplioadoDes  del  oolorido. 

D.  José  Avrial ,  Trafalgar,  13 '  Perspectiva. 


D.  Joan  García  Marti. 


Isabel  lalCatólka,  t5. 


D.  Lais  Riqnelme  (Aoiilíar),  OH' 
vaVf  4  8^  segundo * 

D.  Germán  Hernández,  Pos,  10, 
cuarto 

D.  Vicente  B^quivel ,  Po»as  ,47... 


Dibujo  geométrico. 

Dibujo  de  adorno  y  figura. 
Dibujo  de  adorno  y  figura. 


D.  Marcos  Giraldez  de  Acosta. 


Son  Bernardo,  80. 


D.  Esteban  Aparicio,  Plazuela  de 
San  Ildefonso,  5,  tercero 

D.  Carlos  Múgica ,  Fuentes ,  núme* 
ro  1,  cuarto 

D.  Manuel  Criado  y  Yaca ,  San  Ro' 
que,  40  y  4S,  tercero 


Dibujo  geométrico. 
Dibujo  de  adorno  y  figura. 
Dibujo  de  adorno  y  figura, 


0IiA898  DB  BB^OBITéB. 


D.  José  Llop,  VaHneiráe,  36,  prtn- 
cifáL 


Dibujo  lineal  y  de  figura  con  aplicado* 
nes  A  los  usos  más  comunes  de  la 
vida. 


D.  Francisco  Javier 
P.  Miguel  Pereda. 


^^^^wmmtm. 
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ESCUELA  DE  VETERINARIA. 


Se  abrió  en  1793,  y  reorganizada  en  1827,  funcionó  hasta  1850 
á  la  par  que  el  Tribunal  del  proto-albeiterato,  que  fué  suprimido 
en  1850,  creándose  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Zaragoza ,  Córboba 
y  León,  que  desde  1871  dan  la  misma  enseñanza.  Esta  se  compone 
de  Física  y  Química,  Anatomía,  Fisiología  é  Higiene,  Mecánica 
animal.  Patología,  Farmacología,  Terapéutica,  Arto  de  recetar. 
Medicina  legal.  Operaciones ^  apositos  y  vendajes.  Obstetricia,  her- 
rado y  forjado,  Agricultura,  Zootecnia,  Derecho  veterinario,  Policía 
sanitaria  y  Clínicas  médica  y  quirúrgica. 

Director:  Sr.  D.  Ramón  Llórente  y  Lázaro. 


NOHBBE  Y  APELLIDOS 

de  lo8  Fioteores 

y  lefiM  de  eos  hAbitadoim. 


D.  Juan  Téllez  y  Yicen » Juanelo,  S3, 
tercero 

D.  Santiago  de  la  Villa  y  Martín, 
Cava  BajOy  53,  segundo 

D.  Manuel  Prieto  y  Prieto,  Espox  y 
Mina,  i ,  segundo 

D.  Ramón  Llórente  y  Lázaro,  Car* 
reta  de  San  Francisco,  43,  se- 
gundo  

D.  José  María  Muñoz  y  Fran ,  San 
Bernardo,  75,  principal 


D.  Antero  Yiurrnn  y  Rodríguez, 
Tabernillas,  S,  segundo  derecha. . 


ABignatmas  que  deaempefiaiu 


Física  y  Química. — Historia  natural. 

Anatomía  general  y  descriptiva. — No- 
menclatura de  las  regiones  externas 
y  edad  de  los  anímales  domésticos. 

Fisiología. —Higiene. — ^  Mecánica  ani- 
mal y  aplomos. — Capas  ó  pelos  y 
modo  de  reseñar. 


« 

Patología  general  [y  especial  y  Clínica 
módica. — Farmacología  y  arte  de 
recetar.  —  Ter^péuUca.  ■—  Medicina 
legal. 

Operaciones,  apositos  y  vendajes. — 
Obstetricia.— Procedimientos  deher- 
rado y  forjado. — Clínica  quirúrgica 
y  modo  de  reconocer  los  amimales. 

Agricultura.  —  Zootecnia.  —  Derecho 
veterinario. — Policía  sanitaria. 
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ESCUELA  NACIONAL  DE  MÚSICA  T  DECLAMACIÓN. 


Fa¿  creado  este  establecimiento  el  15  de  Julio  de  1830  con  el 
nombre  de  Real  Conservatorio  de  Música  de  María  Cristina ,  esta- 
bleciéndose algunas  plazas  gratuitas.  En  1851  se  trasladó  al  local, 
que  hoy  ocupa  en  el  Teatro  Real.  En  1857  se  reformó  con  el  nombre 
de  Conservatorio  de  Música  y  Declamación;  'en  15  de  Diciembre 
de  1858  recibió  el  de  Escuela  Nacional  de' Música,  aprobándose  su 
reglamento  el  2  de  Julio  de  1871. 

En  28  de  Agosto  de  1874  se  crearon  dos  cátedras  de  Declamación/ 
y  se  le  dio  el  título  de  Escuela  de  Música  y  Declamación.  En  1863 
y  1866  se  fundaron  en  el  establecimiento,  con  Profesores  pertene- 
cientes al  mismo,  la  sociedad  de  Cuartetos  y  la  de  Orquesta  para 
conciertos  clásicos ,  que  dirige  el  Sr.  Monasterio. 

La  Biblioteca  musical  se  está  organizando  con  las  donaciones  he-* 
chas  por  el  Gobierno  y  varios  particulares ,  y  se  abrirá  al  público 
tan  luego  como  se  concluyan  los  catálogos  generales. 

La  Escuela  tiene  en  el  extranjero  un  pensionado  compositor,  cuya 
plaza  figura  en  la  Academia  Española  de  Bellas  Artes  en  Roma. 

Directo]":  Sr.  D.  Emilo  Arrieta. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 

de  loÉ  Profeaoree 

y  aafias  de  bxu  habitaciones. 


D.  Emilo  Arríela,  San  Quintín,  8, 
segundo , 


ABignainnuí  qnd  desempefian. 


Composición. 


Wa  i  flS77. 


YOXBBB  T  Arai.I.I»f 


D,  laiMl  MfriMii^  CiMkv»  ée 

(Brmeía,tt.Umn 

A^^^k^^aÁa 

D.  ttcpd  GalnM*  TMm  !•.  ff» 

típtL 

M ^^^^^^*^ 

Ü.  iMé  Tnoic»,  HftrMjMJi,  tt 

9  tf  fMTff 

C^rt^ 

#      ^T#   W^^  PV  #«gl«#>j*>««««««#«« 

^  ^  y          1  ^  ■■     ^tf 

G^BlOL 

D.  Uxm  «arfa  Paig,  Jr«ML  14, 

tercero 

Caalai 

D.  lorye  tooeooí,  Ctfot,  4,  frí»- 

e^. 

Canto  7  Dedaaad 

MB  IVÍCI 

D«  MSBMI   MtttátBuKHf  MMoir  19, 

ietcero  *** 

Piano. 

D.  MflMioZabalza,  imoomártM^  19 

f  SI,  fríM^. 

Piano. 

D.  EébnNo  Coopto,  MomUrm,  M,  i 

MiWMÍO»  »**»»»0^m»    •    .«..••• 

Piano. 

Ü.  lipado  Orijcro,  Twltfeof,  I,  ! 

torcera ' 

Ói^ne. 

D.  JcM»  ét  MoiiMicrio,  CWoii»  1, 

lerccro 

Tiotin. 

a Tietor  Miredü,  Ttmotáaédl^ 

kjf  i,  frímdftA 

Tioioneello. 

D«  VaDOcl  Muñoz,  /tttM  ic  Oríen- 

íe,7,  Icrccra 

Contrabajo. 

D.  Pedro  Sormicoto,  Cme^/a  ie  8úth 

to  Damkigo,  t,  euailo 

Fiante. 

D.  Cárloe  GrasM , /Mi6ef //,  t 

Oboe. 

Doña  Tereta  Roaldea,  Hüerat,  17, 

tercero  izquierda 

Arpa 

D. loao  Gil, Legamia§,  ih^$€§imdo. 

Strffeo. 

D.  insto  Moré,  Jícoíi,  36,  tercero. 

Solfeo. 

D.  lofé  PíDlIIa,  San  QuénUn,  1, 

tifeefo  ..»*.»,.»  é ••••.• 

Solfeo. 

Doña  EDcaroadon  Laura,  Baüén^ 

número  6,  cuarto  izquierda 

Solfeo. 

Doña  Matilde  Diez,  Santo  Domingo, 

número  7-  tercero «••••••• 

Dedamadon. 

D.  Florencio  Romea,  Lope  de  Vega, 

número  SO  y  SS,  tercero 

DedamadiHi* 

*ss,»ir«  — í. 
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NOMBRE  Y  APELLIDOS 

de  los  Profesoree 

y  aeñaa  de  nva  hatStacioiies. 


Afdgn&tiuas  que  desempeñan. 


Profesores  exeedentes  en  eomislon. 


D.  Antonio  Agnado,  Cava  Áltaf  % 

y  ij  tercero  izquierda 

D.  Feliciano  Agero,  Soldado,  45. . . 


Armonía. 
Solfeo. 


Profeoores  Ittterloos. 


D.  Teodoro  Rodríguez,  San  Bernar- 
do, 41,  segundo 

D.  Manuel  Rodríguez,  Plaza  de 
Oriente ,  7,  tercero 


Clarinete. 
Fagot. 


Profesores  aDxlllares* 


D.  Tomás  Fernandez,  Luzon,  1, 
cuarto  derecha 

D.  Ignacio  Campo^  Quevedo,  núme^ 
ro  6,  cuarto 

D*  Antonio  Sos,  Caballero  de  Gracia 
número  84,  tercero 

D.  Baldomero  Encobar,  Rubio,  45, 
principal 

D.  Manuel  Fernandez,  Luzon,  I, 
cuarto  derecha 

Dona  Francisca  Samaníego ,  San 
Cristóbal,  10  y  1 S,  tercero 

Doña  Natalia  del  Cerro,  Carmen, 
número  25,  tercero  .  > 

D.  José  Gainza ,  San  Cristóbal ,  1 0 
y  \t,  tercero ,...-. 

D.  Emilio  Serrano,  7  de  Julio,  5, 
segundo  derecha 

D.  José  Reventos,  Jacometrezo,  23, 
segundo 

D.  Antonio  Llanos ,  Molino  de  Vien- 
to, \  5,  tercero 

D.  José  Falcó,  Relatores,  12,  princi- 
pal interior 

D.  Rafael  Pérez ,  Florin  (Congreso) . 

Doña  Concepción  Sampelayo,  Ato^ 
chOf  45 


Composición. 

'Armonía. 

Piano. 

Piano. 

Piano. 

Piano. 

Piano. 

Solfeo. 

Solfeo. 

Solfeo. 

Solfeo. 

Solfeo. 
Violin. 

Declamación. 
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SOMBBB  T  APBLLIZ»OS 


D,  Fernando  Áranda,  A»tm>  de 
5diaiikM«a. 

D.  Apolinar  Bnill,  PabnaBiga,  63. 

D,  Clemente  Santamarína ,  .Sinío 
DaméngOf  t,  tercero 


Piano. 
Piano. 

Piano. 


D«  Antonio  Cobeña ,  Corredera  Al- 
ta, 4,  tercero 

DoM  Ana  Brosenel,  Plasuda  de 
San  Ildefonso,  I 

D,  Avelino  Fernandez,  Caoa  Baja, 
número  K  8,  cuarto 


Piano. 
Piano. 
Víolin. 


Secretorio. 


D.  Mannel  de  la  Mata. 
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ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  MADRID. 


Su  objeto  principal  es  formar  Maestros  para  dar  la  enseñanza  en 
las  Escuelas  de  niños  y  en  las  Escuelas  normales  de  España.  Fué  su 
primer  Director  D.  Pablo  Montesino ,  á  cuja  iniciativa  se  debió  ],a 
instalación  de  este  establecimiento  en  1834  ^  por  haberse  creado  una 
Junta  suprema  j  directiva,  de  la  instrucción  primaria,  que  acordó 
instalar  Escuelas  normales  en  todas  las  provincias  para  la  formación 
de  Maestros,  disponiéndose  así  después  por  la  ley  de  21  de  Julio 
de  1838,  y  que  la  Superior  general  de  Madrid  hiciese  veces  de  pro- 
vincial, á  la  que  debian  concurrir  dos  jóvenes  comisionados  de  cada 
una  de  las  provincias,  sostenidos  por  las  respectivas  Diputaciones. 

Se  inauguró  en  8  de  Marzo  de  1839  con  el  título  de  Escuela  Nor- 
mal ,  Seminario  de  Maestros  del  Beino ,  en  el  mismo  edificio  que  ocu- 
pa ,  de  propiedad  del  Estado ,  calle  Ancha  de  San  Bernardo,  núm.  80. 

La  ley  de  1857  dividió  las  enseñanzas  en  elemental,  superior  y 
normal ,  cuyas  asignaturas  son  las  señaladas  en  el  programa  general 
de  22  de  Setiembre  de  1858,  y  el  reglamento  de  exámenes  de  15  de 
Junio  de  1834  dio  nueva  reforma  á  estos  actos.  Posteriormente  se 
establecieron  las  clases  de  Gimnasia,  Música  y  Dibujo  por  el  método 
Hendrich. 

Derogada  la  ley  de  2  de  Junio  de  1868,  fué  restablecida  esta  Es- 
cuela normal  por  el  decreto  de  14  de  Octubre  del  mismo  año,  que- 
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dando  vigente  la  ley  de  1857,  programa  de  estudios  de  1850,  y  el  de 
reválidas  de  1864,  en  todo  aquello  que  no  se  opusiera  á  la  libertad 
de  enseñanza. 

Agregadas  á  este  establecimiento ,  que  cuenta  con  los  medios  ma- 
teriales de  enseñanza  necesarios,  hay  dos  Escuelas  de  niños,  una 
elemental  y  otra  superior,  regentadas  por  Profesores  normales. 

La  Escuela  normal  central  está  sostenida  con  22.750  pesetbs  para 
el  personal,  y  4.000  para  material,  de  fondos  del  Estado,  y  sus  Es- 
cuelas prácticas  con  5.750  pesetas,  de  fondos  municipales. 

El  número  de  volúmenes  que  posee  la  biblioteca  están  clasificados 
del  modo  siguiente :  Ciencias,  435;  Letras,  886 ,  y  Educación,  502. 


Director:  Sr.  D.  Jacinto  Sarrasi. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 

de  los  ProfésorBa 

Asignaturas  que  desempefian. 

y  sefias  de  sus  habitaciones. 

D.  Jacinto  Sarrasi ,  San  Bernardo^ 

« 

número  80 ,  principal 

Aritmética  y  Algebra. — Pedagogía. 

D.  José  María  Ariza,  Palafox,  20, 

principal 

Gramática  castellana. — Retórica  v  Poé- 

« 

tica  y  Legislación  de  primera  en- 

señanza. 

D.  José  María  Llinás,  Flor  Baja  y  9, 

segundo 

Agricultura  y  Geometría,  Dibujo  y 

Agrimensura. 

D.  Francisco  Sobrino,  Pez,  ntime- 

ro  38,  cuarto 

Aritmética,  Geografía  é  Historia  de 

España  y  Ciencias  físicas  y  natu* 

rales. 

D.  Bernardo  Vicente  Valdés,  San 

Bernardo,  80,  segundo 

Doctrina  cristiana  é  Historia  sagrada. 

Religión  y  Moral. 

D.  Pedro  de  Alcántara  García,  Ama- 

w 

niel,  H 


Pedagogía. 


Secretario. 


D.  César  de  Eguilaz. 
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ESCUELA  DE  ARQUITECTURA. 


La  enseñanza  de  la  arquitectura  estuvo  agregada  á  la  Academia 
de  San  Femando ,  que  expedía  los  títulos  previo  examen.  Posterior- 
mente se  expidió  por  el  Ministerio  de  la  Gobemaciou  en  25  de  Se- 
tiembre de  1844  un  Beal  decreto  creando  las  Escuelas  especiales  de 
Pintura,  Escultura  y  Arquitectura  y  dando  una  nueva  organización 
á  la  enseñanza. 

En  23  de  Setiembre  de  1845  se  publicó  el  reglamento  general 
para  dichas  enseñanzas,  y  se  creó  esta  Escuela  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia de  la  Academia  de  San  Femando. 

Por  Beal  decreto  de  6  de  Noviembre  de  1848  se  creó  una  Escuela 
preparatoria  para  las  carreras  de  Ingenieros  y  Arquitectos,  y  se  se-* 
paró  esta  enseñanza  de  la  Academia. 

Por  Beal  decreto  de  8  de  Enero  de  1850  se  dio  nueva  organiza- 
ción á  esta  Escuela. 

Por  decreto  de  24  de  Enero  de  1855  fué  aprobado  un  nuevo  re- 
glamento ^  agregando  nuevamente  á  ella  los  estudios  preparatorios. 

Por  la  ley  de  Instrucción  publicado  9  de  Setiembre  de  1857  que- 
dó esta  Escuela  clasificada  de  estudios  superiores,  y  como  tal,  bajo 
la  dependencia  de  la  Universidad  Central. 

El  reglamento  \iltimo  fué  publicado  el  30  de  Noviembre  de  1864, 
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el  cual  e»tá  vigente  ea  todo  lo  que  no  se  opone  á  los  decretos-Ie^es 
de  los  afios  68  y  69  sobre  libertad  de  ensfflanML 


Director:  Sr.  D.  José  Jesns  de  Lallave. 


90XBBB  T   AFBLLID08 
ÓB  In  ProCnoRs 
y  iffiM  de  IOS  hábitecioncí» 


D.  José  Jesús  de  Lallave,  Plaza  de 
los  MinisUrios,  5,  segundo  iz- 
quierda 

D.  Mariano  Calvo  Pereíra,  Ferraz, 
número  t,  entresuelo 

D,  Francisco  Jareño  de  Alarcon, 

Atocha,  9i,  principal 

f 

D.  Federico  Apartci  y  Soríaoo,  Ihh 
que  de  Áíbaj  3,  segundo 

D.  Leocadio  de  Pagasartnndaa,  Dti- 
que  de  Alba,  13,  segundo 

D.  Ildefonso  Fernandez  Calvacbo, 
Corredera  Baja,  22,  tercero 

D.  Luis  Cabello  y  Aso  (Profesor  in- 
terino), Libertad,  t3, principal,. 

D.  Francisco  Urquíza  (Profesor  in- 
terino), Arenal,  ti,  segundo. . . . 

D.Félix  Navarro  (Profesor  interi- 
no), Santa  Isabel,  6,  principal. 


Aplicaciones  de  Mecánica. 

Arquitectura  legaL 

Aplicaciones  geográficas  de  la  Teoría 
del  Arte. 


Construcción. 


Topografía. 

Conocimiento  de  materiales. 

Mineralogía. 

Estereotomía. 

Teoría  del  Arte. 


IkjméMmíit  áé  ■¿■ter^. 
D.  Enrique  Coells. 


Ayndanle  auxiliar. 


D.  Domingo  Inza. 
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INSTITUTO  DE  SAN  ISIDRO. 


Los  EstDdios  de  San  Isidro  ftieron  fiindadoB  por  los  jesuítas  el 
año  1545.  Desde  su  principio  tuvieron  el  carácter  de  escuela  de  ins- 
trucción secundaria,  donde  se  enseñaba  la  Gramática  y  la  Betórica. 

Habiendo  crecido  la  fama  del  colegio ,  fué  elevado  á  la  categoría 
de  imperial  en  1603  por  la  Emperatriz  Doña  María.  En  tiempo  de 
Felipe  lY,  año  de  1625,  se  ampliaron  las  enseñanzas  abriendo  cáte- 
dras de  Griego  j  otras  lenguas  sabias,  Cronología,  Súmulas,  Lógi- 
ca, Filosofía  natural,  Metafísica,  Matemáticas,  Ética  é  Historia 
natural,  de  cuya  asignatura  fué  el  primer  Catedrático  el  P.  Ensebio 
Nieremberg. 

Por  diversas  vicisitudes  pasaron  los  estudios  hasta  1834,  en  que 
tomaron  carácter  laico.  Y  por  último,  al  dictarse  en  1845  el  plan  de 
instrucción  pública,  se  creó  el  Instituto  de  San  Isidro  en  el  edificio 
de  los  antiguos  Estudios  del  mismo  nombre. 

Posee  un  magnífico  gabinete  de  Física,  en  el  cual  se  conservan 
algunas  máquinas  antiguas  españolas,  pudiendo  considerarse  por 
tanto  como  un  gabinete  histórico ;  otro  de  Química ,  un  laboratorio 
y  un  gabinete.de  Historia  natural. 

El  edificio  de  San  Isidro  fué  en  su  origen  el  convento  de  jesuítas, 
construido  por  Francisco  Bautista  en  1626 ,  y  terminado  en  1651. 


n 
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D^eotor:  Sr.  D.  Sandalio  de  Pereda. 


J70HBBE  Y  APELLIDOS 

de  los  Catedi&tiGí» 

y  sefias  de  sus  habitaciones. 


D.  Saturnino  Fernandez ,  Mesón  de 
Paredes,  7,  principal 

D.  Eugenio  Méndez  Caballero,  Mag- 
dalena,  34,  principal 

D.  Raimundo  de  Miguel ,  Preciados, 
número  25 ,  entresuelo 

D 

D.  Joaquin  Fernandez  Gardin ,  Ba- 
llesta, 1 ,  segundo  derecha 

D.  Ildefonso  Lozano,  Paz,  15,  se^ 
gundo 

D.  Mariano  Santisteban,  Grajal,  47, 
principal 

D.  Sandalio  de  Pereda ,  Ballesta ,  4 , 
principal  derecha 

D.  urbano  González  Serrano,  iVo- 
bl^as,  3,  segundo 


Asignatnns  que  desempeSan, 


Primer  curso  de  Latín  y  Castellano. 

Segundo  curso  de  Latín  y  Castellano. 

Retórica  y  Poética. 

Geografía. — Historia  natural. — Histo- 
ria de  España. 

Aritmética  y  Algebra. 

Geometría  y  Trigonometría. 

Física  y  Química. 

Historia  natural ,  Fisiología  é  Higiene. 

Psicología  y  Lógica  y  Etica. 


E«tadlos  de  Aplieaelon. 


D.  Pedro  Tejada,  Luciente,  9,  se- 
gundo 

D.  Enrique  Lemming,  Principe,  4  4, 

tercero ; . 

D.  Mariano  Carreras,  Puebla,  9.. . 

D.  Clemente  Cornelias  (sustítuto), 
Carbón ,  8 ,  principal 

D.  Mariano  Borrell  (en  comisión)^ 
Jorge  Juan,  7 


Aritmética  mercantil. — Práctícas  mer- 
cantiles. 

Inglés. 

Economía  política.*- Geografía  y  Es" 
dística. 

Francés. 

Dibujo  lineal  y  dé  adorno. 


Profesores  «axillareo. 

D.  Francisco  Fraile. — De  la  sección  de  Letras. 

D.  Mariano  Barsi. — De  la  sección  de  Letras. 

D.  Bernardo  Rodríguez  Largo.--De  la  sección  de  Ciencias. 

Pt  Ricardo  García  Torres.-^De  los  Estudios  de  aplicación. 
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INSTITUTO  DEL  NOVICIADO. 


fc  I     I    «■■^■^w— ^w 


Tavo  su  origen  en  la  Facultad  de  Filosofía  de  la  Universidad  de 
Alcalá  de  Henares.  Por  Beal  orden  de  29  de  Octubre  de  1836  fué 
trasladado  á  Madrid,  instalándose  primero  en  el  Seminario  de  No- 
bles (hoy  Hospital  militar) ,  después  en  las  Salesas  viejas ,  y  por  últi- 
mo, en  el  edificio  que  hoy  ocupa.  Siguió  formando  parte  de  esta 
Universidad  y  hasta  que  la  reforma  de  1847  le  declaró  Instituto  uni- 
versitario, sostenido  por  el  Estado.  Por  el  decreto  de  3  de  Agosto 
de  1866  fué  encomendado  su  sostenimiento  á  la  provincia  de  Ma- 
drid, y  desde  entonces  se  viene  sosteniendo  con  sus  propios  recursos, 
de  matrículas  y  grados.  Por  la  ley  de  Presupuestos  ha  sido  incorpo- 
rado de  nuevo  al  Sstado ,  que  hoy  lo  sostiene. 


Director:  Sr.  D.  Acisclo  Fernandez  Yallin  y  Bastillo. 


NOHBBE  Y  APELLIDOS 
de  los  Profesores 
y  sefias  de  sns  habitaciones. 


D.  Ambrosio  Moya  de  la  Torre,  Re 
loj,  9,  principal 

D.  Manuel  María  José  de  Galdo, 
Hortaleza,  78 


Asignatnnuí  qne  deeempeflan. 


Arítmética  y  Algebra. 

Historia  natural,  Fisiología  é  Higiene, 


0.  Acisclo  p.  Yallin,  Arenal,  16. .  |  Geometría  y  Trigonometría. 


/ 


I 
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NOMBBB  Y  APELLIDOS 

de  loe  ProtaoiM 

7  gofiaB  de  sai  haUtadones. 


D.  Rafael  Chamorro  y  Abad,  Jlít- 
nos,  20 

D.  Manuel  Merelo  y  Calvo,  Barqui- 
llo, 43 

D.  Hemeterio  Suaña  y  Castellet, 
Mesón  de  Paredes  ,t 

D.  Narciso  Campillo  y  Correa,  Justa, 
número  6 

D.  Francisco  Comeleran  y  Gómez, 
Huertas,  68 

D.  Ensebio  Ruiz  Chamorro,  Cisne- 
ros,  7 


Arignghnai  qos  dwnniiwñtii 


Física  y  Qnimica. 

Geografía. — Historia  universal. — His- 
toria de  España. 

Primer  curso  de  Latin  y  Castellano. 

Retórica  y  Poética. 

Segundo  curso  de  Latin  y  Castellano. 

Psicologia,  Lógica  y  Etica. 


Profesares  aaxIliareB. 


D.  Manuel  Romeo  (excedente). — De  la  sección  de  Letras. 
D.  Félix  Sánchez  Casado. — De  la  sección  de  Letras. 
D.  Mariano  Fernandez. — De  la  sección  de  Ciencias. 


I-TV.. 
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ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTRAS  DE  MADRID. 


Fué  creada  por  Beal  orden  de  24  de  Febrero  de  1858  con  el  ca- 
rácter de  Central  Se  halla  encomendada  á  la  vigilancia  de  la  Jun- 
ta de  Damas  de  Honor  j  Mérito. 

Los  estudios  duran  dos  aflos :  en  el  primero  se  cursan  las  materias 
que  son  necesarias  para  optar  al  Titulo  de  Maestra  elemental  ^  y  en  el 
segundo  las  que  se  exigen  para  el  Título  de  superior. 

Está  situada  en  la  calle  del  Arco  de  Santa  María ,  núnu  4. 


Directora:  Doña  Ramona  Aparicio. 


Secretario:  D.  César  de  Egailaz. 

Profesores :  Doña  Ramona  Aparicio. 
•  Doña  Consuelo  Calderón. 

»  D.  Jacinto  Sarrasi. 

»  D.  José  María  Ariza. 

>  D.  Bernardo  Vicente  Yaldes. 
Auxiliar:  Doña  Matilde  Magan. 

Ayudantas :  Doña  Mariana  Aparicio. 

>  Doña  Elisa  Alvarez. 


Üi 
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INSTITUTO  DE  CIUDAD-REAL. 


vw 


Fné  creado  por  orden  de  7  de  Marzo  de  1843,  inaugarándose 
el  1.^  de  Noviembre.  Está  situado  en  el  ex-convento  de  la  Merced, 
y  posee  un  buen  jardin  Botánico,  en  el  que  se  cultivan  más  de  800 
especies  de  plantas* 

Director :  Sr.  D.  Genaro  López. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 
de  los  Fro&eoreB. 


D.  Grenaro  López 

£1  mismo 

El  mismo 

D.  Mariano  García  Herraiz 

D.  Gervasio  López  de  Medrano. . . 
D.  Luís  María  García  Batanero. . 

D.  Manuel  Parrilla  y  García 

D.  Modesto  Soler  y  Morera 

D.  Enrique  Serrano  Fatigati 

D.  Ricardo  Urratia  y  Martínez . . 
D.  Eduardo  Boscá  y  Gasanoves. . 

El  mismo. « 

D 


Anignataiaa  que  4eaeinp6fian« 


Geografía. 

Historia  de  España. 

Historia  universal. 

Retórica  y  Poética. 

Primer  año  de  Latín  y  Castellano.    . 

Segundo  año  de  Latín  y  Castellano. 

Psicología ,  Lógica  y  Etica. 

Geometría  y  Trigonometría. 

Aritmética  y  Algebra. 

Física  y  Química. 

Historia  natural. 

Fisiología  é  Higiene. 

Agricultura. 


Profesores  aaxillarcB. 

D.  José  María  Malaguilla  y  üceda. 
P.  Ramón  Baeza  y  Martin  Serrano, 


ií  r. 
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INSTITUTO  DE  CUENCA. 


Fué  creado  por  Real  orden  de  5  de  Octubre  de  1844  ^  y  saprími^ 
do  por  falta  de  recursos  y  de  alumnos  en  4  de  Setiembre  de  1850. 
Volvió  á  abrirse  en  5  de  Agosto  de  1851;  tenía  los  Gabinetes  com- 
pletos, que  han  sido  destruidos  por  la  facción. 


Director :  Sr.  D.  Mariano  Sánchez  Almonacid. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 
de  los  Profesores. 

tf    ■  I  I     I     !■  ■  ■ 

• 

t).  Juan  Vicente  Benita 

D.  Mariano  Sánchez  Almonacid . . . 

D.  Hermenegildo  Ochoa 

D«  José  Antonio  Secret 

D 

D«  Miguel  Martinez 

D 

D.  Ruperto  Jiménez  de  Oca 

D.  Antonio  Señen  de  Castro 

D.  Felipe  Cuesta  (sustituto) 


AsignatoTM  qne  deaempefiazL 


Primer  curso  de  Latin  y  Castellano. 
Segundo  curso  de  Latin  y  Castellano. 
Retórica  y  Poética. 
Geografía. — Historia  universal. — His» 

toria  de  España. 
Psicología ,  Lógica  y  Etica. 
Aritmética  y  Algebra. 
Geometría  y  Trigonometría. 
Física  y  Química. 

Historia  natural,  Fisiología  é  Higiene. 
Dibujo. 


Profeflflres  auxiliares* 


D.  Isidro  de  Molina. — De  la  sección  de  Letras. 
D.  Esteban  Fernandez^ — De  la  sección  de  Ciencias^ 
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ANOAittO  DE  4816  i  1871. 


INSTITUTO  DE  GÜADALAJARA. 


Se  creó  en  27  de  Setiembre  de  1837;  en  13  de  Diciembre  de  1841 
se  confirmó  su  existencia,  cediéndole  las  rentas  del  Colegio  de  San 
Antonio  de  Sigüenza,  y  fhé  suprimido  en  4  de  Setiembre  de  1850. 
Restablecido  provisionalmente  en  24  de  Noviembre  de  1845,  lo  ñié 
definitivamente  en  31  de  Enero  de  1857.  £1  edificio  es  el  que  fué 
convento  de  Monjas  de  la  Piedad ,  en  el  cual  están  también  el  Museo 
de  Pinturas  j  la  Biblioteca  provincial.  No  tiene  más  rentas  que  los 
productos  de  la  enseñanza  y  un  canon  de  80  pesetas  sobre  el  antiguo 
Colegio  de  San  Antonio,  cuyas  rentas  no  llegó  á  cobrar. 

Dlrotor:  Sr.  D.  José  Julio  de  la  Puente. 


NOMBBB  X  APELLIDOS 
de  loa  FrofeBoreB. 

AÁgnatoras  que  deflempeñon. 

D.  Román  Biel  y  Hcrra 

D.  Serapio  Enciso  y  Sebastian 

D.  Mieuel  Avellana 

Primer  curso  de  Latin  y  Castellano. 

Segundo  curso  de  Latin  y  Castellano. 

Retórica  y  Poética. 

Geografía  é  Historia. 

Aritmética  y  Algebra. 

Geometría  y  Trigonometría. 

Psicología ,  Lógica  y  Etica. 

Historia  natural,  Fisiología  é  Higiene. 

Dibujo. , 

Francés. 

Física  y  Química. 

D.  José  Julio  de  la  Fuente 

D.  Hilarión  Guerra  y  Preciado 

D.  Inocente  Fernandez  y  Abas. . 

D.  Tomás  Escrích  y  Mieg 

D.  Natalio  San  Román 

D.  Facundo  Pérez  de  Arce 

D.  José  María  López 

D.  Benito  Alvarez  Perera 

I 


FrofeBorefl  auxiliares. 

D.  Teodoro  San  Román. — De  la  sección  de  Letras. 

D.  Ricardo  Algarra  del  Castillo. — De  la  sección  de  Ciencias. 


i 
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INSTITUTO  DE  SEGOVIA. 


Por  Beal  orden  de  15  de  Noriembre  de  1841  aprobó  el  Regente 
del  Reino  la  creación  en  esta  ciudad  de  las  cátedras  de  Matemáticas 
y  Química,  ordenando  servieran  éstas  de  base  para  la  formación  de 
un  Instituto. 

Las  Corporaciones  populares  lograron  allegar  fondos  procedentes 
de  varias  fundaciones  destinadas  á  la  enseñanza,  entre  las  cuales  fi- 
gu]:an  la  titulada  Radon  de  cantores  y  la  llamada  de  Ochoa  y  Onda^ 
tegui  y  parte  de  la  de  Linages^  que  administra  el  Ayuntamiento, 
pudiendo  presentarse  en  principios  del  año  de  1843  el  programa  ge- 
neral de  enseñanza  del  Instituto,  con  su  presupuesto  de  gastos  é  in- 
gresos, inaugurándose  en  2  de  Noviembre  de  1845  el  primer  curso 
académico ,  quedando  completo  el  cuadro  de  Profesores  y  asignatu- 
ras en  el  curso  de  1852  á  1853. 

Director:  Sr.  D.  Epifanio  Balero. 


NOMBRE  Y  APELLIDOS 
de  loe  FrofeBoreB. 


AAignatnraa  que  deaempefian. 


D.  Epífauio  Ralero  y  Prieto 

D.  Germán  Salinas  (sustituto) 

D.  Francisco  Rueda  y  Herrero .... 
D 

D.  Lope  de  la  Galle  y  Martin  (sus- 
tituto)  

D.  Javier  Cia 

D.  Eduardo  Mateo  de  Irada 

D.  IldefoDso  Rebollo  Ballesteros . . . 

D.  Mariano  Aguas  Monreal 

D 


Primer  año  de  Latin  y  Castellano. 
Segundo  año  de  Latin  y  Castellano. 
Retórica  y  Poética. 

Geografía. — Historia  universal. — His- 
toria de  España. 

Psicología,  Lógica  y  Etica. 

Aritmética  y  Algebra. 

Geometría  y  Trigonometría* 

Física  y  Química, 

Historia  natural^  Fisiología  é  Higiene. 

Agricultura. 


ProfeBoreB  aamlllares. 

D.  Julián  Otero. 

D.  Ignacio  Arévalo  y  Benito. 


(Sé 
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INSTITUTO  DE  TOLEDO. 


Suprimida  en  1845  la  Universidad  de  edta  capital,  fundada  por 
D.,  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  se  creó  el  Institato,  al  que  se  cedió 
por  disposición  del  Gobierno  el  edificio  que  aquélla  ocupaba,  eregido 
por  el  Cardenal  Lorenzana  (su  coste  siete  millones  de  reales). 

E^  notable  el  Gabinete  de  Historia  natural,  aumentado  extraordi- 
nariamente en  1870.  ^ 


Director:  Sr.  D.  Celedonio  Velazqueí. 
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NOMBBE  7  APELLIDOS 
de  los  ProfeBores* 


Asignatnras  que  desempefíaii. 


D.  CeledoDío  Velqzquez 

D.  Narciso  Barsi  y  Duro 

D.  Claudio  Ortega  y  Sánchez-. . . . 
D.  Mariano  Alfaro  y  Blazquez. . . 

D.  Manuel  Martin  Serrano 

D.  Rafael  Diaz  Jurado 

D.  Antonio  Delgado  Vargas 

D.  Bartolomé  Feliu  y  Pérez 

D.  Matías  Moreno  González 

D.  Antonio  de  Aquino  (sustituto). 


Segundo  curso  de  Latín  y  Castellano. 

Geometría  y  Trigonometría. 

Psicología ,  Lógica  y  Etica. 

Retórica  y  Poética. 

Historia  natural,  Fisiología  é  Higiene. 

Geografía  é  Historia. 

Aritmética  y  Algebra. 

Física  y  Química. 

Dibujo. 

Primer  curso  de  Latin  y  Castellano. 


Profesores  auxiliares. 

D.  Luis  Rodríguez  y  Miguel. 
D.  Luís  López  Uribe* 
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UMk  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  CIODAD-REAl.  ¡ 


Fué  inaugurada  con  el  carácter  de  Superior  en  Abril  de  1842; 
suprimida  en  el  año  de  1847,  fu¿  restablecida  como  Elemental 
en  1.®  de  Enero  de  1850,  y  declarada  como  Superior  por  Real  orden 
de  7  de  Octubre  de  1858. 

Suprimida  como  todas  las  de  su  clase  en  2  de  Junio  de  1868, 
volvió  á  restablecerse  por  decreto  del  Gobierno  provisional  de  14  de 
Octubre  del  mismo  año. 

Posee  23  instrumentos  de  Agricultura;  23  de  Física;  52  de  Geo- 
grafía, y  36  de  Matemáticas. 

La  Biblioteca  tiene  412  volúmenes  de  Letras  y  Educación  y  136 
de  Ciencias  :  total ,  548. 


I 


Dlreotor:  D.  Pedro  Montijano. 


Profesores :  D.  Manuel  M.  Romero. 
D.  Manuel  Pérez  Campo. 
D.  José  Garrion. 
D.  Francisco  Ruiz  Moróte. 
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ADCARIO  DE  i8/6  k    187/. 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  CUENCA. 


Posee  un  Gabinete  de  Física  y  colecciones  de  objetos  de  Agricul- 
tura, Matemáticas  j  Geografía.  La  Biblioteca  tiene  240  volúmenes. 


Director:  D.  José  Ruiz  García. 


í» 


Profesores :  D.  Juan  Girones. 
>  D.  Manuel  Potes. 

Regente  :  D.  Heliton  Escamiiia. 


ANUARIO  DR  1876  il  1877.  t'd 


mu  NORNAL  DE  MAESTROS  DE  GUADALAJARA. 


Fué  creada  como  Superior  en  30  de  Octubre  de  1842 ,  quedando 
en  1849  reducida  á  Elemental.  En  1854  fué  suprimida  por  la  Junta 
de  Gobierno  y  restablecida  por  la  Junta  de  primera  enseñanza 
en  1863.  Volvió  á  ser  suprimida  por  la  ley  de  2  de  Junio  de  1868  y 
restablecida  por  la  Junta  revolucionaria  en  1.^  de  Octubre  del  mismo 
año. 

Fosee  un  buen  material  de  enseñanza  y  uno  de  los  mejores  ediñ- 
cios  para  su  objeto.  Tiene  agregada  una  Escuela  de  adultos  noctur- 
n£^.  La  biblioteca  consta  de  657  volúmenes. 


Director:  D.  Pedro  Fernandez. 


Profesores;  D.  Ciríaco  Pérez. 
»  D.  Gregorio  Herraiz. 

•  D.  Gregorio  Horcajo. 

Regeale :  D.  Gregorio  García. 


éO  ANUARIO   DE   4816   Á   1871. 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  SEGOVIA. 


Director:  D.  Matías  Salieras. 


Profesores:  D. 
D. 
»  D.  Miguel  Arévalo. 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  TOLEDO, 


Director:  D.  Cayetano  Martin. 


Profesores:  D.  Francisco  Fernandez. 
»  D.  Juan  Sánchez. 

»  D.  Ciríaco  Giró. 


I 
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ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTRAS  DE  CIÜDAD-REAL. 


Directora:  Doña  Toribia  Qaxcía  Medrano. 

Profesores :  Doña  Toribia  García  Medrano, 
•  D.  Pedro  Montijano. 

»         0.  José  Garrion* 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTRAS  DE  GÜADALAJARA- 


Directora:  Doña  Rafaela  Anduaga. 

Profesores :  Doña  Rafaela  Anduaga. 
>  D.  Ciriaco  Pérez  Sanz. 

•  D.  Gregorio  Herraiz. 

»  D.  Manuel  Mamerto  de  Heras. 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTRAS  DE  SEGOVIA. 


Directora:  Doña 

Doña  Adelaida  Sánchez. 
D.  Cipriano  González. 
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INDIVIDUOS  QUE  FORMAN  PARTE  DEL  CLAUSTRO 

EXTRAORDINARIO. 


€alc4ráde«0  excedentes 


KOMBBE  Y  APSLLIDO& 


D.  Edaardo  Paloa.  .  •  • 
D.  Jnsto  Barbajero.  .  .  . 
D.  Manuel  Chacón.  .  .  • 
D.  Manuel  García  Menendez. 


Teología, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 
D.  Carlos  María  Coronado Derecho. 


FACULTADES. 


Lfeta  4e  lee  Deeteree  netrieiiladee  en  esUi  UDlverelnad. 


Alcon  (D.  MáximoJ 

Alfaro  (D.  Santos).     .     .     .     .     . 

Alonso  y  Babio  (I).  Francisco).  . 
Andrés  de  Acereto  (D.  Ricardo).   . 

Andrés  [D,  Blas) 

Areitio  Larrinaga  (Alfonso).  .  • 
Astndillo  y  Gómez  (D.  Juan.  •  . 
Bahamonde  y  Lanz  (D.  Di«go).     . 

Barbajero  (D.  Jnsto) 

Barcaiztegui  y  Uhagon  (D.  Javier). 

Benavente  (D.  Mariano) 

Bengoechea  (D.  Enrique).    •     .     . 

Blanco  (D.  Hilario) 

Bonilla  Mirat  (D.  Santiago).     .     . 

Bosch  (D.  Alberto; 

Cabello  y  Aso  (D.  Femando).  .     . 

Cafranga  (D.  Benigno) 

Capdevila  fD.  Bamon  Félix).  .  . 
Calderón  y  Herce  (D.  Pedro).  .  . 
Cándido  Maroto  (D.  Agustín).  .  . 
Castillo  Lechaga  (D.  Francisco).  . 

Chacón  (D.  Manuel). 

Chacón  F.  (D.  I.  Ricardo)..  .  . 
Chicote  y  González  (D.  Juan).  .  . 
Chicote  y  González  (D.  Manuel).  . 


Farmacia. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

Ciencias. 

Derecho. 

ídem. 

Teología. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

Teología. 

Ciencias. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Teología. 

Derecho. 

Farmacia. 

Medicina, 


\v^'  : 
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NOMBBE  Y  APELLIDOS. 


FACULTADES. 


Comas  de  Kaidor  (D.  Francisco).  . 
Conde  y  Luqae  (D.  Rafael)..  .  . 
Corona  y  Diaz  fD.  José).  .  .  . 
Coronado  (D.  Carlos  María).  .  . 
Corral  y  Oña  (D.  Tomás).  .  .  . 
Corrin  Martin  (D.  Antonio).     .     . 

Dányila  (D.  Manael) 

Diaz  de  Aquille  ÍD.  Rafael).     .     . 

Diaz  Benito  (D.  José) 

Diaz  Gallo  (D.  Jesns) 

Diaz  Gallo  Maguroza  (D.  Félix).  . 

Echalecu  (D.  Ángel) 

Egea  y  Gómez  fD.  Ricardo),  t  . 
Fernandez  Carriel  (D.  Antonio).  . 
Fernandez  Iturralde  (D.  Enrique). 
Fernandez  Moratilla  (T>.  Dámaso). 
Ferrer  Moratilla  (D,  Dámaso).  .     • 

Ferriz  (D.  Cristóbal) 

Florit  y  Roldan  (D.  Jorge)..  .  . 
Fuaes  y  Martínez  fD.  Antonio).  . 
Gallego  y  Saceda  (D.  Bernardino). 
Garamendi  fD.  Eduardo).  .  .  , 
García  Barcena  fD.  Eduardo).  .  , 
García  Caballero  fD.  Félix;.  .  . 
García  Camisón  (D,  Laureano).  . 
García  Guerra  fD.  Tomás).  .  .  . 
García  Menendez  fD.  Manuel).  . 
García  Moreno  ^D.  Alejo;.    .     . 

García  Sanz  fD.  Luis; 

Garrido  fD.  Francisco; 

Garrido  fD.  Francisco  de  P.).  .  . 
Gil  y  Mnnicio  fD.  Pedro).  .  .  . 
Giménez  Bretón  fD.  Carlos).  .  . 
Gimeno  de  Lerma  fD.  José  María). 
González  Aguinaga  f  D.  José).  .  . 
González  y  Fernandez  fD.  Quintin). 
González  de  Tejada  fD.  José).  .  . 
Groizard  fD.  Alejandro).     . 

Guzman  fD.  Eugenio) 

Hernández  Iglesias  fD.  Fermín).    . 

Hisern  fD.  Joaquín) 

Iglesias  y  Diaz  fD.  Manuel;.  .  . 
Isasa  y  Valseca  fD.  Joséy.  .  .  . 
Isla  y  Bolumburu  fD.  Enrique;.  . 
Jove  y  Héria  fD.  Plácido).  .     .     • 


Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

Medicina. 

ídem. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Medicina. 

if 
Derecho. 
Medicina, 
ídem. 
Derecho. 
Medicina, 
ídem, 
ídem. 
Derecho. 
Filosofía  y  Letras. 

Medicina. 

Derecho. 

Teología. 

Filosofía  y  Letras. 

ídem. 

Farmacia. 

Medicina. 

Farmacia. 

Derecho. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Medicina  y  Farmacia. 

Derecho. 

Medicina. 

ídem. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 
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K.OMBBB  Y  APBLLIDO& 


Jast  y  Ferrando  (D.  Arcadio).  •  • 
La  Hoz  y  Calvo  (D.  Pedro).     .     . 

Larrentegni  (D.  José) 

Larroca  (D.  Ramón) 

Lastres  (T).  Eduardo)*  .... 
Lastres  (D.  Francisco)*  .... 

Lletget  (D.  Augusto) 

Lletget  (D.  Diego) 

Llórente  y  Lázaro  (D.  Ramón).  • 
Lobaton  y  Aranda  (D.  Cayetano). . 
Lobo  (D.  Francisco  de  P.).  .  .  . 
López  Bustamante  (D.  Eugenio).  • 
López  Montenegro  (D.  Francisco). 
López  Sánchez  (D.  Carlos)..  •  • 
López  Serrano  (D.  Jnan).  .  .  • 
M^ddonado  Macanaz  (D.  Joaquín). 
Madrazo  y  Knntz  fD.  Femando).  • 
Malo  y  Calyo  (D.  Joaquin). .  •  . 
Manzano  y  Yila  (D.  Augusto)*.     . 

Marco  (Luis) 

Martin  Somolinos  (Cesáreo).     •     . 

Martínez  (D.  Nicanor) 

Martínez  Quintano  f  D.  Andrés).     . 

Marqués  (D.  Simón) 

Marugan  (D.  Antonio  María).  .  • 
Masaman  (D.  Vicente  Santiago).  • 
Mena  y  Zorrilla  (D.  Antonio).  •  . 
Méndez  Alvaro  (D.  Francisco)..     . 

Mendieta  (D.  Julián) 

Millany  Cano  (D.  Francsico).  •     . 

Miralles  fD.  Luis) 

Monreal  (D.  Bernardo) 

Montalvan  (D.  Juan  Manuel).  •  . 
Moñino  (D.  José  Antonio).  .  .  • 
Muñoz  Caravaca  (D.  Joaquín)..  . 
Muro  Carvajal  (D.  José).  •  .  . 
Muro  Martínez  (D.  José).   •     •     . 

Nava  Ramírez  (D.  José) 

Nieto  y  Pérez  (D.  Emilio).  .  .  . 
Olavide  f D.  José  Eugenio).  .     .     • 

Olíver  (D.  Bienvenido) 

Ortiz  de  Zarate  (D.  Luís).  •  .  . 
Palón  y  Flores  (D.  Eduardo).  .  . 
Pardo  Larrondo  (D.  Pablo)..  .  . 
Fazos  y  López  (D.  Luis).    •     .     . 


FACÜLTADBS. 


Farmacia. 

Filosofía  y  Letras. 

Derecho.  . 

Ciencias. 

Medicina. 

Derecho. 

Farmacia. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Filosofía  y  Letras. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

Medicina. 

Farmacia. 

Teología. 

ídem. 

Derecho. 

Ciencias. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Filosofía  y  Letras. 

Derecho. 

Medicina. 

ídem. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

Ciencias. 

Teología. 

Medicina. 

Derecho. 
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NOMBRB  T  APELLIDOS. 


Pereira  y  Sainz  (D.  José) 

Planas  y  Canil  fD.  Ramón).  .  .  . 
PoUedo  y  Cueto  fD.  Víctor).     .     .     . 

Pons  y  Ciar  (D.  Cristóbal) 

Poo  (I).  Antonio  Bafael) 

Prieto  y  Hácar  (D.  Eafael) 

Prida  (D.  Antonio  María) 

Pulido  y  Espinosa  (D.  José).  .  .  • 
Eamirez  de  Villarmtia  (D.  Alejandro). 

Eeguera  (D.  Julián  de  la) 

Requejo  fD.  Miguel) 

Rio  fD.  Fernando  del) 

Rivero  fD.  Francisco  María).    .     .     . 
Rodríguez  Benayides  fD.  José  Benito). 
Rodríguez  Largo  fD.  Bernardo).  .     . 
Román  y  Aguayo  fD.  Rafael).  .     .     . 
Romeo  y  Aznarez  fD.  Manuel).     .     . 

Ruiz  Arenas  fD.  José) 

Rniz  Capillas  fD.  Rogelio) 

Ruiz  del  Cerro  fD.  Juan) 

Ruiz  y  López  (D.  José  María)..  .  . 
Ruiz  de  Salazar  fD.  Manuel).  .  .  . 
8abau  y  Larroya  fD.  Pedro).  .  .  . 
Sabals  y  Dondra  fD.  Pascual).  .  .  . 
Salgado  y  Yaldés  fD.  Mariano).  .  . 
Salrador  y  Qamboa  fD.  José).  .  .  . 
Salvador  y  Gamboa  fD.  Mariano)..  . 
San  Martin  y  Olaechea  fD.  Braulio). . 

Sánchez  Toca  fD.  Melchor) 

Sangüesa  y  Guío  fD.  Wenceslao). .     . 

Santana  fD.  Francisco) 

Sierra  y  Orantes  fD.  Ildefonso).  .  . 
Sobrado  y  Goirí  fD.  Leoncio).  .  .  . 
Tobar  y  Opacio  fD.  Manuel).  .  .  . 
Terrón  y  Melendez  fD.  Aniceto).  .  . 
Torres  Aguilar  fD,  Salvador).  •     .     . 

Uceda  f  Duque  de) 

Vargas  y  Arévalo  fD.  Julián).  .  .  . 
Vega  de  Armijo  f  Marqués  de  la).  .     . 

Velasco  fD.  Tomás) 

Vellando  fD.  Joaquín) 

Vergara y  Pérez  fD.  Mariano)..  .  . 
Vinader  y  Nuvau  fD.  Ramón). .  .  . 
Viñals  y  Rubio  fD.  Marcos).     .     .     . 

I         II  ii      


[FAOTTLTADBS. 


Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

Ideml 

ídem. 

Ciencias. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

Ciencias. 

Derecho. 

ídem. 

Filosofía  y  Letras. 

Medicina. 

Ciencias. 

Derecho. 

Filosofía  y  Letras. 

ídem. 

Medicina. 

Farmacia. 

Derecho  y  Teología. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

Medicina. 

ídem. 

ídem. 

Teología. 

Medicina. 

Ciencias. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

Ide^. 

ídem. 

Filosofía  y  Letras. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Medicina. 


l^^^q^PVi^qp^!^ 


4 
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DATOS  ESTADÍSTICOS 


i 

4    * 

'i. 

« 


DE  LA  ENSEÑANZA 


r 


EN  EL  CURSO  DE 


1875    Á    1876 


■  f 

■    i 

■  i 


«■■■.  I 


.t" 

'4 


>   •. 


I 

/ 
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ANUARIO  DE  1876  Á  1877 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  kt5mebo  de  alumnos  ma 


■   V' 


ASIGNATURAS. 


KUMERO 

DS  ALUMNOS 

MATHICUIíADOa. 


Principios  generales  de  Literatura  y  Literatura  Espafiola 

Lengua  griega 

Literatura  clásica  griega 

Literatura  clásica  latina « 

Geografía  histórica . 

Historia  universaL 

Metafísica . 

Historia  de  España 

Estudios  críticos  sobre  A  A.,  griegos.    - 

Lengua  hebrea 

Lengua  árabe.     .     •     • 

Estética.    •     • • 

Historia  de  la  Filosofía.     « 

Historia  critica  de  la  Literatura  Española 

Historia  de  la  civilización  de  las  colonias  Inglesa  y  Holandesa.    .     •     • 

Totales 


21 

67 

64 

7 

41 

14 

30 

22 

8 

19 

24 

25 

2 


844 


4 


.-  !■■   . 


ANUARIO   DB   Í8Í6  k   ISíl. 


1Í 


Curso  de  1876  á  1876. 


TRICULADOS   Y   EXAMINADOS   DUKANTE   EL   EXPRESADO   CURSO. 


EXA1IE:VE8  0IKDI^ARI08. 


5 
2 


8 


2 
» 
2 
2 
1 
1 


24 


• 

00 

9 

00 

ta 

< 

o 

& 

a. 

/. 

-< 

8 

1 

6 

15 

4 

17 

1 

1 

]» 

5 

1 

8 

4 

10 

1 

D 

3 

3 

3 

4 

4 

3 

]> 

> 

29 

67 

BXÁMBMES  EXTmAORDlNARIOS. 


)) 

5 


6 


6 
1 

1» 


18 


g 


i 

n 
o 


2 
2 

» 

2 


• 

. 

'A 

1 

9 

2 

2> 

2 

» 

1 

» 

2 

1 

J> 

1 

:» 

]» 

1 

1 

1 

D 

14 

21 

Ob 

s 

p 

03 


i> 
1 
1 

1 


]» 


NO- 


HAN   SÜTRIDO 


EXÁMEX. 


10 


32 


28 
9 


5 
5 
4 
5 

10 
14 
16 


119 


TOTAL 


DBALCHN08 


APROBADOS. 


21 


35 


36 

7 


9 

25 

18 

3 

9 

10 

9 

2 

184 


TOTAL 


DB  ALÜXKOS 


8USPEKB08. 


3> 


12 


6 


1 


19 


12 


ANCAHIO  DE  1876  Á  1877. 


FACULTAD  DE  DERECHO. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  niímero  de  alumnos  ma 


ÁSIGNATUKAS. 


NüHBBO 


DB  AUJMHOS 


XATSECUIíADOe. 


LICKNCIATURA. 


DOCTORADO..  . 


PREPARATORIO. 


Derecho  romano  ( primer  cnrso ) 

Derecho  romano  ( segando  curso ) 

Derecho  civil  español.  •    » 

Derecho  mercantil  y  penal 

Derecho  político  y  administrativo  español 

Derecho  canónico 

Economía  política  y  estadística 

Ampliación  del  Derecho  civil.     ....     .     .     •     . 

Disciplina  eclesiástica 

Procedimientos  judiciales 

Práctica  forense 

Filosofía  del  Derecho 

Legislación  comparada 

Historia  eclesiástica *     .     .     . 

Principios  generales  de  Literatura  y  Literatura  Española. 

Literatura  clásica  latina 

Historia  universal 

Seedon  de  Dereelio  administrativo. 


Nociones  de  Derecho  civil,  mercantil  y  penal 
LlCENCiATiiRA.{   Hacienda  pública 

Derecho  político  y  mercantil  comparado.  .  , 
DOCTORADO.. .  |   Historia  de  los  Tratados , 


Totales. 


291 
2S0 
129 

41 
238 
234 
238 
139 
112 

60 
149 
166 
170 
171 
211 
256 
245 


5 

72 

14 

8.252 


( 


■l'-'i     l      •    S5 


^ni^    ^ 


Ái<UAHio  DE  i  876  i  i  877. 


n 


Ouráb  de  1876  á  1876. 


TRICFLADOS   Y   EXAMINADOS   DURANTE   EL   EXPRESADO   CURSO. 


rxAmenes  okdinarios. 

,  EXÁMENES  EXTRAORDINARIOS. 

1 

NO 

HAN   SUFRIDO 

BXÁlOIlf. 

TOTAL 

DB  ALUMKOfl 
APROBADOS. 

TOTAL 

DB  ALUMNOS  , 
.SUSPENSOS. 

•i 

z 

-4 

i 

I. 

• 

i 
i 

i 

í 

< 

i 
1 

12 

24 

151 

57 

1 

1 

48 

36 

• 

129 

237 

93 

28 

.39 

108 

49 

1 

4 

36 

20 

34 

216 

69 

27 

33 

56 

19 

1 

2 

20 

13 

22 

139 

32 

3 

19 

38 

5 

'          D 

» 

1 

5) 

16 

69 

21 

25 

39 

69 

33 

3 

8 

21 

9 

115 

165 

42 

19 

39 

86 

34 

» 

4 

32 

18 

70 

180 

íj2 

11 

17 

45 

36 

» 

2 

19 

15 

153 

94 

50 

25 

40 

50 

24 

» 

5 

28 

5 

59 

148 

29' 

16 

18 

59 

22 

y> 

4 

40 

9 

44 

137 

31 

1 

8 

34 

13 

}» 

1 

20 

6 

22 

64 

19 

3 

18 

124 

.     12 

1 

1 

22 

11 

30 

169 

23 

27 

18 

19 

11 

1 

11 

j> 

12 

96 

76 

23 

10 

13 

31 

17 

D 

.2 

14 

i) 

97 

70 

22 

15 

18 

58 

» 

y> 

S 

5 

Ib 

86 

99 

í> 

24 

28 

63 

30 

1 

9 

23 

18 

131 

148 

48 

54 

44 

71 

25 

5 

12 

16 

4 

88 

202 

29 

29 

28 

76 

16 

1 

3 

35 

8 

119 

172 

24 

» 

» 

1 

» 

)> 

» 

» 

» 

4 

t 

1 

y> 

1 

2 

8 

)) 

1 

2 

8 

^  )) 

51 

21 

JD 

1 

1 

9 

)) 

1 

1 

9 

7> 

48 

22 

j> 

1 

y> 

1 

)) 

» 

8 

D 

J> 

9 

10 

331 

446 

1.156 

403 

17 

76 

406 

192 

1.427 

2.439 

607 

Í4 


A^tAftio  DB  1876  Á  1861 


FACULTAD  DE  CIENCIAS. 


CUADRO  estadístico  del  níímero  de  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


II 


Complemento  de  Álgebra,  Geometría  y  Trigonometría  rectilínea  y  esférica.. 

Geometría  analítica  de  dos  y  tres  dimensiones 

Geografía 

Ampliación  de  la  Física 

Química  general 

Zoología  genera\ 

Mineralogía  y  Botánica •     •     . 

Dibujo  lineal 


LICENCIATURA  I 

\CN  CIENCIAS  I 

EXACTAS..   ,1 


Cálenlos  diferencial  é  integral. 

Mecánica  racional 

Geometría  descríptira.  •  .     . 
Geodesia 


DOCTORADO  EN  {   ^Vstronomía  física., 
TDEM (    Física  matemática. 


LICENCIATURA  (   Tratado  de  los  ñúidos  imponderables. 

EN  ciencias!    Química  inorgánica % 

nsiCAS..  .  .|    Química  orgánica 


I 


DOCTORADO  FN 
ídem 


LICENCIATURA 
EN  CIENCIAS^ 
NATURALES. 


Análisis  química. 


Organografía  y  Fisiología  vegetal,.     .     • 
Fitografía  y  Geografía  botánica.  .     .     . 

Zoología  f  vertebrados  j 

Zoología  ( invertebrados ) 

Ampliación  de  la  Mineralogía  y  Geognosia. 


doctorado  EN 
IDE3Í.  .   .  . 


Anatomía  comparada.  .  :  « 
Geología  y  Paleontología.  .  . 
Dibujo  topográfico  y  de  paisaje. 


Totales. 


aúmso 

DB  AUJMSOS 
XATKICULiAnOA. 


71 
24 
8 
57 
57 
54 
50 
62 

10 
11 

8 

7 

6 
G 

23 
26 
12 


6 
8 
9 
7 
11 

1 

1 

13 


555 


'X  r 


■«%•  11 


^1 

I 


ÁMtAkio  DB  18^6  i(  4811 


18 


Curso  de  1875  á  1876. 


TRICULADOS   Y   EXAHmADOS   DURANTE   EL   EXPRESADO   CURSO. 


exímeme»  omdinamos. 

EXÁMBNBS  EXTRA0RDINA.BI08. 

NO 
SAN   SÜFBZIX) 

TOT/Ti 

DEALX71CN0B 
APRORADOe. 

TOTAL 

DK  ALUMNOS 
8U8PBK808. 

E 

1 

a 

i 

9 

1 

< 

• 

i 

s 

• 

n 

CQ 

3 

9 

9 

> 

» 

4 

4 

52 

IV 

13 

1 

4 

9 

1 

» 

9 

» 

2 

13 

14 

8 

1 

7 

9 

1      > 

1 

1 

» 

5 

10 

9 

8 

22 

5 

» 

» 

4 

2 

31 

35 

7 

> 

22 

11 

» 

9 

8 

10 

33 

31 

21 

2 

8 

16 

3 

» 

9 

7 

4 

29 

33 

7 

14 

12 

5 

» 

5 

3 

9 

25 

39 

Ó 

4 

14 

3 

» 

1» 

6 

4 

39 

28 

7 

» 

3 

2 

» 

9 

2 

♦      1 

5 

5 

8 

2 

5 

1 

» 

» 

2 

9 

2 

9 

1 

2 

» 

» 

1 

» 

1 

5 

4 

1 

»           2 

3 

» 

1     » 

1 

2 

1 

3 

8 

1 

» 1  1 

6 

» 

» 

» 

9 

» 

4 

7 

9 

2 

4 

D 

1 

» 

» 

9 

5 

6 

9 

» 

15 

1 

» 

» 

9 

» 

6 

15 

1 

1 

6 

5 

» 

9 

5 

1 

9 

12 

6 

2 

6 

1 

1       » 

1 

» 

1 

1 

9 

2 

» 

2 

» 

!         » 

» 

» 

1 

2 

8 

1 

1 

2 

1 

>         » 

» 

9 

» 

1 

4 

1 

3 

1 

7> 

» 

» 

9 

9 

3 

6 

9 

2 

3 

1 

1         9 

9 

1 

9 

5 

6 

1 

2 

» 

» 

í> 

1» 

2 

9 

4 

4 

9 

1 

1 

9 

i         » 

» 

2 

9 

5 

5 

9 

> 

» 

1 

:» 

1 

9 

9 

9 

1 

2 

^ 

]» 

» 

1 

» 

1 

B 

» 

9 

1 

2 

9 

2 

1 

3 

» 

> 

1 

D 

9 

7 

6 

9 

23 

64 

173 

49 

i     2 

9 

'' 

82 

296 

320 

81 

•76 


Anuario  de  1876  k  1877. 


FACULTAD  DE  MEDICINA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímero  db  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


Física. 


Química 

Historia  natural..     « 

Primero  de  Anatomía. 

Primero  de  Disección. 

Segundo  de  Anatomía. 

Segundo  de  Disección. 

Fisiología. 

Higiene  privada. 

Patología  general. 

Terapéutica. 

Patología  quirúrgica. 

Anatomía  quirúrgica  y  Operaciones 

Patología  médica. 

Obstetricia. 

Primero  de  Clínica  médica.     . 

Primero  de  Clínica  quirúrgica. 

Segundo  de  Clínica  médica.    . 

Segundo  de  Clínica  quirúrgica. 

Clínica  de  Obstetricia.  .     .     . 

Higiene  pública 

Medicina  legal 

Historia  de  la  Medicina.    .     . 

Análisis  química 

Histología  normal 


1  ' 


KÚVSRO 

DB  ALUMNOS 

MATBICULADOB. 


. 


Totales 


811 
284 
323 

248 

248 
288 
288 
332 
331 
357 
384 
371 
833 
433 
409 
394 
385 
320 
241 
1S8 
191 
267 
137 
138 
156 


7.317 


ANDARIO   DK   1876  i.    1877. 


77 


Curso  de  1876  á  1876. 


TBICÜLADOS   T   BXAMIKADOS   DURANTE   EL   EXPRESADO   CURSO. 


EXÁMENES  ORDINABIOS. 

sxAmknes  exthaordinabios. 

NO 

TOTAL 

TOTAL 

oS 

•* 

« 

í 

1 

1 

1 

m 

s 

9 

M 

n 

1 

S 

HAN  bUFBIDO 

DB  ALUMNOS 
APBOBAPOS. 

DB  ALUMNOS 

BUSFBVSOB. 

» 

4 

40 

36 

» 

» 

25 

17 

199 

69 

43 

1 

2 

31 

19 

» 

1 

20 

16 

194 

55 

35 

6 

27 

106 

26 

3 

7 

57 

5 

89 

203 

81 

11 

43 

90 

39 

» 

1 

35 

13 

16 

180 

52 

11 

43 

90 

39 

B 

1 

35 

13 

16 

180 

52 

33 

57 

121 

42 

» 

3 

35 

5 

40 

201 

47 

33 

57 

121 

42 

» 

3 

35 

5 

40 

201 

47 

12 

56 

110 

34 

2 

9 

37 

26 

65 

227 

60 

12 

39 

98 

11 

> 

2 

47 

2 

118 

200 

13 

4 

22 

80 

27 

2 

7 

71 

14 

130 

186 

41 

12 

17 

54 

23 

2 

14 

85 

19 

158 

184 

42 

9 

46 

171 

50 

» 

5 

52 

13 

25 

283 

63 

15 

32 

89 

47 

» 

6 

106 

7  . 

93 

188 

52 

10 

38 

169 

47 

3 

11 

82 

21 

52 

313 

68 

1 

28 

95 

8 

1 

10 

105 

15 

146 

210 

23 

2 

5 

50 

20 

» 

9 

84 

42 

182 

150 

62 

7 

39 

94 

17 

» 

8 

97 

•¿6 

97 

245 

43 

26 

54 

150 

33 

9 

2 

29 

7 

20 

260 

40 

18 

54 

116 

20 

» 

.  2 

33 

3 

15 

203 

23 

20 

31 

80 

24 

}» 

1 

38 

j> 

48 

120 

20 

4 

34 

90 

17 

9 

1 

39 

5 

51 

118 

22 

5 

37 

127 

27 

9 

» 

.56 

2 

28 

220 

19 

6 

10 

40 

8 

i 

2. 

14 

1 

55 

73 

9 

2 

9 

30 

2 

» 

3 

19 

3 

70 

63 

5 

7 

12 

28 

4 

662 

1 

3 

10 

1 

90 

61 

'  5 

266 

796 

2.280 

15 

111 

1.246 

281 

2.037 

4.223 

915 

78 


AsuARio  DB  1876  L  1877. 


FACULTAD  ÜE  FARMACIA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímkro  db  alumkos  ma 


ASIGNATURAS. 


Qoimica  general • 

Zoología  general 

Mineralogía  y  Botánica.   ...  - 

Materia  fannacéntica  animal  y  mineral.     .     •     .     • 

Materia  fannacéntica  regetal .     •     • • 

Farmacia  qnimico-inorgánica..     ' 

Farmacia  qnimico-K)rgánica 

Ejercicios  prácticos  de  determinación  y  clasificación  de  objetos  farma- 

cánticos,  etc 

Práctica  de  Operaciones  farmacénticas 

Doetoradlo. 

Análisis  qmímica 

Historia  de  las  Ciencias  médicas 

Totales 


HÚMSBD 

« 

DB  ALCMI08 
JCÁTRICrUDOS. 


170 

18^ 
186 
248 
268 
•  140 
147 

33 
103 


33 
40 


1.553 


ANUARIO  DE  i876  i  1877. 


r9 


Curso  de  1876  á  1876. 


i't.'" "  «■  * 


TKICULADOS  Y  EXAMINADOS  PÜRANTB  EL  BXPBESADO  CURSO. 


EXÁMENES  0BD1NARI08. 


i 

a 
9 


1 
1 

2 
2 
2 
4 
3 

1 
1 


1 
1 

19 


9 

o 


10 
22 
14 
26 
16 
15 

9 
15 


6 
2 

185 


eq 
o 

a 


39 

77 

68 

126 

135 

83 

186 

85 
99 


6 
6 

860 


00 


53 
27 
16 
67 
70 
71 
35 

32 
24 


2 

3 

400 


EXÁMENES  EXTRAORDINARIOS. 


ce 


9 


i 


1 

3 
:» 
1 
1 


9 


OQ 


23 


12 
19 
12 
66 
67 
48 
41 

* 

34 
34 


0} 

S 

M 


26 
12 
5 
29 
29 
43 
23 

14 
22 


NO 

HAN    SUFBIDO 
EXAMEN. 


122 
112 
102 
62 
73 
19 
14 


22 


386 


203 


21 
25 

577 


TOTAL 


DE  ALUMNOS 


APROBADOS. 


52 

108 
107 
208 
231 
152 
195 

129 
149 


14 
12 

1.357 


TOTAL 

DB  ALUMNOS 
SUSPENSOS. 


79 
39 
21 
96 
99 
114 
58 

46 
46 


2 
3 

603 


80 


ACUARIO  DE  1876  k  1877- 


ESCUELA  DE  FACULTATIVOS  DE  SEGUNDA  CLASE. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímero  db  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


Ampliación  de  la  Física 

Química  general *     •    •    • 

Historia  natural..     • •     .     •     • 

Anatomía  descriptiva  y  general « 

Osteología  y  primero  de  Disección '     .     .     .     . 

Ejercicios  de  Disección  (segnndo  corso) 

Fisiología  humana ' 

Higiene  privada 

Patología  general  con  su  clínica  y  Anatomía  patológica 

m 

Terapétítica,  Materia  médica  y  Arte  de  recetar 

Patología  quirúrgica i 

Anatomía  quirúrgica  y  Operaciones 

Patología  médica 

Obstetricia  y  Patología  de  la  mujer  y  del  niño 

Clínica  médica 

Clínica  quirúrgica • 

Clínica  de  Obptetricia 

Medicina  legal  y  Toxicólogía 

Higiene  pública 


NihiERO 

DB  ÁLUyCSOB 

MATBICfJLADOB 


6 
6 
2 
2 
8 
4 
3 
3 
•  4 
» 
1 
3 
1 
4 
3 
5 
4 
1 


i 


58 
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ANuAaio  DI  1876  i  1877.  81 

Curso  de  1876  á  1870. 


THrcl;T,AD03   Y   EXAMINADOS   DUEAMTB   EL  EXPRESADO   CURSO. 


ExÁuntBS  OHBiNAHias. 

esíheabb  bxvbaobdinabjdb. 

TOTAL 

¡ 

¡ 

i 

1 

HiB  SOTOIDO 
«XÍlPOi. 

AFHOBADOB. 

DB  IttfMNOl 

1 

. 

.      . 

2 

1 

. 

. 

•          2 

2 

» 

3 

2 

3 
1 

1 

2 

2 

3 

3 

•• 

3 

1          . 

3 

2 
I 

1 
2 

1 

1 

2 

1 

3 

5 
1 

1 

» 

U= 

• 

23 

17 

■ 

• 

6 

_í_ 

18 

29 

17 

82 


ANOARIO  DB  1876  i  1877. 


ESCUELA  DE  NOTARIADO. 


CUADEO  ESTADÍSTICO  dbl  ntímero'db  alumnos  ka 


ASIGNATURAS. 


VÚMFaO 

DE    ALCMSOB 

MATRICCUlOOS. 


Nociones  de  Derecho  cítíI  ,  mercantil  j  penaL  •     •    , 

Bedaccion  de  instmmentos  públicos  y  actuaciones  judiciales.  •     •     . 

Totales 


152 
141 

293 


ANCABIO    DE   1S76  k   i^'1. 


Curso  de  1876  á  1876. 


miCÜLADOS  Y  BXANIKADOS  DURANTE  BL  EXPRESADO  CURSO; 


EXÁMENES  nnDLN4BIM. 


BSÁHENES  exTBAOnOIN  AlO 
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AJiVKñto  DB  1876  A  1877. 


O 
o 

•iH 

O 

o 


«UMA  IGUAL  A  LA  DS  HATTICULADOSl.   . 


TOTAL  DB  L08  QUE  MO  LB  HAN   APROBADO. 


TOTAL  DB  LOS  Ql'E  HAN  GANADO  aOtRSTBR. 


i 


i 


s  s 


s  § 


51 


t 


n 
o 


i 


CnAito  semestre. 


Tercer  semestre. .    . 


Segando  semestre.    . 


Primer  semestre..    . 


Coarto  semestre. .    . 


Tercer  semestre. .    • 


Segando  semestre.    . 


Primer  semestre.  . 


Coarto  semestre. .    . 


Tercer  semestre. .    . 


Segimdo  semestre.    . 


Primer  semestre..    . 


Coarto  semestre.. 


Tercer  semestre. .    • 


Segando  semestre.    . 


Primer  sonestre..    . 


Coarto  semestre..    . 


Tercer  semestre. .    • 


S^nndo  semestre. 


Primer  semestre.. 


00 


C4 


C*4 


OQ 


G^ 


09 


00 


Od 


Oi 


00 


o 


'^ 


o 
eo 


co 


00 


5 


t* 
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00 
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o 


o 

b3 


0  08 

■s  a 

•§  a 

s  ^ 

na  lo 

*5  00 

00  »H 

o 


na 

■1 


O 


o 


na 


00 

r-l 
9 


na 

08 

es 

00 

o 
na 

1 

3 

o 

a 

CQ 

'i 

i 

00 

'© 

iH 

na 

9 

m 

.■ :".     >^-s.i 


_■  i.  v,"^ 


ÁNüAHió  DE  18^76  Á  1877. 


á 


W 

O 

o 

(X 

o 
u 

p 


0ÜMA  lOUAL  Á  LA  DB  MATRICULABAS.  . 


TOTAL  DI  LAB  QÜB  NO  LS  HAN  APROBADO, 


TOTAL  DK  LAS  QÜB  HAN  GANADO  SKUBBmUt, 


3 


;; 


Cuarto  eemestre. 


Tercer  semestre/.    . 


Segando  semestre.    . 


lYimer  semestre..    • 


§ 


m 


S 


■a 


(C 


O 

9 


K 


2    ^ 


Coarto  semestre. 


Tercer  semestre. 


Segrmdo  semestre. 


Primer  semestre. 


Coarto  semestre. 


Tercer  semestre. 


Segondo  semestre. 


Primer  semestre.. 


Coarto  semestre.. 


Tercer  semestre. . 


Segondo  semestre. 


Primer  semestre.. 


Coarto  semestre..    . 


Tercer  semestre. 


Segondo  semestre..    . 


Primer  semestre..     .    . 


<0 


<N 


A 


CO 


co 


A 


CO 


CO 


'^ 


o      o 

P        «8 

O      d 


•X3 


OD 


CD 


a 

o 


9 


9 

d> 

na 

•c 

5 

.a 

u 

^ 

o 

QQ 

08 

1 

CO 

na 

M 

t^ 

o 

00 

o 

no 

CO 

a 

9 

«O 

oo 

•s 

o 

a 

CD 

T3 


^iBPÜiP 
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ÁNtAAIO   DE  4876  i  1891. 


EMÚ  ESPECIAL  Dí  INGENIEROS  DE  CAMINOS,  CANALES  T  PUERTOS. 


CUAJ)RO  ESTADÍSTICO  del  ntímbro  de  alumnos 


ASIGNATURAS. 


Mecánica  aplicada  á  las  Constmcciones 

Mineralogía  y  Geología • 

Materiales  de  Construcción 

Estereotomia 

Trabajos  gráficos. — Dibnjo  (primer  año) 

Máquinas 

Topografía  y  Geodesia 

Construcción  en  general '     .     •     .     . 

Hidráulica • 

Trabajos  gráficos— Dibujo  (segundo  año) 

Ríos  y  Canales. — Saneamientos  de  terrenos  y  Abastecimiento  de  aguas.. 

Arquitectura ' 

Fundaciones,  Puentes  y  Túneles.     • 

Carreteras 

Dibujo.— Redacción  de  proyectos  (tercer  año) 

Caminos  de  hierro 

Puertos. — Señales  marítimas 

Economía  política. — Elementos  de  Derecho. 

Dibujo.^ — Redacción  de  proyectos  (cuarto  año) 


NÚIORO 
DE  ALUMNOS 
MATBICCLADOB. 


17 

19 

17 

18 

17 

6 

6 

6 

7 

6 

12 

13 

12 

10 

11 

8 

8 

8 

8 


tíásKtío  DS  Í876  i  4811 


8? 


Curso  de  18':'6  á  1376. 


ITRICULADOS   T   EXAMINADOS   DURANTE   EL   EXPRESADO  CURSO. 


LXÁMB.XES  ORDINARIOS. 


n 
S 


I 


4 
4 
4 
4 
4 


1 
4 
2 
3 
5 
3 
4 
4 
5 
5 
9 
10 
11 
7 
8 
6 
4 
6 
4 


1 
2 
» 

4 
1 
1 
1 
1 
I 
> 

1 

2 
2 

» 

2 
> 

2 


KXÁMEIIBS  EXTRAORDINARIO!. 


a 


i 


5 
5 

4 
5 
3 


2 
1 
> 
2 
2 
1 
2 
• 
3 


o? 


NO 


HAN   SUFRIDO 


RXA3ISN. 


6 
6 
7 

5 
5 
1 

• 

> 

1 
1 
1 
1 
1 

> 

1 


TOTAL 


DK  ALUMNOS 


APROBADOS. 


10 

13 

10 

12 

12. 

4 

5 

5 

6 

6 

11 

11 

11 

9 

10 
8 
7 
7 
8 


TOTAL 


DE  ALUMNOS 


SUSPENSOS. 


1 
1 


88 


ANUARIO  DB  1876  i  1871. 


ESCUELA  ESPECIAL  DE  INGENIEROS  DE  MINAS. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ktímero  de  alumnos  existentes 


ABIGNATÜRAS. 


Primer  año. 


Estereotomia 

Topografía  j  Geodesia 

Química  aplicada  á  la  indastria  minera. .  .  . 
Dibujo  de  lavado,  de  máquinas ,  modelos ,  etc. 
Ejercicios  gráficos  j  prácticos 


ll^S>lBd^  *A<^« 


Química  analítica 

Docimasia 

Mecánica  aplicada  á  la  explotación  de  minas.  . 

Mineralogía 

Dibujo  de  lavado,  de  máquinas,  modelos,  etc.. 
Ejercicios  gráficos  j  prácticos 


Tercer  aAo. 


Paleontología • 

Geología 

Construcción  en  general 

Metalurgia  general 

Dibujo  de  lavado,  de  máquinas ,  modelos ,  etc. 
Ejercicios  gráficos  j  prácticos 


Coarto  aAo 


Metalurgia  especial..    ^ 

Laboreo  de  minas .     • 

Derecho  administrativo  y  Economía  minera.  . 
Dibujo  de  lavado,  de  máquinas ,  modelos ,  etc. 
Ejercicios  gráficos  y  prácticos 


VÚUKBO 


DB  AUmíK» 


IMSCRirOR. 


21 
22 
20 
20 
20 

13 
14 
14 
13 

8 
17 

7 
8 
7 
7 
7 
8 

3 
3 

3 
3 
3 


4s 


NOTAS.  1.*  En  virtud  del  art.  76  del  Reglamento  de  esta  Escuela,  quedan  inscritos  en  las  listai 
los  exámenes  de  ingreso;  y  del  mismo  lo  son  también  en  las  listas  de  los  aSos  sucesivos  los  que  haa 

2.*  En  virtud  del  art.  77  del  mismo  Reglamento,  los  exámenes  de  Junio  y  Setiembre  se  oonsideraráif 

3.'  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  79,  80,  81  y  82  del  citado  Reglamento,  las  notas  ó  ORÍ 
refieren  á  asignaturas  sueltas ,  sino  al  conjunto  de  todlas  las  que  constituyen  cada  año  de  la  carrera,  | 

4.^  Los  que  no  han  sufrido  examen  deben  clasificarse  en  dos  grupos  :  1.^  el  de  los  que  han  perdvll 
de  asistencia  ;  y  2.°,  el  de  los  que,  teniendo  derecho  á  examen ,  han  dejado  voluntariamente  de  preseij 
Qxámen  por  faltarles  probar  alguna  asignatura  del  año  anterior,  ;l 


mstf- 


o^r. 
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Curso  de  1875  á  1876. 


T  BZAUINADOS  E)!^  KSTA  ESOUELA  £>URANTB  EL  EZFBBSASO  CURSO. 


EXAMINADOS  EN       | 

KO  HIV  { 

iXTFBIOO. 

TOTAL.            1 

0INBU1U8 
QÍ7B  HAN  lOEBBCIDO 

JUNIO.          1 

SBTIBHBRB.    1 

Por  no  tener  de- 
recbo  á  ello. 

1 
[EN. 

Il 

s  i 

1    ■* 

1 

1 

LOS  QUB  HAN  OANAJX)  CUUflO. 

Aprobados. 

« 

1 

I 

1 

i 

1 

1 

i 

g 

1 

i 

• 

• 

12 

» 

3 

» 

6 
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15 

» 

11 

]» 

5 

» 

6 

» 

16 

» 

7 

» 

6 

» 

6 

1 

18 

» 

1    1 

3 

11 

11 

» 

2 

» 

6 

1 

13 

» 

1 

11 

» 

2 

» 

6 

1 

13 

» 

1 

4 

3 

2 

4 

» 

3 

6 

4 

3 

5 

2 

2 

7 

5 

2 

4 

» 

3 

1 

6 

7 

1 

». 

«k 

2 

2 

1 

2 

3 

6 

4 

3 

9 

7 

» 

1 

» 

» 

8 

» 

2 

> 

» 

1 

14 

2 

1 

1 

1 

3 

2 

2 

» 

1 

5 

» 

2 

2 

1 

3 

3 

3 

1 

4 
4 

1 

1 

2 

5 

4 

2 

» 

» 

2 

4 

» 

2 

» 

>    » 

6 

» 

1 

» 

5 

» 

1 

6 

B 

i 

1 

2 

» 

» 

i> 

3 

2 

» 

2 

» 

» 

» 

> 

2^ 

9 

2 

» 

» 

9 

» 

2 

» 

2 

3 

» 

2 

» 

» 

» 

^ 

» 

2 

» 

2 

9 

1» 

» 

» 

2 

» 

1 

MM» 

1           '      1 

para  cursar  el  primer  año,  sin  necesidad  de  matricnlarse,  todos  los  jóvenes  que  han  sido  aprobados  en 

cursado  y  ganado  el  anterior  y  los  qne  hayan  dejado  de  probar  una  sola  asignatura. 

como  ordinarios  unos  y  otros,  y  producen  exactamente  los  mismos  efectos  académicos. 

snraa  de  examen  son  las  de  Sobresaliente^  Muy  bueno.  Bueno  y  Desaprobado,  y  las  tres  primeras  no  se 

Bon  adjudicadas  por  la  Junta  de  Profesores  luego  que  han  termidado  los  exámenes  de  Setiembre. 

derecho  á  examen  por  tener  anotadas  durante  el  curso  más  de  diez  faltas  de  orden ,  ó  más  de  treinta 

tarse  á  sufrirlo.  En  el  .primer  [grupo  están  también  comprendidos  los  que  no  han  sido  admitidos  á 
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ANttAkio  DB  4876  k  1877. 


ESCUELA  ESPECIAL  DE  INGENIEROS  DE  MONTES. 


OVBSOB» 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  niímebo  de  alumnos  mAj 


ASIGNATURAS. 


KtUMBO 


im  ÁJLOitÉoa  MÁ.' 


TJUCULAJDOS  (tiy. 


Topografía. — Oeodesia.— Mecánica  aplicada.^  Química  apli- 
cada.— Mineralogia  aplicada. — Botánica  aplicada. — Dibujo. 

Botánica  aplicada. — Zoología  aplicada. — Oeologia  aplicada. — 
Selvicultura. — Meteorología  y  Etimología. — Dibujo.     .     . 

Construcción  forestal. — Economía  política.  —  Elementos  de 
Derecho  administratiro.  —  Ordenación. —  Industria  fores- 
tal. —  Dibujo 


(a)  En  esta  Escnela  no  hay  matriculas ;  desde  el  momento  en  que  ingresan  los  alumnos  tienen  den  ^ 
(&)  A  dos  alumnos  les  falta  probar  la  Geodesia. 


uioiiio  ci  I8le  A  1871. 


Curso  de  1876  á  1876. 


TBICÜLADOS   (a)  7   BXAHINADOS   DURANTE  EL   EXPRESADO  CURSO. 


i  I 


o  ft  eatadiar  lu  lulgniitnnu  de  an  aBa  siempre  qae  tengan  «probado  el  anterior. 


d2 


ANOAAlO  t>B  1816  i  Í8ll 


ESCUELA  DE  AGRICULTURA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímero  db  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


SeecioB  de  IngenleroB  Agrinomo*. 


1«  aSo. 


Agronomía  j  nociones  de  Mecánica  agrícola. 

Fisiografía  agrícola 

Prácticas  de  Topografía 

Dibujo  de  máquinas 


•     •     •     •     • 


Cultivos  especiales  7  Arboricultura.     •     •     . 

2.*  AÍ^o.  I  Zootecnia 

Hidráulica  agrícola  y  Construcciones  rurales. 


Industria  rural 

3^.  aKo.{  Economía  rural,  Contabilidad  j  Legislación. .     .     . 
Proyectos  de  explotación  y  Construcciones  rurales. 


ikeetoB  de  Peritos  Agrícolas. 


1"  Afto  í  Agricultura  general  (primer  curso) 

*  (  Prácticas  de  Topografía  y  Dibujo  (primer  curso). 


2/  ASfo. 


Agricultura  general  (segundo  curso) 

Prácticas  de  Historia  natural  agrícola  y  Dibujo  (segundo  curso.) 


. 


3^.  AÑO.  I  Prácticas  generales  de  la  carrera. 


DB  ALman» 

HATBICDLADOS. 


16 

16 
16 
16 

13 
13 
13 

13 
13 

13 


8 
8 


NOTA.  La  mayoría  de  los  alumnos  matriculados  en  el  primer  año,  tanto  de  la  sección  de  Ingenis 
antes  de  la  ¿poca  de  los  exámenes  de  las  asignaturas ,  no  se  presentaron  á  éstos. 


ANTAHID  DB  i876  i  4877. 

Corso  de  1876  á  1376- 


TBICüUDOB  T   BXAHQIADOS  DUBAITIE  BL  BXFBE8AD0  CURSO. 


^ 

ESÍHENBB  EXTUAOnDIHAUCM. 

TOTAL 

1 

i 

1 

1 

i 

1 

KX,m:,EIDO 

mALüionM 

r.^ü>o»>. 

i 

i 

i 

ZIÁKB. 

AFSniU».. 

nmPn»^ 

1 

1 

2 

2 
2 

12 

12 

4 
4 

1 

1 

D 

2 

I 

12 

4 

,       1 

» 

1 

" 

2 

> 

12 

4 

B 

5 

6 

, 

1 

, 

2 

11 

, 

, 

4 
3 

1 
3 

1 

4 

■ 

4 
1 

9 
12 

" 

; 

1 

• 

4 

1 

.      2 

5 
9 
9 

2 

1 

1 
2 
2 

10 
10 
9 

2 
1 

1 

1 

» 

1 

1 

4 

3 

1 

• 

1 

1 

* 

' 

* 

1 

» 

.5 

3 

' 

, 

1 

1 

, 

, 

, 

, 

1 

1 

2 

1 

> 

1 

1 

» 

• 

» 

» 

> 

2 

2 

» 

> 

1 

I 

• 

' 

' 

• 

' 

2 

2 

» 

[  fog  como  U  de  loi  FsritoH ,  !o  TeriflouoD  coa  el  cu&ctei  de  externo* ,  y  oomo  no  «probuen  el  ingieeo 
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ANOABIO  DB  1876  i.  1877. 


ESCUELA  DE   DIPLOMÁTICA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímebo  de  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


JSÚKEBO 


m  AixnusoB 


MATBICCLADOS. 


Latiü  de  los  tiempos  medios  y  formación  de  los  romances. 

Paleografía  general  y  critica 

Arqueología 

Historia  de  las  instituciones  de  España  eti  la  Edad  media- 
Numismática  y  Epigrafía.     .     •     • 

Historia  de  las  Bellas  Artes 

Bibliografía  é  Historia  literaria., 

Totales.     . 


24 
35 
36 
14 
8 
8 
23 


148 


NOTA.  La  cifra  total  148  de  la  primera  casilla  se  refiere  al  número  de  inscripciones  de  matricula  y. 
senté  en  la  cifra  de  los  alumnos  que  no  han  sufrido  examen. 


AHUABIO  DE  1876  i  1877. 


Curso  de  1876  á  1876. 


I   TBICDLADOa  T  BXAHINABOS  DÜBAHTE   EL  EXPRESADO  CUB80. 


EXAMKNU  RXTBAOilDIN&niO». 


18        16        17        18 


DO  al  de  ftlninnos  matrícnUdoi ,  que  en  ecte  otmo  fné  el  de  63.  Igual  wlTertotioIft  «e  ha  de  tenei  pte- 
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ANUARIO  DB  1876  Á  1877. 


ISCIIEU  ISPICIAL  DE  PINTURA,  IMitm  ¥  GÜABADO. 


CUADEO  ESTADÍSTICO  del  ntímebo  db  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


irÚMEBO 


OX  ALUIINOS 


HATKICTJLAOOfl 


Teoría  é  historia  de  las  Bellas  Artes 

Anatomía  pictórica 

Perspectiva 

Dibujo  del  antiguo  y  ropajes 

Dibujo  del  nataral. 

Paisaje.^ 

Colorido  y  Composición 

Dibnjo  y  Modelado  por  el  antiguo 

Dibujo  y  Modelado  del  natural 

Grabado  en  dulce 

Qrabado  en  hueco.  •     .    ^. *    . 

s 

*T0TALBS. 


600 


(1)  No  se  presentó  ningún  alamno  ¿  exámenes  extraordinarios. 


ANUARIO  DE  1876  Á  1877. 


»7 


Curso  de  1876  á  1876. 


TBICTTLADOS   Y   EXAMINADOS  DURANTE   BL  EXPRESADO   CURSO. 


FXÁMBNB8  ORDINARIOS. 


1 
1 
1 
2 
3 
2 
3 
1 


1 


srS 


'     ■< 


» 

2 
2 
4 
4 
4 
4 
4 
» 
1 
1 


n 


3 
7 
3 
9 
5 
8 
5 
4 


1 


16     26  ,  45 


3 

i 


Ki 

8 


5 
3 
6 
8 
10  ! 
7 
8 


8 

1 

4 

13 

13 

9 

8 

23 

3 

» 


47      82 


2 

» 


EXÁMENES    EXTRAORDINARIOS    (1). 


s 


i 


t. 


s 


o 


26 

39 

38 

63 

53 

51 

56 

40 

9 

8 

4 


S 


H  ¡5 


s 


17 

14 

16 

36 

35 

30 

28 

32 

4 

1 

3 


382   216 


8 


S 


H 

O 


» 

2 

» 

» 
» 
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ANOABIO  DB  1876  k  1877. 


ESCUELA  DEL  CONSERVATORIO  DE  ARTES. 


aes 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dbl  ntímbro  db  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


Aritmética  y  Algebra 

Geometría  y  Trigonometría 

Geometría  descriptiya 

Física  aplicada  á  las  Artes 

Química  inorgánica 

Química  orgánica 

Mecánica 

Economía  popular.  .     • 

Francés.    •     •     • 

Inglés • 

Alemán 

Dibujo  geométrico 

Dibnjo  de  adorno  y  figura 

Modelado 

Aplicaciones  del  colorido 

Perspectira 

Dibujo  de  aplicación. — Clase  de  Señoritas, 


Totálbs*    •...•• 


mhixBo 


DI  ALUMNOS 


MATBlCULADOfi. 


129 

48 

7 

34 

31 

30 

6 

2 

272 

77 

24 

1.261 

1.405 

66 

85 

23 

161 


8.611 


AltDARIO  DI  i876  i.  1877. 

Curso  de  1876  á  1876. 


TKICULADOS   T   EXAMINADOS   DURANTE   Eh  EXPRESADO   CUBSO. 


EX&MBKIS 

ORDINABIOg. 

HO 

TOTAL 

« 

. 

1 

3 

1 

1 

i 

>.>.nnm» 

PIALDHNO* 

D.U.™™ 

i 

1. 

.xí™. 

- 

2 

> 

4 

. 

. 

•» 

122 

7 

2 

1 

3   ,       .i      .          • 

42 

6 

> 

.    ¡       ■■ 

»    i       ' 

' 

> 

2   i       > 

2   í       » 

>          .30 

4 

> 

6    1       > 

.  1     .   ;      26 

6 

» 

2    '       > 

1  !     ■ 

»    1       >    {        28 
>    1       >    ii          6 

2 

1 

> 

. 

■          .    1       .    1       .    •          2 

. 

1 

s       > 

>    i       .    '       >    ;      263 

9 

1 

3          > 

.       .!.:.!      72 

6 

> 

>          . 

.■[.:.          84 

. 

63 

68 

190    ■     65  ]       »          "    \      '          •   !.      885 

811 

66 

101 

86 

281    1     24 

.         .         .         > 

918 

468 

21 

la 

10 

23 

> 

> 

20 

46 

8 

7 

13 

> 

. 

7 

28 

4 

5 

4 

. 

>    1       . 

10 

13 

32 

27 

41 

30 

1 

i 

St 

100 

30 

229 

201 

1 
576   ;  119 

i 

• 

• 

2.486 

1.006 

119 

100 


AKVAUO  DB  i876  I  18(S7. 


ESCUELA   DE    VETERINARIA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  niíhebo  be  alumnos  ka. 


ASIGNATURAS. 


WÚUSBÚ 


DB  ALÜMHOe 


1CATRI0XJLAD0& 


!.■»  GRUPO. 


2/ 


8/ 


4.* 


6/ 


Física  y  Química , 

Historia  natural 

Anatomía  general  y  descríptiYa 

Nomenclatura  de  lat  regiones  externas  y  edad  de  los  ani- 
males domésticos 

Fisiología 

Higiene , 

Mecánica  animal 

Aplomos  I  pelos  y  modo  de  reseñar , 

Patología  general  y  especial  y  Clínica  médica.   .     •    . 

Farmacología  y  Arte  de  recetar 

Terapéutica •     •     .     .     , 

Medicina  legal , 

Operaciones ,  apositos  y  vendajes 

Obstetricia 

Procedimientos  de  herrado  y  foijado 

Beconocimiento  de  animales  y  Clínica  quirúrgica.   •     •     . 

Agricultura , 

Zootecnia «     • 

Derecho  veterinario 

Policía  sanitaria.     •    •    * < 

TOTÁLBS 


139 


101 


209 


114 


112 


675 


4 


NOlX  A  pesar  de  apaxeoer  en  el  presente  cuadro  675  alumnos  matrioolados,  el  número  efectivo  no 
diferentes  grupos. 


■  í  -«>...■.  dr«r 


▲HüAkio  DÉ  4816  i  4811 


iOl 


Curso  de  1876  á  1876. 


TRICtTLABOS  T  EXAMINADOS  DURANTE   EL  EXPRESADO  CURSO. 


h 


BZÁlIBNBt  OBDINABIOS. 


s 


8 


22 


I 


8 


18 


U 


18 


25 


83 


86 


40 


67 


48 


46 


227 


M 

i 


42 


11 


BXÁMBNBS  EXTBA0RDIN4B108. 


8 


68 


d 
M 

s 


I 


29 


25 


28 


25 


22 


129 


g 


29 


19 


59 


KO 

HAN  bUFRIDO 
XXÁMXN. 


8 


84 


15 


10 


128 


TOTAL 

DB  ALTTMNOe 
APROBAPOS. 


80 


87 


108 


99 


98 


467 


TOTAL 

DEALülQf(M 
SDSPKNBOB. 


51 


8 


22 


85 


es  más  que  él  de  562,  á  que  queda  reduddo,  rebajando  123  que  se  hallaban  matriculados  4  la  ves  en 


104 


Aimikiú  bfi  4816  L  1877 


ESCUELA  NORMAL  CENTRAL  DE  MAESTROS. 


#    CUADRO  ESTADÍSTICO  del  kiímbro  de  alumnos  vx 


ASIGNATURAS. 


Enaeiam  ele- 
nentai..  . 


Teoría  y  práctica  de  la  Escritura.. 


Teoría  y  práctica  de  la  Lectura (  ^^^^l  ^^^^'  • 

)  ISegundo  curso. 

I  Primer  surso. . 

(  Segundo  curso. 

Doctrina  cristiana  ó  Historia  sagrada.   .     J  Pn^a^^  curso.. 

I  Segundo  curso. 

Gramática  castellana. (  Primer  curso.. 

(  Segundo  curso. 

Aritmética 

Principios  de  educación  j  métodos  de  enseñanza.  .  •  •  . 
Nociones  de  Geometría,  Dibujo  lineal  y  Agrimensura.  .  . 
Elementos  de  Geografía  y  nociones  de  Historia  de  España*. 
Nociones  de  Agricultura 


liueiaDxa  su- 
perior. 


•  • 


/  Teoría  y  práctica  de  la  Lectura • 

Teoría  y  práctica  de  la  Escritura 

Doctrina  cristiana  explicada  é  Historia  sagrada.    .     .     • 

Gramática  castellana 

Complemento  de  Aritmética  y  nociones  de  Algebra.  •     • 
Elementos  de  Geometría,  Dibujo  y  Agrimensura..     .     • 

Elementos  de  Geografía  é  Historia 

Conocimientos  comunes  de  Ciencias  físicas  y  naturales.  . 

Nociones  de  Industria  y  Comercio 

Pedagogía 

Práctica  de  la  Agricultura 


Religión  y  Moral 

lottftaon  nor-|  Retórica  y  Poética 

flurl 1  Pedagogía 

Legislación  de  primera  enseñanza. 


I 


ItÓMXBO 

DB  ALDCrOB 

MATRICULADOS 


Totales. 


89 

15 

40 

17 

42 

19 

41 

18 

40 

42 

17 

19 

19 

12 
13 
12 
14 
13 
14 
14 
12 
11 
11 
18 

32 

80 
33 
33 


635 


Aintuio  DI  i876  k  t8T7.  IMt 

Curso  de  1876  é.  1876. 


TRICULAD08   T  KSAKDTADOS  DtnUHTB   BI,  EXPRESADO  OnBSO. 


EXAUBNES  GXTHAOBI 


166 


ANUARIO  m  1876  i  1877. 


ESCUELA  SUPERIOR  DE  ARQUITECTURA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímero  de  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


Dibnjo-copÍA  del  yeso 

Dibujo-copia  de  detalles 

Dibujo  de  conjuntos * 

Sombras ,  perspectiva  y  gnomónica 

Historia  del  Arte 

Teoría  del  Arte 

Primer  curso  de  Proyectos 

Segundo  curso  de  Proyectos 

Tercer  curso  de  Proyectos 

Estudio  de  los  edificios ,  bajo  el  punto  de  yista  de  su  fin  social. 

Estereotomla 

Resistencia  de  materiales 

Hidráulica,  etc •     •     .     . 

Máquinas ,  etc 

Topografía,  etc 

Conocimiento  de  materiales.    •. 

Aplicaciones  á  la  yentUacion ,  etc •     •     • 

Construcción ,  etc - 

Tecnologia • 

Arquitectura  legal 


HÚXSBO 

DI  ALTJ1OÍ08 

MATRICULADOS. 


19 

8 

12 
18 
12 
16 
12 
13 
18 

9 
10 

9 
11 

9 
19 
12 
28 
16 
16 
20 


AimARio  DE  1876  i  4877.  i07 

Curso  de  1876  á  1876. 


TBIOULADOS  T  EZAKINADOS  DÜBAm^  EL  BXFBESAHO  OUBSO. 


EliMENlS  OB  DI  NA  BIOS. 


BXÍMBNKg  KXTIUOBDINlnlC». 


08  AMCAIIIO  D>  <87S  k  Itm. 

INSTITUTO  DE   SAN   ISIDRO. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntJmero  de  alumnos  ma 


KR  El.   IMSTlTnn. 


ASIGNATURAS. 


1^ 


I   Primer  Hfio  de  Latiú  y  Castellano.. 

Segundo  año  de  Latín  y  Castellano 
I   Retór¡:;a  y  Poética 

Geogr.-ifia 

1  Historia  universal 

I  Historia  de  Eapafla 

I  Aritmética  y  Algebra 

I  Geometría  j  Trigo nomctrl». 

FíBica  y  Qaimica 

/  Historia  nataral 

.  Psilocogia,  Lógica  y  Etica 

Lijgica  y  Ética 

Etica 


j  Fisiología  é  Hipiene 

I  Gramática  castellana 

I  Historia  antigna 

I  Historia  inedia,  moderna  y  de  España 
I   Principios  generales  de  arte 

Antropología. 

Fiaica.... 

\  Química 


!  Aritmética  mercantil 
Geografía  y  Estadística.. 
Lengua  Francesa 
Primer  aOo  de  Inglés.... 
Segundo  año  dn  Inglés.. . 
Economía  política 
Prácticas  mercantiles..... 
Dibnjo  lineal 
Dibujo  de  adorno 
Topografía 
Dibujo  topográfico 
Agricultura  teórico- práctici 
Física 


l.536|52 


16l|453 


272JI6    25  37  21 


S5  12  160104    33 


NOTA.  El  exceso  entre  el  número  de  asiguatuiaa  y  el  de  matrlenla  que  resulta  en  este  cuadro,  pro 


ANUARIO  DB  4876  L  1877. 


109 


Curso  de  1876  á  1877. 


TRICULADOS   Y    EXAMINADOS   DURANTE  EL    EXPRESADO   CTTRSO. 


EM   C#LBCilO0. 


O 


"al 

11 

I 


XXÁMENSB 

BDINARI08. 


.o 


2691 

197 

133 

284 

166 

96 

200 

111 

68 

63 

103 

» 

» 
44 

1 

4 

3 

2 

)) 

2 


49 
42 
29 
43 
37 
22 
16 
29 
9 
7 

19 
» 

4 
» 

» 
2 
1 
» 


n 

O) 

lo 


73 
38 
33 
65 
47 
25 
42 
29 
19 
15 
34 

D 

» 

14 
» 

1 

1 
1 
» 


I 


86 
88 
62 
106 
64 
34 
60 

61 
30 
26 
46 

» 
23 
p 
3 
1 
» 

1 
» 


OQ 


4 

9 

3 

12 

6 

1 

16 

10 

•1 

2 

4 

» 

» 

3 

D 
1 
1 
» 

» 
» 


BXÁMEKZS 

KXTRAOBDINAKIOS. 


1.718  309437670 


71 


1 

» 

3 
)» 
2 
1 
» 

» 
» 

)) 
» 
» 

» 
» 


iz; 


7 
1 
1 
6 
3 
6 
6 
» 
w 
1 
1 
» 

» 
» 
» 

p 

» 


29 


S 

.o 


19 

16 

8 

24 

11 

11 

19 

3 

3 

3 

7 

)) 

3 
1 
» 
» 

» 


128 


GQ 


2 

)) 
6 
3 
» 
7 
4 
» 
2 
» 
p 
» 
1 
» 

» 
p 
p 


26 


o 
•p 

ú 

ja  s 

o 


46 

20 

11 

61 

18 

8 

70 

8 

» 

» 

13 
)> 

2 
» 
» 
)) 

» 


$ 


-a 


s 


o  o 
•o  f. 

3- 

o 
El 


^ 


-a 


■a  2« 


E.1Í 


PBI¥AD% 


03 


Sl-a^ 


3 


234 

185 

123 

246 

162 
99 

143, 22 

112- 14 
6ll  1 
62    4 

107    4 


4 
11 

3 
18 

8 

1 


i2'9 

a 


)) 

44 
1 
3 
2 
2 
2 
2 


248 


1.680 


» 
4 
p 
1 
1 
» 

» 
» 


96 


35 

20 

13 

44 

15 

11 

26 

13 

2 

2 

9 

» 

3 

» 

» 
» 
» 


EXAMKITES 

ORDINABIOS. 


I 


2 

1 
2 
5 
p 
3 
n 
1 
)} 
}) 
» 
» 
» 

u 
o 
» 
» 

» 
» 


193 


14 


6 
4 
2 
8 
2 
3 
6 
» 
» 
p 
2 
» 
» 

» 
p 
» 

» 


S 


32 


13 
9 
6 

12 
6 
1 
6 
1 
2 
2 
2 
» 

2 

» 

p 
» 


a 
& 

UQ 


EXAlCSKEB 

«XTRAORDIX  ARIOS. 


09 

O 

c 


60 


2 

» 
1 
3 
1 
» 
1 

» 
p 

» 
» 

p 
» 
» 

» 


8 


p 
p 
» 

P 
1 
» 

» 
P 

» 
P 
» 

D 
)) 
P 
» 


8 

s 

o 


» 
1 
» 
» 
1 
1 
» 
» 
» 

» 

» 
P 
)> 
» 
» 
r 

P 


I 


3 
2 
3 
2 
3 
1 
2 
2 
» 
» 
1 
p 
» 

p 

3> 
P 
» 
» 
P 
P 


19 


» 

2 

p 
2 
3 
» 

p 

» 
y> 
p 
p 
p 

p 
p 

D 
P 


o 


I 


O 

5ZÍ 


10 
5 
4 

14 
7 
4 

12 
7 
p 
p 
5 
p 
» 
1 
p 
p 
]» 

]D 
P 
3> 
P 


s 


s 


M     (B        H     00  I 

3^3^' 


8 


8 


69 


24 

17 

12 

27 

12 

10 

12 

4 

2 

2 

6 

p 

p 

2 

p 

p 

» 
P 
» 
P 


129 


2 

n 
1 
5 
1 
p 
3 
3 
p 
p 
» 
p 

P 
P 
» 

P 

»^ 

p! 


16 


» 
p 
]» 
o 
» 
p 

» 
p 


» 


9 
» 
P 
O 
» 
P 
» 
P 
P 
» 
P 
P 
» 


P 


P 

» 
P 
P 
» 
» 
P 
» 
P 
P 
P 


P 


P 
P 
P 
P 
9 
9 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 


P 


P 

P 
P 
P 
P 
9 
» 
P 
P 
P 
P 
3> 


P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
» 


P 


P 


P 
P 
}> 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
» 
» 


P 
» 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 


P 
P 
P 
P 
» 
P 
P 
P 
P 
P 
9 
P 
P 


D 


P 
P 
P 
P 
P 
P 
9 
P 
P 
P 
P 
P 
P 


P 


P 

» 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 
P 


P 


P 
9 

P 
» 
B 
9 
P 
9 
9 
P 
P 
P 
9 


P 


1 
3 

18 
2 
3 
3 
2 
3 
» 
2 
4 
4 


46 


p 
1 
p 
p 
p 
» 
p 

9 
» 
P 
1 
P 


1 
9 
P 
P 
P 
9 
P 
P 
P 
P 
P 
» 
P 


1 


P 
» 
1 
9 
P 
1 
1 
2 
P 

2 

1 
P 


9 
P 
P 

;) 

2 

n 
9 
P 
P 
P 
1 
P 
P 


P 
P 

o 
p 

1 

9 
P 
1 
P 
» 
1 
P 
P 


P 
9 

4 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
1 
p 
p 
p 


p 
p 
2 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
p 
1 
1 
p 


p 
p 
4 
p 

B 
P 
P 
P 
P 
9 
9 
P 
P 


4    4 


9 

2 
7 
2 
1 
2 
1 
p 
p 

9 
1 

2 
1 


19 


1 
1 
7 
p 
1 
1 
1 
3 
p 
3 
3 
2 
p 


23 


p 
p 
4 
p 
2 
p 
p 
p 
p 
p 
1 
p 
p 


▼iene  de  los  alnmaos  inscritos  en  años  anteriores,  que  se  han  examinado  en  el  corso  actual. 


ANCiBio  DE  1876  L  1877. 


INSTITUTO  DEL  NOVICIADO. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dbl  niÍmbbo  de  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


Frimer  cuno  de  Latin  y  Cutellano . 
Segundo  onrao  de  Latin  7  Cutellano 

Bettirioa  7  Poética 

Oeografla 

Historia  aniversal , 

Historia  de  EspaSa 

Paicologfa,  Lógica  y  Etica. , 

Aritmética  j  Algebro 

Qeometria  7  Trígonometria 

FÍBÍca  7  Qnlmioa 

Historia  natQTBl 

Fidologla  d  Higiene 


L  lltaVITVTO. 


\l 


(1)  Hnofaos  de  los  alniniioa  de  todas 
de  Inscritos  eu  la  matricola  del  cuso  ú 


qne  se  examinaron  en  Junio  y  Setiembre  *e  babiaii 
I  fAcil  aveñgaar  otUntos  fueron  loe  matriouladoa  qae 


Ainiuio  DI  1876  i  1877. 


Curso  de  1876  á  1876. 


TEICUIiiU>OS  Y   EZAlcmADOS  DÜBAFTE   EL  BXPBBSABO   CDB80. 


E»  COLEGIOS. 

El*  ElfSEñAlVlA  PMITAVA.             1 

o,r 

T^"«. 

at^í^^jaos 

1 

'3^    ■S 

k 

OBDEIiRIi  fl. 

MO«. 

j 

1 
1 

^1 

^1 

'ai 

r 

} 

; 

3S 

1 
1 

K 

7 

48 

1 

1 

s 

j 

1 

1 

¡i 

j 

i^ 

79 

94 

217 

8 

m 

446  40 

25 

,6 

6 

a 

8 

1 

(1) 

22 

3 

356 

60 

67 

169 

27 

. 

6 

20 

7 

321   34 

27 

1 

4 

8 

3 

> 

9 

3 

253 

24 

50 

155 

25 

» 

3 

14 

. 

246  25 

32 

B 

1 

1 

. 

6 

506 

17 

55 

253 

80 

1 

» 

69 

13 

395  93 

67 

n 

2 

2 

1 

3 

234 

26 

49 

101 

30 

« 

n 

30 

a 

206  41 

28 

1 

1 

4 

4 

211 

27 

42 

107 

25 

1 

2 

24 

6 

213  30 

47 

7 

2 

2 

17 

210 

13 

22 

125 

21 

» 

» 

26 

5 

186!  26 

33 

1 

2 

» 

7 

371 

27 

42 

178 

44 

« 

2 

46 

11 

295  55 

42 

1 

6 

2 

10 

4 

17 

247 

22 

30 

133 

33 

. 

1 

38 

2 

224  35 

66 

> 

i 

4 

1 

» 

6 

180 

9 

26 

109 

23 

. 

. 

20 

2 

164  25 

21 

. 

•> 

2 

» 

2 

175 

12 

24 

114 

14 

B 

» 

10 

4 

160  18 

13 

1 

4 

3 

1 

8 

161 

5 

24 

97 

n 

.. 

» 

11 

2 

137   13 

9 

5 

1 

n 

6 

3.591 

321 

525 

1.768  26Í 

3 

20 

B66 

70 

' 

2.993436 

430 

11 

41 

17 

^ 

13 

106 

30 

mfttrionlkdo  en  ounoe  anteriores  ¡  j  poi  eato,  ni  guarda  propoidon  el  númeio  de  examinados  oon  el 

no  M  presentaron  A  eximen. 


AlfDABlO  DB  1876  i  itm. 


INSTITUTO  DE   OIUDAD-REAL. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dkl  súhzro  db  alumnos  ka 


A8IGNATUKAB. 


EN  EL  IHSTITCTO. 


Primer  a&o  de  Gramática  latina  7  cas- 
tellana.  

Sesudo  aSo  de  Qramátioa  latina  y  cas- 


Elementos  de  Hetórica  7  Poética. 
Nociones  de  Qeograña.  .  .  . 
Kooiones  de  Historia  nnÍTersal.  . 

Historia  de  Espaffa 

Aritmética  7  Algebra 

Geometría  y  Trígonometria,  .  . 
Elementos  de  Flsiaa  y  Qaimica.. 
Nodones  de  Hiatoña  natnral.  . 
Psicología,  Lógica  y  Etica.  .     . 

Fisiología  é  Higiene 

Dibujo 


iintAuo  n  <87e  i  1877. 


Curso  de  1876  á.  1876. 


TRICÜIADOB   Y   EXAHINADOB  DURADTE   EL   EXPRESADO   CÜB80. 


Su  COLEGIOS. 


EK  BVSEUAKEÍ  PBITABA. 


1*1 

ir 
I 


AnoAKio  DE  1876  i  1877. 


INSTITUTO   DE   CUENCA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  mhiEao  de  aldmkos  ] 


ASIGNATüIiAS. 


Primer  aBo  de  Latín  j  Castellano,  , 
Segundo  afio  de  Latin  y  Castellano. 

Setóríoa  7  Poética 

Geografía 

Hiatoría  nnÍTeraal 

Historia  de  Eapafia 

Aritmética  7  Algebra 

Geometría  y  Trigonometria,.     .     . 

Física  y  Química 

Historia  natural 

Fisiología  ó  Higiene 

Psicología,  Lógica  y  Etica.  .     .     . 
Dibnjo. 


ToTALKB 248  15  46   107 


EX  EL  IfltSTlTDTtt. 


25  17  215  63 


HOTA.  La  diferencia  qae  sa  observa  entre  el  ndmeio  de  alnmaos  matricnlado*  en  d  Iiutitnto  j  el 
piatilonU  y  de  algunos  indiriduos  que  sufrieron  ezftmen  con  matricula  de  aflos  anteriores. 


AKUAMO  Kt  1876  i  1877. 


Curso  de  1876  á  1876. 


TEICULADOS  Y  EIAMINADOS  DÜBAHTB   KL   BXPBEBADO  CÜB80. 


B«   COLECIOS. 


Elf  EII«81«*nX«  PMIVADA. 


52     1     5    25    7 


14  81    7     44 


de  kprobftdoa,  nupenMa  j  no  piGsenUdoa  A  exámea  en  el  mlimo,  dependen  de  TitlMtnalMloiiea  d 


116  Ainiiio  DI  4876  L  1877. 

INSTITUTO   DE   GUADALAJARA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dbl  ntímbro  db  aldmhob  i 


ASIGNATURAS. 


Primer  curso  de  Latin  y  Castellano.. 
Segundo  cnrso  de  Latin  y  Castellano. 

Retórica  y  Poética 

Geografía 

Historia  nnirereal 

Historia  de  España 

Aritmética  y  Algebra 

Geometría  y  Trigonomatria.    .     . 

Fisica  y  Qaimica 

Historia  nataral 

Psicología,  Lógica  y  Etica.  .     .     . 

Fisiologia  é  Higiene 

Agricultura 

Topografía 

Lengua  francesa 

Dibujo 


E»   mí    INSTITDTa. 


ToTiLM 262  1126  118  44     •     3  49  15  74  202  59 


NOTA.  La  diferencia  que  nmlta  eutie  examinadosj  matriooladoi,  ocntsiste  en  que  vatios  alnmnoa  ha 


iiOAui)  m  1816  i  1877.  117 

Curso  de  1876  &  1876. 


raicuLADOs  y  bxahdiados  dübantb  el  espresado  cübso. 


«  DE  ARACOK. 


E.V  RlfSENAKEt  PRIVADA. 


47     8    15  24 


eriflcado  el  eximen  oonmatrlcnla  de  cnrsoBfuiterioies,  wgi]nwdetkUKetilftHiinori*coiTeq)oiidient«  , 


MBAuo  Al  1876  i  4877. 


INSTITUTO   DE  SEGOVIA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dbl  ntímebo  db  alumnos  i 


ASIGNATUBAS. 


EH  EL  mSTlTVTO, 


Primer  cnrao  de  Latin  y  Castellano. . 
Segundo  afio  de  Latin  y  Castellano. 

Betdrica  y  Poética 

Geografía 

Hietoria  univerBal 

Historia  de  EspaSa 

Psicología,  Lógica  y  Filoeofla  moral. 

Aritmética  y  Algebra 

Geometría  y  Trigonometría.     . 

Ffsicft  y  Química 

Hístorift  natnntl 

Fisiología  é  Higiene 


174  69  I 


Ainiuto  DI  1876  i  1877. 


Curso  de  1876  á  1876. 


TBICULADOB  Y   EXAHTK&DOS  DURANTB  EL   BXPBBbADO  CCB80. 


BU   C«I.GSIOB. 

EM  BXSeSANKA  PBIVAD*. 

aíiame 

saimiH 

1 

1 
1 

1 

1  . 

EZilOMra 

iximiB 

1 

1 
1 
i 

1 

I 

J 

1 

1 

j 

j 

1 

1 

¡ 

1 

: 

; 

1 

10 
5 
i 

u 

6 
8 
i 
S 
2 

1 

1 

1 

1     2 
1     1 

1     I 

7 
2 

5 

u 

56 

2 

2 

5 

U 

6 

28 

24 

8 

AHüAftio  DI  4876  i  1877. 


INSTITUTO  DE   TOLEDO. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímeho  de  alumuob  m.\  r 


ASIGNATURAS. 


EM  EL  IlfflTIIVT*. 


!l 


Frímer  año  de  Latín  j  Gutelluio.  . 
Segundo  afio  de  Latín  j  Cwtellano. 

Retórica  y  Poética 

Geografía 

Histoña  nuirereal 

Historia  de  Espa&a 

Aritmética  y  Algebra 

Geometría  y  Trigonometría.   .     .     . 

Física  7  Qnlmica 

Historia  natnral 

Psicología,  Lógica;  Filosofía  moral. 

Fisiología  é  Higiene 

Dibujo 

Topografía. 

Agricnltnra  teórico-prd etica.  .     .     . 

Dibujo  lineal 

ídem  topográfico 


47    1 
34    S 


454  64  93  160 


4    53  10  56    864  84 


(1)    Bn  estos  están  oomptendldoa  tanto  los  no  preflentadoB  por  los  Srea.  Catedi&tloo 
Oai  HH  de  ni  derecho. 


iNOAiio  DK  1:870  I  1877. 


Curso  de  1875  á  1876. 


?RICÜIiAI>OS   T    EXAUIKADOB   DDBAUTK   KL  BXPBBBADO  CURSO. 


en  coLEGia*. 


BM  ENfSEWAKKA  PBITABA. 


I 


818  40  80  186  19  .   .  14  6  26  270  17  97 


3    13  40  12  Í9 


le  no  Admiiiblea  6  eximen  ■  como  loa  qaeeatAndoeii  las  lútu  de  los  «dmaibles  k  sbttnTÍeron  de  h%- 
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ANVAAIO  BU  f87«  i  1877. 


isenu  NORIAL  H  tmm  n  cidiahml. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dbl  níímbbo  db  alumnos  má 


ASIGNATURAS. 


Baseftaasa  aleaiealal. 

Doctrina  cristiana  j  nociones  de  Historia  Sagrada.  •     •    • 

Teoría  y  práctica  de  la  Lectara. 

Teoría  y  práctica  de  la  Escritura ,     .     •     . 

Gramática  castellana 

Aritmética , 

Nociones  de  Geometría ,  Dibujo  lineal  y  Agrimensura.  •     • 
Elementos  de  Geografía  y  nociones  de  Historia  de  España.  • 

Nociones  de  Agricultura 

Principios  de  Educación  y  Métodos  de  enseñanza.  .     •     • 
Constitución  del  Estado 

SaaeteBaa  sapcrUr. 

Doctrina  cristiana  explicada  é  Historia  Sagrada 

Teoría  y  práctica  de  la  Lectura 

Teoría  y  práctica  de  la  Escritura 

Gramática  castellana 

Complemento  de  la  Aritmética  y  nociones  de  Algebra.  .    . 
Elementos  de  Geometría,  Dibujo  lineal  y  Agrimensura.     . 

Elementos  de  Geografía  é  Historia 

Ciencias  físicas  y  naturales 

Práctica  de  la  Agricultura 

Nociones  de  Industria  y  Comercio 

Pedagogía 


NÚHEBO 

DBALUlorOfl 

KATBXOULAOOB. 


26 

30 

80 

26 

15 

9 

8 

27 

4 

10 


Bpa 


6 
4 
4 
3 
8 
8 
8 
8 
4 
4 
4 


226 


ahdario  b«  4876  L  18T7.  il$ 

Curso  de  1876  á  1876. 


TBIOÜIADOS  Y   BXAMDIADOS  DUKAKTE  BL   EXPEESADO  CURflO. 


WXÁMKKWt  KXTKAOKMHABKM. 


m 


ANOARIO  t>B  i876  k  1877. 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  CUENCA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímero  de  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


Doctrina  cristiana  é  Historia  Sagrada. 

Lcctara  y  Escritara 

Gramática  castellana 

Aritmética 

Qeometria  j  Dibajo.  •••••• 

Geografía  é  Historia 

Pedagogia 

Agricultura 


NÚMEBO 

DB  ALUHKOa 

MATBICDLADOS. 


28 

23 
28 
15 

8 

8 

15 

8 


unuiKt  M  1876  I  1817. 


Curso  de  1876  &  1876. 


TBICÜLADOS   T  BXAJfmASOS  DVIUSTB  BL   BXPBE8AD0  CimSO. 


exAmbueb 

RXÁMBNBa  E&TKAOHIIIN&BIM. 

TOTAL 

^. 

1 

1 
• 

1 

1 

Bíiax. 

DIUDUIOa 

HBALDim» 

. 

U 

4 

. 

G 

s 

2 

17 

7 

6 

7 

1 

1 

3 

2 

2 

19 

3 

6 

5 

2 

5 

3 

2 

20 

S        i 

4 

4 
3 

2 

1 

3 

3 
3 

1 

11 

3 

5 
i 

2 

3 

1 

. 

2 

2 

5 

a 

2 
I 

4 
3 

2 

3 

1 

3 

1 
3 

10 
5 

5 

126 


ANUAMO  BB  f87«  k  1877. 


KSCOIU  NOUAl  M  lüISTIOS  K  CDAMUJARA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dbl  níímbro  be  alumnos  ma 


ASIGNATURAS. 


1.^  curso  de  Doctrina  crifitiana  é  Historia  Sagrada 

1.®  id.  de  Teoría  j  práctica  de  la  Lectnra • 

1.^  id.  de  id.  de  la  Escritura 

1 .®  id.  Lengua  castellana  con  análisis ,  composición  y  ortografía.  •     .     • 

Aritmética •     • 

Agricultura •'    •     • 

2.®  curso  de  Doctrina  cristiana  é  Historia  Sagrada. ; 

2.®  id.  de  Teoria  j  práctica  de  la  Lectura 

2.''  id.  de  id.  id.  de  la  Escritüraé. 

2.*^  id.  de  Lengua  castellana  con  análisis,  composición  y  ortografía.  •    . 

Geometria ,  Dibujo  lineal  y  Agrimensura • 

Geografía  é  Historia  de  España.     .    »     .     .     .     » 

Constitución » 

Principios  de  educación  y  Métodos  de  enseñanza 


KÚXSBO 

IXB  ALUHKOS 

MATBICüLADOfi. 

9 
10 
10 

9 
9 
9 
4 
3 
3 
4 
5 
4 
5 
6 


unruuo  >■  1870  L  1877. 


Curso  de  1876  á  1876. 


TBICDLADOS  T  EXAIONADOB  DDBAKTE   EL  BXPBE8AJD0  CüBSO. 


bxAhknbs  obdinauos. 


i  i 


sxíhbmbs  ex.tkaordiha.uor. 


IS8 


ARÜAKIO  DB  1876  i  1877. 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  SEGOVIA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  niímkro  de  alumnos  ma 


ASIGEATURAS. 


Religión  y  moral 

Teoría  y  práctica  de  la  lectura. 
Id.  id.  de  la  Escritura.  .     •     . 

Gramática  española 

Aritmética • 

Pedagogia • 

Geometría 

Agricultura 

Geografía  é  Historia.    .     •     . 
Ciencias  fisico-naturaleb.  .     • 


KUMKRO 

DK  ALUMNOS 

MATRICULADOS. 

33 
34 
34 
35 
38 
19 

9 
24 
11 

1 


ANviiio  DI  4876  i  Í87T. 


Corso  de  1876  á  1876. 


TBICULADOS   T   EXAMINADOS   DUBANTB   EL  EXPRESADO  CURSO. 


tllMENM 

OHUNAMOa.          1'  BXÁKE 

I, 

¡ 

KO 

TOTAL 

T<yrAi. 

I 

i  ] 

i 

ux  BuraiDo 

DIALUWn» 

DI  ItUMHOe 

BOlOBI. 

— ««• 

™™». 

S 

3 

18 

2            > 

4 

5 

, 

23 

7 

6 

la 

9 

3      :          . 

26 

3 

8 

10 

10 

3 

26 

3 

)  ' 

3 

6 

4         1        B 

7 

4 

21 

8 

3 

4 

3      .;     i 

6 

S 

16 

6 

• 

4 

5 

1 

9 

8 

> 

6 

>            2 

2 

8 

4 

4 

U 

> 

5 

17 

6 

■ 

8 

8 

>             1 

3 

• 

7 

6 

j    , 
i 

» 

" 

»             1 

• 

1 

1 
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AIIDAIIO  DB  1876  i  1877, 


ESCUELA  NORMAL  DE  MAESTROS  DE  TOLEDO. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  niímbbo  db  alumnos  m 


ASIGNATURAS. 


Religión  9  primer  enrso»     •     • 

Lectura  9  id.  id 

Escritura,  id.  id 

Qraínática ,  id.  id 

Aritmética  ,  id.  id 

Agricnltnra ,  id.  id 

Edncacion ,  id.  id 

Constitución  y  id.  id.      ... 

Religión,  2.^  cnrso 

Lectura,  id.  id 

Escritura,  id.  id 

Gramática ,  id.  id 

Geografía  é  Historia,  l.*id«  • 
Geometría  y  Dibujo ,  id.  id.  . 
Religión ,  8.*  id.  •     •     •     .     . 

Lectura ,  id.  id 

Escritura,  id.  id 

Gramática,  id.  id 

Aritmética  y  Algebra ,  1.°  id.  • 
Geometría  y  Dibujo,  2.^  id.  • 
(Geografía  é  Historia,  id.  id.    . 

Pisica,l.*»id 

Industria  y  Comercio,  id.  id.  • 

Pedagogia,  id.  id 

Agricultura  práctica,  id.  id.    • 

Sumas 


atÁLCMSOS 


KATBI0DLAS06 


14 

18 

18 

18 

18 

16 

15 

15 

12 

11 

12 

11 

18 

14 

7 

7 

7 

8 

8 

8 

7 

7 

7 

8 

7 


266 


AHbARio  ra  1876  i  1877. 
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Curso  de  1875  á  1876. 


UCULAD08  T  EXAIONAOOS  CUBANTE  BL  BXPBEBADO  CÜBSO. 


bxAmbnbs  ordihaum. 

EXÁMENES  BXTKAORDINABIOS. 

NO 

TOTAL 

i 

B 

1 

• 

TOTAL 

1 

1 

4 

• 

1 

i 

i 

i 

im  iiAnaoa 

! 

s 

rasALmiNOfl 

1 

! 

s 

9 

1 

I 

i 

tt 

BLÁHBN. 

AFB0BAD06. 

& 

éUSFBlHKMS* 

» 

7 

1 

4 

2 

12 

» 

7 

1 

3 

2 

11 

» 

6 

1 

4 

2 

11 

1 

2 

4 

4 

9 

> 

5 

4 

4 

9 

» 

8 

4 

3 

18 

•■  1   1 

6 

3 

2 

10 

» 

7 

» 

8 

7 

2 

,     7 

1 

2 

10 

6 

3 

2 

9 

8 

2 

2 

10 

4 

2 

2 

8 

3 

4 

4 

2 

11 

9 

2 

3 

11 

1 

1 

4 

8 

1 

1 

4 

8 

1 

1 

4 

8 

1 

1 

5 

8 

2 

2 

4 

4 

2 

2 

4 

4 

1 

1 

tt 

1 

4 

8 

1 

1 

1 

4 

8 

» 

1 

1 

4 

8 

1 

1           »     • 

1 

4 

8 

1 

1           » 

1 

]» 

1 

4 

8 

9 

11 

99  { 

1 
1 
1 

4 

» 

4 

58 

4 

86 

176 

4 

132 


AiniAuo  DB  i876  i  1M7. 


ESCUELA  NOHAL  9E  lAESRAS  91  CiDDAD-IEAL 


CUADRO  ESTADÍSTICO  pel  kArbo  db  alümkas  k 


ASIGNATLBAS. 


Rihaiio 
m  ALumiAa 

KATiaOÜLÁOiAB. 


Doctrina  oristianA  é  Historia  Sagrada. 

Teoría  y  práctica  de  la  Lectnra.  .     •     ,     • ' 

Teoría  y  práctica  de  la  Escritara.     ••....•• 

Qramática  castellana 

Aritmética 

Dibujo  aplicado  á  las  Labores.     •     * 

Geografía  é  Historia 

Principios  de  Educación  y  Métodos  de  ensefiansa.     .     •     • 

Higiene  y  Economía  doméstica.   . 

Labores 


21 

21 

21 

21 

21 

6 

6 

21 

6 

21 


d 


ANtzAMo  M  i876  ^  isr¡^. 
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Curso  de  1876  á  1876. 


BICXJLADA.S  T  EXAMINADAS  DURANTE   EL   EXPRESADO  CURSO. 


BXlMINBt  Oft»lNAR10S. 


_8_ 

6 
9 
8 
6 
4 
2 
5 
9 
5 


1K 


5 
3 
4 

d 

7 
3 

» 
3 
» 
6 


í 


8 

» 
2 
2 

1 


1 


BXÁMBMB8  EXTRAORDINARIOS. 


s 


Ti 


51 


KO 

HAM    SÜVRIDO 
KXÁMBN. 

7 

9 

9 
10 

8 

1 

1 

8 

1 
lé 


TOTAL 


DBALUMNAS 


APROBADAS. 


14 

12 

12 

11 

18 

5 

5 

18 

5 

6 


TOTAL 

DBALDMKAfl 
BUBPEKIA8. 


iS4 


ÁMOÁáio  m  iSW  i  48T7. 


imiík  SORIAL  H  UBTRiS  IK  fiSAIALUm. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  del  ntímiko  de  alumnas  mi 


ASIGNATURAS. 


Doctrina  cristiana  é  Historia  Sagrada. 

Lectura. 

Escritura 

Qramática.    '. ;    . 

Podagogia. 

Aritmética 

Labores 


NÚXKBO 

DSALDlOfAS 

MATRICULADAS. 


16 
17 
16 
17 
17 
17 
17 


uuuo  n  ine  i  «71. 


Onrao  da  1876  á  1875. 


UCITLASAB  T   BSAHDIASAS  DUBAlfTE   BL   BXPRSBASO  CÜBSO. 


■uIheves 

.«...XK.O.. 

BXÁNEHBS  BXTlUOBDINAniOB. 

KO 

TOTAL 

TOTAL 

^ 

1 

^ 

^..ym» 

DI  íujma 

txtuntuiÉ 

í 

1 

1 

OiMWK. 

APEi.BiI.llL 

2 

5 

3 

. 

j 

3 

S 

13 

5 

4 

2 

1 

1 

3 

11 

3 

2 

7 

> 

4 

a 

13 

7 

3 

1 

2 

3 

13 

6 

3 

> 

4 

4 

13 

€ 

4 

. 

3 

3 

13 

2 

3 

5 

' 

8 

4 

13 
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ANUABio  i)j[  4876  i  4877. 


ESCDKU  NOUAL  II  UISTIiS  II  SIGOTiA. 


CUADRO  ESTADÍSTICO  dbl  níJmbro  de  alumnas  m 


ASIGNATURAS. 


Doctrina  é  Historia  Sagrada. 

Lectura 

Escritora , 

Gramática.      • 

Aritmética 

Pedagogia '  K 

Higiene  y  economía  domésticas 

Geograña  é  Historia  de  España •     . 

Geometría  y  Dibajo 

Labores *    •    •     •     • 


yÚUEBO 

DB  ALXntXAñ 

UATBICULAJ>Aa. 


28 
28 
28 
28 
28 
28 
28 
5 
5 
28 


AROABIO   DB   1876  i  1877. 


157 


Curso  de  1876  á  1876. 


ICULADAS   Y   EXAMINADAS   DURANTE   EL   EXPRESADO   CURSO. 


BXÁMBNES  OftDINAftlOS. 


s 


4 
5 
» 

1 
» 

1 

3 


I 


7 
9 
7 
2 
7 
3 
1 
» 
1 
7 


9 

8 

11 

10 

6 

6 

10 

1 

15 


2 
> 

4 

9 

4 

4-* 

9 

1 


EXÁMEKE8  EXTRAORDINARIOS. 


i 


9 

i 


i 

§ 
2j 


1 

» 
3 
4 
3 

7 
8 

» 


i 


NO 


HAN   RimUDO 


RXAMKW. 


5 
5 
5 
5 
10 
9 
7 
3 
3 
5 


TOTAL 


DB  AUntSÁB 


AFR0BAJ)A8. 


21 
23 
21 
18 
17 
17 
18 
1 
2 
23 


TOTAL 

DE  ALÜMKAB 
SUSPKN80B. 

2 

» 
2 
5 
1 
2 
3 
1 
» 


10 


«88 


AKÜAÜIO  DE  Í8l6  i  iSffí. 


DISTRITO  UNIVERSITARIO  DE  MADRID. 


CUADRO  DB   LOS  KJBRCICIOS  VBRII 


Instituto  de  San  Isidro 


))        del  Noviciado.. 
))        de  Qaadalajara 


)) 


]>        de  Cuenca, 


de  Ciudad- Real 
de  Segovia. . . . , 


de  Toledo. 


CLASES 

DBL 
ORADO  Ó  TÍTULO. 


Bachiller 

Agrimensor 

Perito  mercantil .... 

Bachiller. 

Bachiller 

I  Bachiller 

(  Agrimensor 

Bachiller , 

Bachiller 

Bachiller. ........ 

Bachiller 


Totales 
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Curso  de  1876  á  1876. 


lADOS  PABA  SL  ORADO  DE  BACHILLEB. 


1 


PRESENTADOS. 


145 

1 

1 

858 

22 

28 

1 

12 

40 
5 


CENSURAS  BN  BL  i.*'  EJBBCICIO. 


i 


9 
8 

7 
8 


§ 


180 

1 

1 

282 

21 

16 
1 

24 
9 

88 
5 


M 


2 

61 

1 

18 

2 

» 
2 


ídem  de  los  SSeUNDOS. 


§ 


7 
18 

7 
2 


i 


129 

1 

1 

220 

21 

16 

1 

21 

10 

88 

5 


§ 
8 

15 

5 

» 


TOTAL 

DE 
APnOBADOfl. 


185 

1 

1 

888 

21 

16 

1 

28 

12 

88 

5 


641 


22 


488 


81 


29 


468 


28 


596 
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ORADOS   Y   REVALIDAS  VBRIFICADOB   DURANTE   DICHO   CURSO. 


^ 

CBNSDRiU. 

r~" 

H 

:  s  1 

i 

¡ 

i 
1 

1 

1 

Piloaofla  y  Letrsa.   . 

Lioonciailos. . 
,  DoctorcB.  ... 

11 

12 

7 
5 

: 

11 

8 

19 

Funucü 

Doctoree.  ... 

198 
9 

160 
6 

17 

164 

civü 

5 

4 

. 

4 

oiril  y  cui*- 

Licenciados . . 

154 

13 

114 

6 

127 

Derecho,    nico 

1  Doctores 

89 

26 

4 

29  164 

1  Licenciados.. 

28 

18 

1 

22 

tivo 

;  Doctores .... 

8 

2 

. 

2) 

NoUriado 

BeTiUdas.. . . 

56 

10 

34 

8 

44    44 

Exactas.  . . 

Licenciados.. 
Doctores 

4 

a 

3 

] 

1 

3 

1 

Oiencías.  FlBÍcas,  . . . 

Doctores .... 

8 

5 

1 

3 

5 

1     12 

Natarale». . 

LioenoUdo... 

2 
2 

1 

1 

1 
1 

1 
1 

Medicina.  

ILio«iici«lo!.. 

193 

19 

162 

11 

17l) 

Doctores.  ... 

81 

16 

50 

. 

68 

FacnltatiTosS.'clau. 

Revílidui.... 

^ 

2 

• 

2 

Practicantes 

RertHds».. . . 

64 

55 

9 

55 

2 

Matronas 

Kertlids! 

3 

3 

• 

3 

66 
279 

Totales  . . . 

- 

79 

650 

62 

729 

VARIEDADES. 
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Oatedrátioos  que  han  pronunciado  la  Oración  inau  f 


Excmo.  é  Bmo.  Sr.Dr.  D.  Lorenzo  Arrazola 

Excmo.  Br.  Dr.  D.  Juan  González  Oaborelaz 

Excmo.  ó  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Sabau  y  Larroja 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Mata  y  Fontanet 

Dr.  D.  Juan  María  Pon  y  Gamps , 

Excmo.  ó  limo.  Sr.  Dr.  D.- José  Amador  de  los  Ríos 

Excmo.  ó  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomas  de  Corral  y  Oña,  Marqués  de  San  Gregorio.  . 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Rioz  y  Pedraja 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Felipe  Monlau 

Excmo.  ó  limo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Sabau  y  Larroya 

Dr.  D.  Vicente  Asuero y  Cortázar 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Escudero  y  Azara 

Dr.  D.  Julián  Sanz  del  Rio 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Vela 

Excmo.  ó  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Colmeiro  y  Penido . 

limo.  Sr.  Dr  D.  Nemesio  Lallana 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Castelló  y  Tagell 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Isaac  Nuñez  Arenas 

Dr.  D.  Francisco  Gómez  Salazar 

Dr.  D.  Juan  de  Vilanova  y  Piera 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Laureano  Figuerola  y  Ballester 

Dr.  D.  Pedro  de  Alcántara  Lletget  y  Diaz  Ropero 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Alonso  y  Rubio 

Bmo.  Sr.  Dr.  D.  Femando  de  Castro 

Dr.  D.  Francisco  Fernandez  y  González 

Dr.  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares 

limo.  Sr.  Dr.  D.  Gabriel  de  la  Puerta  y  Rodenas 

Dr.  D.  Julián  Calleja  Sánchez 

Dr.  D.  Francisco  Canalejas 

Dr.  D.  Ghimersindo  Vicufia 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Benito  Gutiérrez 
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eroral  en  la  universidad  Oentral  desde  el  año  1846. 


FACULTAD. 


Jnrísprndencia.  . 
Teología.  .  .  . 
«Tnrispradencia.  . 
Medicina.  .  .  . 
Farmacia.  .  .  . 
Filosofía.  •  .  . 
Medicina.  .  .  . 
Farmacia.  .  .  . 
Instituto.  .  .  . 
Jarísprudencia.  • 
Medicina.  .  .  • 
Teología.  .  .  . 
Filosofía  7  Letras. 
Ciencias.  .  .  . 
Derecho.  .  .  . 
Farmacia.  .  .  . 
Medicina.  .  .  . 
Filosofía  7  Letras. 
Teología.  .  .  . 
Ciencias.  .  .  . 
Derecho.  .  .  . 
Farmacia.  •  .  . 
Medicina.  .  .  . 
Filosofía  7  Letras. 
Fflosofia  7  Letras, 
Ciencias.  .  .  . 
Derecho.  .  .  . 
Farmacia. .  •  . 
Medicina. .  •  • 
Filosofía  7  Letras, 
esencias.  .  .  . 
Derecho.    .    .     . 


CURSO  DE 


1845  á 

1846  á 

1847  á 

1848  á 

1849  á 

1850  á 

1851  á 

1852  á 
4853  á 

1854  á 

1855  á 

1856  á 

1857  á 

1858  á 

1859  á 

1860  á 

1861  á 

1862  á 

1863  á 

1864  á 

1865  á 

1866  á 

1867  á 

1868  á 

1869  á 

1870  á 

1871  á 

1872  á 

1873  á 

1874  á 

1875  á 

1876  á 


1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 
1853 
1854 
1855 
1856 
1857 
1858 
1859 
1860 
1861 
1862 
1863 
1861 
1865 
1866 
1867 
1868 
1869 
1870 
1871 
1872 
1878 
1874 
1875 
1876 
1877 


RECTORES  DE  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL 


DESDE  EL  PLAN  DE  1845. 


Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Fermín  Arteta^  Rector  interino  y  Comisionado 
Regio,  tomó  posesión  en  29  de  Setiembre  de  1845. 

Excmo.  é  Bmo.  Sr.  Marqnés  de  Vallgomera,  Rector,  en  17  de  Noviem- 
bre de  1845.  (Falleció  en  Madrid  en  26  de  Setiembre  de  1864.) 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Florencio  Rodríguez  Vaamonde ,  tomó  posesión 
en  29  de  Abril  de  1846. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Nicomedos  Pastor  Díaz ,  en  9  de  Setiembre  de 
1847.  (Falleció  en  Madrid  en  22  de  Marzo  de  1863.) 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Claudio  Moyano  y  Samaniego,  tomó  pose> 
sion  en  20  de  Abril  de  1850. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Joaquin  Qomez  de  la  Cortina,  Marqués  de 
Morante,  en  25  de  Mayo  de  1851. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomas  de  Corral  y  Oña ,  Marqués  de  San 
Gregorio,  en  21  de  Febrero  de  1854. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Manuel  Montalban,  en  17  de  Febrero 
de  1862. 

Excmo.  é  Umo.  Sr.  D.  Diego  Miguel  Bahamonde  y  Jaime ,  Marqués  de 
Zafra,  en  10  de  Abril  de  1865. 

Excmo.  é  Dmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Manuel  Montalban,  en  16  de  Noviem- 
bre de  1865. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Diego  Miguel  Bahamonde  y  Jaime ,  Marqués  de 
Zafra,  en  28  de  Setiembre  de  1866. 

Dmo.  Sr.  D.  Femando  de  Castro,  en  1.^  de  Noviembre  de  1868. 

limo.  Sr.  D.  Lázaro  Bardon,  en  21  de  Noyiembre  de  1870. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Andonaegui ,  con  el  caráter  de  interino , 
en  10  de  Noviembre  de  1871. 

limo.  Sr.  D.  José  Moreno  Nieto,  en  1.°  de  Marzo  de  1872. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Andonaegui ,  en  28  de  Setiembre  de  1874 

limo.  Sr.  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares,  en  21  de  Febrero  de  1875 

limo.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  en  9  de  Abril  de  1875. 
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Relaoion  de  los  Doctores  que  pidieron  ser  incluidos  en  la  matrí- 
cula del  Claustro  general^  desde  d  20  de  Febrero  hasta  el  11  de 
Marzo  de  1876,  plazo  sellado  por  la  Ley  ^  para  la  rectifica* 
don  de  las  listan  de  los  que  tenían  derecho  á  elegir  un  Senador 
por  esta  Universidad, 


NOMBBBS  Y  APELLIDOB. 


Aguado  y  Gil  (D.  Jaan).     •     . 
Agailar  y  Berdot  (D.  Jallo).     . 
Andrés  y  Andrés  (D.  Tomás  de).  , 
Arrozpide  y  Marímon  (D.  José  Maria) 

Asensio  (D.  Ildefonso) 

Azcárate  (D.  Gumersindo). .     .     . 

Asensio  (D.  Manuel) 

Bahamondc  y  Lonz  (D.  José). .  . 
Baquero  y  Navarro  (D.  Joaquin). . 
Barrio  Ayuso  y  Miguel  (D.  Cosme). 
Benaya  y  Portocarrero  (D.  Manuel). 
Bamuevo  (D.  José  María).  .  .  . 
Cámara  y  Bayon  (D.  Luis).  .  . 
Canalejas  y  Méndez  (D.  José). .     . 

Castelar  (D.  Emilio) 

Castro  y  Latorre  (D.  Florencio).  . 
Carvajal  y  Fernandez  de  Córdoba 

Ángel) 

Cedrun  y  Pedraja  (D.  José  Antonio) 
Ceruelo  y  Obispo  ÍD.  José).  .  . 
Colon  de  la  Cerda  (D.  Cristóbal).  . 
Concha  y  Alcalde  (D.  Francisco). . 
Concha  y  Alcalde  (D.  José).  •  . 
Cortina  y  Miguez  (D.  Manuel) .  . 
Durin  y  Cuervo  (D.  Francisco).    . 

Duran  (D.  Antonio  F.) 

Escobar  (D.  Nicolás) 

Fernandez  Cardin  (D.  Joaquin).    . 
Fernandez  Gómez  (D.  Nicolás  María) 
Fernandez  Pérez  (D.  Nicolás). .     . 
Fernandez  Vázquez  (D.  Lorenzo). 

Ferrari  (D.  Carlos) 

Figuerola  (D.  Laureano).     •    .    • 


(don 


FAOULTADES. 


Medicina. 

ídem. 

Ciencias. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

Teología. 

Filosofía  y  Letras. 

Farmacia. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Farmacia. 

Filosofía  y  Letras. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

Ciencias. 

Derecho. 

ídem. 

ídem. 

Medicina. 

Derecho. 

ídem. 

Medicina. 

Ciencnas. 

Derecho. 

Medicina. 

Derecho. 

Farmacia. 

Derecho. 


i46 
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KOMBBES  Y  APELLIDOS. 

FACULTADBS. 

Font  y  Martí  (D.  José) ;     . 

Farmacia.  • 

Fort  (D.  Carlos  Ramón) 

Derecho. 

Frau  (D.  Bqmardo) 

ídem. 

Fernandez  de  Córdoba  (D.  Femando).    . 

ídem. 

Feu  y  Palau  (D,  Leopoldo) 

ídem. 

Graldo  (D.  Manuel  M.  J.  de) 

Ciencias. 

García  Baeza  (D.  Ramón) 

Medicina. 

García  Ochoa  (D.  Miguel) 

Derecho. 

Garrido  y  García  (D.  Luciano!     .     .     . 
Gesta  y  Leceta  (D.  Marcelino).     .     .     . 

Farmacia. 

Medicina. 

Giménez  de  Pedro  (D.  Justo).  ...     . 

ídem. 

Giner  de  los  Rios  (D.  Francisco).  .    .     . 

Derecho. 

Gómez  de  Bustamante  (D.  Bartolomé).  . 

Medicina. 

Gorostizaga  (D.  José) 

ídem. 

Gómez  Fernandez  (D.  José) 

ídem. 

Hernández  López  (D.  Antonio).   .     .     . 

Derecho. 

López  Barthe  (D.  Luis) 

ídem. 

López  Quiroga  (D.  Antonio^ 

López  Somovilla  (D.  Julián; 

ídem. 

Medicina. 

Ma^inez  Alvarez  (D.  Germán).     .     .     . 

Farmacia. 

Martínez  Aparicio  (D.  Ramiro).    .     .     . 

Derecho. 

Martínez  Suarez  (D.  Fermín) 

Medicina. 

Medina  Vítores  (D.  Ricardo) 

Derecho. 

Merelo  y  Calvo  (D.  Manuel) 

Filosofía  y  Letras. 

Miranda  é  Iturbe  (D.  Francisco).  .     .    . 

Derecho. 

Montells  Nadal  (D.  Francisco  de  P.).     . 

Ciencias. 

Montero  Rios  (D.  Eugenio) 

Derecho. 

Moreno  Pozo  (D.  Adolfo) 

Medicina. 

Moret  (D.  Segismundo) 

Derecho. 

Nieto  Serrano  (D.  Matías) 

Medicina. 

Pardo  Bartolini  (D.  Manuel) 

Farmacia. 

Peíx  Parrefio  (D.  Alejandro) 

Medicina. 

Pelayo  Cuesta  (D.  Justo) 

Derecho. 

Pérez  Caballero  (D.  José  María). .     .     . 

ídem. 

Pérez  Gallego  (D.  Domingo).  .... 

Medicina. 

Pérez  y  García  (D.  Juan) 

ídem. 

Pontos  y  Rosales  (D.  José) 

Farmacia. 

Pidal  y  Mon  (D.  Luis) 

Derecho* 

Quintero  y  Molina  (D.  Agustín).  .     .     . 
Rascón  (D.  Juan  Aiitonío) 

ídem. 

ídem. 

Retortillo  (D.  José  Luis) 

ídem. 
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NOMBRES  T  APET.T.TDOS. 

FACULTADES. 

Riva  y  Cabello  CD.  Evaristo) 

Buiz  Giménez  (D.  Giríaoo) 

Derecho. 

Medicina. 

Saez  Hartado  (D.  José) 

ídem. 

Salaíranca  (D.  Joaquin).     ..... 

Derecho. 

Salineron  (D.  Nicolás).    ...... 

Filosofía  y  Letras. 

Silva  y  Villaconte  (D.  Dionisio).    .     .     . 

Derecho. 

Sánchez  Rubio  (D.  Ángel) 

ídem. 

Tejaday  España  (D.  Félix) 

Medicina. 

Ubeda  y  Correal  (D.  José) 

Farmacia. 

UrcuUú  y  Zulueta  (D.  Félix) 

Filosofía  y  Letras. 

Velasco  y  UUoa  (D.  Manuel) 

Derecho. 

Vida  (D.  Fernando) 

ídem. 

PREMIO    FOURQUET. 


ADJÜDIOAOION   DE    DIOHO   PBEMIO   BN   EL    OÜBSO    DE    1875   I    1876. 

Reunido  en  el  anfiteatro  grande  de  la  Facultad  de  Medicina  de  esta 
Universidad,  á  las  4  de  la  tarde  del  dia  80  de  Mayo  de  1876 ,  el  Tribunal 
censor  de  dicho  acto,  formado  por  el  limo.  Sr.  Rector,  Presidente ,  y  los 
Sres.  D.  Julián  Calleja,  D.  Aureliano  Maestre,  D.  Rafael  Martínez,  don 
Francisco  Javier  de  Castro  y  D.  Esteban  Sánchez  Ocaña,  leyó  éste  la  cláu- 
sula testamentaria  que  se  refiere  á  dicho  premio  y  la  lista  de  los  alumnos 
que ,  reuniendo  las  condiciones  marcadas  por  el  finado ,  habían  de  tomar 
parte  en  la  votación ,  y  hallándose  presentes  más  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  matriculados  en  la  asignatura  de  segundo  año  de  Anatomía  descrip- 
tiva, fueron  llamados  uno  á  uno,  entregándoles  la  papeleta  sellada  por  el 
Decanato ,  en  la  que  cada  uno  escribia  el  nombre  del  candidato  que  á  su 
juicio  era  acreedor  al  premio,  depositándola  en  la  urna  preparada  al 
efecto. 

Hecho  públicamente  el  escrutinio  de  las  papeletas  que  habia  en  la  urna, 
en  numero  de  ciento  treinta  y  cuatro ,  igual  al  de  los  individuos  que  ha- 
bian  emitido  su  voto ,  dio  el  resultado  siguiente :  Sr.  García  Fernandez, 
65  votos;  Sr.  Plaza,  22 ;  Sr.  Reinóse,  19  ;  Sr.  Carrasco,  17;  Sr.  Gil  y 
Martínez,  10;  Sr.  Quiralte,  1.  No  reuniendo  ninguno  de  los  candidatos 
mayoría  absoluta,  es  decir,  la  mitad  más  uno  de  los  votos,  según  dispone 
la  cláusula  testamentaría ,  se  acordó  proceder  á  la  segunda  votación  entre 
los  Sres.  García  Fernandez ,  Plaza  y  Reinóse ;  que  eran  los  tres  que  ha- 
bían obtenido  mayor  número  de  sufragios. 

Antes  de  empezar  este  acto ,  los  Sres.  Plaza  y  Reinóse  manifestaron 
que  renunciaban  su  derecho  y  cedían  gustosos  el  premio  en  favor  de  su 
compañero  el  Sr.  García  Fernandez.  A  pesar  de  este  rasgo  de  generosidad, 
estimado  por  el  Tribunal  en  todo  su  valor ,  no  creyó  que  podía  aceptarle 
sin  que  constasen  de  una  manera  explícita  la  aprobación  y  asentimiento 
de  los  alumnos  que  se  hallaban  presentes ,  y  sometido  á  votación  ordina- 
ria, resultó  que  180  aprobaron  se  adjudicase  el  premio  al  Sr.  García  Fer- 
nandez, contra  14  que  permanecieron  sentados ,  dando  de  esta  manera  un 
voto  negativo.  Obtenida  así  la  mayoría  por  el  Sr.  D.  Santiago  García 
Fernandez ,  el  Tribunal  acordó  conferirle  el  premio. 

Acto  continuo  el  limo.  Sr.  Rector  manifestó  lo  satisfactorio  que  le  ha- 
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bia  sido  presidir  un  acto  tan  respetable  y  que  tanto  honra  y  enaltece  la 
memoria  del  sabio  y  yirtuoso  Dr.  D,  Juan  Fourquet.  El  Sr.  García  Fer- 
nandez dio  las  gracias  á  sas  condiscípulos  y  al  Tribunal  por  la  honra  que 
le  habian  otorgado,  con  lo  cual  se  dio  por  terminado  el  acto. 


Con  motiyo  de  haber  obtenido  el  Diputado  á  Cortes  D.  Santos  de  Isa- 
sa  que  se  consignara  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  la  can. 
tidad  de  875  pesetas,  como  aumento  al  premio  fundado  por  el  doctor  don 
Juan  Fourquet ,  toda  yez  que ,  no  pagándose  en  su  totalidad  los  intereses 
de  las  láminas  en  que  se  halla  instituido ,  no  alcanzaba  la  cantidad  que 
se  entregaba  á  los  interesados  para  el  pago  de  su  Titulo ,  el  Sr.  Bector 
tuyo  el  honor  de  pasar  al  mencionado  Diputado  la  comunicación  del  tenor 
siguiente : 

c  limo.  Señor :  Este  Rectorado  ha  yisto  con  la  mayor  satisfacción  que 
V.  I.  ha  pedido  á  las  Cortes  que  se  consignaran  1.500  rs.  en  el  presupues- 
to de  Fomento ,  como  aumento  al  premio  extraordinario  fundado  por  el 
yirtuoso  é  ilustre  Catedrático  que  fué  de  la  Facultad  de  Medicina ,  doctor 
D.  Juan  Fourquet  y  Muñoz ,  cuya  proposición  ha  sido  aceptada  para  los 
presupuestos  que  han  de  regir  desde  1.*  de  Julio  próximo.  Al  participár- 
selo á  V.  I. ,  cumple  el  Rectorado  con  un  grato  deber,  dándole ,  en  nom- 
bre de  la  Universidad,  y  especialmente  de  la  Facultad  de  Medicina,  las 
más  expresivas  y  sinceras  gracias  por  haber  obtenido  esta  concesión ,  que 
tanto  enaltece  á  Y.  I. ,  y  agrega  un  titulo  más  á  los  muchos  que  por  sus 
especiales  méritos  y  circunstancias  le  unen  para  con  esta  Universidad,  pu- 
diendo  estar  seguro  de  que ,  con  el  aprecio  de  este  Rectorado ,  recibe  el 
agradecimiento  de  los  alumnos  que  se  han  de  suceder  en  la  Cátedra  de 
Anatomía  descriptiva  y  general ,  por  tener  que  figurar  forzosamente  el 
nombre  de  V*  I.  al  lado  del  inolvidable  Catedrático  de  Medicina,  cuya 
pérdida  será  siempre  muy  sentida.  —  Este  Rectorado  aprovecha  gustoso 
esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  I.  el  testimonio  de  su  consideración  más 
distinguida.  —  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid ,  20  de  Junio 
de  1876.—  El  Rector ,  Vicente  de  la  Fuente. — limo.  Sr.  D.  Santos  de 
Isasa,  Diputado  á  Cortes.» 


DUBAKTB  EL  CÜBSO  DE  1875  Á  1876  HAN  TOMADO  POSESIÓN  DEL  CARGO 
DE  CATEDRÁTICOS  NUMERARIOS  DE  FACULTAD. 

D.  Juan  Inocencio  Conde  y  Crespo  ,  de  la  Cátedra  de  Procedimien- 
tos judiciales  y  Práctica  forense  de  la  Facultad  de  Derecho ,  para  la  cual 
fué  nombrado,  previo  concurso,  por  R.  O.  de  13  de  Noviembre  de  1875. 

D.  Anacleto  Longué  Molpeceres,  de  la  Cátedra  de  Qriego  de  la 
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Facultad  de  Fflosoña  y  Letras,  para  la  cual  fué  nombrado,  prério  con-^ 
curso  f  por  R.  O.  de  10  de  Diciembre. 

.D.  Mblohob  Salva  7  Hobmabobjba,  de  la  Oátedra  de  Legislación 
comparada  de  la  Facultad  de  Derecho ,  para  la  cnal  fué  nombrado ,  previo 
concurso ,  por  R.  O.  de  3  de  Enero  de  1876. 

D.  Eduardo  Tobboja  t  Oaball¿,  de  la  Cátedra  de  Geometría  descrip- 
tiva de  la  Facultad  de  Ciencias,  para  la  que  fué  nombrado  ,  en  virtud  de 
oposición,  por  R.  O.  de  29  de  Enero. 

D.  Manuel  Pbdbayo  y  Valencia,  de  la  Cátedra  de  Historia  de  Es- 
paña, de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras ,  para  la  que  fué  nombrado,  en 
virtud  de  oposición ,  por  R.  O.  de  22  de  Febrero. 

D.  Antonio  Bbunbt  t  Talle  da  ,  do  la  Cátedra  de  Materia  farmacéu- 
tica animal  y  mineral  de  la  Facultad  de  Farmacia ,  para  la  que  fué  nom- 
brado ,  on  virtud  de  concurso ,  por  R.  O.  de  3  de  Marzo  (falleció  en  esta 
corte  el  dia  8  ds  Julio  de  1876). 

D.  Fernando  Mellado  y  Leguby  ,  de  la  Cátedra  de  Instituciones  de 
Hacienda  pública  de  la  Facultad  de  Derecho,  para  la  que  fué  nombrado, 
en  virtud  de  oposición ,  por  R.  O.  de  17  de  Marzo. 

D.  Mabiano  Rbmentería  y  Landeta  ,  de  la  de  Química  inorgánica  de 
la  Facultad  de  Ciencias ,  para  la  cual  fué  nombrado  por  R.  O.  de  24  de 
Marzo. 

D.  Esteban  Sánchez  OgaSa,  déla  de  Obstetricia  de  la  Facultad  de 
Medicina,  para  la  cual  fué  nombrado  por  R.  O.  de  11  de  Abril. 

D.  Juan  Manuel  Ortí  y  Laba,  de  la  Cátedra  de  Metafísica  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras ,  para  la  cual  fué  nombrado ,  previo  con- 
curso, por  R.  O.  de  3  de  Mayo. 

D.  Ignacio  Sánchez  Solis  y  MayolÍ  ,  de  la  de  Geometría  analítica  de 
dos  y  tres  dimensiones  de  la  Facultad  de  Ciencias ,  para  la  cual  fué  nom- 
brado, previo  concurso ,  por  R.  O.  de  2  de  Junio. 

D.  Pedro  López  Sánchez,  de  la  de  Filosofía  del  Derecho  y  Derecho 
internacional  de  la  Facultad  de  Derecho ,  para  la  cual  fué  nombrado ,  en 
virtud  de  oposición,  por  R.  O.  de  5  de  Julio. 

D.  Manuel  de  la  Revilla  y  Moreno  ,  de  la  de  Principios  generales 
de  Literatura  y  Literatura  española  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
para  la  cual  fué  nombrado ,  en  virtud  de  oposición ,  por  R.  O.  de  26  de 
Julio. 
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